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    Para Isabel, Sandra y Montse.


    Mis “hermanas”.


    


    Para ti “reina”, como siempre te llamaba tu abuela y para tu “rey”, gracias por haberme inspirado parte de esta historia.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Confluencia.


    (Del lat. confluentĭa).


    1. f. Acción de confluir.


    2. f. Paraje donde confluyen los caminos, los ríos y otras corrientes de agua.


    


    


    Nayla, Adrián, aparecisteis de puntillas en Los ojos del Misterio, dejando asuntos sin resolver. Este es el momento de hacerlo.


    Esta es vuestra historia. Os la merecéis.
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    Hace dos años.


    Cerca del aeropuerto Ciudad Real Central.


    


    —¡Parece mentira que antes de conocerte me diera tanto miedo volar! —exclamó la mujer mirando al piloto con visible gesto de adoración —, pero contigo me siento tan segura que hasta me apetece abrir la puerta para saltar y flotar entre las nubes —bromeó mientras le acariciaba la cara con el dorso de la mano.


    —Esa sería muy mala idea, cariño —rió él cogiéndole la mano y besándole los nudillos.


    Ambos disfrutaban de las preciosas vistas que tenían desde la cabina. Un espléndido cielo azul salpicado con blancas y regordetas nubes parecía no tener fin frente a sus ojos. Él pilotaba su precioso regalo de cumpleaños y ella estaba orgullosa y feliz por el hombre que hacía tan solo unos meses se había convertido en su flamante segundo esposo. Esperaría a llegar a su destino para darle la gran noticia, aunque ya se había adelantado confesándole al otro hombre de su vida el secreto que guardaba celosa en su vientre, pese a que solo pudo escribirle cuatro líneas en la carta que le envió donde estaba privado de lo que ella y su marido ahora mismo disfrutaban. Pese a su situación era incapaz de ocultarle nada.


    Un ruido ahogado y chirriante junto con unas secas y fuertes vibraciones azotaron el avión cambiando las sonrisas y las miradas de complicidad por un gesto de asombro, al que siguió el desconcierto y la tensión, mezclada con el miedo que se hizo patente al instante. El pitido insistente y agudo de una alarma y el testigo de fallo de motor apareció frente a los ojos de él.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella mirándolo con pánico, mientras él agarraba el timón con fuerza y revisaba los indicadores.


    —Ponte el cinturón —pidió visiblemente preocupado mientras apretaba varias botones—. PAN, PAN, PAN, Ciudad Real Control de Polar 66. Se nos ha parado el motor número uno —avisó por radio.


    —Aquí centro de control, Polar 66 recibido. Entiendo que tienen un problema de motor y declaran emergencia —corroboró una voz metálica.


    —Es correcto. MAYDAY, MAYDAY, MAYDAY. Ciudad Real Control, Polar 66 declara emergencia, tenemos en motor número uno parado. Solicitamos dirigirnos a tomar tierra al aeropuerto Central Ciudad Real. Requerimos los servicios de bomberos, rescate y emergencias.


    La voz de él era segura y no temblaba, pero en su interior se temía lo peor, si el segundo motor también fallaba…


    Pese a la cantidad de horas de vuelo que llevaba a sus espaldas, no se explicaba por qué demonios el motor había dejado de funcionar y más cuando había revisado concienzudamente el aparato antes de despegar, pero en ese momento debía concentrarse en mantener el avión en el aire y aterrizar cuanto antes.


    —¡Dios mío! —exclamó ella cerrando los ojos y agarrándose con fuerza al asiento cuando las sacudidas empeoraron.


    —Recibido. Paso aviso a la Torre y a todos los servicios de emergencia —dijeron desde el centro de control—. Polar 66, cambie con la Torre de Ciudad Real en frecuencia 126,1 —le pidieron.


    —Cambiamos con la Torre de Ciudad Real en 126,1 —dijo moviendo el dial con mano firme—. MAYDAY, MAYDAY, MAYDAY. Torre de Ciudad Real de Polar 66, nos dirigimos a tomar tierra en su campo y declaramos emergencia, tenemos el motor uno parado.


    —Recibido, Polar 66. Todos los servicios de emergencia del aeropuerto ya están activados. Dígame número de personas a bordo, tipo de aeronave y combustible —pidieron desde la Torre del aeropuerto.


    —Somos dos personas a bordo —explicó mirando a la mujer que le suplicaba con los ojos llenos de lágrimas, y que se abrazaba el abdomen con posesión, que la sacara de allí cuanto antes—, avión de hélice privado, depósito de combustible al 85%. Estamos a 25 millas al suroeste de su campo y estamos perdiendo altura —informó atropelladamente, con la voz cada vez más entrecortada.


    —Les tengo en pantalla. Pongan rumbo 030 y desciendan a 2000 pies.


    —Rumbo 030 y descenso a 2000 pies. Necesito QNH —pidió refiriéndose al número para calar los altímetros y prepararse para un aterrizaje de emergencia, pero un nuevo vaivén del aparato hizo que su estómago se le subiera hasta la garganta y otra alarma, que palpitaba con urgencia en la cabina junto con el sonido de la turbina que anunciaba la tragedia, le indicaron que de poco serviría saber la presión barométrica.


    —QNH 1020 Mb —informaron desde la Torre.


    —Torre estamos teniendo problemas con el otro motor, no sé si podremos llegar.


    El avión comenzó a descender a tal velocidad que el piloto era incapaz de hacerse con él. En la que sería la última visión que tendría en su vida, miró a la mujer que tenía a su derecha y le dijo el último te quiero. Ella, le devolvió un ahogado “yo también” y cerró los ojos.


    Desde la Torre de control del aeropuerto Central Ciudad Real, los controladores que estaban en ella perdieron el pequeño puntito verde que tenían en el radar y segundos después, un afilado y atronador ruido anticipó el brutal impacto del avión en la loma de una montaña cercana, que convirtió todo en un radio de 500 metros en un amasijo de metal, humo y llamas.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    PRESENTE


    Intenta vivir el presente como si el pasado estuviese olvidado y como si el futuro nunca fuese a existir, así la vida no pasará de largo frente a tus ojos.
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    Hoy voy a tomar la decisión más dura que he tomado en toda mi vida. Lo que ocurrió hace ocho meses me ha hecho comprender que la magia que corre por mis venas es más peligrosa de lo que pensaba. Cada noche me atormento pensando que Miguel estuvo a punto de morir en una guerra que no tenía nada que ver con él y no permitiré que mi mal llamado don vuelva a hacer sufrir y a poner en peligro la vida de mi hijo. No quiero que el mal vuelva a adueñarse de él. Solo quiero que sea un niño feliz y que mi magia no le haga daño.


    Después de descubrir quién era mi padre y quien era mi hermana y ver como ambos murieron, ella justo delante de mis ojos y sin que yo pudiera hacer nada, no puedo perder la única parte de mí que me queda. No puedo perder a mi hijo.


    Estoy cansada. Cansada de esta lucha interna entre lo que soy y entre lo que debo hacer. Después de aquella noche, mi vida se puso patas arriba y el pensar que podía tener una familia y que la he perdido por culpa, directa o indirecta, de la magia, es algo que me retuerce las entrañas.


    He estado ayudando a Miguel todo este tiempo, instruyéndolo para que el día que aparezca su don no tenga que hablarle a un fantasma, como yo tuve que hacer con mi madre, y sepa cómo afrontar la situación. Aprende rápido y ocho meses después de que le rescatara de aquella mansión del terror y le contara lo que yo era, fue su abuela y será él en un futuro, está preparado. Ya sabe todo lo que tiene que saber, pero… tengo miedo.


    Miedo porque sé que su tipo de magia le hará sufrir. El que decida abrazarla o repudiarla, como yo estoy a punto de hacer, solo depende de él. Es una decisión que solo él, cuando cumpla los veintiún años, podrá tomar.


    Además, ahora esta Mario.


    Y… ¡Notición! Me ha pedido que Miguel y yo nos vayamos a vivir con él y sin pensármelo he dicho que sí. Supongo que esto era lo primero que tendría que haber escrito en el diario, pero estoy bastante asustada por el hechizo de bloqueo de mi magia, aunque mañana, cuando vea que ha funcionado y que no he dejado de respirar, con todos los huesos rotos en el intento, lo celebraré como se merece.


    Mario…


    Por fin he encontrado a un hombre bueno que nos quiere a Miguel y a mí y que no sabe nada de mi vida pasada. No puedo permitirme el lujo de dejarlo escapar. Si antes estaba convencida de lo que voy a hacer, el que me pida que compartamos nuestra vida con él ha hecho que no haya ni la más mínima sombra de duda.


    No voy a dilatarlo más, escribiendo y escribiendo para alargar el momento. Voy a hacerlo y espero no arrepentirme.


    Mamá, ojalá pudieras guiarme en esto. No sabes cuánto deseo que vuelvas a visitarme de nuevo y me digas si lo que voy a hacer acarreará consecuencias.


    A quién quiero engañar… sé que las traerá, pero ahora eso es lo que menos me importa.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    

  


  


  
    2


    


    


    Mario y yo apenas llevamos viviendo juntos dos meses. Dos meses en que tanto él como Miguel y yo nos hemos tenido que adaptar los unos a los otros. Tengo que reconocer que ha habido noches en que deseaba coger a mi hijo y marcharme, pero no lo he hecho porque sé que Mario está poniendo todo de su parte para que Miguel y yo estemos como en casa. Pero me resulta difícil. Su manera de vivir y de ver la vida a veces me supera, como hoy.


    Me ha pedido que me case con él. ¡Que nos casemos!


    ¡Uf! Creo que aún me tiemblan las piernas y sí, ha sido súper romántico, como era de esperar. Cena en un restaurante carísimo, orquesta con música clásica y un anillo con un diamante tan grande como la uña de mi dedo meñique metido dentro de una copa de champán.


    Mario me ha tenido que detener antes de que me la bebiera de un trago y acabara con semejante dineral atravesado en la garganta, ya que no me había dado cuenta de que ese pedrusco estaba dentro de la copa y, temiendo que su sorpresa de fuera al garete, se ha levantado, me ha quitado la copa y ha cogido el anillo.


    ¡Ha hincado una rodilla en el suelo en un restaurante lleno de gente y, diciéndome que soy la mujer con la que quiere pasar el resto de su vida, me ha pedido si quería casarme con él!


    Casi me da un infarto… y me he quedado tan sorprendida que no sabía qué contestar. Todo el mundo nos miraba y el pobre Mario con el anillo en la mano, con una mirada suplicante y temerosa, pidiéndome que por favor le dijera algo, lo que fuera, pero que rompiera ese incómodo silencio del que era partícipe un expectante y curioso salón.


    Solo he podido decirle que sí con un leve susurro y rodearlo con los brazos cuando los suyos me han envuelto en un cálido y nervioso abrazo, mientras todo el mundo vitoreaba y aplaudía a la feliz pareja.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    Viendo mi reflejo en el enorme cristal que se alza ante mí, no puedo creer que falten menos de dos meses para el gran día. Este es el décimo vestido de novia que me pruebo, y con cada prenda que la atenta dueña de la boutique de novias me ha traído, la emoción pero también el miedo se han cernido y ajustado sobre mí, como los vestidos de seda, macramé y satén que me he estado probando.


    Me parece increíble que esta mujer vestida de novia sea yo. Como cualquier niña había soñado con casarme, pero conforme iba creciendo, esos sueños se desvanecieron y ni de broma me imaginaba que algún día se podrían cumplir, y que me vería vestida de blanco y organizando un banquete en una bodega en mitad del campo para más de trescientos invitados, la mayoría por parte de la familia de mi novio, ya que la gente a la que había invitado yo se podían contar con los dedos de una mano.


    Tantos metros y metros de delicada y brillante tela me hacen sentir extraña, como un frágil regalo listo para ser desenvuelto, y es una sensación que me desconcierta.


    —Este no me gusta nada Nay, yo sigo en mis trece, el de palabra de honor realza tus preciosas clavículas y cuando mi hermano te vea seguro que se desmaya de la impresión. Yo que tú no seguía probándome más y me quedaba con el Rosa Clará.


    Lanzando un gran suspiro, aliso con manos temblorosas la parte del vestido que me cae sobre el abdomen, intentado tranquilizar a mi desbocado estómago, que amenaza con convertir el probador en una mala película gore y miro a mi cuñada con gesto de no tener ni idea de lo que hacer.


    Marta Aguilar, una preciosa joven de 26 años que parecía haber sido sacada de un exclusivo anuncio de perfume. Con su pelo rubio como el oro y unos ojos azules brillantes, comparables a un cielo despejado en primavera, me sonríe llena de ilusión y me anima para que por fin me decida a comprarme el vistoso vestido que me había probado hacía ya más de una hora.


    —No sé Marta, llevas razón, pero el precio de ese vestido... —susurro mientras mis palabras se desvanecen mirando a mi futura suegra, que está flanqueada por su hija y por Silvia, mi mejor amiga.


    Ese gesto que hace cuando algo no le convence me pone de los nervios. Sus perfectos labios fruncidos, la ceja derecha inconsciente y sutilmente más alta que la izquierda y sus ojos cerúleos entornados, mientras se da pequeños golpecitos con el dedo índice en la barbilla.


    La misma cara que cuando Mario nos presentó.


    —¿Y usted qué opina, Señora Vargas? —pregunta Silvia en su tono habitual de “me caes como una patada en culo” y forzando una sonrisa de lo más falsa, que hace que yo tenga que carraspear para que Silvia se dé por aludida y se corte un poco.


    Silvia era así, todo fuerza, todo sinceridad, nada sutiliza y menos feminidad. Tenía un cuerpo poderoso, con curvas y músculos hasta en las pestañas y eso parecía que al sexo opuesto y también al propio le gustaba, ya que su lista de amantes era larga y extensa. Fuera la estación del año que fuera, el negro y el rojo era la combinación que siempre usaba y eso, junto con los infinitos tatuajes que cubrían su piel, una melena larga negra azulada y los piercings que decoraban su duro pero bello rostro, la hacían parecer una mujer inalcanzable y peligrosa. Ropa de cuero, ceñida hasta parecer que se iba a fundir con ella y todo un recital de anillos y brazaletes con calaveras, era una imagen que, si no conocías y te encontrabas por la calle, aunque fueran las doce de la mañana, tu supervivencia te gritaba para que te cambiases de acera y te alejaras corriendo.


    Nada más lejos de la realidad. Es cierto que es condenadamente borde y déspota cuando se lo propone, y sin proponérselo también, pero yo la adoro ya que cuando llegué a Córdoba se convirtió en mi ángel de la guarda.


    —Creo que Marta lleva razón —confiesa Lucía por fin, después de unos segundos eternos— , el Rosa Clará es el que mejor te queda y bueno… por el dinero no te preocupes. Una solo se casa una vez. Además, como no eres muy alta, las líneas rectas te hacen parecer más esbelta. Eso sí, ese color de pelo y el largo… no sé, quizás si lo cortaras un poco y aclararas con unas mechas color miel ese chocolate tan oscuro el conjunto quedaría mucho más elegante —sentencia luciendo una gran sonrisa al tiempo que Marta responde dando palmaditas con las manos.


    Tengo que tragar saliva, dos veces, para no soltarle una impertinencia a mi futura suegra. Ni es el momento ni el lugar, pero los ojos en blanco de Silvia son lo mismo que tirar de la anilla de una granada. La miro pero la bomba ya está a punto de estallar.


    —Pues yo creo que La Barbie y Cruella de Vill no tienen ni puta idea de cuál es tu estilo o lo que te gusta, así que cómprate el que te guste a ti y larguémonos de este sitio de una jodida vez.


    Los ojos de Lucía y de Marta están a punto de salirse de sus orbitas y a mí casi me da algo por lo que Silvia acaba de escupir por su boca.


    —¡No me miréis así! —protesta Silvia frunciendo el ceño, pareciendo aún más agresiva.


    Cuando sus ojos se topan con los míos, la desaprobación que hay en ellos hace que Silvia tense el gesto y endurezca la mirada.


    —Voy a… fumarme un cigarro. Cuando te decidas avísame —concluye saliendo a toda prisa del enorme probador, sacudiendo con fuerza la pesada tela de terciopelo rojo que lo divide del resto de la tienda y dirigiéndose rápidamente hacia la puerta.


    Lucía empieza a graznar como una urraca, despreciando refinadamente a Silvia, desaprobando lo poco que sabe, ha visto u oído sobre ella y Marta me mira sorprendida para mirar luego a su madre y agachar la cabeza, muerta de vergüenza ante el espectáculo que estamos dando. Yo solo puedo pensar que mi mejor amiga, la mejor amiga que he tenido en toda mi vida, una de las dos personas que saben todo sobre mí… lleva razón.


    Sin pensármelo dos veces me recojo el vestido de seda salvaje que llevo, me bajo de la plataforma y salgo corriendo, descalza, para hablar con Silvia. La voz de la dependienta resuena con un estruendo cuando un “no por favor, no puede salir así a la calle” hace temblar hasta las paredes de delicado papel pintando que rodean toda la tienda, pero la obvio y abro la puerta de la calle de par en par.


    Silvia está apoyada en el quicio del escaparate, con las piernas cruzadas una sobre otra, entrechocando sus tacones de quince centímetros como siempre hacía cuando estaba nerviosa y mira el tráfico de doble sentido que se desliza frente a ella, en una corriente infinita de coches, motos y camiones de todos los tamaños y colores. El cigarro que tiene entre sus manos es algo que he estado echando de menos en los últimos meses. Mala época para quitarme de fumar. Pero a Mario no le gustaba y, por él, lo hice.


    —¿Al final te quedas con ese? Te dije que me avisaras no que salieras a buscarme con esas pintas —comenta mirándome por encima del hombro.


    —¿Se puede saber qué te pasa, Sil? —pregunto sentándome a su lado e inhalando un poco del humo del tabaco que Silvia acababa de exhalar.


    Silvia solo se limita a negar con la cabeza y a sonreír un poco.


    —¿Sabes?, cuando nuestra jefa nos dijo que teníamos nueva compañera de trabajo nunca pensé que me llevaría tan bien con ella. Eres como una hermana para mi Nay, lo sabemos todo la una de la otra. Todo —recalca mirándome con unos graves ojos verde oliva—. Hemos compartido noches en vela por fiestas, por dramas, porque Miguel tenía pesadillas y me llamabas muerta de miedo de madrugada o porque a mí o a Omar se nos cruzaban los cables. Él y tú, aparte de ser unos compañeros de trabajo estupendos sois mis mejores amigos. Y esto —señala abriendo los brazos y señalando la tienda— bueno… no es para ti y esto —indica cogiendo el vestido con fuerza y rabia— no eres tú.


    —¿Estás diciendo que no me case?


    Mi gesto es de decepción pero también de incredulidad. El que tu mejor amiga no te apoye en un momento como este es una faena muy grande. Silvia va a abrir la boca pero la corto rápidamente.


    —Mira, sé que esto parece una locura porque Mario y yo apenas llevamos juntos unos meses, pero… ¿Qué quieres que te diga? Es bueno con Miguel y conmigo, no puedo pedir más. El padre de Miguel se largó cuando se enteró de que estaba embarazada y el otro… bueno ya sabes cómo casi termina esa historia. Es pasado Sil, quiero olvidarlo y centrarme en el presente. Mario es mi presente. Quiero sentar la cabeza y hacer lo correcto.


    —Lo primero, no me opongo a que te cases. Si es lo que quieres adelante, hazlo —me anima encogiéndose de hombros—. Pero joder, Nay ¿Con él? ¿Con esa familia? Tú no eres como ellos ni necesitas a gente como ellos. Tú eres… diferente, y no solo me refiero a que seas una bruja, en el buen sentido de la palabra —susurra, mirando a nuestro alrededor para que oídos curiosos no la oigan— . Mientras ellos son el súmmum del refinamiento, la exquisitez y la pijería, van a operas, llevan ropa de diseñadores que ni siquiera sé pronunciar y comen caviar y toda esa mierda, tú eres tan chicazo como yo, te encanta el rock, compras la ropa en outlets y estas tan orgullosa de ello, y nunca te he visto tan contenta como el día en que ganaste a ese gordo seboso del Black Rose en el concurso anual de comer perritos calientes ¡Pero si Miguel se conoce las canciones de Metallica mejor que yo! Y sobre la parte de…


    La puerta de madera blanca lacada de la tienda se abre con timidez en un primer momento, pero al ver que yo estoy sentada con un vestido de novia que cuesta más de 12.000 euros encima del alfeizar de la ventana del escaparate, la dueña casi entra en combustión espontánea.


    —Por favor… señorita Velasco y compañía ¿serían tan amables de entrar? —nos pide con voz entrecortada.


    —¡Un minuto! ¿Vale?


    Mi voz y la de Silvia se funden en una sola cuando las mismas palabras salen de nuestras bocas, y la dueña de la tienda no tiene más remedio que retirarse ante el comentario al unísono de la novia y su siniestra amiga.


    Ambas nos miramos y no podemos contener las carcajadas ante la asombrosa compenetración.


    —¿Ves?, a eso es exactamente a lo que me refiero. A esa conexión — apunta Sil tirando la colilla del cigarro de la manera tan peculiar que tiene de hacerlo. Sosteniéndola con el dedo corazón y el pulgar de manera horizontal y lanzándola como si fuera un tirachinas—. Nay, necesitas a un tío que se parezca a ti, que emane poder y pasión por cada poro de su piel, un tío fuerte, que le guste el riesgo, que no le tenga miedo a nada, que te haga tener un orgasmo con que solo una sonrisa lujuriosa y una palabra caliente salgan de su boca, que sepa y acepte lo que eres y lo que será Miguel en su día. Que te respete y que te ame con todo el equipaje que llevas contigo. Todo eso mezclado y bum, ahí tienes a tu hombre. ¿Ese es Mario?, sinceramente creo que no. Y sentar la cabeza no es casarse con un niño bonito que te da la estabilidad que tú crees que necesitas, sentar la cabeza es estar con una persona que te quiere, te acepta tal como eres y conoce todo sobre ti —concluye.


    Las dos nos quedamos un rato en silencio sopesando lo que una ha dicho y lo que la otra ha oído. La historia con los hombres solo había empeorado a lo largo de mis años. El padre de Miguel, huido cuando se enteró que iba a tener un hijo; el novio que me introdujo en el mundo de la droga y que casi acaba conmigo, encarcelado; y el hombre que me salvó y que me enteré a posteriori que era mi padre, muerto. Nunca pensé que conocería a alguien como Mario, de hecho me había negado en redondo a eso de salir y ligar, pero la vida es caprichosa y el destino un cruel compañero de viaje que hace lo que quiere con nosotros.


    Tanto Mario como su familia, a excepción de su hermano Julio, eran muy distintos a mí. Parecía que ellos eran de otra galaxia y yo una simple terrícola. Nada en común, solo la fachada y hasta en eso éramos diferentes. Ellos rubios, con ojos claros, altos y con estilo y yo, una morena de metro sesenta, con ojos pardos, tatuajes, que vestía siempre de manera informal y que tenía el mismo estilo que un elefante en una cacharrería.


    Peso a todo, Mario tenía claro que quería estar conmigo desde el primer día y cuando le dije que tenía un hijo de diez años, no le importó. Aun así nos costó un mundo convencer a sus padres de que yo no era una buscona, madre soltera, que iba a la caza de su dinero.


    Y ahora la mejor parte.


    El que seas bajita no se puede arreglar pero es soportable, el que no tengas estilo se puede arreglar con un poco de dinero y alguien que te asesore, pero que seas una bruja con magia de verdad y que haga hechizos de verdad, eso se puede archivar en la I de imposible, inconcebible e insoportable. Aunque esa magia esté bloqueada, sigue dentro de mí y seguirá siempre y Mario tiene derecho a saberlo si va a compartir el resto de mi vida conmigo, pero…


    —No puedo contarle a Mario lo de mi don ni que Miguel lo tendrá cuando cumpla los veintiún años —hablo por fin, viendo como Silvia se enciende otro cigarro—. Es demasiado pronto, pero sé que algún día lo tendré que hacer y es algo que me quita el sueño por la noche. ¿Cómo le dices a tu novio que eres una bruja y que tienes poderes sobrenaturales? —pregunto retóricamente sacudiendo la cabeza—. Pero a pesar de todo eso y de que él no es tan extremo como lo que tú has descrito, de que somos tan distintos como el día y la noche y de que su familia es… ¡vale! insufrible, sé que es el definitivo, que nos hará felices a Miguel y a mí y bueno… cuando te casas todo el pack va completo, tanto el suyo como el mío —digo mirando al interior de la tienda a través del escaparate.


    Marta esta absorta en su móvil mientras que Lucía cambia el peso de su cuerpo, cruzando y descruzando sus piernas, para volver a cruzarlas, al tiempo que mira nerviosa su caro reloj de pulsera y luego gira su largo cuello hacia el escaparate intentando ver si me he largado o si estoy fumándome unos porros con mi amiguita.


    —¿Estás segura en eso de que es el definitivo? Porque si no me has mentido, no has usado la magia desde… bueno, ya sabes, y posteriormente bloqueaste tu poder ¿no es así? —pregunta alzando las cejas—. Además, aún no te he oído decirle que le quieres.


    Obviando completamente su comentario, me levanto y le pido que entremos dentro pero, como buena Tauro, cabezona hasta la médula, me coge por el brazo cortando mi avance y se pone frente de mí.


    Yo descalza, ella con tacones, más la diferencia real de estatura es igual a que su barbilla queda a la altura de mis ojos.


    —¡Nay, contesta! —demanda cogiéndome del mentón y alzando mi cabeza para que nuestras miradas se encuentren.


    —¡No! —grito furiosa—, y sabes que no quiero hablar de eso.


    Deshaciéndome de su agarre y evadiendo que es cierto que aún no le he dicho a Mario que le quiero y que no estoy dispuesta a utilizar la magia de nuevo solo para saber si es mi amor verdadero o no, vuelvo a recogerme el vestido y entro en la tienda mientras Silvia me sigue, da su última calada al cigarro y lo apaga en el cenicero que está junto a la puerta.


    Cuando entro, la dueña suelta un gran suspiro que debía haber estado reteniendo desde hacía bastante tiempo dado el color granate de su rostro, mi futura suegra está a punto de fulminarme con su mirada azulada y mi súper estupenda cuñada sigue en su mundo de unicornios y corazones.


    —Bueno, acabemos con esto —propongo subiéndome de nuevo en la plataforma del probador y mirando con el rabillo del ojo como Silvia no vuelve a sentarse, sino que se queda en el quicio de la puerta del probador, agarrando con fuerza la cortina roja.


    —¿Ha decidido ya el que se va a llevar?— me pregunta la dependienta con cierto tono de sarcasmo y nerviosismo.


    —Sí y… no me voy a llevar ninguno. Ninguno es de mi estilo. Lo siento.


    ¡Maldita sea! Silvia lo ha vuelto a hacer. Es peor que Pepito Grillo removiendo conciencias. Y siempre que lo hacía, llevaba razón. Siempre. Las caras del resto de mis acompañantes son una autentico poema. La de Marta de incredulidad y la de su madre de auténtica furia contenida.


    Y lo curioso del caso es que no me importa lo más mínimo sus caras o lo que piensen. Pasaré por un bodorrio porque Mario así lo quiere pero sin estar disfrazada de princesita. Tengo muy claro a la única persona a la que voy hacer caso respecto al vestido de novia. Y esa persona me está mirando con una gran sonrisa de satisfacción en su cara aunque en su fuero interno continúe pensando que me estoy equivocando al casarme con Mario.
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    Mi trabajo como terapeuta me reporta una gran satisfacción personal y por nada del mundo lo dejaría, pero por desgracia este es un punto en el que Mario y yo chocamos día sí y día también. No entiende que, según él, trabaje con gente peligrosa. ¿Peligrosa? ¡Por el amor de Dios, parece que a veces se le olvida que su hermano también es un interno y que esas personas pese a su enfermedad siguen siendo personas! Lo sé por propia experiencia y no soporto la intolerancia ni el estigma social a este respecto, yo lo he sufrido en mis propias carnes y es horrible.


    A veces, el que sea tan intolerante y tenga tantos perjuicios hacen que me entren ganas decirle cuatro frescas, pero al menos él y su hermana se dignan a visitar a Julio una vez por semana.


    En más de una ocasión le había manifestado mi enfado porque sus padres pasaban de su hermano. Su madre habrá ido solo un par de veces al centro y acudía con tanto miedo que en vez de estar centrada en estar con su hijo e intentar que la reconociera, estaba todo el rato preocupada por si alguno de esos individuos la atacaba, tal y como me solía decir antes de la visita, pero por lo menos ella había ido a ver a su hijo. El padre de Mario nunca había ido a verlo. Nunca. Y era algo que no me cabía en la cabeza y por lo que no podía ocultar mi cara de decepción y malestar cada vez que lo veía.


    ¡Imbécil, estirado y prepotente!


    Está bien Nay, respira… Tú también tienes defectos y motivos ocultos del porqué no haces ciertas cosas (aparte de un gran secreto del cual tu prometido no tiene ni idea) ¡Vale, soy la menos indicada para dar lecciones de moralidad!


    


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    Parecía que sobre el escritorio de Mario había pasado un tornado.


    Decenas de papeles y diverso material de oficina junto con el portátil, dos vasos de café, uno vacío y otro lleno con el oscuro líquido aún humeante, y una maqueta de un Bombardier Challenger 605 dejaban el libre albedrío a la altura del control absoluto. Un desorden ordenado, le decía siempre a la limpiadora que se daba de golpes en la cabeza para intentar limpiar su mesa, sin que un desastre de proporciones épicas ocurriera entre limpiacristales y gamuzas atrapa—polvo.


    Aunque no solo la limpiadora se comportaba con él como si fuera una deidad dentro de E.F.A.C[1], la empresa de construcción, mantenimiento y alquiler de aviones privados donde trabajaba como jefe de producción y diseño. No tenía fama de tirano pero sí de estirado, serio y sibarita, y todo el mundo le respetaba y le trataba con extrema corrección y obediencia. Pero según toda la empresa, él incluido, el que se llevaba el triunfo al jefe más hijo de perra del año era el dueño de E.F.A.C., el Señor Aguilar. Don Juan Antonio Aguilar. Su padre.


    Cuando Mario terminó la carrera de Ingeniería Aeronáutica, más por mandato paterno que por vocación, fue recoger el título e ir directamente a la empresa de su padre para empezar a trabajar. Pero ser el hijo del jefe solo le había reportado que el resto de los compañeros lo trataran con frialdad y guardando las distancias cuando estaban con él, pero a sus espaladas, lo criticaban hasta que sus lenguas estaban tan envenenadas como los colmillos de una cobra. Además, tenía que esforzarse el triple para que su trabajo fuese tan válido como el de los demás. No ante sus sumisos y falsos compañeros, sino ante el “gran jefe”, como de puertas para fuera todos llaman al Señor Aguilar.


    Pese a todo no se quejaba de nada en absoluto. Es cierto que su trabajo le estresaba una barbaridad y le robaba todo el tiempo del mundo, pero la nómina a fin de mes le hacía olvidarse de que los días de diario prácticamente vivía en ese despacho, rodeado de vidrio, acero y cuero blanco. Disponía de un precioso apartamento en pleno centro de Córdoba hasta que su casa de campo estuviera terminada, de un Porsche 911 GT3 que utilizaba para correr en el circuito de velocidad de Jerez de la Frontera cuando quería quemar adrenalina tras horas de intenso trabajo, junto con un Porsche Cayenne que utilizaba para el día a día, y estaba a punto de casarse con la mujer más increíble que había conocido nunca.


    Desde el primer momento en que se vieron en el centro, donde ella trabaja y donde está ingresado su hermano, supo lo diferentes que eran, y eso era precisamente lo que más le gustaba de ella. Nayla era… Nayla, y le hacía vibrar y sentirse como cada vez que iba al circuito a reventar el motor de su GT3. Su familia era un Rolls Royce, toda elegancia y refinamiento, pero ella era el deportivo desbocado que le gustaba oír rugir bajo sus piernas cuando la ponía a trescientos por hora.


    Jamás pensó que a sus treinta y cuatro años iba a casarse solo unos meses después de conocer a una chica. Hasta su madre pensó que la había dejado embarazada cuando les dijeron que estaban prometidos, pero Nayla ya traía esa parte con ella. El hecho de que ella fuera la terapeuta de su hermano tampoco ayudó mucho a que sus padres la aceptaran. Era de las pocas personas que conocían su pequeño secreto. Un hijo que no recordaba la mayor parte de su pasado debido a un grave accidente de moto y al que sus padres habían repudiado por ser la oveja negra de la familia. Tanto Mario como su hermana Marta adoraban a Julio, era su hermano pequeño y jamás lo dejarían de lado por ser como era. Pero sus padres sí lo habían hecho y eso era algo que nunca les perdonaría.


    Esa era la única parte que odiaba de su familia y aunque amaba a Nayla de una manera que a él mismo le sorprendía, siempre sería como ellos y estaba orgulloso de pertenecer a la clase social a la que pertenecía. Y si dentro de esta gran familia Nayla no pegaba ni con cola, bueno… el tiempo, el amor y el dulce, pacífico y reiterado “hazlo por mí” estaba seguro que obrarían maravillas en ella. No quería cambiarla en absoluto, de puertas para adentro, pero de cara a la galería no estaría nada mal un poco de elegancia y refinamiento por su parte.


    Tiempo al tiempo.


    Dos golpecitos a la puerta le indican que su secretaria llega en el momento justo, como siempre.


    —Pasa, Eli —le indica Mario levantando la vista de los planos de su último proyecto.


    Elisa, Eli para los amigos, abre la puerta y Mario no tiene más remedio que sonreír, recordando que si los archivadores hablaran, ella y él serían la comidilla de toda la empresa. Ocurrió poco antes de conocer a Nayla, pero lo recuerda como si fuera ayer. Cualquier hombre que fuera un hombre, y físicamente hablando, no podría evitar sentirse excitado con su sola presencia.


    Era el cliché perfecto de secretaria de película. Falda de tubo, piernas largas, cintura estrecha, busto generoso, blusa de seda abotonada hasta la fina línea que separa el decoro del erotismo, cara angelical y pequeñas gafas de pasta negras que le daban el toque perfecto a su pelo color miel, siempre recogido en un moño italiano.


    Si no quisiera tanto a su futura esposa volvería a ponerla contra los archivadores y…


    —Le he traído lo que me pidió —explica Eli con su suave y melódico tono de voz, cortando los pensamientos de Mario.


    —Gracias, y no me llames de usted, por favor —comenta Mario sin poder entender cómo después de haber tenido sexo con ella, varias veces, sigue llamándole de usted, y eso que le había dicho expresamente que los formalismos entre ellos sonaban bastante raros después de lo ocurrido.


    —¿Deseas algo más? —pregunta mirándole como una gata en celo y dejando la carpeta que le ha traído encima del maremágnum de papeles, inclinándose sutilmente pero lo suficiente para que el primer botón de su camisa se tense y deje al descubierto parte de su sujetador negro de encaje.


    Mario traga saliva y se obliga a despachar amablemente a su secretaria.


    —No, nada más. Puedes irte Eli, es viernes por la tarde y seguro que tienes planes —afirma Mario volviendo a mirar los planos que tiene sobre la mesa pero sin ver absolutamente nada.


    —Gracias Mario y no, no tengo planes —apunta sensualmente.


    Silencio.


    Mario cierra sus ojos añiles con fuerza e intenta por todos los medios apelar a su autocontrol, pero los malditos parpados parecen tener vida propia y se alzan de nuevo hacia ella.


    Eli ante la tensa pausa, frustrada por la implícita negativa hacia sus encantos y como castigo hacia su jefe, se da grácilmente la vuelta y contonea más sus caderas de lo habitual porque sabe perfectamente que Mario está clavando su mirada sobre sus curvas. Y no se equivoca.


    Cuando cierra la puerta detrás de ella, Mario afloja su corbata rosácea y lanzando una gran bocanada de aire coge su iPhone para llamar a Nayla, sintiéndose culpable por el rumbo que habían cogido sus pensamientos.


    —¿Has hablado con tu futura esposa? —pregunta el padre de Mario abriendo la puerta del despacho de su hijo sin llamar.


    —Ah… no, ¿Por qué? ¿Qué pasa? —se asombra Mario frunciendo el ceño y dejando el móvil sobre la mesa.


    —Tu madre me ha llamado con un ataque de histeria diciendo que Nayla se ha marchado de la boutique de novias sin comprarse el vestido. Por lo visto esa amiga tan peculiar que tiene ha tenido mucho que ver en su decisión. Mario, debes…


    —Sí, sí, sí… ya se lo que vas a decir, no hace falta que repitas la misma frase que he oído desde que formalizamos la relación — pide molesto —. Hablaré con ella ¿vale?, pero ya sabes cómo es mamá algunas veces.


    —Tu madre es una señora de los pies a la cabeza y la boutique donde han estado es la más exclusiva de la ciudad. Ni ese establecimiento ni tu madre se merecen un desplante como ese. Ata corto a esa yegua salvaje o acabará dando con tus huesos sobre el barro —vaticina el Señor Aguilar retando a su hijo con la mirada.


    El padre de Mario tenía esa capacidad. Decir lo que quería decir con refranes, giros de palabras o utilizando sinónimos y comparaciones que hacían sentir a su interlocutor como un idiota si no las entendía, aunque siempre se encargaba de que no fuera así y pese a sus metafórico discurso, era un hombre directo y que no se cortaba de decir nunca lo que pensaba.


    Traducción de su última perla: Haz que Nayla cambie o te desheredaremos, o te echaré del trabajo o te repudiaremos como a tu hermano.


    —Por cierto, el lunes a primera hora tenemos una reunión con un nuevo cliente. Es un magnate del petróleo de Oriente Medio que quiere que le diseñemos un jet privado, prepara la oferta este fin de semana y mándamela por mail el domingo antes de las seis. Esta misma tarde te mandaré el dossier con la petición de oferta y la información necesaria —le explica Juan Antonio a su hijo antes de darse la vuelta y salir del despacho.


    —Pero…


    Mario no termina la frase. ¿Para qué? Su padre acaba de cerrar la puerta del despacho de un portazo, justo en sus narices y sabe que lo que dirá solo serán maldiciones para sus oídos. Primero lo de Nayla y ahora esto.


    Perfecto.


    ¿El plan del fin de semana? Bronca con su novia y un montón de trabajo. ¡Menuda fiesta!


    Cogiendo el móvil de nuevo, pulsa frenético la pantalla. Sabe que la conversación con Nayla será peor que una tormenta de verano, por lo que prefiere hablar con su madre primero para saber qué es lo que ha pasado exactamente.


    Adiós culpabilidad por lo de Eli, hola cabreo por… todo.
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    Muchas veces me pregunto si lo que ocurrió aquel día sigue socavando la memoria de alguien más a parte de la mía. Sé que Alex y el otro hombre que estaba con ellos, Juan, creo recordar que se llamaba, no habrán podido olvidar aquella mañana de junio, pero ¿y el resto de la gente que tuvo relación con ellos?, no sé, amigos de Alicia, familia de Susana o de los dos matones que también perdieron allí la vida, ¿no habrán investigado lo que ha pasado con ellos? Y sobre todo lo que ocurrió con Rober. Se suponía que estaba muerto y luego apareció como un maldito zombi, dejándonos a todos boquiabiertos, y aunque su paseo por el mundo de los vivos le duró bien poco, el cómo fingió su muerte fue digno de una película de Hitchcock.


    Pese a todo lo sucedido, tengo la indomable sensación de que Alicia puede continuar con vida, pero intento acallarla, no hacerme ilusiones de que un día la encontraré para no volverme loca agarrándome a una más que probable ilusión, alimentada por las ansias de recuperar el tiempo perdido con mi hermana.


    Además, no puedo ahondar mucho en el tema sin levantar sospechas y desvelar todo lo que ocurrió, por eso tengo las manos atadas para confirmar si realmente Alicia murió allí o no. Es complicado y creo que he agotado todas las opciones.


    No sé qué más hacer.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    —¿Te marchas? —pregunta Vera jugueteando con su Bic negro y alzando sus ojos grises hasta la cara de su compañero.


    —Sí, ya me voy. Mi vuelo sale en un par de horas —contesta Adrián con rostro enjuto.


    —¡Madre mía, Pardo, cualquiera diría que vas a un funeral en vez de irte una semana de vacaciones! — apunta sarcásticamente, alzando las cejas y dando un sorbo a su té rojo.


    —Sabes que no me gusta tener demasiado tiempo para pensar —contesta con una tensa sonrisa mientras se pone su chaqueta.


    Adrián Pardo detestaba tener tiempo libre. Desde que era pequeño siempre había estado ocupado, con lo que fuese. Siempre manteniendo su mente llena de algo, lo que fuera. Juegos de todo tipo, realizando deporte, viendo la tele, realizando estructuras con los lego, peleándose con su hermana, peleándose con el resto del mundo y con la necesidad de querer siempre algo más, de necesitar siempre algo más.


    Por eso se hizo policía.


    Por eso, pese a lo que le ocurrió hace diez meses, seguía siendo uno de los mejores inspectores de policía del país, pero estar anclado en Mallorca por la burocracia y porque su jefe se negaba a soltar a su pupilo, aunque estuviera obsesionado con un solo caso, le estaba provocando tal sensación de ahogo que necesitaba un respiro o terminaría poniéndose el cañón de su pistola semiautomática en la cabeza. Pero si se ponía a pensar, el tema laboral era solo una parte de su universo de autodestrucción.


    Desde hacía diez meses, desde aquel caso que había sido el primero de su carrera que no había resuelto, desde que el asesino de Roberto Ocaña se había esfumado como el aire, todo, absolutamente todo, había empeorado. Palma de Mallorca era una ciudad tranquila en lo que a asesinatos se refería y las muertes se resolvían bajo el tridente de ajuste de cuentas, violencia de género o accidentes, pero lo que ocurrió aquella noche en aquel callejón cerca del puerto no podía incluirse en nada de lo anterior.


    Su vida social se reducía a sus compañeros en horas de trabajo y fuera de la comisaria lo único que hacía era pasarse horas en el gimnasio, machacándose el cuerpo y la mente hasta que no le quedaba nada por machacar y jugar al póker en partidas ilegales en sótanos húmedos y grises, donde los euros corrían con tanta alegría como el alcohol y los puros, y con candidatos de primera para pasar varios años entre rejas si no fuera porque él les protegía, ya que como confidentes eran realmente útiles. Pero ni siquiera ellos pudieron ayudarle con el caso Ocaña.


    Su casa era un fiel reflejo de él. Oscura y vacía. Con lo mínimo para vivir. Un pequeño apartamento que le servía de refugio cuando la sesión del gimnasio no había resultado suficientemente reconfortante y tenía que echar mano de su amigo Johnny Walker para que pateara su hígado y convirtiese sus neuronas en una masa inútil en su cerebro.


    ¿Su vida amorosa? Estuvo a punto de casarse hacía ya casi tres años y aquella plantada en el altar había sido el comienzo del fin. Vera era la única que había intentado quererle desde entonces y él se había dejado querer en unas cuantas ocasiones, hasta que el resultado se convirtió en un choque de un tren de mercancías contra un utilitario. Él, con el alma y el corazón ardiendo y ella, destrozada. Menos mal que al final consiguieron que la parte racional de su amistad recompusiera los pedazos de ambos y ahora su relación era bastante aceptable. Es su compañera y pondría su vida en peligro por ella si fuera necesario, pero tenía claro que jamás volvería a cruzar la línea de: «¿Nos tomamos la última en mi casa?» No por él, sino por ella. Porque la apreciaba demasiado y no podría soportar volver a hacerle daño de esa manera.


    Menos mal que tenía un par de “amiguitas” que le destensaban cada vez que el ejercicio, el juego y la bebida no eran suficientes. Y a ellas les encantaba. ¿Un inspector de policía de metro ochenta y cinco, moreno, con ojos ambarinos y músculos de acero? Más de una y dos veces, el dinero que les daba por sus servicios volvía a su cartera.


    Y el remate a su mísera existencia era su familia o lo que le quedaba de ella. No porque hubieran muerto, sino porque era la deshonra de una buena familia católica, apostólica y romana que no concebía a un hijo y hermano cuyo trabajo lo ponía en el filo del precipicio cada día y cuyos hobbies eran la bebida, las partidas de póker clandestinas y las mujeres de moral distraída. El único que todavía se dignaba a llamarle de vez en cuando, para ver si continuaba con vida, era su cuñado Manu, el marido de su hermana. Un «hola, qué tal, cómo va todo» y dos minutos de banal conversación de tarde en tarde. Suficiente para él.


    Vacío, solo y con la sensación de estar cayendo en picado desde el asesinato de Ocaña, había intentado por todos los medios que su rendimiento no se viera resentido, pero el no saber qué pasó con aquel pobre chaval le perseguía hasta en sueños.


    Además, ya no solo estaba desconcertado por la extraña muerte de Roberto. El asesino había dejado a la que era su novia por aquel entonces sin un solo rasguño y ella lo achacaba a que algo lo asusto y se largó.


    «¡Ya, seguro!»


    En casi cinco años como inspector de homicidios ningún asesino que tuviera una víctima en el punto de mira, se había marchado dejando testigos, porque un lindo gatito le asustara al salir de un contenedor. Pero ella no recordaba nada más, al menos eso dijo en las dos ocasiones en las que hablaron por teléfono. Después, su número dejó de estar operativo por lo que no pudo seguir preguntándole las dudas que surgían una y otra vez en su cabeza.


    Pero ya han pasado meses desde aquello, y por más vueltas que le había dado al dossier, a las pruebas, hablado con familia, amigos y compañeros de trabajo del chico y de su entorno, siempre volvía de nuevo a la misma conclusión. Montones y montones de nada.


    Además la familia de Roberto ya había sufrido bastante. El siempre maravilloso destino no solo les había mandado el asesinato sin resolver de su hijo, sino que otra de sus hijas había fallecido tiempo antes por una leucemia y la mujer de su otro hijo había fallecido poco después de Roberto en una accidente de tráfico. Por algo decían las viejas que las desgracias siempre vienen de tres en tres.


    Adrián ya había cubierto el cupo sobradamente, solo pedía que la tendencia no continuara en su más que recomendada semana de vacaciones. Un respiro, solo necesitaba un pequeño respiro. Aunque sabía que si el motivo por el que viajaba a Córdoba era cierto, iba a hacer que ese respiro fuese, seguramente, tan lento y suave como el que tenía cuando terminaba de correr los cien metros lisos.


    —Por cierto —dice Vera antes de verlo desaparecer— ¿Por qué Córdoba? —pregunta curiosa.


    —Bueno… ¿Por qué no? Ciudad tranquila, con mucha historia, buena temperatura para esta época del año y sobre todo sin mar —explica Adrián.


    —Nunca te ha interesado la historia, nunca te oído quejarte de la temperatura que haya y eso de tranquilo no va para nada contigo —expone Vera sospechando de que el hecho de que vaya allí es por algo más que por desconectar y ver la Mezquita—, aunque estoy de acuerdo con lo de alejarte del mar. No te sienta nada bien Inspector, pero ¿Córdoba? —se extraña frunciendo el ceño y volviendo a centrarse en los papeles que tiene en su mesa.


    Adrián observa a su compañera. Es imposible de engañar o de ocultarle algo pero decirle que se va a Córdoba porque desde que su jefe le invitó, o mejor dicho le obligó, a tomarse un descanso y valoró a dónde demonios se podía largar, un sueño comenzó a repetírsele noche tras noche en las escasas horas en que su cerebro lograba ponerse en modo REM. Debía ir a allí. Allí había algo o alguien relacionado con la muerte de Roberto Ocaña. O al menos eso quería creer.


    Nunca le había hecho caso a eso de las premoniciones y nunca se había dejado guiar por un sueño hasta tal punto, de hecho casi nunca recordaba lo que soñaba pero aun así, no perdía nada por ir a comprobar qué parte de verdad o de locura había en su cabeza, aunque tenía la certeza de que era cero contra cien.


    —Si hay algo urgente llámame —pide Adrián intentando distraerla de su conato de interrogatorio.


    —Ni lo pienses Pardo. Ya puede aparecer el asesino en serie del siglo que no pienso coger el teléfono para llamarte. Disfruta, relájate y no te metas en líos —dice sonriendo con tono maternal.


    —No te preocupes por mí Vera. Se cuidarme solo —advierte poniendo sobre su cuerpo su falsa coraza de superhéroe.


    Vera pone los ojos en blanco, mientras suspira y niega con la cabeza.


    Cuando Adrián se encamina hacia el ascensor que lo llevará hasta al aparcamiento de la comisaria y pulsa el botón, Vera salta de su asiento y corre hacia él.


    —¡Adrián, espera! —le llama la atención—. Oye… En serio… Cuídate, descansa y no hagas nada de lo que te puedas arrepentir —le pide con visible intranquilidad afianzando su anterior consejo.


    Adrián sonríe desdeñosamente. No puede soportar que se preocupe tanto por él. No se lo merece pero tampoco puede soportar que lo conozca tan bien.


    —Tranquila Vera, estaré fuera de servicio y desarmado así que deja de tratarme como si fueras mi niñera. No necesito que nadie me diga lo que tengo o no tengo que hacer —gruñe molesto apretando los puños.


    Las puertas del ascensor se abren con un débil siseo y Adrián pasa al lado de su compañera para meterse dentro. Cuando se da la vuelta, Vera lo está observando con fuego en los ojos y, mientras Adrián va viendo desaparecer los laterales de la comisaria, un claro «cabrón desagradecido» se dibuja en los labios de su examante justo cuando las pesadas puertas se cierran frente a ambos.


    Prefiere que lo odie a que se preocupe, así su sentido de culpabilidad podrá irse de vacaciones como él.


    Adrián se deja caer en la pared del ascensor y suspira con fuerza.


    —¡Sí, ella no te podía haber descrito mejor, cabrón desagradecido! —se dice para sí mismo.


    Frotándose el rostro con las manos, intenta poner su mente en claro después de lo que acaba de ocurrir. Ir a casa, coger el equipaje, taxi y aeropuerto.


    No… cambio de planes.


    Ir a casa, intercambiar un par de palabras con su amigo Johnny Walker, coger el equipaje, taxi y aeropuerto. Debía despedirse adecuadamente de su mejor amigo, porque sabía condenadamente bien que, cuando lo volviera a ver, le tendría que contar cuán infiel le había sido durante su maravillosa semana de vacaciones.
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    Nunca he tenido amigos. No he sido de esas niñas que se iban a casa de otras niñas y hacían fiestas de pijamas. Ni otras niñas venían a mi casa a hacer los deberes y a merendar. No es que yo fuera antisocial o solitaria, todo lo contrario, deseaba con todas mis fuerzas que me invitaran a fiestas de cumpleaños o hablar con mis amigas del chico guapo de clase que nos gustaba a todas.


    Mi don disfrazado y diagnosticado de Esquizofrenia Paranoide las asustaba y hacia que se alejasen de mí. Aunque no fue hasta los veintiún años cuando todo el poder de la magia se hizo patente en mí, fui lo que las brujas llamamos en la antigua lengua una xocearp eacifelam o bruja precoz. Una bruja cuyos poderes se manifiestan sutilmente desde muy corta edad. Se supone que este tipo de brujas somos más poderosas que las demás, pero cuando eres una niña pequeña que en los recreos del colegio siempre se sienta sola y que es rechazada constantemente por el resto de las chicas que se niegan a jugar contigo, más que poderosa te sientes como una autentica apestada.


    Eso sí, recuerdo que nunca lloraba, nunca me quejaba y siempre llegaba a casa con una sonrisa de oreja a oreja, aunque por las noches empapaba la almohada con mis lágrimas porque la rarita de la clase no tenía con quién jugar.


    Ahora tengo a Silvia y a Omar y todos esos días de soledad en los que nadie se acercaba a mí por miedo a que les atacara durante uno de mis supuestos brotes han pasado a la historia.


    ¡No podría vivir sin esos dos extravagantes, siniestros y fanáticos del rock!


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    —¡Madre mía! ¿Pero viste sus caras? —comenta Silvia por enésima vez mientras nos adentramos en el tráfico de Córdoba— Esas dos no han gesticulando tanto en su puñetera vida, sobre todo por miedo a que la cosa esa del Botox, que tienen que llevar en la cara para que no les salgan arruguitas, no se les escape y les chorree como el blandiblú.


    No me queda más remedio que seguir riéndome con ella, como cada vez que recuerda el plantón que les hemos dado a mi suegra y a mi cuñada en la tienda.


    —Jo tía, el de Rosa Clará te quedaba genial y tu “suegri” te lo iba a regalar, o sea, tía, te lo tenías que haber comprado, era i-de-al —comenta poniendo voz aflautada y gesticulando con tal vehemencia con una de sus manos que parece que se le vaya a dislocar la muñeca.


    Ambas rompemos a reír a carcajadas de nuevo, pero yo me siento un poco culpable. Lo cierto es que he actuado por impulso, uno de esos impulsos que Mario odia y estoy segura de que Lucía no habrá tardado ni cinco minutos, desde que salimos de la tienda, en llamar a su hijo y contárselo todo.


    —¡Anda para ya, por favor! —le suplico, suspirando para calmar el ataque de risa que me ha entrado cuando Silvia detiene el coche en un semáforo—. Sí, ha sido divertido pero me he pasado, Sil, Mario se va a poner furioso cuando se entere y con razón.


    —¿Con razón? ¡Venga ya! Esas dos se merecen que las pongan en su sitio,


    ¿Por qué narices vas a tener que comprarte el vestido que ellas quieran y dónde ellas quieran? Es tu boda, no la suya, bastante es que tragas en casarte en mitad del campo estilo casa de la pradera y con Mario — sentencia toqueteando los botones de la radio y acelerando de nuevo.


    —¡Oye! ¡Vale ya! —protesto dándole un puñetazo en el brazo pero sonriéndole divertida.


    —Por cierto, esta noche no hagas planes. Aprovechando que Miguel está con sus abuelos en Madrid, Omar y yo vamos a secuestrarte, además, como tú bien dices, con el cabreo que debe tener Mario cuanto más lejos de él mejor —apunta guiñándome un ojo.


    —¿Secuestrarme? —pregunto con una mezcla de sorpresa y pánico. Los dos juntos son capaces de cualquier cosa.


    —Queridísima Nayla, esta noche Omar, tú y yo nos vamos de fiesta y… ¡Maldito hijo de puta! —Grita al tener que frenar en seco ya que un taxi ha aparecido a toda velocidad por nuestra izquierda y, saltándose un semáforo en rojo, casi nos lleva por delante— ¡Sera imbécil! —protesta tocándole el claxon frenéticamente mientras el coche se aleja por nuestra derecha sin ni siquiera haber aminorado la marcha.


    El frenazo me ha sorprendido, pero lo que me ha dejado sin aliento ha sido la fuerte convulsión que azotado mi cuerpo y de la que Silvia no ha sido testigo porque estaba ensimismada insultado y fulminando con la mirada al taxista.


    Todos y cada uno de los músculos y huesos de mi cuerpo se han agitado como si de un látigo se tratase y lo peor no ha sido eso, si no que el vello se me ha erizado como a un gato en estado de alerta y, el picor dulzón que tan olvidado tenía, me ha recorrido la espalda de arriba abajo.


     Fuego…


    He perdido la conciencia de dónde estaba y la imagen de vigorosas llamas, que apenas han durado unos segundos, han aparecido en mi retina. Era capaz de sentir el calor, el olor, el humo, incluso el sudor ha perlado mi cuerpo. Poco a poco aquella inesperada imagen se va desvaneciendo, dejando paso a la imagen real de lo que me rodea.


    —¿Nay, estás bien? —pregunta Sil preocupada mientras reanuda la marcha.


    —Eh, sí… es que, me he asustado —miento, al tiempo que me abrazo a mí misma porque me he quedado helada— ¿Qué me decías de salir esta noche? —cambio de tema, ya que como no lo haga, me acribillará a preguntas hasta que le cuente lo que me ha pasado.


    Durante un momento me mira con los ojos entornados pero cuando parece que se convence de que estoy bien, me cuenta que Omar y ella me han organizado una pequeña despedida de soltera. Nada fuera de lo normal. Cena en casa de nuestro amigo y después salida al Black Rose.


    En un principio la idea no me hace mucha gracia y más después de la sensación tan extraña que he tenido, pero su insistencia es un titán con el que me resulta imposible luchar, por lo que al final claudico y acepto.


    —¡Sííííííí! —exclama mientras me mira y sonríe emocionada—. Omar ya lo tiene todo listo, por lo que vamos a tu casa a recoger el modelito para esta noche y… ¡A quemar Córdoba! —grita mientras sube el volumen de la radio de su Auris blanco y Over the Hills and Far Away de Nightwish retumba por todo el coche. Sin ningún tipo de vergüenza por llevar las ventanillas bajadas, la comienza a cantar en un perfecto inglés mientras tamborilea con los dedos sobre el volante.


    Volviendo la vista hacia mi derecha y mirando a través del cristal, suspiro varias veces para tranquilizarme. No sé qué ha pasado y estoy demasiado alterada para poder mirar en mi interior y comprobar que todo está bien. Me niego a admitir que esas endiabladas llamas que he visto y he sentido tan claras como si estuvieran abrasándome de verdad han sido una visión, aunque mi fuero interno grita que es lo que ha sido.


    No, no puede ser, si fuera así… el hechizo de bloqueo estaría fallando y… no, no es posible.


    Cierro los ojos e intento evadirme de lo que puede ser un problema y de los grandes. Cuando los vuelvo a abrir veo como la noche poco a poco va cubriendo la ciudad y las luces comienzan a sustituir a un sol que hoy ha sido bastante benévolo. La ciudad bulle de vida, con gente por las calles entrando y saliendo de tiendas, de bares, hablando de sus planes de futuro, de sus ilusiones o de lo bueno y lo malo que les ha ocurrido hoy. Quizás muchas de las chicas a las que observo a través de la ventanilla estarán en la misma situación que yo, a punto de casarse. Felices del proyecto de vida que van a iniciar con la persona a la que aman. Ilusionadas y deseosas de ser las protagonistas del que seguro será uno de los días más mágicos e inolvidables de sus vidas. Yo también debería sentirme así, pero una parte de mí tiene ganas de coger a Miguel y desaparecer de toda esta vorágine de preparativos, invitados, degustaciones de menús y vestidos de novia.


    Una sensación de ahogo me aprisiona el pecho y parece que todo lo que tiene que ver con la boda me haga sentirme pequeña y desamparada. Intento por todos los medios normalizar el cómo me siento y verlo como una reacción normal que toda novia tiene mes y medio antes del enlace, pero me cuesta horrores. La misma pregunta me asalta, una y otra vez, día tras día: ¿Estoy haciendo lo correcto?


    —¿Quieres dejar de mortificarte?


    La pregunta de Silvia me saca de mis pensamientos.


    —Está bien… —murmuro con desgana.


    —Hoy olvídate de todo, es tu noche, nuestra noche. ¡Los tres mosqueteros, uno para todos y todos para uno!


    —¿Y dónde está D'artagnan? —pregunto sonriendo con malicia, ya que me imagino su respuesta.


    —Mmmm… —ronronea con picardía— A ese, cariño, me lo ligo esta noche y ya tenemos el cuarteto completo.


    Más calmada, reímos y así, cantando y bromeando, nos dirigimos a mi casa, sin ser consciente aún de la diminuta fisura que ha aparecido en el escudo del hechizo de bloqueo.


    


    *****


    


    —¿Puedes intentar calmarte por favor? —suplica desesperado Mario a su madre mientras observa como el sol se oculta frente al enorme ventanal de su despacho y una lánguida luz anaranjada baña toda la estancia— Además, antes de ir con el cuento a papá deberías haberme llamado a mí —le recrimina molesto.


    Lucía le acaba de contar con sumo detalle todo lo que ha ocurrido en la tienda y el enfado de Mario está creciendo por momentos.


    —¡Pero Mario, cómo quieres que me calme! Lo que ha hecho hoy es la gota que colma el vaso. No puedes imaginar lo desagradable que ha sido, nos ha dejado allí a tu hermana y a mí y se ha ido con esa amiga tan rara que tiene. Me costó Dios y ayuda poder concertar una cita en la boutique y ¿así es cómo me lo paga? —suspira—. Y si he llamado a tu padre en primer lugar es porque estaba aún más alterada de lo que estoy ahora y no quería que me vieras en ese estado.


    Otro suspiro sale de lo más profundo del pecho de Mario pero permanece en silencio con los ojos cerrados, pensando que su madre tiene razón. Aunque se lo esté tomando a la tremenda no le pilla de sorpresa ya que ella se lo tomaba todo así. Desde la rotura de una uña cinco minutos antes de una cena de gala hasta lo que había ocurrido aquella tarde con Nayla.


    —Mira, hijo —habla de nuevo Lucía ante el silencio de Mario—, estamos intentando por todos los medios acoger a esa chica en el seno de nuestra familia porque tú eres feliz con ella, pero cielo, con ese tipo de actitud nos lo pone muy complicado.


    —Lo se mamá, pero tienes que tener un poco de paciencia con ella —Mario se desploma en el sofá de su despacho y se deshace de la corbata, ya que le está ahogando como si fuera una soga—. Nayla es… impetuosa y a veces no sabe ni dónde aprieta y ni dónde afloja, pero no te preocupes, hablaré con ella y me encargaré de que lo que ha ocurrido hoy no vuelva a suceder.


    —Eso espero Mario. Sabes que tu padre y yo queremos lo mejor para ti y que nos desvivimos para que seas feliz, pero debes pensar muy bien lo que vas a hacer. Piensa si Nayla es lo mejor para ti y para nuestra familia.


    Su madre no se andaba con indirectas y Mario sabía perfectamente que la haría la mujer más feliz del mundo si rompía el compromiso con ella, pero no estaba dispuesto a terminar con una relación que, si ponía en una balanza, tenía más cosas positivas que negativas aunque estas últimas fueran las únicas que veían sus padres.


    —Hablaré con ella —se limita a repetir.


    Mario cuelga el teléfono tras despedirse de su madre y lo lanza en el asiento del sofá, al tiempo que maldice en un susurro.


     Sabe cómo es Nayla, la conoce muy bien, pero lo que más le cabrea es que se deje llevar por esos dos. Sobre todo por Silvia.


     En más de una ocasión desde que estaba con ella le había pedido a Patricia, la supervisora de la planta del centro donde Nayla y sus amigos trabajaban y donde estaba ingresado su hermano, que hablara con la junta directiva del centro para que cesaran a Silvia y al otro enfermero, Omar, por la vida tan extravagante que llevaban. Su familia daba una generosa aportación económica todos los años, no solo para comprar el silencio en relación a Julio sino también para tener algunos privilegios que el resto de familias no tenían, como por ejemplo, controlar lo que ocurría dentro de los muros de aquella institución. Pero la supervisora se negaba ya que, según ella, eran dos grandísimos profesionales que nunca habían dado problemas en el trabajo y lo que hicieran fuera de allí era algo que a ella no le incumbía.


    ¿Que no le incumbía? Era así cuando Nayla no formaba parte de su vida, cuando esos dos no salían con la que hoy por hoy es su prometida, pero el que los mejores amigos de tu novia sean conocidos en el mundo de la noche cordobesa por su promiscuidad y por el recelo y las sospechas que levantaban, no era la mejor carta de presentación para la futura mujer de un hombre de la alta sociedad andaluza.


    Levantándose del sofá, se dirige a coger una de las botellas de coñac que guarda en uno de los armarios y llena un vaso más de la mitad. Llevándoselo a los labios y dando un generoso trago, mira su móvil, como si este fuera a darle una respuesta al lío que tiene en su cabeza.


    Quiere a Nayla, pero la quiere como la quiere, siendo una loba desinhibida en la cama y una señora refinada, discreta, educada y elegante en la calle y sabe perfectamente que si continúa viendo a esos dos, la segunda parte resultará casi imposible. Ya es bastante que sea madre soltera, pero ante eso no puede ni quiere hacer nada, adora a Miguel, es un niño cariñoso, obediente y tremendamente sensible y prácticamente lo considera su hijo, pero si Nayla va a pasar el resto de su vida con él será bajo sus condiciones.


    Y la primera la tiene diametralmente clara.


    Dejará de ver a sus amigos a la voz de ya y en cuanto se casen dejará de trabajar. Aunque su hermano había mejorado considerablemente desde que ella lo trataba, lo más importante es que así no tendrá que coincidir con Silvia y Omar y poco a poco la irá introduciendo en su círculo, que al ser totalmente incompatible con la forma de vida del dúo siniestro, a Nayla no le quedara más remedio que elegir y, lógicamente, debería elegirlo a él.


    —¿Y si no te elige? —pregunta una vocecita dentro de su cabeza, pero un suave pitido le hace mirar la pantalla de su ordenador y acallar esa voz. Llevando el vaso de coñac con él, se dirige hacia el escritorio y abre su correo electrónico.


    Es un mail de su padre con las especificaciones sobre el nuevo cliente y la petición de oferta.


    Sentándose, deja a un lado su vida personal y se centra en los informes que tiene en la pantalla. El sujeto en cuestión se llama Hadi Al-Asur, y por lo que Mario está leyendo es uno de los jeques más poderosos de Oriente Medio, con una fortuna que él no conseguiría aunque trabajara durante cien años. El tipo tiene bien claro lo que quiere y cómo lo quiere. Primeras calidades y última tecnología.


    Una sonrisa se dibuja en los labios de Mario. El pellizco por la comisión de construcción y el mantenimiento del jet, si es que el jeque acepta la oferta, promete ser muy, pero que muy suculento, por lo que dándole al botón de imprimir se dispone a estudiar minuciosamente lo que su padre le ha mandado.


    Cuando termine, hablará con Nayla, discutirá con ella y le dejará las cosas bien claras, para después, pase lo que pase, centrarse en el proyecto de nuevo. Ahora el trabajo es lo más importante. Lo que pasa con Nayla podrá arreglarlo después.
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    Cuando era pequeña soñaba con casarme.


    Soñaba con una boda de cuento de hadas y con un principie azul esperándome en el altar de un precioso palacio decorado en tonos blancos y rosáceos. Mi vestido sería el de una princesa, con tules, gasas y una cola tan larga que tuviera que ser llevada por cuatro damas de honor. Incluso dibujé el boceto en un papel que mi madre adoptiva guardó con sumo cuidado. Cuando me lo enseñó, muchos años después, no pude sino retrotraerme a aquella época donde todo era inocencia y sueños románticos.


    Pero todo cambió, sobre todo yo. Pasé de ser una princesa sobreprotegida a una guerrera que ha luchado con uñas y dientes contra todo y contra todos. Pasé de querer una boda de ensueño a no querer ver a un hombre ni en pintura. Pasé del vestido de novia de princesa de cuento a vestir de manera informal con colores oscuros y a no gastarme más de cien euros al año en ropa.


    Y ahora, de nuevo, todo está cambiando otra vez. Mario quiere que sea una princesa, quiere una boda de ensueño y quiere un vestido de novia de cuento… La diferencia es que ahora, pese a que todo ha cambiado a mí alrededor, la que no ha vuelto a cambiar he sido yo.


    Ni pienso hacerlo.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    Después de parar en una gasolinera, pasar por mi casa no sin antes asegurarme de que Mario no estaba allí, llamando al portero automático en vez de abrir con mi llave y estar casi una hora decidiendo lo que me iba a poner para esta noche, por fin llegamos a casa de Omar.


    Silvia quería que le dejara a Mario una nota, estilo: “Me largo de juerga, no sé cuándo regresaré o si lo haré”, pero después de decirle que tras lo ocurrido en la tienda si le decía algo como eso lo mejor que podía pasarme es que cambiara la cerradura de la puerta, he decidido esperar a que me llame él, además de que no le gusta que le moleste cuando está trabajando a no ser que sea algo muy urgente y no tengo la más mínima intención de ser yo quien abra la caja de pandora. Los viernes suele trabajar hasta tarde y hoy no será una excepción por lo que lo más seguro es que hasta bien entrada la noche no tenga noticias suyas.


    Mientras estábamos en mi casa he aprovechado también para llamar a mi hijo. Estaba encantado ya que mañana sus abuelos, mis padres adoptivos, lo van a llevar a un parque de atracciones de Madrid. Miguel adora a sus abuelos y sus abuelos lo adoran a él. Es curioso que cuando me quedé embarazada básicamente me echaron de casa, pero ahora, después de todos estos años parece ser que han recapacitado y el que hayan recobrado de nuevo el contacto conmigo y sobre todo que acepten a Miguel como lo que es, su nieto, es algo que no les puedo negar a ninguna de las dos partes. Tanto es así, que cambiaron su residencia de Ávila a Madrid para que el viaje fuera mucho más directo y sencillo. Por todo ello, un par de fines de semana al mes, Miguel se monta en el AVE destino Madrid y allí sus abuelos lo recogen con una sonrisa en los labios y miles de planes y caprichos para mi pequeño.


    —Bueno, ¿lista para lo que te espera esta noche? —pregunta Silvia mientras ambas nos bajamos del coche y cojo la pequeña maleta donde llevo mis cosas.


    —Te juro por lo más sagrado que me dais pánico.


    —Tranquila, no va a ser nada del otro mundo. Cena japonesa, strippers, una buena orgía, algo de alcohol, atraco a una gasolinera, persecución policial y acabaremos la noche en un acogedor calabozo hasta que tu queridísimo pijo—novio venga a buscarnos —bromea guiñándome un ojo y echándome un brazo por lo alto de los hombros.


    —¡Vaya y eso que no va ser nada del otro mundo! —exclamo enarcando las cejas y negando con la cabeza, pero sonriendo, porque aunque sé— espero que ese no será el plan al completo, estoy segura que la primera parte de él, excluyendo la parte del atraco, la persecución policial y el calabozo, no les disgustaría a ninguno de los dos.


    Cerca de las nueve de la noche Silvia aprieta el botón del piso de Omar en el portero electrónico. En menos de dos segundos y sin que nadie allá contestado, la puerta se abre con un sonoro clic.


    El edificio donde vive Omar está situado en el Barrio Poniente Sur de Córdoba, al lado del Zoco y aunque vive en un residencial rodeado de zonas comunes, parques y piscina, sabiendo cómo es él, estoy segura de que en el año que lleva viviendo aquí no habrá puesto un pie en ellas y apostaría lo que fuera a que no lo va a poner nunca.


    —Llegáis tarde —se limita a decirnos cuando nos abre la puerta y el aroma a incienso de mandrágora junto con música rock nos dan la bienvenida.


    —Esta, que no sabía que modelito elegir —explica Silvia acercándose a él para darle un beso en los labios, forma en que siempre le saludaba fuera del trabajo, pero él le aparta la cara y el beso de Silvia se pierde en el aire.


    —Lo siento —me disculpo dándole un suave apretón en el antebrazo y entrando tras Silvia, que le mira confusa por el desplante, al igual que yo.


    Como para Silvia, la estética rockera era el leiv motiv de Omar. Siempre vestido de negro, junto a sus casi dos metros de altura, su tez pálida, sus ojos azabaches al igual que su pelo, que combinaba con unas extravagantes mechas plateadas, y la cantidad de metal que llevaba encima adornando una cara angelical que parecía hecha de porcelana, daban como resultado una extraña mezcla entre Marilyn Manson y el típico niño guapo de la televisión que toda madre quisiera tener como hijo. Pero a diferencia de Silvia, él es extremadamente introvertido y reservado en todos los aspectos de su vida, a excepción de uno: El sexo.


    Ambos somos muy buenos amigos, pero al igual que yo no le he contado mi secreto, él tampoco me ha contado lo que le atormenta, eso lo hace solo con Sil. Ella, aparte de ser su mejor amiga, a la única a la que le permite besarle —aunque hoy extrañamente le haya negado ese privilegio— y a pasar la noche en su cama, también es la persona que lo mantiene dentro de los límites de la cordura y la que no le deja que el abandono de un padre maltratador cuando apenas tenía doce años y el regreso de su madre a su país natal, Alemania, cuando él cumplió la mayoría de edad, le hagan más daño del que ya le han hecho.


    Después de que Omar cierre la puerta tras él, Silvia y yo no sentamos en un sofá de cuero negro frente a una impoluta mesa llena de comida japonesa y bebidas, pero Omar se queda de pie, mirando a Silvia. Yo, extrañada, les miro a ambos, pero con un breve y sutil movimiento de la cabeza de Silvia, Omar desaparece en dirección a su dormitorio.


    —¿Qué está pasando aquí? —pregunto extrañada mirando a Silvia.


    —Nada, tranquila —comenta dándome un suave apretón en el muslo pero con una sonrisa nerviosa y un brillo en los ojos bastante desconcertante.


    Segundos después Omar aparece de nuevo en el salón con una enorme funda entre sus manos y se queda parado justo enfrente de mí.


    —¿Qué es esto? —murmuro.


    Omar me tiende la funda y yo la cojo sin dejar de mirarle, pero su cara está totalmente inexpresiva. Miro a Silvia, que a su vez mira a Omar y de nuevo a mí.


    —¡La quieres abrir de una vez, me estás poniendo de los nervios! —exclama.


    —Está bien, está bien, ya la abro.


    Con manos temblorosas, bajo la cremallera y aparto la funda de color crema que cubre… el vestido de novia más bonito que he visto en mi vida.


    —Pero qué… —susurro quitando la funda del todo y observando con incredulidad lo que tengo ante mis ojos.


    —Es el de mi madre —explica Silvia—, queríamos comprártelo nuevo pero estas mierdas son carísimas, así que después de todo lo que ha pasado esta tarde, cuando paramos en la gasolinera la llamé para pedirle si te lo podía prestar y no sabes lo que se emocionó, por lo que llamé a Omar para que fuera a recogerlo a su casa y bueno… aquí lo tienes, habrá que cogerle el bajo, limpiarlo y eso, pero… creo que te quedará bien —concluye visiblemente emocionada y con una espectacular sonrisa.


    La madre de Silvia se casó en segundas nupcias poco antes de que yo llegara a Córdoba en el espectacular castillo de Almodóvar del Río. Fue una boda temática, estilo medieval, y cuando Sil me enseñó las fotos me enamoré del vestido de novia que ahora tengo entre mis manos. Un precioso vestido de seda color blanco entallado en la cintura y con un poquito de cola, decorado con filigranas de tallos y pequeñas flores pintadas a mano en rojos y verdes a lo largo de la falda y, en el cuello tipo barco y alrededor de toda la cintura, pequeñas hojas también en rojo y verde. Y para completar el conjunto, mangas largas medievales en tono burdeos a juego con el velo.


    —¡Oh, Sil!


    No puedo articular palabra por la emoción y dos lágrimas resbalan por mi cara haciendo que el nudo que tengo en la garganta sea aún mayor.


    —Esto también es para ti.


    Omar, que hasta ese momento se había mantenido impasible observando la escena, me tiende una caja cuadrada de terciopelo negro.


    Dejando el vestido sobre el sofá, me levanto y la cojo. Al abrir la caja descubro un juego de pendientes en coral rojo con el símbolo de la triqueta. El mismo símbolo del tatuaje que adorna mi omoplato derecho.


    —¡Son preciosos Omar! Chicos, esto es… —pero no puedo seguir hablando por que las lágrimas se han apoderado de mí.


    —Esto eres tú —responde Silvia también llorando y dándome un abrazo tan fuerte que casi me deja sin respiración.


    Ambas nos quedamos abrazadas, haciendo que la amistad que nos profesamos sea aún mayor.


    —¡Bueno, vale ya de llorar! —exclama, separándose bruscamente de mí—. Se supone que esto es una fiesta, no una reunión de princesitas lloronas. Tú —le dice a Omar— llévate el vestido lejos de la comida y la bebida y tú —me dice—, ayúdame a abrir el vino.


    Sin rechistar, Omar coge el vestido y la caja y se dirige de nuevo hacia el dormitorio y yo, disculpándome un momento con Silvia, voy tras él con intención de darle las gracias en privado. Sé que los cumplidos y agradecimientos en público no le gustan nada, aunque ese público sea su mejor amiga.


    Cuando llego a su dormitorio, el cual no había visto hasta ese momento, me paro en la puerta y le observo como deja el vestido sobre una enorme cama en tonos negros con unas sábanas de raso blancas, rojas y negras que me llaman poderosamente la atención. Hasta que la prenda no está perfectamente cuadrada y estirada sobre la cama, no es capaz de dejar de colocarla y de darse cuenta de mi presencia.


    —Omar, yo… —titubeo cuando se aproxima hacia a mí, quedándose justamente bajo el quicio de la puerta. Su altura hace que tenga que estirar el cuello para mirarle a los ojos.


    —¿Le quieres?


    Su pregunta me deja perpleja y no acierto a responder, siendo solo capaz de fruncir el ceño.


    —Silvia y tú sois lo único que tengo y aunque mi relación con Sil sea diferente a la que tengo contigo, para mí sois igual de importantes. Si quieres que te sea sincero, lo que más me apetecería en este momento sería darle una paliza a tu prometido y alejarlo de ti como cien mil kilómetros, pero si le quieres y os hace felices a ti y a Miguel, para mí es suficiente, eso sí, como algún día te haga daño a ti o tu hijo te juro que le mataré —amenaza.


    Desde que lo conozco ha sido lo más largo que le he escuchado decir y aunque sea extrema y peligrosa, es la declaración de amistad más bonita que me han hecho en toda mi vida.


    —Gracias Omar, por todo —digo antes de ponerme de puntillas y abrazarle.


    —De nada —susurra sobre mi cabeza, devolviéndome el abrazo.


    Me ha costado pero por fin, y después de tanto tiempo juntos demostrándole que estaba ahí, para lo bueno y lo malo, me he ganado su confianza.


    —¿Se puede saber que estáis haciendo? Si ibais a montároslo me podíais haber avisado. ¡Tengo unas ganas locas de hacer un trío con vosotros dos!


    Al oír las palabras de Sil tras nosotros, Omar se separa rápidamente de mí y se recompone, pero un fino velo vidrioso recubre sus ojos.


    —Vamos a cenar, estoy muerto de hambre —comenta dirigiéndose de nuevo hacia el salón.


    Silvia y yo nos miramos y, aunque yo sonrío, su gesto es serio y tiene las aletas de la nariz dilatadas y los labios apretados.


    ¿Qué les pasa hoy a estos dos?


    Mientras nos dirigimos a cenar pienso que después de lo que me ha dicho Omar, yo también debo sincerarme con él y contarle lo que soy, por lo que le pido a Silvia que me acompañe al baño un momento para consultárselo y para averiguar qué pasa entre ella y Omar.


    Debatiendo cómo podría decirle a Omar que una de sus dos mejores amigas es una bruja, Sil me mira con gesto serio, valorando las palabras más adecuadas para que no me tome por chiflada o salga huyendo presa del pánico.


    —Creo que si se lo cuentas como algo natural y omites los detalles más siniestros y escabrosos se lo tomará bien —argumenta—, quiero decir, yo flipé cuando me lo contaste y como recordarás, necesité varios ejemplos prácticos para creerte y no pensar que estabas peor que los internos de nuestra planta, pero lo asimilará igual que yo lo hice. Él lo asimila todo fantásticamente bien —finaliza con cierto tono de resentimiento.


    —¿Os pasa algo?


    Tras unos segundos en silencio, donde ha cerrado los ojos mientras soltaba el aire muy despacio, Silvia por fin se desahoga conmigo.


    —No sé, Nay —confiesa apoyándose en el lavabo y mirándose en el espejo con pesar—, últimamente está muy raro conmigo, distante… el fin de semana pasado conocimos a una pareja, y bueno… fuimos a mi casa para continuar con lo que habíamos empezado en la discoteca. Siempre ha participado en todo lo que le he propuesto sin poner ningún límite, ya sabes que la única manera que tiene de sentirse libre es con el sexo sin restricciones. Pero se negó. Me dejo sola en casa con ellos y se marchó. Nunca lo había hecho, Nay; y desde entonces ni siquiera me ha tocado y es como si me evitara. No tengo ni idea de qué narices le pasa.


    —¿Lo has hablado con él?


    —¿Hablar con él? ¡Ja! —se mofa con sorna— ¡Parece mentira que no lo conozcas! Es una maldita caja fuerte con sus sentimientos, aunque se lo diga, no sacaré nada en claro, me frustraré y me cabrearé más de lo que ya estoy y es lo que quiero evitar.


    Ambas nos quedamos en silencio y, una hipótesis algo descabellada pero no imposible, empieza a rondar por mi cabeza.


    —Mira, por nada del mundo quiero amargarte esta noche con mis comeduras de olla, así que volvamos al salón y cuéntale a Omar todo lo que necesites contarle. Al fin y al cabo se lo merece y será un gesto de confianza por tu parte que valorará muchísimo. Es un cabezota que está para que lo encierren pero también es una de las personas más leales y sinceras que he conocido en toda mi vida — confiesa poniéndose la mano sobre su corazón, suspirando.


    Con extrañeza, la miro, pero antes de que pueda preguntarle lo que creo que ocurre y que hará que me tire la jabonera a la cabeza y ponga el grito en el cielo, se da la vuelta, abre la puerta y con un débil «vamos» me pide que salgamos del baño.


    Después de ver el comportamiento de Omar y de lo que Silvia me ha contado creo que sé perfectamente lo que les pasa a los dos y estoy dispuesta a que, de una vez por todas, pongan las cartas sobre la mesa y den el paso que, desde que se conocieron, ambos necesitan dar.


    


    *****


    


    Al otro lado de la ciudad, en el sótano de una vieja construcción con puertas tabicadas, ventanas tapadas con plásticos negros y tablones de madera carcomidos por las termitas, un hombre cuelga su teléfono móvil después de hablar con una mujer sin dejar de mirar el recorte de periódico que tiene sobre una destartalada y vieja mesa de madera, llena de polvo y manchas resecas.


    Dejando el teléfono, coge el recorte y una chincheta plateada y se encamina a la pared que tiene a su derecha. En un pequeño hueco que queda libre en la pared, coloca el papel y lo sujeta con la tachuela.


    Con una sonrisa tirante y los ojos entornados observa lo que le rodea. Cientos de recortes de periódico cubren cada centímetro de las cuatro paredes de la habitación donde se encuentra. Los más antiguos amarilleados por el tiempo y los más nuevos aún conservando el tono grisáceo y las letras legibles a la perfección, ordenados cronológicamente y escritos con distintas frases con letra encrespada y bolígrafo rojo.


    Pasando sus huesudos dedos por la foto del recorte que acaba de colocar, piensa que después de tanto tiempo por fin, dentro de muy poco su venganza se hará realidad. Lo que ha estado planeando durante tanto tiempo, por lo que ella primero y él después le hicieron, por fin se llevará a cabo.


    —Dentro de muy poco nuestras vidas volverán a unirse y entonces nada ni nadie evitará que termine lo que empecé —augura, produciendo un extraño silbido que termina en el filo de sus amarillentos dientes, acallando así el grito desesperado que surge con fuerza dentro de su mente.
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    Hay gente que piensa que lo tiene todo bajo control y que sabe exactamente lo que va a ocurrir en su vida, porque es tan ignorante que piensa que si es organizada, cuadriculada y no deja nada al azar, todo dependerá de lo que haga o deje de hacer.


    Ya, ya… ¡No saben lo equivocados que están!


    Por suerte o por desgracia, aprendí hace mucho tiempo que nada está decidido y que por mucho que te empeñes en tener todo medido y cuadrado, de repente, tu mundo se pone boca abajo y lo que pensabas que iba a ser de una manera, cambia completamente haciendo añicos tus esquemas y tu futuro, o mejor dicho, el que pensabas que era tu futuro.


    Hechos tan simples como salir cinco minutos tarde de casa, pararte en un semáforo en ámbar en vez de acelerar, decir una cosa en vez de otra o elegir ir a un lugar primero antes que a otro, pueden cambiar tu vida para siempre, para bien o para mal, pero cambiarla al fin y al cabo, haciendo que nada vuelva a ser como era hasta entonces, hasta que otro pequeño e inocente gesto, vuelva a cambiar el rumbo de los acontecimientos y así sucesivamente. ¿El único responsable de todo esto? El destino. El que se divierte con nuestras idas y venidas, el que nos pone a prueba un día sí y otro también, el que nos guía y nos marca el camino a seguir sin que nosotros seamos conscientes de ello.


    ¿Lo mejor en estos casos? Sentarse con una buena bolsa de palomitas y una cerveza, y ver cómo la película de tu vida va avanzando, disfrutando de la incertidumbre de no saber ni esperar cuál será el final, ni cuándo, dejando que el destino haga de las suyas.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    Después de varias agotadoras horas de viaje, en las que el avión fue la mejor parte, Adrián llega al hotel alrededor de las ocho de la tarde después de una carrera infernal en taxi por las calles de Córdoba, porque según le contó el conductor, presa del nerviosismo y la impaciencia, su mujer se acababa de poner de parto y estaba deseando terminar esa carrera para ir volando al hospital.


    Mientras hace check-in la joven recepcionista no deja de hablarle de la maravillosa ciudad que se presenta ante él, dejándole caer que su turno termina a las once y que estaría encantada de hacerle de guía turística por la mágica noche cordobesa. Declinando amablemente su oferta, Adrián coge su llave, sus maletas y se encamina hacia su habitación.


    Cuando llega, abre la puerta, deja el equipaje tirado en el primer sitio que pilla y se quita la camisa y los zapatos para quedarse con una camiseta blanca y unos vaqueros desgastados. Sin perder más tiempo, abre el mini bar y se toma el primer trago lejos de la comisaria, de Vera y de su vida en Palma. Tumbándose en la cama, cierra los ojos e intenta relajarse para planear con un poco de claridad qué es lo que va a hacer en la noche que tiene por delante, ya que planear su semana es algo que ni quiere ni puede hacer en este momento.


    Incorporándose, coge los trípticos que hay sobre el escritorio y les echa un vistazo: La Mezquita, El Alcázar, El Palacio de Viana, El Barrio de la Judería… Todo muy turístico. Si no fuera por el instinto que le grita que debe estar en esa ciudad no habría ido allí en la vida. Dejándose guiar por ese mismo instinto, busca con su móvil algún lugar donde poder perderse esa noche. Un lugar que le permita mostrarse tal y como es, donde nadie le conozca y donde nadie le juzgue. Donde pueda beber hasta desmayarse, conocer a alguien con quien pasar un buen rato y con un poco de suerte, donde pueda encontrar lo que está buscando, aunque sabe que eso será bastante improbable aunque sea ese precisamente el motivo por el que está allí.


    Dos pequeños golpecitos hacen que Adrián se levante de mala gana y abra la puerta. Es la chica de recepción que, con los labios recién pintados y una amable sonrisa, dispara su último cartucho.


    —Usted parece un hombre de acción y no de esos a los que les interesa el arte y la arquitectura —comenta la joven.


    Adrián duda si debe tomarse eso como un cumplido o no, pero decide dejarla continuar.


    —Ah… lo que quiero decir, es que bueno… si quiere ir a tomar algo esta noche, hay locales que están muy bien y que creo que pueden ser de su estilo.


    —¿Y cuál es mi estilo?


    La pregunta de Adrián junto con una pícara sonrisa hacen que la chica, que no tendrá más de veinte años, se pongan tan roja como un tomate y comience a reír de manera nerviosa.


    —Tome —musita entregándole un pequeño trozo de papel—, le he apuntado los locales que creo le pueden interesar junto con… mi número de teléfono, por si, no sé, le apetece que nos veamos esta noche o cualquier otra —apunta encogiéndose de hombros y jugueteando con la punta de su coleta.


    —Gracias…


    —Luz, me llamo Luz.


    —Bonito nombre… pero no creo que te llame. No te convengo en absoluto Luz. Estoy seguro de que tendrás a decenas de chicos de tu edad haciendo cola por ti, así que elige uno, disfruta de tu juventud y aléjate de los cabrones como yo.


    Dicho esto Adrián cierra la puerta y lanza un gran suspiro al tiempo que niega con la cabeza y sonríe, abriendo el papel. Tres nombres de tres locales, a parte de los nueve dígitos del teléfono de la chica y toda la noche por delante para empezar a buscar respuestas.


    


    *****


    


    Alrededor de las diez y media hemos terminado con toda la comida japonesa y con un par de botellas de vino. En menos de cinco minutos, Omar lo ha recogido todo y ha dejado el salón tal y como estaba. Impoluto. Cada vez que algo está fuera de su lugar, ya sea en su casa o en su despacho, no se relaja hasta que no está de nuevo en su sitio. Le crea tanto estrés el desorden que no es capaz de disfrutar hasta que no lo tiene todo tal y como lo quiere, a la distancia justa y en el lugar apropiado, y aunque sé que esta noche está intentando relajarse y centrarse en lo que estamos hablando, cada vez que Sil ha dejado una copa fuera del posavasos o se le ha caído algún pequeño trozo de comida al suelo, el gesto de Omar se tensaba tanto que las venas del cuello le asomaban como cuerdas de guitarra.


    Ella sabe mejor que nadie el problema de Omar y aun así le provoca, poniendo a prueba su obsesión por el orden y el control hasta que está a punto de quebrarse. En más de una ocasión me había enfadado con ella por su comportamiento con él, ya que tras su fachada aparentemente dura e inquebrantable se escondía una persona tremendamente sensible y vulnerable, y con la presión a la que a veces Silvia le sometía, estaba tentando a la suerte y jugando con fuego.


    —Omar —llamo su atención cuando regresa de la cocina — tengo que contarte algo— digo mirando a Silvia, que con un gesto afirmativo me anima a confesarle mi pequeño secretillo.


    —Tú dirás —me alienta bajando un poco el volumen de Numb de Linkin Park y sentándose junto a mí en el sofá.


    —Ah… bien… —suspiro—. Llevo mucho tiempo pensando en contarte esto pero no había encontrado el momento y…


    Mi móvil suena y la cara de Mario aparece en la pantalla.


    —Perdonad —les digo a ambos.


    Cojo el teléfono y descuelgo.


    —¿Dónde estás?


    Su tono de voz es cortante y serio.


    —Hola, Mario, estoy en casa de Omar y…


    —¿Y qué demonios haces allí?


    Ahora su tono es furioso y desesperado.


    —Él y Sil me han organizado una pequeña despedida de soltera, nada más.


    —¿Una despedida de soltera? ¿Después de lo que le has hecho a mi madre y a mi hermana tienes ganas de irte de fiesta y encima con esos dos?


    —Mario, escúchame… —le pido poniéndome en pie y empezando a caminar por el salón, mientras veo cómo Omar me observa con gesto serio y Sil aprieta los puños y se remueve en el sofá, haciendo verdaderos esfuerzos para no lanzarse hacia a mí, quitarme el móvil y decirle cuatro cosas a mi prometido.


    —¡No, escúchame tú a mí! Estoy harto de tus desplantes, de tus salidas de tono y de que siempre hagas lo que te dé la gana. Hoy te has comportado como…


    —¿Cómo qué, Mario? —siseo entre dientes.


    —Como una cualquiera. Como una marioneta que se deja llevar por lo que esa tiparraca le dice. ¿Es que no eres capaz de decidir lo que quieres o lo que no, a no ser que esos te lo digan?


    —¿Qué?


    No doy crédito a lo que estoy oyendo, ¿Cómo puede decirme que no tengo personalidad ni poder de decisión? Después de todo lo que he pasado en mi vida, de todo lo que he tenido que luchar para poder salir a flote después de hundirme una y otra vez.


    —Quiero que te vayas a casa ahora mismo, yo llegaré en una media hora y hablaremos de todo esto. No quiero que vuelvas a verles y…


    —¡Que te den Mario! —grito furiosa.


    —¿Qué has dicho, Nayla?


    —Lo que has oído, imbécil. Estoy harta de que tú y tu familia me tratéis como si fuera inferior a vosotros, como si antes de haberos conocido solo fuese una vulgar madre soltera que estuviera deseando dar el braguetazo del año pillando a un ricachón para que le resuelva la vida. Pues no, Mario, no tienes ni puta idea de quién soy o de lo que soy capaz, no eres mi dueño ni nunca lo serás y si no me aceptas tal y como soy ni aceptas a la gente que me quiere, más vale que te olvides de mí para siempre.


    Dejándole con una sonora maldición que se desvanece cuando cuelgo el teléfono miro a mis amigos. Respiro agitadamente, siento un vibrante hormigueo que recorre mi espalda y mis brazos y todo mi cuerpo se ha convertido en una enorme bola de fuego que emana un calor que siento agitarse, intentando liberarse de mi interior.


    Ambos están literalmente con la boca abierta y con los ojos como platos. Silvia se levanta para ir hacia a mí, pero Omar la frena en seco y niega con la cabeza, entonces sus caras cambian, y sus gestos se tornan, de la sorpresa por lo que le he dicho a Mario a temor e incredulidad por…


    —Nay, no te muevas —suplica Silvia soltándose del agarre de Omar, que parece no creer lo que sea que está viendo, y dirigiéndose hacia a mí.


    —¿Qué pasa? —murmuro, intentando comprender por qué me pide que me esté quieta en mitad del salón.


    Cuando llega a mi altura, muy despacio, me quita el móvil de las manos y mira con miedo y preocupación por encima de mi hombro.


    —No sé qué está pasando, Nay, pero deberías ver lo que hay a tu espalda.


    Girándome, comienzo a ver por el rabillo del ojo cómo las dos dagas que pocos segundos antes descansaban cruzadas en la pared del salón de Omar, se han desprendido de sus enganches y están suspendidas en el aire, girando sobre sí mismas cada vez más rápido y amenazan con salir despedidas de un momento a otro.


    Entonces me doy cuenta.


    Hay una brecha en el escudo del hechizo de bloqueo por donde se escapa un fuerte chorro de energía en forma de magia que, alimentado por la ira que siento ahora mismo por la discusión con Mario, ha salido de mí sin control, proyectándose sobre las dagas.


    —Poneos detrás del sofá.


    Silvia corre con Omar al que oigo decir algo que no acierto a descifrar, ya que estoy plenamente concentrada en lo que tengo ante mí. La brecha es demasiado estrecha para que pueda acceder al resto de la magia, pero lo suficientemente grande para que siga saliendo energía.


    Cierro los ojos. La ira la alimenta, por lo que si soy capaz de apaciguarla, también lo harán las dagas.


    Cojo aire… una vez, dos, tres…


    Abriendo los ojos de nuevo, dirijo mis manos hacia ellas. La velocidad de giro se ha reducido considerablemente y, cuando apenas tengo ambas empuñaduras a un par de centímetros, las armas se paran en seco y en un último arranque, que me pilla totalmente por sorpresa, salen lanzadas a toda velocidad y se clavan con ferocidad en uno de los espejos que hay en la pared de enfrente, haciéndolo estallar en mil pedazos que atraviesan el salón directamente hacia nosotros.


    Silvia y Omar, maldiciendo y gritando, se parapetan detrás del sofá pero yo estoy justo en la trayectoria de los cristales.


    —¡Murodualc!


    En un gesto totalmente inconsciente levanto las manos, y ante mis palmas y la orden dicha en la antigua lengua de las brujas, los agrietados y afilados trozos de espejo se paran en seco y se quedan suspendidos en el aire frente a mí, dándome una imagen fragmentada de mí misma antes de que, a plomo, caigan sobre el suelo en un sonoro estruendo que da paso al silencio. Un silencio solo roto por mi respiración entrecortada.


    


    *****


    


    Cuando la limpiadora llegue el lunes a primera hora seguramente se preguntará por qué una de las paredes del despacho de Mario tiene restos resecos de coñac y un montón de pequeños cristalitos esparcidos por todo el suelo.


    Sabía que la discusión iba a ser fuerte y de hecho quería sentar las bases de su soberano cabreo con un tono de voz seco y duro cuando llamara a Nayla, pero el hecho de que cuando le pregunto dónde estaba, esta le dijera que estaba con Omar y Silvia y encima de fiesta, le había hecho perder completamente los papeles, y la consecuencia había sido soltar una profunda maldición y estampar el vaso de coñac contra la pared, cuando ella le había dejado bien claro cuál era su postura.


    En este momento no puede pensar con claridad y de pie, quieto, en mitad de su amplia oficina, mirando como los restos de alcohol de la pared resbalan hacia el suelo, lo único que le apetece es darle la razón a sus padres, aunque quizás lo mejor sea esperar a tener a su prometida enfrente y darle un ultimátum. Otra parte de él tiene ganas de coger el coche y salir hacia el Black Rose, porque seguro que van allí —esos dos siempre van allí—, pero no quiere que ojos curiosos le vean en aquel antro de mala muerte, no sería bueno para su imagen ni para la de su familia. Y una tercera parte tiene ganas de llamar a su secretaria para desahogarse con un polvo rápido de la rabia y la frustración que le zarandean el corazón y la cabeza en ese momento.


    Valorando sus opciones, se pone la chaqueta del traje y sale de su despacho dispuesto a coger el Porsche. Sabe perfectamente que Nayla no pasará la noche en casa y es algo que le preocupa y le enfada a partes iguales.


    Arranca, sale del aparcamiento y decide hacerle caso a su parte más sensata y marcharse a casa. El E.F.A.C. está situado al lado del aeropuerto de Córdoba y a esas horas de la noche, casi sin tráfico, apenas tardará quince minutos en llegar a su apartamento, pero espera que en ese tiempo la dosis de música y conducción relajada le aplaquen los nervios ya que esta noche, pese a todo, necesita descansar. Mañana tiene que seguir trabajando en el nuevo proyecto y, como las cosas no salgan como su padre espera, al gran jefe no le valdrá ningún tipo de excusa.


    Cuando el coche de Mario llega a la carretera del aeropuerto, un pequeño utilitario de color gris metalizado se coloca un par de coches detrás de él y, mezclado con el resto de los conductores y sin levantar ningún tipo de sospecha, lo sigue hasta su casa.
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    Si alguna vez le digo a Mario que él se enamoró de mí antes que yo de él, siempre me responde con negativas y llevándome la contraria.


    ¡Ay, el orgullo masculino!


    Pero pese a lo que diga, estoy plenamente convencida de que él se enamoró de mí nada más verme. Quizás suene pretencioso, (sí, vale, suena muy pretencioso), pero no olvidaré la cara que puso cuando al abrir la puerta de la habitación de su hermano, me encontró allí, hablando con él.


    No se puede describir con palabras, pero es algo que las mujeres notamos. Su forma de mirarme, de decirme «hola», de sonreír y de presentarse, y al decirme quién era y al decirle quién era yo y juntar nuestras manos en un cordial saludo pude sentir un pequeño rubor que se dibujaba en sus mejillas, y como su mano se negaba a soltar la mía cuando el tiempo estipulado para un saludo formal hacía bastantes segundos que se había terminado.


    Debo reconocer que él también me llamó la atención. Tan apuesto, tan elegante y educado pero al mismo tiempo con picardía y con un puntito de malote, que para ser sinceras a todas las mujeres nos gusta.


    Luego ocurrió lo que viene siendo lo normal cuando un chico quiere ligarse a una chica. Encuentros fortuitos que no lo son tanto, intercambio de teléfonos, una primera cita, una segunda, una tercera… hasta que estás metida en una espiral de la que ya no te puedes desliar y te dices a ti misma, «¿por qué no? Es majo, de buena familia, acepta a tu hijo, Nayla, ya no eres una cría, se te pasa el arroz…»


    Además, tú no eliges de quién te enamoras, el amor elige por ti y una vez que has aceptado su elección ya no puedes hacer nada. No sin que el amor se vengue de ti por fastidiarle los planes.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    Dos horas después de la escenita en casa de Omar llegamos al Black Rose. Aún estoy sorprendida por todo lo que ocurrió en su casa y de cómo nuestra amistad ha dado un paso de gigante en tan poco tiempo.


    Tras el vendaval de cristales que milagrosamente no nos hicieron ni un rasguño, Silvia y él salieron despacio de detrás del sofá y la primera en romper la incómoda y surrealista atmósfera que se había creado fue Sil, que corrió hacia a mí y me preguntó, bastante acongojada, cómo estaba y qué era lo que acababa de ocurrir. Le conté mi teoría sobre la brecha en el escudo del hechizo de bloqueo y vi cómo, mientras me acariciaba el pelo y me decía que averiguaríamos qué había ocurrido, Omar se mantenía alejado de nosotras, tenso y con una sombra de incredulidad y sorpresa marcada en su aniñado rostro.


    Pidiéndole a Silvia que por favor recogiera los restos de mi particular batalla, me fui hacia Omar, le pedí que se sentara y le conté parte de mi historia, obviando la lucha entre el bien y el mal de la que fui testigo y participé hace meses en aquel recóndito paraje gallego y alguna cosa más que, de momento, prefería que no supiese.


    Durante más de media hora permaneció en silencio y sin mover un solo músculo, mientras le pedía perdón por no habérselo contado antes, porque Silvia sí lo supiera y porque se hubiera tenido que enterar de una manera tan desagradable, y su gesto siguió sin cambiar cuando proseguí, explicándole mi linaje. Le conté los poderes que tenía antes de bloquearlos hacía ya seis meses y que los bloqueé porque después de explicarle todo a Miguel no quería que mi magia interfiriera en mi vida con Mario, que la mezcla de la caléndula y la verbena los anulan provocándonos un intenso dolor y que no sé por qué tengo una brecha en el escudo del hechizo, si se supone que es inalterable y no se puede deshacer.


    —Ven conmigo —me pidió al fin, cogiéndome de la mano en un gesto totalmente inesperado y guiándome hacia una pequeña habitación que estaba al fondo del pasillo, junto a su dormitorio.


    Omar abrió la puerta con una pequeña llave y me invitó a entrar. Estanterías de madera oscura cubrían las paredes del suelo al techo, exceptuando una ventana y la puerta de entrada. Cientos de libros, organizados por temáticas, y dentro de las temáticas por orden alfabético y un agradable olor a limpio junto con el inconfundible aroma a libros antiguos y cuero envejecido, envolvían a una biblioteca digna del coleccionista más ávido.


    —¡Vaya! —acerté a decir.


    —Mira ahí —indicó señalándome una estantería que quedaba a nuestra derecha.


    Me acerqué a ella y, leyendo la temática y los libros que había expuestos, comprendí por qué Omar se había tomado mi confesión con tanta serenidad.


    Temática: Ciencias Ocultas. Y en ella, decenas de libros con títulos tan variados y con fechas tan extensas en el tiempo, que algunos de ellos se remontaban hasta la Edad Media. Tratados sobre brujería, satanismo, vampirismo, espiritismo, alquimia, algún que otro bestiario y una copia de La llave menor de Salomón, que hizo que un escalofrío me recorriera de arriba abajo, pero que no impidió que mis manos se posaran en él, acariciando su lomo.


    —No tenía ni idea de que te gustaban estos temas —me extrañé, volviendo mi vista sobre él.


    —Las ciencias ocultas me han llamado la atención desde que era pequeño, por eso después de ver lo que he visto y de contarme lo que me has contado, por fin confirmo mi teoría de que todo esto es cierto —aseveró con un seco movimiento de cabeza.


    Ambos nos quedamos mirándonos y al ver mi gesto de preocupación en la cara y que era incapaz de dejar de suspirar, se acercó a mí y posó un suave beso en mi frente.


    —No te tengo miedo, Nay, y nunca te lo tendré. Cada uno tenemos algo especial que nos hace diferentes a los demás. Yo soy un maniático del orden y de la limpieza, tú eres una bruja con poderes sobrenaturales y Sil es… —hizo una pausa.


    —¿Qué es Sil, Omar? —pregunté con curiosidad.


    —Todo lo que tienes aquí está a tu disposición por si necesitas consultar algo para averiguar por qué tu hechizo está fallando —dijo cambiando de tema y yo capté la indirecta, por lo que no volví a presionarle.


    —Te lo agradezco, pero antes miraré en el grimorio que tengo en casa y que me dio mi madre antes de morir. Espero que allí pueda obtener alguna respuesta y, si no, ya te pediré que me dejes echar un vistazo a todo esto.


    —Cuando quieras, y ahora salgamos de aquí, necesito que me dé el aire —confesó.


    —Yo también, pero tengo miedo de que mi magia se vuelva a descontrolar —dije arrugando el gesto.


    —Mientras no te cabrees con nadie… —apuntó encogiéndose de hombros.


    —Entonces espero que nadie me tire una copa encima o me pise mientras bailo —ironicé—. ¿Por cierto, Sil sabe lo que guardas aquí?


    —Curiosamente, ahora sabes tú más de mí que ella y preferiría que siguiese siendo así.


    Asentí con la cabeza, sin saber por qué era tan abierto con ella en algunas cosas y otras se las ocultaba, como su afición a coleccionar libros raros.


    Cuando llegamos al salón, Silvia ya lo había recogido todo y cuando Omar se marchó a cambiarse y nosotras nos fuimos a la habitación de invitados a hacer lo mismo, solo me preguntó si había ido todo bien, contestándole con un simple monosílabo afirmativo, para concentrarnos luego en ponernos guapas y en que Silvia pusiera verde a Mario por la bronca que habíamos tenido. Me conoce tan bien que sabía que ese momento no debía presionarme y yo se lo agradecí enormemente.


    Normalmente, cuando los tres salíamos por la noche, Sil se iba con Omar en su reluciente Suzuki Intruder M1600 y yo cogía un taxi, pero esa noche necesitaba despejarme, estaba confusa, enfadada y no sabía lo que estaba ocurriendo con el bloqueo de mi magia, por lo que antes incluso de pedírselo Silvia, esta me dio el que ya era su casco y me fui con Omar en la moto, que también sin preguntarme, hizo lo que necesitaba y retorció el puño haciendo que el viento y la velocidad se llevaran todas mis preocupaciones, al menos el tiempo que duró el trayecto.


    Tras quince minutos de espera en la puerta del local, Omar y yo vemos aparecer el taxi de Sil. Segundos después de que pare, se baja mirándonos y frunciendo el ceño pero sonriendo.


    —¡Madre mía! Más que en una moto parecía que ibais en un puñetero misil —comenta divertida.


    —Lo necesitaba —aseguro.


    —Lo sé cielo, lo sé —afirma dándome el enésimo abrazo de la noche—. Y ahora... ¡A bailar, a emborracharse y a divertirse como si no hubiera un mañana! —exclama poniéndose entre Omar y yo, colgándose de nuestros brazos.


    


    *****


    


    El reloj de la cocina de Vera marca cerca de las doce de la noche. Lleva tanto tiempo sentada con Tini encima de su regazo y el móvil en la mano, mirando a través de la ventana la negrura de una noche sin luna y escuchando como el mar rompe una y otra vez en el acantilado que tiene frente a su aislada casa, que le duele la espalda y el trasero, pero en ese momento eso es lo que menos le importa.


    Apenas había cenado, esperando a que Adrián la llamara o le mandara un mensaje diciendo que había llegado bien a Córdoba. Pero nada de eso había ocurrido.


    —Qué ilusa he sido. ¿Cómo he podido pensar que se enamoraría de mí? —le pregunta al pequeño perro mestizo, que alza con pereza sus oscuros ojillos somnolientos para volver a bajarlos y acomodar su cabeza de nuevo en las piernas de su dueña.


    «Te mereces algo mejor que un poli jugador y borracho que está totalmente roto por dentro y que acabará destrozándote a ti también».


    Vera no podía creer que aquellas palabras hubiesen salido de la boca de Adrián para terminar con la relación que ambos habían mantenido.


    —¿Que me merezco algo mejor? ¿Que me acabará destrozando? ¿Y quién es él para saber lo que me merezco o si lo que realmente quiero es acabar destrozada con él? Ni siquiera me ha dado la mínima oportunidad para intentarlo o para arreglar lo que fuera que le hiciese huir. ¡Maldito cobarde! —masculla en voz alta cogiendo a Tini, que se queja con un reverberante gruñido, antes de ser acomodado por su dueña en su pequeña camita.


    Vera sabía que Adrián solo la había utilizado para desahogarse. Sin implicación, sin compromiso y dudaba que hubiera habido algún tipo de sentimiento por su parte. Pero había imaginado que la cosa podría ir a más y ella había intentado por todos los medios que así fuera, pero él no estaba dispuesto. Después de que él la dejará, había intentado recomponerse, hacer como si nada hubiera pasado pero no podía obviar que se había convertido en su talón de Aquiles. Ella, que es la persona más equilibrada, cabal y racional que pisaba este mundo, según las pocas personas que tenía acceso a su círculo más íntimo, se estaba desquiciando por un hombre que era todo lo contrario a ella.


    El caso Ocaña. Ese fue el disparadero que hizo que el pacto tácito que habían hecho entre ellos después de su “no relación” estallara. Ese día descubrió que lo que sentía por Adrián —y lo que sigue sintiendo— era más fuerte y más profundo de lo que se había imaginado. El verlo destrozado e incapaz de poder resolver un asesinato que en principio se intuía sencillo, el querer protegerlo, cuidarlo, hacer todo lo que estuviera en su mano para que su compañero dejara de buscar aquello que se negaba a aparecer y el intentar por todos los medios de que colgara en ese caso el cartel de “sin resolver”, antes de que lo que estuviera sin capacidad de resolverse fuera el caos que se estaba formando en su cabeza y en su vida. Todo eso había sido la mezcla perfecta para unos sentimientos que habían estado macerando en su interior a fuego lento, hasta que se convirtieron en un ardor que amenazaba con abrasarla viva.


    Pese a todo debería odiarlo, debería pensar que llevaba razón y que no le merecía, que no era digno ni de uno de sus pensamientos ni de una de sus lágrimas, pero no lo podía remediar. Sigue enamorada de él y la presión la está matando. Tiene que hacer algo… debe… necesita hacer algo. Pero ¿el qué?


    Sacudiendo la cabeza y tragándose sus lamentos, Vera le da un pequeño beso a Tini en la naricita que el mestizo devuelve con un pequeño lametazo en la barbilla, que a Vera le reconforta como nada en el mundo.


    Cogiendo de nuevo el móvil, va hacia su habitación y se desploma en la cama, sin intención siquiera de quitarse el uniforme para dormir, ya que sabe que Morfeo esa noche va a tardar mucho en visitarla, si es que lo hace.


    


    *****


    


    El Black Rose se encontraba situado en la zona Norte Sierra de Córdoba.


    Una mole de cemento y metal, sin apenas ventanas y con las entradas y salidas justas que marcaba la ley, todo ello rodeado por más cemento que hacía de aparcamiento al sinfín de coches y sobre todo motos que allí se congregaban los fines de semana.


    Pero una vez que lograbas traspasar la masa de 120 kilos que hacía las veces de portero y de jefe de mantenimiento todo era diferente.


    La planta baja era un restaurante donde servían hamburguesas, perritos y demás bombas calóricas que te preparaban para el desgaste que podías tener en las dos plantas superiores, si es que aceptabas el riesgo de subir a ellas. Todo decorado y gestionado por unas cuantas camareras y camareros que parecían haber salido directamente de la serie Hijos de la anarquía, muy acorde con la clientela que normalmente pasaba por allí.


    La segunda planta, a la que se accedía por una escalera de hormigón grisáceo, con finos tubos de acero que hacían de barandilla, era un bar donde podías tomar una cerveza o una copa, escuchar buena música rock a un volumen que tus tímpanos podían soportar y jugar a los dardos o al billar con la crème de la crème de los rockeros de Córdoba y alrededores. Las peleas entre individuos que normalmente no tenían nada que ver con la tan mal valorada estética rock no solían ser frecuentes, pero J, que era el camarero de esa parte del Black Rose se encargaba rápidamente de sofocar cualquier revuelo llamando a las dos bestias que flanqueaban el piso inferior y superior, mientras agitaba con ímpetu un bate de béisbol que normalmente impedía, con su sola presencia, que la sangre llegara al río.


    La tercera planta era la guinda del pastel. Una sala diáfana de más de 750 metros cuadrados, donde los baños, el almacén y el despacho del dueño, era lo único que no estaba a los ojos de todos los que allí subían. Si el matón de la entrada daba miedo, el que guardaba la boca del lobo daba pánico. Si estabas en la lista pasabas, si no a la calle y que ni se te ocurriera pedirle educadamente que volviera a mirar el papel, porque lo mejor que te podía ocurrir es que uno de los tubos de las barandillas se incrustará en tu querido trasero. Hasta Omar le tenía respeto y eso era mucho decir.


    Esta noche lo iba a comprobar, ya que los tres juntos nos encaminábamos directamente hacia allí, después de saludar al portero que sin ningún tipo de problema nos dejó entrar.


    —¿Lista para dejar de ser virgen de nuevo? —pregunta Silvia descarada mientras le guiñaba un ojo al Frankenstein que acababa de coger nuestros documentos de identidad para cotejarlos con la lista que él tenía.


    —¡Silvia por favor! —la increpo.


    —“Discotequeramente” hablando quiero decir —apostilla sin dejar de mirar al portero que, con un rictus más propio de un zombi que de un portero de discoteca, nos entrega los DNI.


    —Para dentro —me señala Omar, guardando su identificación en el bolsillo trasero de su pantalón de cuero.


    Nerviosa pero expectante, porque no sé lo que me voy a encontrar, abro la puerta, ya que me han dejado a mí los honores y un largo pasillo todo recubierto de pesada tela negra me da la bienvenida. Por algo lo llamaba la boca del lobo. Los graves de la música resuenan a mí alrededor cuando me encamino con paso vacilante a lo que se supone que va ser la noche más alucinante de mi vida.


    A Silvia se le secaba la boca hablando de este lugar. Para ella, y también para Omar, es su templo, el lugar donde se pueden mostrar tal como son, donde no tienen que aparentar lo que no son. En las ocasiones que hemos venido aquí es la primera vez que recorro este pasillo. Siempre habíamos estado en las dos primeras plantas y me había negado a subir a la tercera, porque solo el pensar en estar en una discoteca de este tipo hacía que me retrotrajera a la época más oscura de mi vida donde en sitios así dejaba que el alcohol, las drogas y la manipulación de aquel sin vergüenza, que casi me destroza la vida, hicieran conmigo lo que quisieran.


    Pero aquella noche necesitaba enfrentarme a ese fantasma. Necesitaba bailar, beber y olvidar lo que había ocurrido con Mario y lo que había ocurrido en casa de Omar. Necesitaba hacer un paréntesis en mi vida y comprobar que por tomarme unas cuantas cervezas y bailar como loca al ritmo de la música que tanto me gusta, mi vida no iba a cambiar y así podría sentirme orgullosa de superar un trauma, que sin ser incapacitante en mi vida, sí me mortificaba porque el pasado estuviera condicionando mi presente.


    Así que, armándome de valor y acompañada por mis dos mejores amigos, abro la puerta que nos da acceso a la discoteca.


    —Bienvenida a la jungla.


    Mi cara debe ser un poema por la expresión divertida de Silvia, que nos apremia a que vayamos a pedir ya, y por el comentario de Omar parafraseando la canción de los Guns N´ Roses que suena a todo volumen y que en ese momento no podía ser más acertada.


    Ante mis atónitos ojos, decenas de personas bailan al ritmo de la música, retorciendo y frotando sus cuerpos cubiertos de escasas prendas de cuero, vinilo, cadenas y todo tipo de accesorios metálicos. Una atmósfera cargada de humedad mezclada con un sinfín de perfumes y feromonas, junto con una caleidoscópica luz en tonos rojizos, crean el ambiente perfecto para el desenfreno y la lujuria.


    —¿Estás bien? —me pregunta Silvia, porque aún no he avanzado ni un milímetro de la puerta, ya que me siento hipnotizada por lo que veo.


    —Eh… sí, es que… —suspiro sonriendo— venga, vamos a divertirnos —les digo a ambos, encaminándonos a la barra para comenzar con nuestra particular despedida de soltera.
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    Aunque solo tenía cinco años cuando mi madre murió, recuerdo perfectamente una historia que solía contarme antes de dormir, cuando el cielo estaba despejado y podíamos divisar las estrellas desde la ventana de mi habitación.


    Se acurrucaba conmigo en la cama y yo me hacía un ovillo entre sus delicados y frágiles brazos, al tiempo que las dos mirábamos hacia el cielo.


    “Las estrellas cuentan historias reina. Nuestra historia. Todos estamos allí arriba. Los que estamos vivos, los que ya no están y los que se pasean entre uno y otro lado para cuidar de los seres queridos que han dejado atrás. Todos unidos por caminos que recorremos sin saberlo. Nunca olvides que aquella es tu estrella —me decía señalando un pequeño puntito blanquecino que titilaba arropado por el ennegrecido cielo— y que siempre estará unida a mí y a muchas más personas que tarde o temprano acabarás encontrando en tu vida. Personas que te aportarán amor y cariño pero también dolor y sufrimiento. Mantente siempre alerta pero acepta todo lo que el destino te tenga preparado. Deja que él te lleve de la mano por esos caminos que irán confluyendo unos en otros, y al final, cuando ya no estés aquí y regreses allá arriba, estarás satisfecha y protegida por esa delicada red entretejida de estrellas y caminos que habrá sido tu vida”


    Nunca le pregunté por qué no se dirigía a mí como Nayla, Nay o simplemente hija. Siempre me llamaba reina.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    Hora y media y unos cuantos chupitos y cervezas después, los fantasmas del pasado siguen amenazando con apoderarse de mí mientras bebo y bailo con mis amigos, pero no permito que me arruinen la noche y los alejo de mí una y otra vez, sintiéndome cada minuto que pasa más llena de vida, más desinhibida y con la discusión con Mario y la brecha del hechizo de bloqueo guardadas en el cajón de “asuntos para resolver mañana”.


    Sil y yo bailamos en mitad de la pista la versión de Gun de Word Up sin que Omar nos quite ojo de encima mientras se bebe una cerveza apoyado en la barra, a unos quince metros de nosotras. Sobre todo no puede dejar de mirar a Silvia, que poniéndose detrás de mí, me agarra las caderas con las manos y con un contoneo de lo más sensual, comienza a moverme al mismo ritmo pausado y seductor que lo hace ella. Invadida por su descaro, por las dosis de alcohol que vagan libres por mis venas y por el éxtasis que me produce volver a bailar al ritmo de una música que de siempre me ha entusiasmado, la sigo.


    Ambas nos miramos y sonreímos, para cantar el estribillo de la canción.


    —Word up, everybody say. When you hear the call, you've got to get it underway. Word up it's the code word. No matter where you say it you know that you'll be heard —gritamos las dos a pleno pulmón.


    Cuando vuelvo a mirar a Omar, este sigue con la vista fija en Silvia. Lo cierto es que durante toda la noche la ha estado mirando con una mezcla de tensión y deseo a partes iguales. Él y media discoteca, y no es de extrañar. Sil esta explosiva con un minivestido de cuero negro que le tapa lo justo y unas botas de tacón cuya caña le llega por mitad del muslo. Imposible comparar mi cuerpo menudo, ataviado con unos pantalones negros ajustados, un corpiño burdeos y unas botas rojas, con su imponente escaparate que además sabe lucir como nadie. Pero a diferencia del resto de los mortales que están a nuestro alrededor, Omar se ha mostrado excesivamente frío y cortante con ella.


    —Necesito ir al baño, ¿me acompañas? —chilla Silvia, pero lo cierto es que no me apetece nada tener que pasar por encima de la marabunta de cuerpos embriagados con el ritmo de la música sin tener necesidad aún de ir al servicio, por lo que declino su oferta. Diciéndome algo que no entiendo por el ensordecedor volumen de la canción, se marcha y yo me dirijo hacia donde está Omar, que me ofrece una cerveza que casi me bebo de un trago.


    —¿Se puede saber qué narices te pasa con Sil? —pregunto apelando al fortalecimiento que nuestra amistad ha sufrido esta noche y a un gran torrente de voz para que me oiga.


    Tras unos segundos sin contestar, en los que su mirada esta fija en el botellín que tiene apoyado en la barra y con el que juguetea más nervioso de lo que le haya visto nunca, por fin, suelta la bomba.


    —Creo que me enamorado de ella.


    ¡Lo sabía!


    —Y no sé cómo a reaccionar si se lo digo —continúa—. No sé si se va a echar en mis brazos o me va a dar una patada en el culo. La quiero demasiado y me aterra perderla si le digo lo que siento —expresa mirando a su alrededor, impaciente por que regrese del aseo.


    —¿Y crees que es mejor evitarla? ¡Está que echa humo Omar! Tenéis que hacer algo, tenéis que sinceraros de una vez el uno con el otro, porque si no lo hacéis, alguno hará algo que acabará destrozándoos a los dos.


    —Sé que mi postura es la más fácil y egoísta del mundo, pero soy así —farfulla dándole el último trago a la cerveza.


    —Omar, tú no eres así, es solo una coraza que te pones para…


    —Voy a buscarla… si no te importa —me corta—. Vuelvo enseguida.


    Y antes de que pueda abrir la boca, ya ha desaparecido de mi vista.


    —Genial, y ahora me quedo sola —digo entre dientes mirando a mi alrededor cuando Trip The Darkness de Lacuna Coil comienza a sonar.


    Estoy distraída escuchando la canción cuando sin previo aviso unas fuertes convulsiones hacen que todo mi cuerpo se agite y que tenga que apoyarme en la barra para no caer al suelo, nublando mi vista y sintiendo una ola de energía que se debate con fuerza por salir de lo más profundo de mis entrañas.


    Segundos interminables donde el tiempo parece detenerse, donde imágenes inconexas de fuego, tortura y dolor, voces inteligibles y silbidos agudos me atormentan. En un intento desesperado por protegerme de ellas y acallarlas me agarro con fuerza la cabeza con las manos, hundiendo los dedos en mi cráneo y cierro los ojos, mientras grito y lloro en silencio pidiendo que paren. Suplicando que paren ya que no podré resistir mucho más en este estado.


    Sin yo querer cedo el control de mi cuerpo y de mi mente a la magia que en ese momento se abre paso como un fuerte terremoto que amenaza con destruirme a mí y a todo lo que me rodea.


    Percibo con angustia como varias botellas de las estanterías de metacrilato que hay tras la barra estallan y las luces más cercanas a mí comienzan a parpadear al ritmo de mis sacudidas.


    Intento por todos los medios concentrarme, serenarme, retomar el control de mí misma…


    Tras un tiempo que no sé calcular, por fin lo consigo. Me incorporo vacilante, apoyándome en la barra y miro a mi alrededor con la respiración entrecortada, esperando que ningún curioso haya visto mi supuesto brote psicótico y sus consecuencias.


    Todo el mundo está en sus cosas, charlando, bailando o bebiendo y parece que nadie se ha percatado aún de las diez botellas que veo con horror que he destrozado ni le ha dado importancia al espectáculo luminoso que acabo de ofrecer. Temblando, cierro los ojos un instante y busco dentro de mí lo que en el coche de camino a casa de Omar no fui capaz de advertir, comprobando con espanto que el escudo del hechizo de bloqueo ha empezado a resquebrajarse de nuevo.


    El pánico me asalta y una horrible sensación claustrofóbica amenaza con adueñarse de mí. Rodeada de gente totalmente ajena a mi sufrimiento solo veo manchas borrosas y un suelo oscilante bajo mis pies, y lucho por abrirme paso para encontrar una salida que me dé el aire que ahora le faltan a mis pulmones. Con torpes empujones aparto a la gente. No sé qué me está pasando pero sé que no es nada bueno.


    Cuando estoy en mitad de la pista, con las puertas de salida como único objetivo, el nerviosismo y el pánico desaparecen. Como si un oasis hubiera aparecido en mitad del desierto que el sediento lleva recorriendo días, una potente e inesperada sensación de alivio se instala dentro de mí. Puedo sentir un pequeño torrente de magia en mi interior. Una cantidad ínfima en relación al poder real que tendría sin el hechizo… pero ahí está. Estabilizado y listo para ser utilizado.


    Algo primitivo, una sensación anclada en lo más recóndito de mi cerebro me dice hacia donde tengo que mirar y justo en medio de mi campo de visión, veo a un hombre que esta apenas a unos metros de mí. Es alto, de tez morena, con pelo castaño perfilado con alguna cana perezosa en las patillas, barba de tres días y unos ojos del color de la miel que observan su alrededor hasta toparse con los míos.


    ¿Le conozco?


    No su cuerpo, no su cara… le conozco a él. Mi alma me grita que conozco la suya.


    Sin ser consciente de que mis pies se han puesto en movimiento, me aproximo hasta estar a escasos centímetros de él. En ese instante, esa alma primitiva que me ha guiado hasta aquel desconocido que parece no serlo tanto toma posesión de mí, apartando a la mujer que yo era hasta ese instante, para tomar su lugar.


    —Hola —saluda sorprendido.


    —¿Cómo te llamas?


    —Ah… me llamo Adrián y… ¿tú eres? —contesta más sorprendido aún.


    —Me llamo… —no puedo recordar mi nombre—, ¿Nos conocemos? —y en realidad no sé si pregunto o afirmo.


    —Creo que no, pero no me importaría —apunta con curiosidad y una sonrisa, que hace que el escudo del hechizo de bloqueo se tambalee de nuevo, pero esta vez sin convulsiones, sin sacudidas, solo con la apremiante necesidad que, por algún motivo que en este momento desconozco, me pide tocar al hombre que esta frente a mí.


    —Baila conmigo —le exijo.


    Nayla ha desaparecido. Nayla se ha sido. Nayla jamás se comportaría así con un desconocido.


    Sin permitirle una negativa por su parte, me acerco aún más y poso mis manos sobre sus hombros, al tiempo que él me toma por la cintura. Nuestras miradas se cruzan, se encuentran y se clavan la una en la otra como puñales incandescentes. Su cara es una mezcla de sorpresa y confusión.


    Apenas nos movemos unos centímetros del suelo, más bien estamos suspendidos uno en el otro, balanceando de manera casi imperceptible nuestros cuerpos. Siento sus manos sobre mi cintura, mientras juguetea golosamente con las puntas de mi larga melena, enredándolas entre sus dedos y sintiendo yo sus prominentes y fuertes hombros bajo mis manos, que se hunden en él como si la vida me fuera en ello. El alma primitiva que ha tomado posesión de mí me dice que él es el culpable de que el escudo esté fallando, de que el hechizo esté viniéndose abajo pudiendo sentir cómo el poder poco a poco va creciendo en mí, pero…


    ¿Por qué? ¿Quién es este hombre que me mira hipnotizado y que juega con mi pelo y con todo mi ser?


    Debo averiguarlo. Necesito averiguarlo y ha de ser ya.


    Permitiendo que la pequeña parte de magia que tengo haga su trabajo cierro los ojos y, poniéndome de puntillas, apoyo mi cabeza en la línea de su cuello, que me acoge con un calor y un aroma que me son muy familiares. Concentrándome solo en los latidos cada vez más rápidos de su corazón y aislándome del resto del mundo, me sumo en un pequeño trance y, una décima de segundo después, mi espíritu es arrancado de mi cuerpo físico que, con un fuerte envite a través del tiempo y el espacio, me traslada a otro lugar, a otra época. Todo está borroso y apenas puedo ver nada, pero no necesito ver, lo que siento es tan fuerte que parece que esté viviéndolo en ese preciso momento.


    


    *****


    


    A unos metros de la pista de baile y dentro del despacho del jefe, Marta da rienda suelta a todos sus encantos femeninos con el dueño del Black Rose, el cual le ha prometido fama y dinero siempre y cuando ella sea la moneda de cambio. Con un vestido color champán que hace juego con el color de su copa, está sentada sobre una cara alfombra persa en tonos oscuros junto a una pequeña mesa de café de cristal teñida con varias rayas de polvo blanco, canutillos de metal y varios fajos de billetes de 500 euros.


    —¿Estás segura que no quieres otra? —pregunta el hombre acomodado en un moderno sofá rojo, con ambos brazos abiertos sobre el respaldo y las piernas cruzadas mientras observa, con una sonrisa burlona, cómo la hermana de Mario esnifa una raya de cocaína con un canutillo dorado.


    —Si quieres que haga lo que me has pedido… no —contesta Marta dejando el canutillo sobre la mesa y subiéndose a horcajadas sobre él, mientras le pasa las manos por el pelo—. ¿Puedo confiar en que si cumplo tus exigencias llamarás a Marcelo para que me incluya en sus desfiles? —pregunta con voz aniñada.


    Marcelo Caro era uno de los diseñadores más importantes del momento y las modelos que desfilaban para él subían de caché como la espuma.


    —Encanto… te aseguro que si te portas bien, mañana por la mañana tendrás un precontrato firmado con Marcelo y ahora, déjate de charla y haz lo que tienes que hacer —urge mientras la coge de las muñecas y le baja las manos a la bragueta de su pantalón.


    


    *****


    


    No sé cuánto tiempo llevo fuera de mi cuerpo, observando un escenario velado y sintiéndome perdida pero plena, sintiendo un alma extraña que si bien sé que es la mía, no logro reconocer. En aquella escena, el fuerte golpe que nos saca de nuestro apasionado encuentro es el mismo que me lleva de nuevo a la realidad, haciendo que Nayla vuelva, y cuando abro los ojos como un resorte, los labios de Adrián y los míos están a escasos centímetros, justo en ese momento antes del primer beso donde nada importa a tu alrededor, donde eres incapaz de pensar, de oír, de ver, donde tu respiración agitada y tu corazón palpitante se mezclan con los latidos y el aliento de la persona con la que anhelas compartir piel y sabor.


    Siendo consciente de dónde y de cómo estoy me separo de él con tal brusquedad, que me sujeta por los brazos para que no caiga de espaldas.


    —¿Estás bien, reina? —pregunta visiblemente preocupado.


    —¿Qué…? —balbuceo intentado procesar la última palabra que ha salido de los labios que he estado a punto de besar y que solo había escuchado de una única persona en toda mi vida.


    —Bueno, estábamos bailando y… creo que ibas a besarme cuando algo te ha hecho retroceder como si hubieras visto un fantasma —explica soltándome.


    —No me refiero a eso… me has llamado… ¿Reina? ¿¡Por qué me has llamado así!? —grito completamente fuera de mí.


    —Yo… no lo sé…


    No concluye la frase porque el cuerpo de Omar choca contra él y ambos acaban en el suelo con un seco y ruidoso golpe.


    El labio de mi mejor amigo comienza a sangrar profusamente y todo el mundo se aparta de nosotros, haciendo un circulo donde nos quedamos solos Adrián, Omar y yo.


    —¡Qué coño…! —ladra Adrián intentando zafarse de Omar, que de un salto se pone de pie, ignorándonos por completo tanto a él como a mí y, como un tren de mercancías que ha perdido completamente el control, se lanza hacia el supuesto atacante que le ha hecho volar por los aires.


    Ambos hombres se enzarzan en una pelea sin tregua, donde los puñetazos y las patadas, aterrizan de manera aleatoria sobre uno y otro hasta que Adrián, que ha estado todo el tiempo delante de mí, protegiéndome como si de un escudo se tratase, se lanza a poner fin a una más que probable batalla campal.


    Con una fuerza y una habilidad dignas de una persona que haya sido entrenada en reducir a hombres que han vuelto a la época Neanderthal, sujeta a Omar por los brazos y lo separa del que en ese momento era su sparring, pero el otro tipo, lejos de amilanarse, cambia el cuerpo de Omar por el de Adrián y, firmando su sentencia de muerte, da un paso rápido hacia la derecha, lo empuja con fuerza y le propina un puñetazo en el pómulo derecho.


    Adrián, algo noqueado por el golpe, se olvida de Omar y se lanza por el otro tipo, al cual reduce con tan solo un par de movimientos, dejándolo con la geta en el pegajoso y húmedo suelo del Black Rose.


    El portero de la entrada principal hace acto de presencia y coge a Omar antes de que se lance de nuevo ante el pobre diablo que está bajo Adrián. Yo, que he presenciado toda la escena sin saber qué cable se le ha cruzado a Omar para comportarse así, veo como el Frankenstein de la puerta, que se ha mantenido observando todo el tiempo, corre hacia Adrián.


    —Déjalo, yo me encargo —protesta.


    Pero Adrián no mueve ni uno de sus músculos.


    —¡He dicho que lo sueltes, capullo, o llamare a la po—li! —dice silabeando la última palabra con detenimiento y sonriendo con un sarcasmo que no entiendo a qué viene.


    Adrián deja de agarrar a su adversario pero lo mantiene con la cara contra el suelo, poniendo uno de los pies sobre la espalda del tipo, que no deja de decir improperios.


    —Mira, no tengo ganas de líos, solo quiero… —su mirada se cruza con la mía haciendo que me estremezca— tomarme una cerveza tranquilamente, así que más vale que te lleves a estos dos a que les dé un poco el aire —concluye señalando a Omar y al que tiene bajo su yugo. Sin decir nada más, levanta el pie de la espalda del hombre y pasa por mi lado en dirección a la barra, mientras yo le miro totalmente desorientada y confusa.


    Silvia, a la que no había vuelto a ver desde que se marchó al baño, aparece con el rímel corrido a causa de lo que deduzco son lágrimas de rabia, dado el gesto que las acompaña, cuando los dos porteros se llevan a Omar y al otro tipo.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto agarrándola del brazo, porque va tras Omar sin ni siquiera detenerse a mi lado.


    —¡Que la he cagado Nay, eso es lo que pasa! —gruñe soltándose de mi agarre y yendo con él.


    Echa un lío por todo lo que acaba de ocurrir, me acerco a la barra acompañada de los acordes de Nothing Else Matters de Metallica. Tengo que saber quién es ese hombre, qué está haciendo aquí, qué me une a él, por qué me ha llamado como solo mi madre me llamaba y sobre todo por qué es capaz de romper un hechizo que se supone que es irrompible.


    —¿Por qué me has llamado reina? —insisto quitándole su botellín y dándole un buen trago. Tengo la boca como la lija y el camarero está bastante entretenido, meneando la cabeza con vehemencia y soltando todo tipo de insultos mientras limpia el desaguisado que provoqué con las botellas.


    —Es lo primero que se me ha pasado por la cabeza al no saber tu nombre —apunta cogiendo su botellín de nuevo, guiñándome un ojo y colocándoselo en la maltrecha mejilla para que el frío le aplaque algo el dolor que seguro está sintiendo.


    ¡Vaya qué casualidad que el apelativo que se le ha pasado por la cabeza para sustituir a mi nombre fuera igual que como me llamaba mi madre! Esto cada vez tiene menos sentido…


    —Perdona, me llamo Nay —digo intentado retomar el hilo de mi interrogatorio — ¿Eres de aquí?


    —No, solo estoy de paso… Es curioso, antes prácticamente te has abalanzado sobre mí y lo que menos te interesaba hacer con esa bonita boca era charlar, aunque luego te hayas separado de mí como si te hubiera dado calambre —observa enarcando las cejas.


    —Bueno… siento lo de antes, si te has formado una opinión equivocada de mí, pero… es que… —callo sin saber cómo decirle lo que está ocurriéndome.


    —Contestando a tu pregunta de antes, yo también tengo la sensación de que ya nos conocemos —comenta sonriendo y pasándose una mano por el pelo en un gesto inconsciente, provocando que un par de mechones de un sedoso pelo castaño caigan sobre su frente, haciendo su curtido rostro aún más rudo y varonil—. ¿Puedo preguntarte una tontería?


    —Sí, claro.


    —No conocerás por casualidad a un tipo llamado Roberto Ocaña, ¿verdad?


    ¡Joder!


    Incapaz de mentirle y con la sangre abandonando mi cara, mascullo:


    —¿De qué conoces… conocías a Rober?


    Su gesto cambia y un halo de desconcierto e incredulidad cruza su cara, pero cuando está a punto de decirme algo, veo a Marta, a mi cuñada, salir tambaleándose del despacho que está al fondo de la sala. Boquiabierta por verla allí, la miro y al verme se endereza torpemente.


    Dejando a Adrián con la palabra en la boca voy a por ella. A juzgar por lo desaliñada que está, el enrojecimiento de sus ojos y la inestabilidad de su cuerpo, estoy segura de que ha hecho algo más que tomar unas cuantas copas.


    —¡Cuéntame todo lo que sepas sobre Roberto Ocaña! —demanda Adrián con virulencia— ¿Qué sabes de su asesinato? —grita furioso cortándome el paso.


    Pero ahora no puedo estar en eso. El raciocinio ha vuelto a mí y aunque me muero de ganas por saber por qué este hombre me afecta a un nivel tan salvaje, por qué me ha preguntado por Rober y por qué me ha llamado como lo hacía mi madre, debo priorizar. Omar y Silvia deben estar hechos polvo a saber por qué y mi cuñada está en el último sitio donde me imaginaba verla, borracha y drogada. Son muchos porqués y no puedo responder ahora mismo a todos.


    —Lo siento —me disculpo cogiendo a Marta de un brazo y saliendo como alma que lleva el diablo por la puerta todo lo rápido que mis tacones y mi ebria cuñada me permiten, pero incapaz de reprimirme, miro hacia atrás y veo como el dueño del Black Rose, retiene con una verborreica oratoria al causante de que me esté desmoronando como una castillo de naipes azotado por el viento.
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    El otro día Miguel me preguntó que si cuando Mario y yo nos casáramos él sería su papa para siempre.


    ¡Los niños y sus preguntitas!


    La primera vez que Miguel me preguntó sobre quién era su padre y por qué no estábamos juntos, me armé de valor y le conté que su padre había fallecido. Prácticamente así era, ya que no quería saber absolutamente nada del crío. Incluso renunció judicialmente a él el muy…


    Y el segundo hombre que se cruzó en mi vida incitó a que su madre prácticamente lo abandonara y desatendiera, por lo que tampoco podía considerarle un padre ni de lejos.


    Así que mi pobre hijo está deseando que a su descarriada madre le cuaje un hombre para poder llamar a alguien papá. Ya solo por eso, porque él tenga un padre que sea un espejo donde mirarse y un ejemplo para aprender, todo merece la pena.


    Lo que más me alegra es que Mario le adora y eso no se puede fingir. Le encanta jugar con él, leerle cuentos e incluso le ha enseñado a montar en bici. Algo que a su edad todos sus compañeros de clase sabían, pero como su madre es un desastre, hasta ahora no había aprendido.


    Solo por ver sus caras de felicidad cuando ambos están juntos, todo merece la pena… creo.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    Mario se levantó temprano esa mañana, tan temprano que cuando salió del apartamento apenas despuntaba el alba y varios borrachos deambulaban por las calles de camino hacia sus casas o a rematar la noche. Profirió una maldición al pensar que Nayla podía estar en esa misma situación. Eran cerca de las seis de la mañana y aún no había vuelto a casa. Desechando sus martirizadores pensamientos respecto a dónde y con quién podía estar la que aún era su prometida, se encaminó de nuevo hacia la oficina.


    Apenas había dormido un par de horas seguidas, pensando en la desagradable discusión e intentando apaciguar las acuciantes ganas de llamarla, porque quería oírla, confirmar que estaba bien y decirle que la quería. Pensando mientras no paraba de dar vueltas en la cama, había decidido hablar con ella en persona y darle la posibilidad de explicarse, de pedirle perdón y de darle una segunda oportunidad. Sabía que era como el hervor del chocolate y que seguramente ya estaría arrepentida de las palabras que le había dicho por teléfono.


    Si cedía en esto, si reculaba y aceptaba que se había equivocado en la forma de comportarse con su familia y con él, pondría en marcha un plan que había estado madurando para que durante el tiempo libre que tendrían en el mes y medio que quedaba hasta la boda, solo estuvieran él y ella. Así allanaría el terreno y empezaría a jugar sus cartas para lograr su objetivo, pero… ¿y si no lo conseguía?


    Viendo que era imposible conciliar el sueño, a las cinco de la mañana se dio una ducha y se fue a trabajar.


    La mañana estaba siendo bastante productiva pese a las comeduras de cabeza que tenía por Nayla y antes de la hora de comer, ya tenía la oferta prácticamente hecha, solo faltaban unos cuantos detalles en relación al presupuesto que debía cuadrar con su padre.


    Pero parecía que le había mirado un tuerto y de repente su portátil cayó en coma profundo, negándose en las decenas de ocasiones que le dio al botón de arranque a volver a ponerse en funcionamiento.


    —¡Joder! —maldijo, mientras daba un sonoro golpe en la mesa.


    Menos mal que tenía un borrador escrito y garabateado a mano y que la mayoría de la documentación estaba dentro de la Intranet de la empresa, por lo que sin pensárselo se arriesgó a violar el sagrado santuario de su padre y a terminar lo que estaba haciendo con su ordenador, si es que podía. Pese a que el despacho siempre estaba cerrado cuando el gran jefe no estaba, Mario poseía una copia de la llave por si la necesitaba para una urgencia. Y esto lo era.


    Al abrir el portátil, confirmó sus peores sospechas. Tenía contraseña. Tecleó varias al azar y fue imposible descifrarla, por lo que decidió dejarlo estar y llevarle a su padre lo que tenía en el borrador y pedirle la contraseña para que por la tarde pudiera seguir trabajando con su portátil.


    Cerró la puerta del despacho, guardó la llave en la caja fuerte del suyo, cogió los documentos y llamó a su madre para decirle que iba a comer con ellos, así mataba varios pájaros de un tiro. Hablaba con su padre, dilataba el ver a Nayla y disfrutaba del jugoso cordero con uvas que era la especialidad de su madre y que era uno de los platos que solía hacer cuando el servicio tenía su día semanal de descanso.


    —¡Hermanito, qué sorpresa! —exclama Marta cuando abre la puerta de su casa y ve a su hermano.


    —¿Mamá no te ha dicho que venía a comer? —comenta dándole un cariñoso abrazo y un sonoro beso a su hermana.


    —No, aunque lo cierto es que me acabo de levantar —confiesa mirándolo con ojos avergonzados, más por lo que su hermano ignora qué ocurrió anoche que por que se haya levantado cerca de las dos de la tarde.


    —¡Dormilona! —exclama enmarañándole el pelo en un gesto que Mario le hacía a Marta desde que era pequeña—. ¿O es que anoche saliste y has llegado a las mil? Cuéntame si tengo que partirle las piernas a algún guaperas de esos con los que sales —amenaza divertido mientras ambos se encaminan hacia el salón.


    Marta sonríe nerviosa sin saber qué embuste echarle a su hermano, pero de manera providencial su padre aparece. Corriendo y con las mejillas coloradas de vergüenza por que su hermano siempre le pillaba las mentiras le da un beso a su padre, otro a su hermano y se marcha rauda y veloz hacia su cuarto.


    —¿Qué tienes? —inquiere su padre sentándose cómodamente en uno de los sillones del salón.


    —Toma —le dice tendiéndole un borrador con la oferta del jet para el jeque— por cierto, iba a usar tu ordenador para imprimirlo en condiciones por que el mío se ha estropeado, pero tiene contraseña y…


    —¿¡Que has hecho qué!? —grita furioso Juan Antonio poniéndose en pie.


    Mario, sin comprender muy bien el porqué de la reacción de su padre, que le mira iracundo con sus ojos azules fuera de las orbitas, se apresura a contarle el incidente con su portátil y que solo se ha limitado a intentar imprimir en vano el dossier a través de su ordenador, pero nada más.


    —Que sea la última vez que entras en mi despacho y utilizas mi ordenador sin mi permiso, ¿Queda claro? —le increpa dejando sonoramente el dossier sobre la mesa.


    —Yo… lo siento, pero no entiendo por qué te pones así. Sabes que soy el único que tiene llave, a parte de la chica de la limpieza, y que es la primera vez que entro en tu despacho sin que tú estés allí. No entiendo tanto secretismo conmigo papá, soy tu hijo y creo que deberías confiar en mí hasta el punto de decirme la contraseña de tu ordenador por si algún día me hace falta… como hoy —explica un confuso Mario al que le ha caído como un jarro de agua fría la salida de tono de su padre.


    Retándolo con la mirada y apretando los dientes, Juan Antonio se pone a menos de un palmo de su hijo y visiblemente nervioso le arrincona contra la pared.


    —La próxima vez que tu incompetencia te impida barajar otras opciones en un problema tan insignificante como llamar al técnico que nos lleva el servicio informático en vez de escoger entrar en mi despacho sin consultarme, como si aquello fuera tu maldito cortijo, te pondré de patitas en la calle sin importarme que detrás de tu nombre lleves un apellido que cada vez te queda más grande —sentencia—. Y ahora vamos a ver qué me has traído aquí —dice separándose de él y abriendo la carpeta de la oferta.


    Mario traga saliva con dificultad debido a la presión que tiene en la garganta y es que, a pesar de que conoce a su padre, nunca se había puesto así con él. Intentando recuperar la calma y disculpándose de nuevo, se sienta junto a su padre a explicarle la oferta, intentando argumentar sus decisiones pero no tardan ni un minuto en estar en desacuerdo padre e hijo, jefe y empleado, en lo que este último ha propuesto para la construcción del avión.


    Juan Antonio le apunta todo aquello que, según su dilatada y brillante experiencia como gerente de E.F.A.C, Mario debe cambiar, entre otras cosas el aumentar el precio de los materiales para que el beneficio para la empresa sea aún más sustancioso, reducir el tiempo en la construcción ya que el jeque quiere el avión lo antes posible, eso sí, con incremento por la contratación de más personal y más horas de trabajo así como la firma de una cláusula donde diga que el mantenimiento del avión se llevará a cabo también por la empresa constructora.


    Más de media hora después y con la sensación de haberlo hecho todo mal, Mario le dice a su padre que revisará todo lo que debe cambiar y que mañana a las seis de la tarde tendrá todo listo, tal y como quedaron ayer, para la reunión del lunes a primera hora.


    Cuando Juan Antonio se retira a realizar una llamada, Mario, dejando la oferta en el salón, va hacia la cocina llevado por el exquisito aroma a cordero y especias que sale de allí y en busca de consuelo después de la áspera reunión con su padre.


    —¡Cariño! Espera a que termine de hacer la salsa y enseguida estoy contigo —señala su madre entre fogones.


    —No te preocupes —suspira Mario abriendo la nevera para coger una cerveza y sentarse en uno de los taburetes de la isla central de la cocina.


    —¿Has hablado ya con Nayla, verdad? —pregunta con condescendencia Lucía, terminando de sazonar la salsa y sentándose frente a Mario.


    Mario apoya los codos en la encimera y se masajea los ojos y las sienes, intentando aplacar el desaguisado de emociones que luchan en su cabeza y en su corazón.


    —No solo es eso mamá, ahora también se ha sumado papá a la fiesta y ninguna de las dos conversaciones han sido agradables —confiesa con pesar.


    —Explícate, Mario, por favor —se desespera Lucía.


    Tomando un gran trago de su cerveza tostada, Mario le cuenta a su madre lo que ha pasado con su padre y lo que ocurrió con Nayla la pasada noche.


    Lucía lo observa y escucha con atención, sabe cómo es su marido y también sabe el motivo por el que no quiere que nadie entre en su despacho, pero lo que realmente espera oír de boca de Mario son las palabras que está deseando escuchar desde que él y Nayla se prometieron, pero, aunque parece que la relación está a punto de hundirse, no las tiene todas con ella para que a Mario le entre la sensatez de una vez por todas y deje a la mujer que consideraba como una plaga dentro de un precioso rosal.


    La madre de Mario se repetía una y otra vez que si Julio no hubiera tenido ese horrible accidente de moto, Adrián nunca hubiera tenido que pisar aquel centro y no hubiera conocido a esa mujer. Pero como siempre, su hijo pequeño, directa o indirectamente, era el culpable de todos los males de una familia que se esmeraba por mimar, cuidar y mantener en la posición social que se merecía.


    Ella y Juan Antonio se habían casado apenas sin conocerse, en unos de esos matrimonios concertados por los padres de ambos para que el rancio abolengo de una familia se duplique casándose con otra que también poseyese un poderoso apellido. Y ahora, todo por lo que Lucía había luchado teniendo que renunciar a tantas cosas por su marido y sus hijos, pendía de un hilo por estos últimos. Mario iba a casarse con una cualquiera y Julio simplemente no iba a casarse nunca. La única esperanza que tenía era Marta, por lo que aunque le costase sangre, sudor y lágrimas, se encargaría personalmente de que su hija se casara con el hombre adecuado para todos. El que no lo conociese, no lo quisiese y no estuviera de acuerdo con un matrimonio concertado, daba exactamente igual.


    —¿Y bien…? —pregunta Lucía esperando que por fin Mario le diga lo que tanto ansía oír.


    —Quiero hablar con ella en persona antes de tomar una decisión de la que me puedo arrepentir toda mi vida. Mira, sé que a ti no te gusta y sé que hubieras preferido que me casara con la hija de alguna de tus amigas del club de campo o con la hija de alguno de los amigos empresarios de papá, pero… pese a todo, pese a su irreverencia, a su descaro y a la forma tan alocada que tiene de ver la vida y de hacer las cosas, la quiero como nunca he querido a nadie, mamá, a nadie, y aunque tendrá que cambiar ciertas cosas para adaptarse a nosotros, sé que si le damos una oportunidad y tenemos paciencia lograremos hacer de ella la mujer perfecta para mí —apunta apelando a la madre cariñosa y compresiva que Mario conoce.


    Suspirando y mirando a su hijo con dulzura, se levanta del taburete y lo abraza. Sabe que las palabras de Mario son sinceras y eso es algo que le duele y le enorgullece por igual. Ojalá el objetivo de ese amor que manifiesta no fuera Nayla, pero sabe que si hace todo lo que esté en su mano para alejarlo de ella, acabará perdiéndolo a él también, igual que a Julio, y eso es algo que no podría perdonarse nunca.


    Separándose de él, le acaricia la mejilla y su bonito pelo castaño claro mientras le mira como lo haría una madre que ama profundamente a un hijo que la comprende y conoce mejor que nadie en el mundo.


    —Te quiero, Mario, y si me prometes que harás de Nayla la mujer perfecta para ti y para esta familia, tendrás mi bendición para estar con ella y ten por seguro que te ayudaré en todo lo que necesites.


    —Lo haré, mamá, porque sé que ella también me ama y me necesita, por lo que confía en mí —le pide abrazándola de nuevo—. Haré que Nayla esté a la altura —suspira—. Lo haré.


    


    *****


    


    El terrible dolor punzante que se ha instalado en mis sienes me hace abrir los ojos. Los tengo aterronados, doloridos y la escasa luz que se cuela por la ventana me parece un foco de mil vatios. Cuando logro fijar lo que tengo a mi alrededor, miro el reloj digital de la mesilla de noche, comprobando con asombro que es más de la una y media de la tarde.


    Incorporándome con los desagradables efectos de la resaca haciéndose cada vez más patentes miro mi móvil. Tengo varios mensajes de WhatsApp de mi niño diciéndome en perfecto orden cronológico lo que ha estado haciendo desde que se levantó, solo un par de horas después de que yo llegara, hasta que con un montón de emoticonos sonrientes me pone que ya está en el parque de atracciones y que va a montarse en todo lo que sus abuelos le dejen. Pero nada de Mario. Ni un mensaje, ni una llamada perdida. Nada.


    Así que descartando por completo hablar con él si antes él no lo hace conmigo, respondo a mi hijo con varios emoticonos y con la señal de ok, para luego decirle que cuando vaya a comer me mande un mensaje para que pueda llamarle.


    Después de todo lo que ocurrió anoche lo que más me apetece en este mundo es oír su voz.


    Obligándome a levantarme, me incorporo y planto mis pies desnudos sobre el suelo de la habitación al tiempo que me froto la cara con las manos. El frío sobre mis plantas hace que me espabile y poco a poco me levanto para dirigirme a la cocina y tomarme un vaso de agua con gas y un analgésico que seguro obrará maravillas en la resaca.


    Creo que nunca tuve una noche tan extravagante y extraña como la que pasé anoche.


    Pasaban de las seis de la mañana cuando llegué al apartamento que tenemos alquilado en el centro y donde estamos viviendo hasta que pase la boda y el chalet de las afueras, regalo de los padres de Mario, esté acondicionado para trasladarnos a formar nuestro nuevo hogar.


    Cuando salí con Marta de la discoteca, Omar y Silvia estaban enfrascados en una voraz discusión. Bueno, en realidad era ella la que discutía, porque Omar solo se limitaba a taparse el labio con un pañuelo para cortar la sangre y a mirarla con fuego en los ojos, mientras que los amigos de su atacante se llevaban a este casi en volandas mientras no dejaba de decir que los iba a denunciar por agresión, a él y a mi desconocido.


    Ni siquiera me acerqué a ellos y procuré que no me vieran, ni a mí ni a mi acompañante. Parapetada entre las sombras, vi que Omar se montaba en la moto para irse, Sil hizo lo propio y antes de ponerse el casco, miró al cielo y cerró los ojos, soltando una fuerte exhalación llena de rabia, incomprensión y dolor.


    Los amigos del otro participante en la pelea ya se habían alejado con él y lo habían montado en un coche, saliendo a toda prisa del aparcamiento.


    Allí sola, y temiendo que Adrián saliera de nuevo, llamé a un taxi que acababa de dejar a un grupo de chicos para que nos llevara a casa de Marta. Durante todo el trayecto, no paraba de repetirme que estaba bien, pero su lengua de medio trapo y los ojos enrojecidos con los parpados medio entornados junto con un sutil balanceo, decían todo lo contrario.


    —¿Qué estabas haciendo allí? —pregunté por fin.


    —Yo… Nay… no le digas nada a mi hermano, por favor… pro… prométemelo —tartamudeó.


    La miré, y por pena, le dije sí.


     Con varios parones donde se distraía con cualquier nimiedad y balbuceando la mayoría de las palabras, me contó que hace un par de semanas conoció a un fotógrafo que le dijo que uno de los diseñadores más famosos del mundo estaba buscando nuevas modelos, pero que era muy exigente con los castings y que normalmente, las chicas que elegía iban recomendadas por algunos de sus mejores amigos, con los que se repartía parte del pastel, incluyéndose entre ellos el dueño del Black Rose.


    Como era de esperar, la información que le dio a Marta no se la dio a cambio de nada y, después de habérsela tirado en los baños de la sala donde estaban haciendo la sesión fotográfica, le dio el nombre del dueño de la discoteca y, que si le hacía lo que le pedía, con solo una llamada de teléfono por su parte, Marcelo Caro contaría con ella entre sus filas de supermodelos.


    Así que, llevada por la ambición y por la ingenuidad, se presentó aquella noche en la discoteca e hizo con el dueño del Black Rose todo lo que él le pidió, aderezando la sesión con unas cuantas copas de champan y un par de rayas de cocaína que dieron como resultado el que antes de terminar de contarme todo lo ocurrido, la nariz comenzara a sangrarle abundantemente, debido al esfuerzo por respirar que le había provocado un llanto desconsolado que la había invadido cuando me estaba describiendo con pelos y señales lo que había hecho con ese tiparraco.


    —Lo siento, lo siento… —solo acertaba a decir, mientras se limpiaba con un pañuelo de papel la sangre y las lágrimas.


    —Está bien, tranquila —la serené cogiéndola de la mano—. No le diremos nada a tu hermano ni a nadie si me prometes que no volverás a meterte esa mierda y a follarte a un hijo de perra como ese, aunque te prometan el oro y el moro. Esos tíos solo quieren aprovecharse de chicas como tú que están dispuestas a hacer cualquier cosa por triunfar. ¡Joder, Marta, te hacía más lista! —suspiré enfadada y apenada por ella, porque sabía perfectamente cómo se sentía.


    —Llevas razón, Nay. Te juro que nunca… nunca más lo haré, te lo prometo. Nada de… drogas ni de permitir que se aprovechen de mí. ¡He sido tan estúpida! —sollozó abalanzándose sobre mí y abrazándome—. Gracias, Nay, te quiero como a una hermana y mi hermano es muy afortunado por tenerte a su lado —dijo apoyando su cara sobre mi pecho mientras yo le acariciaba su preciosa melena rubia.


    ¡Sí, ya… pues llámalo y díselo y, ya de paso convence también a tu madre!, pensé.


    —Por cierto, siento lo que ha pasado esta tarde en la tienda —me disculpé, pero Marta se acababa de quedar dormida, por lo que continuamos el trayecto en silencio hasta que llegamos a la casa de sus padres.


    Haciendo acopio de las pocas fuerzas y estabilidad que le quedaban, bajó del taxi sin dejar que la acompañara hasta la puerta por si sus padres se despertaban. Abrió no con poca dificultad y entró, no sin antes regalarme un torpe saludo con la mano y una pequeña sonrisa.


    Soltando una gran bocanada de aire, le pedí al taxista que me llevara a casa.


    Al llegar, todo estaba en silencio. No oía respiraciones profundas ni movimientos de sábanas, por lo que supuse que Mario, o bien no había llegado todavía o bien se había marchado ya. Confirmé la segunda opción cuando fui hacia la habitación y vi la cama revuelta.


    Aliviada por no tener que enfrentarme a él, me desnudé, me metí en la ducha para evitar una resaca que está demostrando ser inevitable, me puse el pijama y abrí un maletín que escondía al fondo del armario, ocultada por varias prendas que nunca me ponía.


    En él estaba el Maginetarum. Un libro que contenía toda la sabiduría que las brujas habían ido adquiriendo con el paso de los siglos: hechizos, invocaciones, rituales y un sinfín de historias que conformaban nuestra raza. Junto a él guardaba varios botecitos de cristal con esencias y pócimas, hierbas y un mechón de pelo de mi madre. Estuve releyendo el conjuro y dándole una vuelta al libro para ver si encontraba alguna explicación a lo ocurrido pero, o bien porque estaba agotada o porque realmente no había nada sobre ello, no obtuve ninguna respuesta. De hecho, había conjuros y hechizos que ni siquiera sabía qué significaban o que no podía hacer porque, de poseer mi magia, aún no era lo suficientemente poderosa. Páginas en blanco, ilustraciones que no tenía ni idea de lo que significaban y escritos que no podía descifrar.


    Durante las visitas nocturnas de mi madre en forma de fantasma, me enseñó la antigua lengua y gran parte de los secretos que aquel grimorio contenía pero aún me quedaban muchas cosas por aprender y por desgracia ella ya no estaba para enseñármelas.


    La única solución que encontré fue el restablecer de nuevo el hechizo de bloqueo. Era muy peligroso volver a realizarlo y más cuando disponía de tan poca magia y esta había demostrado ser inestable, pero no podía enfrentarme a una discusión con Mario y a descubrir quién era Adrián, culpable de que tuviera que hacer esto de nuevo, sin tener mi magia bajo control. Pero después de intentarlo dos veces, luchar contra unas fuertes convulsiones provocadas por el brebaje que debía tomar combinado con una serie de salmos y utilizando la escasa magia que es escapaba por la fisura, fui incapaz de restaurarlo.


    «¿Estás bien reina?»


    Agotada, frustrada y con esa frase martilleándome la cabeza, guardé todo en el interior de la caja, a excepción del mechón de pelo. Me preguntaba si era por el alcohol que había bebido, porque la magia utilizada era poca, porque yo estaba bloqueada o porque ese hombre con su sola presencia, su escaso contacto y sus palabras, había hecho lo que las brujas más experimentadas eran incapaces de hacer.


    Tumbándome en la cama, agarré el mechón con las dos manos y las coloqué sobre el corazón. Comencé a llorar sin poder remediarlo, pidiéndole a mi madre que por favor apareciera, que la necesitaba más que nunca, diciéndole lo que todas las noches le decía, pero esa noche era tal la desesperación por hablar con ella de lo que me había ocurrido, que mi llanto era histérico e impotente. Estaba segura de que ella tenía todas las respuestas y se negaba a dármelas.


    Abracé más fuerte su pelo y me hice un ovillo a su alrededor, apreté los ojos y las caras de mi prometido y de ese desconocido empezaron a intercalarse en mi mente, y así, con ellos dos luchando por hacerse dueños de mis sueños, me quedé dormida.


    Apenas llevo dos minutos mirando fijamente la nevera para buscar algo que echar a mi estragado estómago, después de tomarme casi medio litro de agua con gas, darme una ducha fría, guardar el mechón de pelo de mi madre en su sitio y poner mi destartalado cerebro un poco en orden. El pitido de entrada de un WhatsApp en mi móvil me saca de mi ensimismamiento. Es Miguel diciéndome que van a comer y que le llame ya.


    —¡Mamíííííííííí! —grita solo dos tonos de llamada después.


    —Mi vida, ¿cómo estás? —pregunto casi sin voz al oír la suya llena de felicidad.


    —¡Genial! —Exclama—. Esto es una pasada mami, tenemos que venir con Mario para que se monte conmigo en todas las atracciones. Hemos estado en el Hotel Embrujado, en las sillas voladoras de Mr. Freeze, en el Correcaminos y en la montaña rusa de Tom y Jerry, y el abuelo ha ganado un Piolín enoooorme disparando con una escopeta —narra lleno de entusiasmo.


    —Me alegro de que lo estés pasando tan bien, cuando llegues a casa con los abus dame un toque y te vuelvo a llamar, ahora pásame con la abuela, ¿vale? —le pido a punto de echarme a llorar.


    —Sí, mami. ¡Te quiero! —se despide.


    —Yo también cariño… ¿Mamá? —pregunto al no oír respuesta al otro lado de la línea.


    —Hola, hija ¿Qué tal estás?


    Aurora, mi madre adoptiva, era una mujer llena de vitalidad y energía que hacía el tándem perfecto con Eugenio, su marido y mi padre adoptivo. Pese a todas las diferencias y conflictos que tuvimos cuando mi don apareció para ocultarse detrás de una inexistente enfermedad mental, el hecho de haber encauzado mi vida con un trabajo —aunque este no fuera de su agrado—, con un niño educado, respetuoso y cariñoso y ahora con el compromiso con un hombre que, según mi madre, lo tenía todo y era lo mejor que podía haberme pasado en la vida, habían hecho que nuestra relación mejorara considerablemente.


    Aunque la sombra de una posible recaída de mi supuesta enfermedad siempre estaba en sus pensamientos y el «Qué tal estas?», era la forma en la que siempre me saludaba, esperando una respuesta en la que escudriñaría entonación, volumen, contenido y todo lo que pudiera para averiguar si realmente no le mentía al decir que todo estaba bien.


    —Hoy regular, la verdad —confieso sin ninguna gana de mentirle—, y no, no tiene nada que ver con lo que seguro estás pensando.


    Un breve suspiro confirma mis sospechas sobre sus pensamientos.


    —¿Entonces que va mal, hija?


    —He discutido con Mario por el maldito vestido de novia. Como te dije la semana pasada, su madre y su hermana fijaron una cita a una tienda súper cara y súper exclusiva de la ciudad, pero a pesar de lo caro y lo exclusivo que era todo, al final me fui de la tienda sin comprarme ningún vestido, aunque… ya tengo uno. Gloria, la madre de Silvia, me va a prestar el que ella llevó en su boda y… me encanta, mamá, pero Mario no entiende el desplante que le hice a su madre y a su hermana y anoche se puso conmigo hecho una furia por eso y porque, bueno, Omar, Silvia y yo salimos a celebrar una pequeña despedida de soltera que me habían organizado. Ya sabes que no los traga —concluyo obviando el resto de la noche, pero por lo menos me siento un poco más calmada después de haberme desahogado en parte con ella.


    —Es normal que discutáis, Nayla, apenas queda mes y medio para la boda y es lógico que los ánimos estén un poco tensos pero por un lado, él debe comprender que porque su familia sea rica no significa que tengas que hacer lo que ellos digan, pero tú también tienes que ceder un poco y no ser tan impulsiva e impetuosa. Si te ganas a su madre lo tendrás ganado a él, de lo contrario, estoy segura que hará todo lo posible por alejar a su hijo de ti. Las suegras son así de arpías con las nueras —confiesa con sorna—. Por cierto, no le has contado nada de tu…


    —No, mamá, y no creo que deba saberlo aún. Estoy perfectamente y me tomo la medicación —miento— por lo que si las cosas ya están difíciles con su familia, solo faltaba que supieran eso.


    —Bueno, tu verás, pero va a compartir su vida contigo y si algún día… recaes, no sé, será mucho mejor que se entere ahora que estás bien a que lo tenga que hacer con un brote, si es que llegas a tener alguno. Además, sigo pensando lo mismo respecto a tu trabajo. El estar rodeada de gente que sufre tanto no te beneficia en absoluto, Nayla, ¿no crees? —pregunta esperando oír la respuesta que siempre esperaba cuando tratábamos el tema de Mario y del trabajo.


    Pero la respuesta iba a ser la misma de siempre.


    —No voy a volver a recaer, mamá, así que olvidemos los dos temas —le pido molesta porque siempre nuestras conversaciones desde que estoy en Córdoba y con Mario terminan igual—. No dejes que Miguel tome muchas chucherías que luego le duele la tripa. Hablaré con él de nuevo por la noche. Pasadlo bien y dale un beso a papá.


    —De acuerdo, Nayla, descansa. Un beso para ti también.


    Dejándome caer en el sofá, suelto un largo suspiro, en parte de alivio porque mi madre me comprende y por los consejos que me ha dado, aunque ya los supiera y en parte de frustración e impotencia por la misma cancioncita de siempre. Sé que lo hace por mi bien y si realmente sufriera una enfermedad mental no se la ocultaría a Mario y no estaría trabajando donde trabajo, pero no se trata de eso. Ni de lejos.


    —Sí, mamá, no te preocupes, que en la noche de bodas le digo que no es que tenga Esquizofrenia Paranoide, no, es que soy una bruja y que mi madre también lo era y ¡Ah!, que Miguel también lo será y lo mejor de todo es que aunque bloqueé mi magia con un hechizo que se suponía irrompible, este se ha roto por… ¿Un tío que se llama Adrián al que conocí en una discoteca, que me llamó como lo hacía mi madre y con el que casi me beso porque tuve una visión donde él y yo…? Sí, será una noche de bodas la mar de divertida —farfullo en alto sin que nadie me oiga, mientras me dirijo de nuevo al frigorífico, cojo un par de huevos, bacón y unas patatas y comienzo a preparar una comida, que pese a no ser nada sana, es la que más me apetece en este momento.


    Mientras pelo las patatas y pongo a calentar el aceite, Silvia me manda un mensaje diciéndome que quiere que nos veamos porque se muere por contarme todo lo que ocurrió anoche y que, si estoy en modo operativo, la llame. Yo también tengo curiosidad por saber lo que pasó, pero entre la resaca que parece que me ha tomado cariño, mis dos intentos fallidos de restaurar el hechizo y todo el lío que tengo en la cabeza, tengo el cuerpo dolorido y las neuronas de vacaciones y lo único que me apetece es pasar todo el sábado en el sofá, viendo la tele y leyendo, por lo que le contesto que será mejor que lo dejemos para mañana porque yo también la tengo que contar largo y tendido.


    Con un «ok, cuídate y mañana hablamos» junto a una docena de besos, se despide, al tiempo que yo sigo preparándome la comida para después de comer, estar vegetando toda la tarde junto a un buen libro, una buena taza de café, alguna peli donde el mundo está a punto de desaparecer por un meteorito que, si el héroe de turno no remedia, impactará con ella ,y esperando a que Mario vuelva a casa, me llame o dé alguna señal de vida, para intentar arreglar una relación que parece estar condenada al fracaso si ambos no ponemos más de nuestra parte.


    


    *****


    


    Adrián espera dando vueltas por la habitación mientras masajea su pómulo inflamado y dolorido a que Vera conteste de una vez al teléfono. Pese a la hinchazón, el penetrante y dulce aroma a jazmín que emanaba aquella mujer se le ha instalado en sus fosas nasales y da gracias a que se niegue a abandonarle. Ninguna mujer hasta ese momento le había dejado tan marcado como lo había hecho ella.


    Fue por casualidad dejar aquel local para la última visita de la noche. En los dos anteriores no había visto nada ni nadie interesante, por lo que bastante decepcionado pero diciéndose a sí mismo que creer en lo que se sueña y llevar a cabo la parte que depende de ti es una soberana gilipollez, cogió un taxi y se dirigió al último sitio que le había dado la amable recepcionista del hotel.


    Pasar al primer portero fue sencillo, ya que aprovechó las miradas que le lanzaron dos guapas morenas para entablar conversación con ellas y así poder entrar del brazo de ambas. Sabía que en los sitios como esos entrar en solitario sin la compañía femenina era casi imposible. En cuanto pudo se escaqueó de ellas y subió a la segunda planta donde se tomó un par de cervezas. Su instinto como policía estaba agudizado al máximo pese a que su vocecita interior lo siguiera tachando de lunático.


    Tiempo después decidió subir a la discoteca y allí se encontró con un muro en forma de hombre con cicatrices en la cara y expresión de psicópata que le dijo bastante cortésmente que si no estaba en la lista no podía pasar.


    Adrián podría haberse dado media vuelta y dejarse de líos, pero bástese que al ser humano nos prohíban algo para querer hacerlo con más empeño, así que descubriendo el as que tenía bajo la manga le enseñó su placa de inspector de policía y le dijo que, o lo dejaba pasar, o aquella noche iba a ser la última que aquel garito iba a colgar el cartel de abierto.


    Era un farol, sí, pero resultó, no sin antes que el monstruito que tenía enfrente y que casi le sacaba una cabeza, le advirtiera, mientras apuntaba su nombre en la lista junto a su número de placa, que si metía las narices donde no le convenía sería él el que pasara la última noche “abierto”, confirmando su teoría de que en aquel local no solo se bebía y se bailaba.


    Enseñando las palmas y encogiéndose de hombros en señal, de «tranquilo tío solo he venido a pasar un buen rato», Adrián entró en la discoteca del Black Rose y apenas había acomodado sus pupilas a la oscuridad de la sala y sus tímpanos al crepitar de la música, vio a una mujer que le engullía con la mirada.


    En ese mismo instante, algo en su interior le dijo que ella era lo que había estado buscando y sin dejar de mirarla, vio cómo con paso firme se aproximaba hacia él. Observándola, descubrió desconcertado que había algo familiar en ella, algo que le recordaba a alguien pero no sabía por qué o a quién.


    Apenas intercambiaron unas palabras hasta que con una seguridad pasmosa, aquella desconocida le pidió que bailaran juntos. A Adrián le costaba procesar la situación, no sabía por qué entre tantos hombres lo había escogido a él pero cuando realmente dejo de tener poder sobre sus pensamientos fue cuando posó las manos en su cintura y las yemas de sus dedos rozaron las puntas de su pelo. Un pelo del color del más tentador de los chocolates veteado con trazos dorados que refulgían bajo la luz de la pista de baile. Un hormigueo le recorrió todo el cuerpo y aún más pudo sentir cuando ella se acomodó en su cuello y aquel embriagador aroma le inundó como una cálida ola.


    No era demasiado alta, pero tenía curvas y más con aquel corpiño granate con ribetes de cuero, que le alzaba unos pechos, que sin ser muy grandes, dejaban al descubierto una cremosa piel que se moría por besar. Con sus manos era capaz de abarcar una sugerente cintura que era el anticipo de un trasero respingón y unas piernas perfectamente moldeadas.


    Estuvieron así durante un tiempo que Adrián se le antojó muy corto. Ella paseaba sus brazos por su espalda e incluso juraría que la oyó jadear y decir algo que no pudo entender, antes de que levantase la cabeza y, con los ojos cerrados, aproximara sus labios a los de él para besarle. Algo a lo que Adrián no pensaba poner ningún tipo de freno ya que, en ese momento, ansiaba tanto esa boca que el que ni siquiera supiera su nombre le daba igual. Pero de repente, y como si algo la hubiera sobresaltado, abrió los ojos y se separó de él, rompiendo toda la magia que se había creado entre ellos.


    Pero eso no fue lo mejor de la noche… una pelea surgida de la nada más la guinda del pastel que confirmó su locura.


    Aquella mujer que respondía al nombre de Nay conocía a Roberto Ocaña. En aquel momento, toda la excitación que sentía se vino abajo dejando paso a la obsesión que le había guiado hasta allí, pero no pudo hacer nada, ella se largó corriendo a rescatar de las fauces del alcohol y probablemente de las drogas a una rubia que tenía toda la pinta de ser modelo y Adrián no pudo seguirlas porque el baboso del dueño se echó encima de él como un ave de presa, pidiéndole disculpas por la pelea donde se había visto envuelto e invitándole a todo lo que quisiera beber a cambio de que no investigara más allá de lo que veían sus ojos.


    Intentó zafarse de él lo más rápido que pudo pero cuando salió a la calle, ella había desaparecido.


    Solo tenía un nombre, una descripción física y seis noches por delante para volver a aquel lugar y rezar el padre nuestro que rezaba todas las noches antes de dormirse, para que ella volviera a aparecer por allí.


    —¡Ya era hora! ¿Dónde estabas? —pregunta aliviado al escuchar la respiración agitada de Vera al otro lado de la línea.


    —He salido a correr con Tini… y ¡Buenos días a ti también! —ironiza molesta pero tranquila al escuchar la voz de Adrián.


    —Necesito un favor, Vera —pide sentándose al borde de la cama, que prácticamente está sin deshacer.


    —¿Va todo bien? —pregunta preocupada ya que nota a Adrián alterado.


    —Necesito que me busques en la base de datos a una mujer que vive en Córdoba o alrededores, de metro sesenta, complexión menuda, morena con el pelo largo hasta la cintura, ojos marrones, sin cicatrices visibles, con un pequeño tatuaje de una triqueta en el omoplato derecho, de unos treinta y pocos años y cuyo nombre o diminutivo es Nay… te deletreo N…


    —¡¿Quieres hablar más despacio, por favor?! —le pide cortando su apresurada descripción—. Primero, debiste llamarme anoche cuando llegaste o mandarme algún mensaje o algo, estaba… preocupada, y punto dos ¿Quién es esa mujer que me estás describiendo con tanta prisa? Y dime la verdad, Adrián, porque si te has metido en algún lío debo saber hasta dónde te llega el barro para decidir si te ayudo o no. Te recuerdo que estas allí de vacaciones y fuera de servicio, así que más vale que la excusa que pongas me resulte convincente.


    Adrián suspira y decide contarle la verdad, pese a que sabe que Vera montará en cólera.


    —¿Sabes por qué he venido a esta ciudad de vacaciones?


    —Sorpréndeme —le reta.


    —Fue por un sueño. Un sueño en el que esta ciudad se me repetía una y otra vez, veía sus calles, sus monumentos y una sombra irreconocible que me decía que aquí obtendría respuestas sobre… —traga saliva— … sobre el caso Ocaña.


    Una sonora maldición impropia de una chica como Vera sale a todo volumen de su boca.


    —Escúchame, Vera, por favor… —suplica.


    —No, Adrián, no pienso escucharte ni ser cómplice de una locura y una obsesión que van a acabar contigo… ¿Un sueño? ¿Un sueño que te decía que tenías que ir allí? ¿Pero tú te has parado a pensar lo que estás haciendo, persiguiendo fantasmas y siguiendo premoniciones que no tienen fundamento ninguno? ¡Por el amor de Dios, eres policía! Un policía que se basa en pruebas tangibles y teorías fundamentadas en cosas reales para resolver los casos, no en un maldito sueño, Adrián. El caso Ocaña está cerrado sin resolver, olvídate de él y pasa página, te lo suplico —le pide alterada y al borde de las lágrimas.


    —No puedo, Vera, no puedo. Anoche… esa mujer… esa mujer que te estoy pidiendo que investigues conocía a Roberto y se quedó pálida cuando se lo pregunté —admite con voz ronca y rogando por que Vera lo comprenda y le ayude.


    Pero un tirante silencio secuestra la línea y un leve pitido se oye del lado de Adrián quien, sin intención de mirar el número de la llamada entrante, continúa apelando al buen corazón de su compañera, pero antes, una punzada de celos aparece en ella.


    —¿Dónde la conociste y de qué conocía a Ocaña? —pregunta intentando mitigar el nudo que se ha instalado en su garganta, bebiendo un gran trago de bebida isotónica.


    Adrián le cuenta lo que ocurrió, omitiendo el torrente de excitación que Nayla le provocó.


    —¿Te has acostado con ella? —y tan pronto como Vera lanza la pregunta se arrepiente de haberlo hecho, porque teme la respuesta.


    —No, Vera, no me he acostado con ella —niega—, de ser así ¿no crees que sabría un poco más de esa mujer de lo que te he contado? —argumenta molesto—. Mira, perdona por no haberte llamado anoche y por otras tantas cosas, pero solo te pido que me ayudes en esto una última vez. Si esta pista no nos lleva a nada te juro que lo dejaré y pasaré página, pero necesito averiguar quién es y qué vinculación tiene con el caso.


    De nuevo el pitido de la llamada entrante aparece y maldiciendo, Adrián, mira la pantalla: “Número desconocido”, por lo que decide no hacerle caso.


    Después de pensarlo unos segundos, Vera accede a ayudarle.


    —Pero que conste que es la última vez, Pardo, no pienso volver a remover este caso nunca más. ¿Me has oído? Si esto nos lleva a un callejón sin salida, como todo lo anterior, se acabó. ¡Júramelo! —demanda.


    —Te lo juro Vera.


    —Voy a darme una ducha y me marcho a comisaria, mándame todo lo que me has dicho en un mensaje e intentaré hacer todo lo que pueda, pero no te prometo nada porque no tengo nada con lo que trabajar.


    —Gracias, Vera, yo volveré esta noche por allí a ver si averiguo algo más. Pequeña no sabes cuánto te…


    —Ni se te ocurra decirme que me quieres o que me necesitas o alguna chorrada de esas —le corta.


    —Muy bien, no lo haré, pero llámame en cuanto tengas algo —le pide solícito colgando el teléfono.


    A Vera, lo único que le apetece en ese momento es destrozar el teléfono móvil y empezar a darse cabezazos contra la pared por estúpida. Seguro que le pide que se tire por un precipicio y sería tan necia para hacerlo. Pero no le ha pedido eso, le ha pedido lo que para ella es algo peor, volver a dar una vuelta de tuerca a ese caso que traía a Adrián y por tanto a ella, por la calle de la amargura.


    Si lo que le había contado era cierto y había ido a Córdoba por una premonición, dando la sorprendente casualidad de encontrar allí a alguien que conocía al difunto Roberto Ocaña, era señal de que Adrián estaba mucho peor de lo que imaginaba y necesitaba ayuda urgentemente.


    Diciéndose a sí misma que ya es tarde para echarse atrás, porque sus sentimientos han utilizado su bocaza para decirle a Adrián que haría todo lo que estuviese en su mano para saber quién era esa mujer y pensando con rabia que bajaría al mismísimo infierno por él si hiciera falta, va a desnudarse para meterse en la ducha pero su móvil vuelve a sonar.


    Un par de minutos de conversación con su interlocutor acaban de cambiar el curso de los acontecimientos. Unos hechos que por desgracia hundirán más Adrián, si es eso posible. Con manos temblorosas e intentando apaciguar el nerviosismo que seguro se hará patente en su voz, llama a su compañero.


    —¡No me puedo creer que ya tengas algo! —exclama sorprendido.


    —Tenías una llamada entrante mientras hablabas conmigo ¿verdad?


    —Si, ¿qué ocurre, Vera? —pregunta confuso por el tono pesaroso de su compañera.


    —Era tu hermana, al ver que tú no contestabas ha llamado a la comisaría y allí le han dado mi número. Necesitaba localizarte con urgencia porque... Lo siento Adrián, pero tienes que volver a la isla lo antes posible —solloza incapaz de contenerse más.


    —¿De qué hablas, qué pasa? —inquiere desconcertado.


    —Lo siento —repite Vera—. Adrián, tu madre… tu madre ha muerto.
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    Recuerdo perfectamente la muerte de mi madre. Tenía solo cinco años pero son de esos recuerdos de la infancia que por ser demasiado buenos o demasiado malos, como es el caso, nunca se olvidan.


     Recuerdo que estaba sola, abrazando el Maginetarum que me dejó junto a una nota que decía: «Mantenlo siempre cerca de ti y nunca lo pierdas». Dentro de sus páginas descubrí un mechón de su cabello que guardo como oro en paño.


    No recuerdo ver a Ricardo, a mi padre, por ninguna parte, aunque seguro que estaba allí escondido entre los cipreses del cementerio, guardando las distancias para protegerme. Solo los amigos de mi madre me daban un consuelo que yo no lograba entender. Sabía que había muerto pero no sabía por qué. Se fue una noche mientras dormía y recuerdo que en sueños se despidió de mí, haciendo que me despertara de golpe y fuera hacia su cuarto, hallándola ya sin vida.


    Después vino lo peor, la soledad, el cambio, mis nuevos padres y todo lo demás. Lo único que me quedaban eran sus fantasmagóricas visitas nocturnas a las que a cualquier niño le hubieran provocado pesadillas y traumas de por vida, pero a mí, sin embargo, me daban la vida y estaba deseando irme a la cama para poder verla y que me enseñara todo sobre la magia.


    Hay gente que dice que la muerte es transición, resurrección en una vida mejor, reencarnación en otra vida… para mí solo era un punto y aparte. Si lo tienes todo resuelto, te vas, si no, te quedas, como fue el caso de mi madre.


    Pero ahora pienso que la muerte no es un punto y aparte, es un punto y seguido… muy seguido, pese a estar separado por siglos, mares y experiencias. Tú eres tú y siempre serás tú, en otra vida, en otro cuerpo, en otro lugar… pero siempre tú. Tu alma siempre será tu alma.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    Son cerca de las ocho y media de la tarde cuando, cansada y hastiada después de un buen rato buscando a Adrián por la red, ceso de mala gana mis labores detectivescas que no me han llevado a ningún lado.


    Había visto una película, había dormitado un rato, había leído, había hablado cerca de media hora con mi hijo y después de estar mirando el ordenador como si él solito me fuera a dar información sobre ese hombre, decidí cogerlo y ponerme a buscar, pero… ¿el qué?


    Solo tengo un nombre, una descripción física y que sabe que Rober supuestamente fue asesinado, y qué sorpresa que metiendo esas tres cosas en Google, no me salga absolutamente nada. Ni en Facebook, ni en Twitter, ni en ningún otro sitio. Ni una foto de un hombre que aunque sea remotamente se parezca a él. Nada.


    Con los ojos resecos por estar mirando tanto tiempo y con tanto ahínco la pantalla, pongo algo de música y le hecho el enésimo vistazo al móvil. Nada de Mario, perfecto.


    Voy al baño y me refresco la cara y, cuando estoy echándome colirio en los ojos, presiento que alguien se aproxima a la puerta de entrada.


    Instintivamente, me lavo los dientes rápidamente, me peino y me recoloco un poco la ropa. Respirando hondo, salgo del baño y en ese momento Mario abre la puerta.


    —Hola —susurro.


    —Hola —responde secamente, dejando el maletín al lado de la mesa del salón.


    Ambos nos quedamos mirándonos el uno al otro, sin movernos de nuestros respectivos sitios, como si nos hubieran clavado los pies al suelo y con la canción Siempre de Mago de Öz como único testigo de nuestra tensión. Mario tiene la mandíbula apretada, y la sombra de la mala noche que ha debido de pasar se le marca en forma de incipientes ojeras bajos sus bonitos ojos azules.


    —Perdóname —musito, rompiendo el hielo.


    —Nayla…


    —No, Mario, déjame explicarme por favor —le pido acercándome a él—. Me comporté fatal con tu madre y con Marta, no debí ser tan cortante y tan borde. No se lo merecen, de verdad, lo siento. Si no me gustaba el tipo de vestido de novia que tenían pensado para mí, tenía que habérselo dicho de otra manera, no dejarlas allí plantadas como lo hice. Te prometo que me disculparé con ellas. Y respecto a lo de anoche… yo… —agacho la cabeza arrepentida por todo lo que le dije.


    —Esta bien, Nay —dice por fin—. He pasado una noche horrible y el día no ha sido mucho mejor, lo único que me apetece ahora es darme una ducha, cenar y estar contigo —confiesa acariciándome la barbilla.


    —Entonces, ¿no estás enfadado? —pregunto cogiéndole la mano y encogiéndome de hombros.


    —Te mentiría si te digo que no, pero lo importante es que sabes que te has equivocado con ellas y que vas a disculparte, y lo de anoche, bueno… me ardía el estómago solo de pensar que estabas en cualquier tugurio de mala muerte con esos dos, bebiendo y bailando mientras todos los hombres a tu alrededor te miraban con ganas de arrancarte la ropa —expresa con cara de asco mientras a mí se me forma un nudo en la garganta recordando a Adrián—. Si no te he llamado es porque quería apaciguar el cabreo que tenía antes de decirte algo de lo que me pudiera arrepentir después. Además, confiaba en que estuvieras bien. Silvia y Omar me caerán fatal pero si te pasara algo, sé que al primero que avisarían sería a mí.


    —Pero no ha pasado nada, estoy bien —miento—. Solo estuvimos tomando un par de cervezas y bailando un poco, nada más —miento de nuevo, sintiéndome la peor persona del mundo por continuar con mi rutina de ocultarle las cosas que tienen que ver con lo que soy.


    —Vaya, pues para tomar solo un par de cervezas y bailar un poco la noche se alargó bastante, ¿no? —apunta con ironía enarcando las cejas.


    No puedo contarle que mi retraso no fue debido a que estaba bailando y bebiendo, sino porque estaba llevando en un taxi a su hermana borracha y drogada, después de haberse tirado al miserable dueño del Black Rose.


    —Lo siento —me disculpo de nuevo.


    —Deja de disculparte, Nay, por favor. Solo quiero que me prometas una cosa, que no volverás a salir con ellos en ese plan. No quiero que mi futura esposa esté por ahí con un grupo de roqueros viciosos que se acuestan con lo primero que pillan — señala.


    —Sil y Omar no son así —digo molesta, frunciendo el ceño y negando con la cabeza—. No puedes prohibirme que salga con ellos, Mario, son los únicos amigos que tengo.


    —Escúchame, mi vida —me pide cogiéndome la cara con las manos—, sabes que te adoro y que haría cualquier cosa por ti, pero sabes cómo es mi familia y en qué circulo se mueve, solo te estoy pidiendo que no salgas con ellos por las noches, que no frecuentes ese tipo de locales y que no te muevas en esos círculos. No te estoy prohibiendo que los veas, sino que lo hagas en el trabajo o en alguna ocasión que no implique salir hasta las tantas de la madrugada —dice con tono conciliador.


    No estoy muy segura de ceder a sus requerimientos, pero en ese momento con sus labios sobre mi boca y acariciándome las mejillas con sus suaves dedos, decido olvidarme de todo y dejarme llevar. Lo necesito. Necesito que se lleve de mi memoria y de mi piel el calor y el olor de ese desconocido que amenaza con quebrarme.


    Dándole la razón le quito muy despacio la chaqueta y le desabrocho la camisa sin dejar de mirarle, descubriendo su torso desnudo. Quiero que su preciosa cara me inunde, cubriendo el rostro del hombre que intenta salir a la superficie.


    Él hace lo mismo conmigo, me desnuda lentamente, quitándome cada prenda con una exquisita parsimonia mientras me sonríe y me acaricia con la yema de los dedos, hasta que me quedo totalmente vulnerable y frágil frente a él, totalmente a su merced. Cogiéndome de la mano me lleva hasta el baño, donde lo termino de desnudar, intercalando mis manos con sus labios, mi lengua con su piel. Sin dejar que mi cuerpo deje de tocar el suyo, abro la mampara de la ducha, el grifo y el agua caliente llena todo de vapor, calentando aún más la atmósfera.


    Con torpeza y a punto de caernos, entramos dentro mientras empezamos a reírnos, porque casi damos con nuestros huesos sobre el suelo de la ducha. Mario, me pone bajo el chorro caliente de agua y yo inclino la cabeza hacia atrás, mientras me da pequeños mordisquitos en el cuello que me vuelven loca y sus manos revolotean por mi espalda para bajar directas a mi trasero.


    —¿Te he dicho alguna vez lo preciosa que eres y lo bien que hueles? —dice acariciándome la clavícula con la punta de la nariz, regándome con pequeños y hábiles besos y bajando lentamente por mi pecho hasta mi vientre.


    —Sí, y llevas toda la razón —digo con sorna pero con la excitación tiñendo mis palabras, mientras mis manos le agarran la cabeza para guiarle por mi cuerpo.


    —Creída.


    —Pelota.


    Y sin dejarle opción a réplica lo empujo con mi cuerpo y con mis ganas de poseerle al otro lado de la ducha. Lo beso con premura, con ansia, sin apenas regodearme en su sabor, solo necesitando que las imágenes del hombre que ha resquebrajado mi hechizo desaparezcan de mi mente. Pero parece que, al contrario de lo que quiero que suceda, cuanto más me entrego a Mario, más presente está Adrián. Hasta que en un momento que se me torna confuso, Mario desaparece de mis sentidos y la cara y el cuerpo de Adrián son los que están bañados por el agua, por el vaho y por mis besos.


    Debería separarme de él, salir corriendo de esa ducha, de ese apartamento y de esos recuerdos, pero el mismo ente que apareció anoche en el Black Rose, vuelve a mí, sin importarle que el objeto de su deseo en ese momento no sea el que realmente anhela. Me posee con una furia contenida por siglos, con una pasión desbordaba por lo que tanto quiere y toma de Mario todo lo que desearía tomar de su verdadero objetivo, sin importarle que mientras yo me ahogo, ella tome el control.


    Durante más de media hora, Mario y yo hacemos el amor como jamás lo habíamos hecho. Soy capaz de sentir como nunca lo había hecho, de demandarle atención y esmero como nunca antes lo había pedido, de absórbele toda su esencia como nunca pensé que lo haría.


    Exhausta, me cuelgo entre sus brazos y él, jadeante, me abraza con fuerza y durante unos momentos solo el agua que cae sobre nosotros, nuestras respiraciones y la música de fondo es lo único que oímos.


    —Creo que voy a cambiar de opinión respecto a que salgas por las noches —bromea recuperando el aliento.


    Saliendo de mi trance, me recupero y me separo de él.


    —¿Estás bien? —digo mirándole a la cara y tocándole, asegurándome de que ha vuelto, de que yo he vuelto.


    —¿Estás de broma? Estoy estupendamente, hambriento y muerto de sueño, pero muy bien, ¿y tú? —pregunta frunciendo el ceño y retirándome el pelo de la cara.


    —Sí, estoy bien. Voy a secarme y a preparar algo para cenar —digo abriendo la mampara.


    —Espera, Nay —me pide sujetándome por la muñeca.


    —¿Sí?


    —Te quiero —susurra mirándome con un cariño y una sinceridad, que hacen que me sienta el peor bicho del mundo.


    «Aún no te he oído decirle que le quieres».


    Las palabras de Silvia resuenan en mi cabeza y abro la boca para intentar responderle, pero solo logro esbozar una tímida sonrisa, antes de abrir la mampara, enfundarme en el albornoz, ir a la cocina y ponerme a llorar.


    


    *****


    


    La mañana del domingo aún se está desperezando cuando Adrián llega al aeropuerto de Palma de Mallorca. Removió cielo y tierra para intentar encontrar tren y vuelo antes, pero le resultó imposible. Llegó a Madrid pasadas las siete y media de la tarde, cogió un taxi en Atocha que lo llevó al aeropuerto y mal pasó allí la noche, hasta que anunciaron su vuelo, que salía a las seis y media de la mañana.


    Solo había logrado dar una cabezada de diez minutos durante el trayecto y había sido peor el remedio que la enfermedad, ya que se había despertado con un horrible dolor de cabeza y con la sensación de estar arrancándole los ojos de las órbitas.


    No había llorado, no había hablado con nadie a excepción de la recepcionista del hotel, que no era la preciosa jovencita del día anterior, sino una señora bien entrada en años y en carnes que ni siquiera le había mirado cuando con voz de ultratumba había cancelado el resto de la estancia en el hotel, alegando una desgracia familiar.


    No se había permitido pensar en ello. Se había obligado a no pensar en las palabras de su compañera, diciéndole que su madre estaba muerta y todo lo que eso significaba.


    —Hola, ¿Cómo te encuentras? —saluda Vera cuando con paso monótono y cansado, Adrián llega a su altura en la zona de espera de los que van a recoger a los viajeros que acaban de desembarcar.


    Un leve movimiento de cabeza es su escueta respuesta. El instinto protector de Vera le pide que le abrace, que le consuele con dulces palabras y que le demuestre que ella estará con él en todo lo que necesite, pero Adrián está completamente encerrado en sí mismo y sabe que si lo envuelve entre sus brazos, solo recibirá tensión y frialdad por su parte. Por lo que acallando ese instinto, decide normalizar la situación y hablarle como si nada hubiera ocurrido.


    —Tengo el coche en el aparcamiento y te he traído un café caliente, toma, te sentará bien —aduce entregándole un gran vaso de poliestireno—. Por cierto… ¿Qué te ha pasado en la cara? —curiosea escudriñándole el amoratado pómulo.


    —Me caí, no es nada —comenta con voz apagada, cogiendo el vaso y encaminándose delante de ella hacia el aparcamiento.


    Vera se queda unos metros rezagada, observándole y echando de menos al chulo, bravucón y embaucador inspector Pardo. Sabe que esta será la gota que colmará el vaso de sus desgracias y que necesitará mucha ayuda, que seguramente no aceptará, para salir del pozo en el que cada vez está más hundido.


    —¿Dónde están? —pregunta Adrián varios minutos después de salir del aeropuerto.


    —En el tanatorio, en el Bon Sosec —responde Vera agarrando el volante con fuerza y mordiéndose la lengua para acallar las palabras que se amontonan en su garganta, dispuestas a salir como un torrente sin freno.


    —Antes me gustaría pasar por mi casa para asearme un poco, cambiarme y coger mi coche —apunta con la mirada perdida en el horizonte.


    —Sí, claro, lo que quieras pero, puedo esperarte e ir contigo, no quiero… no me gustaría que cogieras el coche en tu estado —admite.


    —¿Qué estado, Vera? —inquiere con firmeza, mirándola por primera vez a la cara desde que se bajó del avión, con unos ojos vidriosos y enrojecidos que acrecientan aún más el tono ámbar de su iris.


    Pese a que la mirada de Adrián es la de un animal herido, la sangre de Vera empieza a hervir dentro de ella y sin importarle lo que piense, le suelta todo lo que amenaza con asfixiarla.


    —En el estado en el cualquier hijo que acaba de perder a su madre estaría. En el estado en el que estaría un policía que ahora investiga casos haciendo caso a premoniciones que se le aparecen en sueños. En el estado en el que estaría un hombre obsesionado por un fantasma del pasado que le está destrozando la vida. ¡En este estado Adrián! —exclama furiosa.


    Un tirante y denso silencio que casi se puede masticar los envuelve. Vera decide concentrarse en la circulación esperando una respuesta de su compañero que no llega. Adrián se mantiene callado, apenas sin moverse del asiento, con el vaso de café ya vacío, laxo entre sus manos y pensando en Dios sabe qué.


    —Espérame aquí, no tardaré —dice por fin cuando Vera aparca el coche al lado de su bloque de apartamentos.


    Sin decir nada más se baja del coche, tira el vaso del café en una papelera que ha quedado justo a la altura del maletero, saca la maleta de este y se encamina hacia el portal, despareciendo tras las puertas segundos después.


    En cuanto lo pierde de vista, Vera cierra los ojos y echa la cabeza hacia atrás, dándose un par de pequeños cabezazos contra el reposacabezas, mientras bufa y agarra con tal fuerza el volante que sus manos se crispan por el dolor y la tensión.


    No tiene ni idea de cómo va a ser capaz de llegar a él. Lo ha provocado para que reaccionara y en otras circunstancias habrían discutido acaloradamente, como siempre ocurría cuando ambos no estaban de acuerdo en algo. Vera era tranquila y serena en todo lo que hacía, pero con él perdía completamente los papeles, y cuando se enzarzaban en una discusión le encantaba porque sacaba esa parte guerrera y belicosa de ella.


    Pero ahora las circunstancias eran muy diferentes, y el hecho de que él no hubiera exteriorizado el dolor que manifestaban sus ojos con rabia y diciéndole cosas que le dolerían, pero que le harían reaccionar, era muy mala señal.


    Después de que él le mandara un escueto mensaje diciendo a la hora que llegaba al aeropuerto y que si hacia el favor de ir a recogerle, tuvo ganas de llamarle, pero sabía que no debía presionarle. Así que le contestó con un simple “ok, no te preocupes, allí estaré” que tenía más de un significado. El hecho de que le hubiera pedido que fuera a recogerlo le había provocado una punzada de optimismo, en el sentido de que así tendría tiempo para hablar con él a solas, para hacerse notar como amiga y compañera en un trago tan amargo… pero nada más lejos de la realidad.


    Adrián en esos momentos era inalcanzable porque estaba a muchos kilómetros de distancia de Vera. Tantos como separaban Palma de Mallorca de Córdoba y él lo sentía así. Le resultaba inevitable pensar en la noche del viernes y aunque sabía que el motivo por el que ahora se estaba poniendo una camisa y un pantalón negro debía ocupar todos sus pensamientos, por desgracia, o por suerte, no era así.


    Quería a su madre, por supuesto que sí, pero pese a vivir en la misma ciudad, no recordaba el tiempo exacto que hacía que no se veían. Recordaba que había sido unos meses antes de que su ex novia lo dejara plantado en el altar, pero no podía saber cuánto exactamente. La relación se había ido enfriando a causa de cómo eran ellos y de cómo era él. No se quitaba parte de culpa. Otro hijo en su lugar hubiera sido más condescendiente, más comunicativo, pero él amaba su trabajo por encima de todas las cosas y la vida no le había puesto las cosas fáciles para seguir el ejemplo de la doctrina católica que sus padres profesaban. No pensaba renunciar a nada de lo poco que le quedaba, ni por sus padres ni por nadie, aunque ahora se arrepentía de no haber estado más pendiente de ellos pero también se lamentaba de que nadie le hubiera dicho lo que estaba ocurriendo. Nadie le había dicho que su madre estaba enferma y que se estaba muriendo, si es que la muerte le había estado acechando en forma de larga enfermedad o por el contrario había aparecido por sorpresa y sin previo aviso.


    —¡Ni siquiera sé de qué ha muerto, maldita sea! —gruñe frente al espejo del dormitorio mientras termina de vestirse.


    Un comentario hecho en alto que le hace tambalearse por la evidencia que hasta ahora se había negado a aceptar. Sin tiempo que perder, para no pensar más y enfrentarse cuanto antes a lo que le espera, coge su cartera, las llaves y el móvil y se encamina escaleras abajo hacia el coche de Vera.


    Vera… siempre Vera. Siempre con él, en lo bueno y sobre todo en lo malo. Lo que le ha dicho en el coche, pese a ser una verdad como un templo le ha dolido como si le hubiera atravesado el corazón con una daga. Una puñalada certera envenenada con una dosis muy alta de realidad y raciocinio. Pero así es ella, real y racional, la compostura y el temple personificadas en la compañera perfecta, que solo se altera y desequilibra por el hombre que ahora abre la puerta de su coche, se sienta a su lado y la utiliza egoístamente para que le acompañe en un trance que no quiere pasar solo.


    —¿Listo? —pregunta dulcemente con una sonrisa indulgente en sus labios.


    —Sí y… Vera —le dice cogiéndole la mano que descansa sobre la palanca de cambio, preparada para engranar la primera marcha— gracias.


    Vera no dice nada, no puede, solo voltea su mano y agarra con fuerza la de Adrián, entrelazando sus dedos con los suyos, en un gesto de complicidad e intimidad que hacían con frecuencia cuando ambos eran amantes. Sus ojos se encuentran y Vera, en un arranque de impulsividad y dejando que todo lo que siente por él salga sin control, le acaricia la mejilla con la otra mano teniendo cuidado de no hacerle daño en el malogrado pómulo, notando su áspera pero irresistible barba y sin ser dueña de sus movimientos, acerca sus labios a los suyos.


    Adrián, sin tiempo para reaccionar, deja que vaya a su encuentro y cuando sus bocas se unen en un cálido y húmedo beso se da cuenta de que no está nada bien lo que está haciendo, porque no es la boca de Vera la que, con los ojos cerrados, le besa en su mente. Es otra boca, otros labios…


     Sintiéndose el ser más ruin sobre la faz de la tierra, pero aún con un poco de sentido común paseándose por sus neuronas, coge la cara de Vera entre sus manos y muy delicadamente se separa de ella.


    —Debemos irnos —sugiere soltándola despacio.


    —Sí, claro, lo siento, lo… tenemos que irnos —susurra atropelladamente, volviendo a la realidad e incorporándose al tráfico.


    Durante todo el trayecto ninguno de los dos habla, pero sí piensan, y mucho. Vera en Adrián y en lo que acaba de hacer, sintiéndose ridícula, avergonzada y con las pulsaciones a mil por hora, y Adrián en Vera y en su comportamiento, temiendo hacerla daño de nuevo cuando ella es su ángel de la guarda, en su madre y en cómo afrontar el reencuentro con su hermana y con su padre, pero sobre todo no puede dejar de pensar en la mujer que ocupa el noventa y nueve por ciento de su mente y que amenaza también con secuestrarle el corazón.


    


    *****


    


    El rottweiler se pasea inquieto por el sótano, esperando a que su dueño salga de aquella fría, húmeda y fétida habitación que no había sido pisada por nadie en muchísimo tiempo. La puerta está cerrada y, de nuevo, rasca con su pata la parte baja de esta para hacerse notar.


    El desagradable tono de la voz que escucha al otro lado de la puerta, le hace comprender que su dueño no está de humor, por lo que es mejor esperarlo tumbado tranquilamente hasta que termine de hacer lo que está haciendo para pedirle su ración de comida.


    No lleva ni un minuto echado cuando sus instintos caninos se ponen alerta, es ella. Con un respingo, las orejas en punta y meneando su cola porque sus caricias y sus mimos son mucho más atrayentes que la cruel indiferencia de la mano que le da de comer, corre escaleras arriba para, de un salto, poner sus patas delanteras sobre ella.


    La mujer empieza a acariciarle su fuerte cabeza, justo entre las orejas, donde tanto le gusta, y el animal comienza a jadear y a mover la testuz en círculos, indicando que le encantan esas atenciones.


    Ella le pregunta dónde está él y el rottweiler se lo indica, dando media vuelta y colocándose frente a las empinadas y oscuras escaleras que bajan hasta el sótano, pero al segundo ya está de nuevo gruñendo y dándole con la pata en el muslo.


    A la pregunta de si tiene hambre, el animal contesta con un solo ladrido que retumba con un fuerte eco dentro de aquellas paredes negras de hormigón.


    —¿Eres tú? —pregunta una aguda voz masculina desde abajo.


    —Sí, voy a darle de comer a Sansón, el pobre está muerto de hambre —explica acariciando el lomo del perro.


    —Tú y tus ganas de complacer a todo macho que te presta atención —dice con acritud, para encerrarse de nuevo en aquel insano cuchitril.


    Ella reniega con pesar.


    —Vamos a ver qué encontramos para comer —le dice al animal que la sigue a menos de un palmo de distancia.


    Sansón engulle su comida con desesperación cuando, por el rabillo del ojo, ve a su dueño. Sin prestarle atención, sigue a lo suyo mientras él y la mujer hablan.


    —¿Alguna novedad? —pregunta secamente.


    —Todo marcha según lo previsto. Le he seguido desde su trabajo hasta su casa a la hora en que lo haríamos y creo que sé dónde sería el mejor lugar para… bueno, ya sabes —informa.


    —Estupendo —dice frotándose las manos—. Solo queda mes y medio para que pique el anzuelo y lo tenemos que tener todo claro —advierte.


    —No sé si voy a ser capaz de hacerlo —confiesa la mujer agachando la mirada.


    Él se acerca a ella y, con unos delgados y secos dedos, le alza la cara para que lo mire.


    —¿Sabes por qué hacemos esto, verdad? —pregunta entornando los ojos—. Porque ambos lo merecen, porque una me destrozó de por vida hace muchísimos años y el otro se le ha unido a rematar mi tormento. Por fin voy a terminar lo que empecé hace tanto tiempo, aunque una de las piezas aún no haya aparecido, me doy por satisfecho por amargarle la vida a esa malnacida. Así que más vale que ahora no te eches atrás y hagas lo que tienes que hacer, porque si no, querida, terminarás peor que ellos —amenaza sujetándola con fuerza por los brazos—. Tienes mucho que ganar pero también mucho que perder y… ¡joder! —maldice retorciéndose al tiempo que se agarra las orejas.


    —¿¡Qué te ocurre!? —exclama ella alejándose un par de pasos de él.


    —Esa maldita zorra cada vez chilla más fuerte y cada vez me cuesta más acallarla —explica cerrando los ojos y emitiendo un agudo sonido entre los dientes que hace que el rottweiler deje de comer para correr a ocultarse bajo una silla, haciéndose un ovillo mientras gimotea como un cachorro.


    Los gritos desesperados no cesan en su cabeza hasta un par de minutos después.


    —¿Se está haciendo más fuerte? —pregunta ella temerosa de la contestación de él.


    —Sí, y me gustaría saber por qué… —pregunta de manera retórica, haciendo que una suposición que le haría matar tres pájaros de un tiro se instale en su cabeza—. Necesito echarme un rato, cierra con llave cuando salgas —pide echándose en una improvisada letrina que está al fondo de la estancia.


    El rottweiler sale de su escondrijo pero, antes de continuar con la comida que ha dejado a medias, se coloca al lado de ella y aprieta su lomo contra su pierna para intentar aplacar el miedo y el temblor con la caricia de la mujer que, con una mano fría como el hielo, le toca la cabeza.


    


    *****


    


    Adrián solo había pisado tanatorios como el Inspector Pardo, bien porque había empatizado con la familia del fallecido durante la investigación de su muerte o por que el fallecido era familiar de alguno de sus compañeros. Esta es la primera vez que las caras que ve a través de las portezuelas de cristal le resultan familiares.


    —¿Quieres que pase contigo? —pregunta Vera a su lado.


    Él la mira y negando con la cabeza, se encamina hacia la sala.


    Si no fuera por el gran parecido que Piedad tiene con Adrián, este no hubiese reconocido a su hermana. Mucho más delgada, con el pelo más corto y claro y recogido con una coleta, tiene unas marcadas bolsas bajo los ojos que acompañan a una demacrada cara llena de noches en el hospital y preocupaciones. Su marido, Manu, la tiene sujeta por los hombros mientras un matrimonio octogenario les da el pésame.


    Los familiares y amigos de la difunta Amalia, cuando se percatan de que su hijo está allí, comienzan a silenciar los corrillos, a darse codazos y a mirarse unos a otros, hasta que Piedad se da cuenta de la presencia de su hermano.


    —No estaba segura de que vendrías —reconoce su hermana poniéndose frente a él.


    —¿Qué le ha pasado? —pregunta Adrián, incómodo entre tanto silencio y mirada curiosa.


    —Un infarto. Llevaba unos meses encontrándose cansada, le hicieron pruebas pero parecía que todo estaba bien, hasta que una noche se desmayó después de cenar. En el hospital tuvo otros tres más hasta que su corazón no resistió. Dios la tenga en su gloria —explica enjugándose las lágrimas y santiguándose.


    —¿Por qué no me llamaste? Sabes que si lo hubieras hecho no tendrías que haber pasado por esto tú sola —aclara molesto.


    —¿Seguro? —pregunta con el dolor y la decepción instalado en su cara—. Llevas años sin vernos y únicamente sabemos algo de ti porque hablas con Manu… ¿Cuánto? ¿Cuatro o cinco veces al año? Pero bueno, eso ya no importa, lo que importa es que te has dignado a venir al velatorio de madre y ahora sabremos si realmente has cambiado y estás dispuesto a ser el buen cristiano que madre quería que fueses— dice cambiando el dolor por la irritación y el despotismo.


    —¿Qué quieres decir exactamente, Piedad? Si hablo con tu marido es porque es el único que se ha dignado a llamarme durante estos años —replica molesto—, ni siquiera has tenido la decencia de decirme que mamá estaba enferma y ahora me dices que para lo único que me has llamado es… ¿Para ver si he cambiado? —pregunta confuso—. ¡Explícate! —exclama alzando la voz.


    —Está bien chicos, está bien —intenta tranquilizarlos a los dos Manu, el marido de Piedad, que hasta ahora se había mantenido al margen, viendo la disputa fraternal como si fuera un partido de tenis—. Creo que ni es momento ni lugar, esperemos a que pase el entierro esta tarde para hablar de vuestro padre —les dice a ambos mientras los aleja de la camarilla de viudas y solteronas que, agudizando su oído, se han enterado de los trapos sucios de la familia.


    —No pienso caer en esta encerrona —resopla volviéndose hacia su hermana—. Dime lo que me tengas que decir de papá y acabemos con esta farsa, hermanita —sentencia—. Por cierto, ¿Dónde ésta? —pregunta refiriéndose a su padre.


    —Lo tienes justo enfrente —responde girando la cabeza hacia el rincón donde, tras un cristal, se encuentra su madre de cuerpo presente.


    —No puede ser… —murmura Adrián mirando al anciano de pelo completamente blanco que, encorvado en un silla, mira hacia el féretro donde está su esposa.


    —Es Alzheimer —explica Piedad tragando con fuerza—, por eso te necesito Adrián.


     Sin mirar a su hermana, Adrián se encamina hacia su padre.


    —No te reconocerá —advierte Piedad.


    Pero Adrián ni siquiera la ha escuchado porque no puede creer que aquel hombre, que apenas pesará 50 kilos, con un inexpresivo rostro de ojos hundidos y boca sumida, llena de arrugas y del color de la cera, sea Rafael Pardo. El hombre que de niño le asustaba y acobardaba con su sola presencia, con el cinturón del pantalón como prolongación de su mano y con una voz grave y profunda que le hacía mearse en los pantalones cada vez que le regañaba.


    —Papá… —susurra agachándose, poniéndose a su altura.


    El hombre lo mira un segundo sin atisbo de haberle reconocido, para volver a posar de nuevo su mirada en el ataúd que tienen frente a ellos.


    —La pobre se ha tenido que morir en el peor momento, justo antes de la boda con Amalia. Esperemos que su padre no la cancele —comenta con voz cansada y moviendo levemente la cabeza de atrás a adelante.


    Adrián no sabe bien cómo abordar aquella situación. Si su padre está confuso acerca del mundo que le rodea, de quién es él y de quién descansa en el féretro, él no está mucho mejor.


    —¿Sabes quién soy? —pregunta temeroso.


    —Claro, el hijo de Enriqueta. La hermana de la difunta madre de Amalia. Por cierto… ¿Dónde está tu tía? —Dice levantando un poco la mirada para atisbar por la sala—. Ah, mírala, está allí —dice señalando a Piedad.


    Adrián cierra los ojos con fuerza y aprieta la mandíbula de pura impotencia y frustración por ver lo que el Alzheimer está haciendo con su padre. Girando la cabeza, ve a su madre dentro del ataúd.


    Ella sí está tal y como la recordaba. Incluso diría que está más guapa, más serena, como si el hecho de que la muerte la hubiera reclamado hubiera sido un alivio para ella. Había sido una mujer extremadamente religiosa, pero era consciente de que Adrián sabía que no siempre había estado de acuerdo con las decisiones que había tomado su marido. Pese a todo, siempre le había dado la razón a él, en detrimento de un hijo que en ese momento se sentía huérfano.


    —Vamos fuera. Tu hermana te está esperando.


    Manu pone la mano sobre el hombro de Adrián, para llamar su atención, y le da un suave apretón para que se levante.


    Ambos salen de la sala ante las miradas condescendientes, asombradas y recelosas de los miembros de la familia y amigos de los Pardo. Adrián reconoce a algunas tías y primas lejanas, pero lo que menos le apetece ahora es tener que aguantar a cuatro alcahuetas cotillas, por lo que sacando su mirada más antipática cubierta de unas lágrimas que no se puede permitir dejar correr en libertad, aleja cualquier conato de acercamiento por su parte.


    —¿Qué te ha pasado en la cara? —pregunta Manu, mientras abre la puerta de la sala para ir a la cafetería donde Piedad les espera.


    —Gajes del oficio —se limita a contestar.


    Cuando llegan a la cafetería, Vera está sentada junto a Piedad, que con manos temblorosas sujeta una taza de tila.


    Las dos mujeres no se conocían en persona y tan solo habían hablado en una ocasión, el día de antes, cuando al no localizar Piedad a su hermano en el móvil, llamó a la comisaria y contándoles lo que ocurría, le dieron el móvil de la compañera de Adrián para ver si ella sabía dónde estaba. Pero la buena samaritana de Vera, que se había presentado como amiga y compañera del Inspector Pardo, la consuela como si fueran amigas de toda la vida.


    —Iré a dar una vuelta —comenta Vera levantándose de la silla cuando ambos hombres llegan a la mesa.


    —No, quédate. Y tú, desembucha de una maldita vez lo que quieres de mí —le exige Adrián a su hermana.


    Vera agacha la cabeza ante lo embarazoso de la situación y se vuelve a sentar. Piedad, pidiéndole a su hermano que haga lo mismo, respira profundamente y lo mira directamente a los ojos.


    —Quiero que renuncies a tu herencia.


    Un silencio solo roto por el trajinar del camarero al otro lado de la barra de la cafetería y de las conversaciones sosegadas y susurradas del resto de las personas que están en el bar, les baña como una ola llena de desconfianza e incredulidad.


    —¿Disculpa? —masculla Adrián frunciendo el ceño.


    —Padre lleva enfermo casi dos años y en este tiempo madre se encargaba de él, pero ahora que ella se ha ido me toca a mí cuidarlo hasta que Dios quiera llevárselo. No podemos pagar una residencia porque su pensión es muy pequeña, Manu se quedó sin trabajo hace seis meses y yo no puedo trabajar con los niños, la casa y ahora con padre —suspira—.Tendré que llevármelo a casa con nosotros Adrián, con los trillizos y con el que viene de camino —informa Piedad poniéndole así al día de que está embarazada de nuevo—. Solo te pido que a cambio de que sea yo quien se encargue de él, gastándome el poco dinero que tenemos y dejándome la vida para cuidar de la suya, cuando nuestro señor se lo lleve, me cedas la parte de la herencia que te corresponde.


    —¿Y el testamento? —pregunta Adrián desconcertado.


    —No hay testamento —interviene Manu—, por lo que ahora todo pertenece a Rafael y cuando fallezca, todo pasará a vosotros al cincuenta por ciento.


    —Ya sabes que las únicas leyes por las que nos regimos son las leyes de Dios, nuestro señor. Hacemos la que es su voluntad —expone Piedad.


    —¿Y su voluntad es que yo renuncie a lo que por ley me corresponde porque tú te has erigido como hermanita de la caridad con papá? —pregunta entornando los ojos.


    Adrián no da crédito a lo que está oyendo. Años de indiferencia, de silencio, de ignorancia y ahora su hermana apela a su corazón y al chantaje, para quitarle lo que como hijo le corresponde. Pero si es lo que quiere, adelante, con tal de acabar con esta surrealista situación donde la que ahora mismo considera como a una extraña le habla de un hombre que no es ni la sombra de lo que era, aprovechando la muerte de una madre que siempre estuvo subyugada a lo que su marido le decía… con tal de ponerle fin a esa rocambolesca escena, sería capaz de vender su alma al diablo.


    Aquella ya no es su familia, no es su hermana, no es su padre, por lo que no quiere ni necesita nada de ellos. No quiere verse envuelto en una guerra que no va con él. Quiere olvidarse para siempre de la sangre de su sangre que se vanagloriaba de seguir los preceptos de un Dios dadivoso, humilde y caritativo y que ahora lo utiliza como moneda de cambio.


    —¿Eso es lo único que quieres? —sisea Adrián entre dientes, levantándose de golpe ante el asombro de sus tres acompañantes y del resto de la cafetería.


    —Sí —afirma su hermana irguiéndose sobre la silla.


    —¡Pues es todo tuyo hermanita! —exclama abriendo los brazos teatralmente —. Esta misma semana tendrás el poder notarial para que la herencia de nuestros queridos padres sea toda tuya a cambio de que le limpies la mierda y las babas a papá, eso sí, creo que deberás tener una larga charla con el de arriba porque con lo que acabas de hacer, si te mueres antes de confesarte, irás al jodido infierno —vaticina apartando la silla de golpe y saliendo a toda prisa de la cafetería.


    Piedad rompe a llorar ante la desencajada mandíbula de su marido que en su fuero más interno comprende a Adrián más de lo que él se podría llegar a imaginar. Vera, disculpándose torpemente, echa a correr tras él.


    —¡Adrián, espera, por favor! —suplica a voces.


    Pero no obtiene ninguna respuesta. Solo la imagen de un destrozado amigo, compañero y hombre al que ama que, sin mirar atrás, para un taxi, se sube en él y se marcha, dejándola con una terrible opresión de preocupación anclada en lo más profundo de su pecho.
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    El cometer errores y equivocarnos en esta vida puede ser algo malo o algo bueno, según se mire y según la metedura de pata que cometas.


    En ocasiones tomamos decisiones llevados por el ímpetu, por cómo nos sentimos en ese momento o porque alguien nos aconseja que lo hagamos así. Son decisiones que a veces no son importantes y si la cagas, la cagas tú y lo solucionas tú, pero otras veces esa decisión implica a más personas y si te equivocas, tu error también les afectará a ellas.


    Normalmente intento tomar las decisiones importantes con calma, sopesando los pros y los contras, pensando en que, si algo sale mal, cuáles serían las consecuencias que provocaría y a la gente que dañaría, pero, aunque lo intento, a veces no lo consigo y me dejo llevar por el corazón más que por la cabeza y siempre que algo falla me flagelo metafóricamente por no ser un poco más fría y cerebral.


    Últimamente he tenido que tomar varias decisiones importantes en mi vida y no sé si he decidido lo correcto. Las dudas me asaltan y ese maldita vocecita que a veces me dice «la que vas a liar como te hayas equivocado» me sermonea como una vieja cotilla. A veces me gustaría estar más segura de lo que hago y tener el arrojo de plantarme con los brazos en jarras frente a los problemas y decirles: ¡Eh, vosotros, voy a hacer esto porque quiero, porque puedo y porque me da la gana y me importa un comino lo que pase si me equivoco!


    Supongo que algún día lo haré… ¡Que eres una bruja, Nayla, por el amor de Dios, espabila!


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    La mañana del domingo pasó sin pena ni gloria. Cuando me desperté, después de una noche de sueño reparador gracias a las dos valerianas que me tomé después de cenar sin que Mario se enterase, mi prometido ya se había marchado a trabajar dejándome una nota diciéndome que se llevaba mi portátil por que el suyo se había estropeado y hasta el lunes no iban a reparárselo, si es que tenía reparación. Menos mal que tuve la feliz idea de borrar el historial de búsqueda la tarde anterior, porque si no se hubiera encontrado con entradas bastantes desconcertantes y de las que seguro me habría pedido explicaciones.


    Durante la cena me comentó que estaba muy liado con una oferta muy importante para la construcción de un jet privado para un jeque árabe y que su padre le exigía que tuviera todo listo para esta tarde, ya que mañana a primera hora tenían la reunión con el cliente y querían tener todo bajo control para no llevarse ninguna sorpresa, por lo que se pasaría todo el día en la oficina entre planos, números, especificaciones técnicas y normativas internacionales.


    Yo intentaba escucharle con atención, asintiendo de vez en cuando y preguntándole para que viera que estaba interesada en todo lo que me estaba contando, pero lo cierto es que no podía dejar de pensar en lo que había ocurrido en la ducha minutos antes.


     Incluso hubo un momento en que interiormente me arme de valor, dispuesta a contárselo todo y de hecho abrí la boca para soltar el bombazo.


    —Mario, tengo que contarte algo —dije muerta de miedo.


    —¿El qué? ¿Qué ocurre? —pregunto preocupado seguramente por el rictus que marcaba mi cara.


    —Bueno… yo, hay algo que no sabes de mí y… quiero, necesito contártelo antes de que nos casemos —balbuceé temblando.


    —Adelante cariño, puedes contarme lo que sea —afirmó cogiéndome de la mano.


    —Yo… tengo, bueno mejor dicho, soy… soy una especie de… bueno, de… lo que quiero decir es que soy una... una…


    —¿Una qué, Nay? —preguntó con impaciencia, ya que yo no era capaz de decirle lo que estaba intentando decirle porque se negaba a salir de mi boca en forma de palabras coherentes.


    No podía decírselo. Ni yo estaba preparada ni él tampoco. La expresión de su cara, lo fuerte que me apretaba la mano y el resto de su lenguaje corporal eran señales inequívocas de que no lo iba a aceptar. Al igual que mi instinto que me gritaba en ese momento que me inventará algo rápidamente para salir de aquel atolladero en el que me había metido yo solita.


    —¿Quieres decirme lo que ocurre, Nay, por favor? —dijo desesperado.


    —Lo que te quiero decir es que soy una… una bailarina frustrada —comenté, diciendo lo primero que se me pasó por la cabeza.


    La cara de Mario era un auténtico poema. Alivió, confusión y desconcierto.


    —Si no te lo he dicho antes —continúe al ver que él no abría la boca— es porque tu odias bailar y si me ha costado horrores convencerte para que bailemos una canción en nuestra boda, temía que no me comprendieras si te decía que quería ir a clases de baile contigo. Iré sola si tú no quieres venir, pero necesito hacerlo. Necesito bailar —confesé creyéndome mi propia mentira mientras me decía a mí misma que menuda sarta de tonterías acababa de salir por mi boca.


    —¿O sea, que te has puesto tan nerviosa poniéndome a mí al borde un ataque cardíaco, pensando que me ibas a decir un secreto inconfesable como que eras… no sé, un hombre o estabas en busca y captura por la policía o que eras una asesina en serie, solo para confesarme que quieres ir a unas malditas clases de baile? —preguntó frunciendo el ceño.


    Yo solo me limité a asentir y a esperar a que se hubiera creído mi infantil y absurda mentira.


    —Ven aquí —me dijo mirándome y rodeándome con sus brazos—. Eres la mujer más extraña, desconcertante e increíble que he conocido nunca y por eso me caso contigo, pero que sea la última vez que me ocultas una tontería como esa. El que a mí no me guste bailar no significa que yo te vaya a prohibir hacerlo, de hecho, me encanta la idea, así luego me puedes enseñar en privado lo que vayas aprendiendo —señaló con picardía.


    —Entonces…


    —Entonces nada, Nay. Si quieres ir a bailar, hazlo —dijo sonriendo— pero no vuelvas a ocultarme nada, por favor, y más si es algo tan simple como eso. No podemos tener secretos el uno con el otro, si no lo nuestro no funcionará.


    Me lo quedé mirando un momento y de nuevo, la angustia y el sentimiento de culpabilidad me estrangularon las entrañas haciéndome sentir sucia e indigna de estar con él. Pero apelando de nuevo al «Nayla, antes de la boda encontrarás el momento perfecto para decírselo y él se lo tomará estupendamente bien, igual que Omar y Silvia», me mentí a mí misma y enterré la culpa y la angustia, posponiendo la verdad para perderme de nuevo entre sus brazos y darle la razón a su última reflexión.


    Hasta que las valerianas hicieron efecto no podía ni siquiera pensar en dormir y, con la mirada clavada en el techo y luego en el hombre que dormía plácidamente a mi lado, pensaba en encontrar o provocar el momento perfecto para decirle a mi futuro esposo que su futura esposa era una bruja, pero entonces el sueño apareció y sin darme cuenta, me quedé dormida.


    Cuando me levanté cerca de las once aún estaba consternada y extrañada por todo lo que me estaba ocurriendo durante el fin de semana. Para intentar poner un poco de orden en mi alocado fin de semana, decidí primero llamar a Marta para asegurarme de que estaba bien y de que ni sus padres ni Mario sospechaban nada de su coqueteo con las drogas y con el dueño del Black Rose.


    Me comentó que todo iba a bien y que estaba decidida a seguir con su carrera de modelo pero por los cauces dignos y legales, repitiéndome una y otra vez que lo que ocurrió el viernes por la noche jamás volvería a ocurrir. Después de darme las gracias mil veces por cubrirla, ayudarla y llevarla casa, nos despedimos quedando para mitad de semana con el organizador de la boda, para que me pusiera al día de las últimas ideas que tenía sobre la tarta, la organización de las mesas, la decoración floral y la música. A ella le hacía ilusión encargarse de todo eso y a mí me daba igual que un desconocido que tenía una gran fama organizando este tipo de eventos me organizara la boda, de hecho era un alivio no tener que preocuparme prácticamente de nada.


    Inmediatamente después llamé a Silvia para que quedáramos para comer sobre las tres, al lado del puente de Miraflores, y contarle todo lo que había ocurrido, a excepción de la aciaga noche de mi cuñada y que, sin ser capaz de rechistar y llevaba por los encantos de Mario, accedí a no volver a salir con ellos por la noche. No quiero darle más carnaza sobre mi novio y su familia. Además, ella también me tiene que contar que es lo que ocurrió entre ella y Omar para que este último se comportara como lo hizo, peleándose con otro hombre y con el que se le hubiera puesto por delante en la discoteca por un motivo que, aunque aún no se, me puedo imaginar.


    Justo a las tres estábamos sentadas en el Sojo Fusión, disfrutando de un soleado y primaveral domingo comiendo unas deliciosas tapas de croquetas, salmorejo con fresones, montadito de queso de cabra y patatas bravas, acompañadas de vino blanco para ambas.


    —Espera, espera… —pide limpiándose la boca con la servilleta—. Recapitulemos —inquiere entornando lo ojos, poniendo los codos sobre la mesa y apoyando la barbilla sobre las manos—. ¿Me estás diciendo que un desconocido que apareció de la nada en la discoteca, que se vio envuelto en la pelea con Omar, con el que te une una extraña conexión en el pasado que no sabes interpretar, que te llamó como siempre lo hacía tu madre, del cual solo sabes su nombre y que sabe que Rober fue supuestamente asesinado es el responsable del fallo de tu hechizo de bloqueo?


    —Sí —respondo ante su resumen de la situación.


    —¡Joder, Nay! —exclama acompañando a una carcajada—. Suponía que ser bruja debía ser algo complicado, pero, ¿esto? Esto es… y encima, por lo que cuentas, el tío ese está como un tren, ¿no? —apunta dando un trago a su copa de vino.


    —¡Sil! —la reprendo mirando a mi alrededor— Mira, no sé quién es ese hombre, por qué me llamó reina, por qué está teniendo ese efecto sobre mí y no sé por qué sentí todo lo que sentí cuando estaba con él. No sé por qué el hechizo comenzó a romperse en casa de Omar cuando que yo sepa él no estaba por allí… —pero entonces me doy cuenta de que el hechizo no se rompió en casa de nuestro amigo, lo hizo antes, en el coche de Silvia, cuando ese taxi casi nos lleva por delante—. ¡No puede ser! —pienso mordiéndome el labio inferior.


    —¿Qué pasa?


    —Nos cruzamos antes con él —señalo contándole lo que pasó en el coche.


    —Entonces… ¿crees que ese tío iba en el taxi? —pregunta Sil.


    —¿Qué otra explicación hay? —apunto—. Pero… ¿Cómo me encontró y por qué me preguntó precisamente a mí por Rober? ¿Qué tiene que ver él con lo que pasó? ¿Y si sabe algo de Alicia? Y… ¿Por qué narices me comporté así con él? Lo único que sé es que me caso con Mario en mes y medio, que anoche me comporté como una maldita cobarde, mintiéndole de la manera más ruin y torpe y... y que no sé cómo abordar todo esto, Sil —confieso perdida.


    —Escúchame —me pide cogiéndome las manos—. Has intentado restaurar el hechizo y no has podido, por lo que ahora tienes magia de nuevo, ¿no es así?


    —Sí —confirmo—, pero es una cantidad muy pequeña, apenas me permitiría hacer cuatro trucos de bruja novata. Lo que pasó en casa de Omar ocurrió porque no pude controlarlo, porque la ira se apoderó de mí y el proyectarme como lo hice en el Black Rose fue porque Adrián estaba conmigo… ahora no creo que pueda hacer nada de eso —señalo.


    —Vale, eso descarta que me puedas hacer cualquier conjuro, hechizo o como lo llames para aclarar este asunto pero nos dice que mientras controles tus emociones y ese tío bueno no te esté metiendo mano, tienes la magia bajo control, ¿verdad? —expone.


    —Sí, supongo que sí.


    —Muy bien, punto uno solucionado, punto dos. Has intentado contactar con tu madre porque crees que ella sabe todo lo que te está ocurriendo, quién es ese hombre, por qué tuviste la porno—visión con él y por qué es capaz de quebrar el hechizo, y no lo has conseguido, por lo que a ese respecto, a no ser que a la buena mujer se le pase el cabreo que tiene por tu díscola vida de hace unos años y venga del más allá para aclararlo todo, no puedes hacer nada, ¿me equivoco?


    —No —niego con pesar.


    —Punto dos listo. Punto tres. El pavo se quedó flipando cuando le insinuaste que tú también conocías al tal Ocaña, y sabes que él sabe que fue asesinado, pero nada más, por lo que las conexiones entre ellos pueden ser miles. Puede ser un amigo o a alguien al que le debía pasta y el hecho de que te encontrará, te llamará reina y te preguntará por Rober precisamente a ti se llama casualidad. Además lo has buscado por Internet y no has encontrado nada, por lo que queridísima amiga —dice regodeándose—, si ese buenorro vuelve a aparecer lo coges por banda y no lo sueltas hasta que ambos dejéis las cosas bien claritas, pero como eso no sabes si va a volver a ocurrir, te aconsejo que te olvides de este caótico y surrealista fin de semana y sigas con tu vida. Y respecto a contárselo a Mario, no te apresures, ten bien claro lo que le vas a contar y cuándo, y estoy segura que la oportunidad se presentará sola —finaliza con una sonrisa en la boca y un gran suspiro, como el orador que acabara de hacer el discurso de su vida.


    —Llevas razón en todo, pero… ¿Y si ese hombre sabe algo de mi hermana? —pregunto con pesar.


    —Nay, cielo… deja de torturarte con eso, por favor —suplica.


    Tras unos minutos en los que ella respeta mi silencio devorando el delicioso brownie que le acaba de traer un joven camarero, quien la devora con los ojos como ella hace con el postre, yo pienso en todo lo que me ha dicho… y una vez más, lleva razón.


    Mi madre, Adrián, la magia, Mario… todo es tan complicado y difícil de digerir que se había mezclado en mi cabeza haciendo que no viera nada claro, pero Silvia tiene la facilidad de despejar los caminos llenos de ramas, hojas y piedras de los demás, allanándolos para continuar el trayecto de la forma más sencilla posible. Muchas veces parece ella más psicóloga que yo, sobre todo a la hora de simplificar mis problemas.


    —Gracias, Sil —musito casi sin voz.


    —¡Eh, eh, eh! Ni se te ocurra ponerte a llorar aquí delante, que estoy a menos de dos lametones de brownie de que el camarero me diga a qué hora termina su turno, aunque no se lo digas a Omar ¿vale? —me pide enarcando las cejas.


    —¿Qué no se lo diga a Omar? ¿Por? ¿Por la razón por la que el viernes perdió completamente la cabeza? —indago recuperando mi tono de voz—. ¡Ya puedes estar cantando Sil—vi!— digo llamándola con el diminutivo que más odia en el mundo y terminando mi tarta de queso.


    Pese a mirarme como si me estuviera perdonando la vida, me cuenta lo que ocurrió en la discoteca.


    Mientras yo vivía mi particular película de ciencia ficción, Omar fue a por Silvia al baño y, después de estar buscándola frenéticamente durante unos minutos, la encontró viviendo su particular película X.


    Ella estaba de espaldas a un tipo que le metía las manos por debajo de la corta y estrecha falda del vestido de cuero que llevaba, mientras le mordía el cuello y le decía al oído palabras que, pese a que Omar no podía oír, sí podía imaginar. La mujer de la que está enamorado seguía el juego de su acompañante agarrándole el cuello con las dos manos por encima de sus hombros, echando la cabeza hacia atrás para que él tuviera mejor acceso a su garganta y pasándose la lengua por los labios mientras ambos se balanceaban al hipnotizador ritmo de la música.


    Omar se quedó a unos metros de ellos, observándola como quien observa una pantera en pleno rito sexual, hasta que su paciencia, su aguante y su dignidad fueron aplastados por unos celos que le nublaron la razón y, cargando hacia ellos con la fuerza de un animal al que acabasen de mancillarle la hembra, separó de un empujón a Silvia y se lanzó sin freno a por el tipo que en ese momento lo insultaba por haberle fastidiado un polvo seguro.


    —¿Qué paso cuando os fuisteis? —sonsaco cogiendo las vueltas que el camarero nos ha traído.


    —Me llevó a casa, me dijo que me bajara y se marchó a toda velocidad —explica—, por cierto, siento mucho haberte dejado allí sola, pero es que tenía que ir con él, no podía dejarlo solo en ese estado.


    —Tranquila, no importa. Regresé a casa en taxi en cuanto despisté a Adrián cuando el dueño del Black Rose le llamó por la pelea —explico ocultándole parte de la verdad—. ¿Sabes algo de él?


    —Le he llamado mil veces, Nay y nada, tiene el teléfono apagado. Ayer por la tarde fui a su casa y no quiso abrirme. Sé que estaba porque me quedé un buen rato esperando en el portal y cuando ya me marchaba, lo vi salir con la moto del garaje —dice consternada.


    —¿No te dijo por qué se puso así? —pregunto mirando mi móvil. El tren de mi hijo llega a las seis menos veinte y ya son más de las cinco.


    —No, nada. Ni una maldita palabra —dice levantándose—. En otra ocasión se hubiera unido a nosotros, yo se lo hubiera planteado al tío y si él aceptaba, nos hubiéramos ido a mi casa, pero sé que la cague, Nay, lo sé porque… Omar me miraba de manera diferente, como si…


    —¿Como si estuviera enamorado de ti?


    —Sí —suspira—. Pero es una locura ¿Omar y yo? ¡Venga ya! —exclama aleteando las manos nerviosamente.


    Ante mi silencio y mi cara de circunstancia, comienza a caminar rápidamente hasta mi coche mientras se enciende un cigarro.


    —Yo no lo veo tanta locura —reconozco llegando a su altura—. Si lo piensas os complementáis perfectamente el uno al otro, tú le haces ser más extrovertido y él te calma, ambos vivís el sexo de la misma manera, tenéis gustos parecidos y creo que ambos serías una buena influencia para el otro. ¿Por qué no lo intentáis? —pregunto encogiéndome de hombros.


    Sil mira al horizonte y despacio mueve la cabeza.


    —No, Nay, no voy a intentarlo —sentencia con firmeza—. Y déjate de jerga psicológica que sabes que fuera del trabajo me pone enferma —pide molesta.


    —De acuerdo —claudico—. Oye tengo que ir a la estación a por Miguel, ¿quieres venir?


    —No, no, voy a ir dando un paseo hasta casa. Dale un beso al enano de mi parte —dice abrazándome con fuerza.


    —Gracias por ser como eres, aunque a veces te pases siete pueblos —apunto sonriendo, abrazándola también.


    —Sí, ya… —admite con pesar—. Te veo mañana en el curro —dice despidiéndose rápidamente.


    Asiento y me subo en el coche, al tiempo que ella se aleja. Cuando doy la vuelta a la manzana la veo andando, metida en sus pensamientos, caminando en dirección contraria de donde está su apartamento, cerca de la Avenida de Carlos III. Va justo en dirección contraria, hacia Poniente—Sur, hacia el apartamento de Omar.


    

  


  


  
    13


    


    


    Pese al paso del tiempo y de la forma de ser que tienes, hay personas en tu vida que siempre están ahí. Que aunque las vapulees una y otra vez, las desplantes, las hables mal y las obvies en algunas ocasiones, siempre están contigo, y egoístamente lo sabes, porque cuando estás en un apuro, necesitas un hombro en el que llorar, o unos cálidos brazos donde refugiarte son los primeros a los que acudes. En esos momentos en los que te brindan los mejores consejos y las mejores sonrisas te das cuenta de que no eres digno de que esa persona se preocupe tanto por ti y te repites una y otra vez que harás todo lo que este en tu mano para darle el lugar en tu vida que se ha ganado por derecho propio.


    Pero cuando los nubarrones pasan y el sol vuelve a salir de nuevo para ti, vuelves a tu rutina y vuelves a comportarte igual que siempre con esa persona, porque sabes que pese a todo, ella o él siempre estará ahí.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    El olor a café recién hecho es lo primero que Adrián logra procesar todavía sin abrir los ojos y removiéndose despacio en una cama que no parece la suya, ya que unas suaves sabanas de algodón que huelen a lavanda y que lo envuelven como a una mariposa en un capullo, no es precisamente lo que él tiene como ropa de cama.


    Guiado por el sobresalto de no saber dónde está, abre los ojos de golpe y un luminoso dormitorio blanco aparece ante él, haciéndole parpadear un par de veces para adaptarse a la luminosidad del espacio.


    Es… ¿El dormitorio de Vera? Incorporándose despacio y teniendo como último recuerdo el entrar en un bar del centro después de la divina revelación de su hermana, acopla su borrosa visión a lo que tiene a su alrededor. Mirando todo lo que hay allí y recordando la última vez que estuvo, le da la razón a su primera sospecha. Está en el dormitorio de Vera, pero… ¿Cómo demonios ha llegado allí?


    Cuando es capaz de lograr salir de la cama porque sus músculos piensan que es mejor seguir acurrucado en esa calidez y respirando ese aroma tan femenino que levantarse y enfrentarse a su compañera, descubre con sorpresa y asco que solo lleva unos calzoncillos puestos y que tanto él como su aliento, bufan alcohol macerado por falta de higiene y horas de sueño.


    Alborotándose el pelo y maldiciendo, sale del dormitorio guiado por una suave música, el olor del desayuno y el traqueteo de tazas y cucharas. Cuando llega a la cocina, Tini le da la bienvenida moviendo el rabo a toda velocidad y, cuando Adrián coge su pequeño hueso de hilos, el animal comienza a pegar saltos para luego salir corriendo por el pasillo cuando él se lo lanza para que vaya a buscarlo. Observa a Vera, con su rebelde pelo rizado despeinado y sus bonitos ojos grises somnolientos, mientras se mueve por la cocina.


    —Buenos días bella durmiente —saluda mirándolo por encima del hombro, mientras echa un poco de café en una taza— ¿Café o prefieres una tortilla de aspirinas?


    —Ambas cosas —confiesa Adrián acercándose a ella— ¿Me quieres explicar cómo he acabado en tu casa, en tu cama y en calzoncillos? —pregunta aceptando gustoso la taza del humeante líquido que Vera le da.


    Plantándose delante de él y cruzando los brazos sobre su pijama de Hello Kitty le explica que cuando cogió aquel taxi en el tanatorio se preocupó mucho por él ya que, después de lo que había tenido que ver y escuchar allí, temía que pudiese meterse en algún lío. Lo estuvo buscando por un montón de bares hasta que por fin lo encontró en un pub irlandés con una botella ya vacía de Johnnie Walker como única compañía.


    Sin poder dejarlo solo en aquel estado, lo sacó de allí con la ayuda del dueño, lo montó en el coche, lo trajo hasta su casa, lo desnudó como pudo mientras aguantaba todo tipo de adjetivos que exaltaban su amistad, acompañados de sollozos que se mezclaban con una histriónica risa floja, le dio un té y un analgésico para evitar la resaca y lo acostó. Ella ha dormido en el sofá, con Tini a sus pies.


    Adrián la mira mientras Vera se da la vuelta, abre la nevera para sacar mantequilla y mermelada de arándanos y comienza a tararear de manera distraída la balada que se oye a través de la radio.


    —¿Sabes? No recuerdo nada después del primer bar —hace memoria—, pero lo que si recuerdo es lo que sentí cuando vi a mi padre en ese estado, cuando vi a mi madre dentro de ese maldito ataúd y cuando mi hermana me obligó educadamente a renunciar a mi herencia por cuidar de nuestro padre —comenta con voz ahogada.


    Vera para de hacer lo que está haciendo y se vuelve para mirarlo.


    —¿Y qué sentiste? —susurra.


    —Sentí que… estoy desaprovechando mi vida, Vera, que no estoy viviendo porque un caso del que me debí olvidar hace mucho tiempo está guiando un destino del que yo solo soy responsable, de que estoy a esto —señala con el gesto típico hecho con el pulgar y el índice— de que mi carrera como policía se vaya al garete, de que… hago las cosas y voy a sitios porque unos puñeteros sueños me lo dicen. Y también sentí que no merece la pena anclarse en un pasado que ya no tiene solución y que está destrozando mi presente y haciendo desaparecer mi futuro. Además —añade acercándose a Vera— es muy injusto que mi mierda también te esté salpicando a ti. Se acabó, Vera, se acabó.


    —¿Me estás diciendo que te vas a olvidar del caso Ocaña? —pregunta aún sin poder creérselo.


    —Sí.


    —¿Y qué hay de esa mujer que me pediste que investigara y que, según tú, tiene algo que ver con el caso?


    —Olvídalo —le pide—, igual que voy a hacerlo yo. Se acabaron las noches en vela dándole vueltas a ese fantasma, no merece la pena. No merece la pena mal vivir cuando mañana puedo acabar con una enfermedad que me destroce el cerebro como a mi padre o muerto como mi madre, porque entonces, si eso ocurre… ¿Qué vida habré tenido, Vera? —se lamenta.


    Intentando apaciguar las lágrimas de consuelo y la sonrisa de alivio que se van instalando en su cara, Vera se da la vuelta y abre un armario para coger un par de platos.


    —No sabes lo que me alegra oírte decir eso —murmura poniendo un par de tostadas en la tostadora, pero antes de que el pan de molde caiga por la rendija, Adrián la coge por la muñeca.


    —¿Por qué, Vera? —pregunta girándole la cara para que lo mire.


    —¿Que por qué? Parece mentira que me lo preguntes, has estado dándole vueltas a ese caso desde que te lo asignaron perdiéndote en pistas e indicios que no te llevaban a ninguna parte y ahora que por fin has entrado en razón, no puedo hacer otra cosa que sentir un gran alivio porque como tú bien has dicho tu vida se estaba yendo a la mierda —dice con una lacónica sonrisa.


    —No me refiero a eso, ¿Por qué, Vera? ¿Por qué siempre cuidas de todo el mundo? De tus padres, echándoles una mano en la pastelería siempre que puedes, de las familias de las víctimas, ayudándolas y consolándolas siempre que te lo permiten, del pequeño Tini, de mí, rescatándome siempre que me estoy hundiendo. Y mientras tú velas de todos nosotros, ¿quién se desvela por ti? —pregunta acariciándole la muñeca.


    —Bueno, yo… no sé —balbucea sonriendo nerviosamente—, supongo que no tengo otra cosa mejor que hacer y, tomando prestadas tus palabras antes de irte a Córdoba, sé cuidarme sola —repite intentado imitar la voz grave de Adrián.


    —Esa respuesta no me vale. Lo que pasó ayer en el coche, lo que hiciste anoche por mí y tantas otras cosas que, de todas las que son, apenas si recuerdo la mitad. Siempre has estado ahí, siempre y… no lo merezco. No te merezco, Vera. No puedo soportar que te preocupes tanto por mí y yo no haga nada más que aprovecharme de ti.


    —Deja de auto compadecerte Pardo, no te pega —alega furiosamente con voz quebrada y soltando su mano con rabia.


    —Mira, aparte de que quiera dar un giro a mi vida por lo que ha pasado con mi familia, otro de los motivos eres tú, pequeña. No puedo darte lo que me pides, no puedo amarte como sé que tú me amas, pero te doy mi palabra —promete agarrándola por los hombros y mirándola con coraje— que te compensaré por todo lo que has hecho y estás haciendo por mí. Por todos los malos ratos que te hecho pasar por ese caso y por todas y cada una de las lágrimas que sé que has derramado por mí y que me duelen como si cada una de ellas fueran agujas que hubieses clavado en mi alma, porque el que intente quererte como a algo más que a una amiga o una compañera y no pueda es el peor tormento que he tenido jamás.


    En esos momentos algo se rompe en el corazón de Vera, pero al mismo tiempo un gran peso desaparece y la hace sentirse más libre. Sensaciones encontradas que chocan en su interior y que hacen que decenas de pensamientos confusos aniden en su mente.


    Adrián le ha dicho que entre ellos jamás habrá algo más que una amistad, pero por fin el hombre que la mira con rostro pesaroso por la desgracia en su familia, le ha prometido que encauzará su vida. No le importa que también le haya prometido que la compensará por lo que ha pasado por él, porque nunca podría compensar todo el daño, las noches de insomnio y el sufrimiento que ha tenido por él. De hecho, prefiere que no lo haga porque eso solo ha sido culpa suya. Él nunca le pidió que se tomará las cosas que le hacía y le decía como ella se las tomaba. Lo mejor de todo es que, por fin, todo ha quedado claro entre ellos.


    Consternada, le abraza, poniendo su mejilla derecha sobre su pecho.


    —Apesto, Vera —dice notando cómo las cálidas lágrimas de su compañera humedecen el vello de su torso.


    A Vera no le queda otra que sonreír y de mala gana se separa de él.


    —Exagerado —comenta limpiándose la cara—. Bueno… son casi las nueve y algunos no estamos de vacaciones, así que voy a cambiarme mientras tú terminas de hacer el desayuno, ¿vale? —le propone para cambiar de tema, porque es incapaz de seguir con la conversación.


    —¿Te importa que antes me dé una ducha rápida? —le pide.


    —No, claro. Hay toallas en el armario del baño y te he lavado la ropa, está en la secadora excepto eso —dice refiriéndose a sus calzoncillos—, no me atreví a quitártelos, por lo que tendrás que ir a tu casa sin ellos —le advierte recogiéndose el pelo con una pinza que había sobre la mesa de la cocina.


    —No sería la primera vez —confiesa intentado distender la situación—. Y gracias por la ropa. Tú y yo seríamos buenos compañeros de piso, ¿no crees? —admite apoyándose en la encimera de la cocina.


    —¿¡Tú, yo y Tini viviendo juntos!? —exclama cogiendo al perro que ha saltado sobre ella, dejando el hueso a sus pies—. Acabaríamos tirándonos los trastos a la cabeza —reconoce sarcásticamente alejándose con Tini hacia su cuarto.


    Adrián sonríe y por primera vez en su vida, siente que ha hecho algo bien con Vera. La situación que vivió ayer tuvo mucho que ver en la decisión de enterrar el pasado, pero lo que le hizo decantarse completamente a pasar página fue la cantidad de recuerdos que se pasearon anoche por su memoria, mientras el alcohol le hacía compañía. Entre ellos también había aparecido esa mujer, esa desconocida que habida tambaleado todas sus terminaciones nerviosas y que ahora se le antojaba como un hermoso fantasma salido de sus sueños. Y quería que se quedará allí, como una ilusión, como una alucinación que no existió en realidad y que nunca volverá a ver.


    Le había mentido en parte a Vera, diciéndole que no recordaba nada de lo de anoche. Sí es cierto que no recordaba cómo había ido de un sitio a otro, a la gente que se había cruzado con él o todo lo que había bebido, pero recordaba a la perfección los mil y un motivos por lo que esa mujer se merecía dejar de sufrir por él y que le ahorcaran si con todo lo que le había prometido hacer, no lo conseguía.


    Ya era hora de que alguien se preocupara por Vera.


    


    *****


    


    Estoy parada en un semáforo después de dejar a Miguel en el colegio y de camino al trabajo cuando mi móvil suena. Antes de mirarlo, me concentro y, utilizando la magia que tengo, veo claro en mi mente que es un mensaje de Mario diciéndome que el jeque se ha retrasado y que la reunión no empezará hasta dentro de media hora.


    Cogiendo el móvil lo confirmo.


    Para una bruja, no utilizar la magia que tiene, aunque sea poca como es mi caso en este momento, es como para un hambriento tener un pastel de chocolate delante de sus ojos y no comerlo, y mis ganas de dar un bocado tras otro son cada vez más acuciantes. Tanto es así que esta mañana mientras, Miguel se vestía, el desayuno se ha preparado prácticamente solo.


    Intentando olvidarme de la necesidad de utilizar mis poderes, sigo leyendo el mensaje de mi novio. Me dice que está muy nervioso e inquieto, y que el retraso de la reunión junto con los dos cafés solos que lleva, solo han hecho que su estado empeore. Aunque ayer por la noche nos contó a Miguel y a mí que después de la reunión con su padre, este le había dado el visto bueno a la oferta para la construcción del jet, no se fiaba. Aquel iba a ser el proyecto más importante de su vida laboral y tenía que convencer a aquel árabe multimillonario de que E.F.A.C era su mejor elección.


    Intento tranquilizarlo diciéndole que confié en él, que estoy segura de que todo saldrá genial y que ya he puesto a enfriar el champán en la nevera. Sonriendo, le mando besos y reanudo la marcha.


    Mientras conduzco dirección al trabajo, pienso en la propuesta que Mario me hizo anoche. Tras acostar a Miguel después de que nos contara con todo lujo de detalles y emocionado todo lo que había hecho durante el fin de semana con sus abuelos, Mario se sentó a mi lado en el sofá y, acurrucándose junto a mí, me dijo que si salía este trabajo iba a pasar muchísimas horas en la oficina pero que iba a intentar tener libres los fines de semana para estar conmigo y llevarme a todos los sitios que deseaba llevarme.


    El gran premio de motociclismo de España que se celebrará en Jerez de la Frontera en unas tres semanas fue su primera propuesta, para hablarme después de Barcelona, Mérida, la costa de Huelva y decenas de sitios más.


    Asombrada por su repentina vena viajera, le dije que recordara que él iba a estar muy liado y que yo, aunque casi no me estaba ocupando de nada en relación a los preparativos de la boda, sí tenía que encargarme de repartir las invitaciones que supuestamente llegan hoy, de hacerme las pruebas del vestido de novia que recogeré en casa de Omar cuando salga del trabajo para llevarlo a la tintorería, de supervisar lo que está haciendo el organizador de la boda y de varias cosas más que tengo apuntadas en la agenda. Además, no podía estar cargando a mis padres con Miguel todos los fines de semana, ellos también tenían su vida y yo no quería pasar todo mi tiempo libre sin mi hijo.


    Accediendo de mala gana y dándome en parte la razón, refunfuñó diciendo que tenía muchas ganas de perderse conmigo, de que estuviéramos solos él y yo y de disfrutar todo lo que pudiese de mí.


    Dándole un sonoro beso en los labios le prometí que en nuestra luna de miel por los Países Bajos e Islandia sería toda suya.


    Es cierto que en los pocos meses que llevo con él he viajado más que en toda mi vida. Recuerdo que nuestro primer viaje fue a un pequeño pueblecito de Segovia, luego estuvimos en Teruel y durante una semana me llevó a recorrer la zona sur de Alemania y, siempre que hemos podido nos hemos perdido en la casa de campo que sus padres tienen en Sierra Morena, además de acompañarle en varias ocasiones al circuito de Jerez a verle cómo quema adrenalina y testosterona con su deportivo. Y aunque no estuviera la boda, ni Miguel, ni todo su trabajo, en mi situación actual lo que menos me apetece es pasar tanto tiempo a solas con él. Lo primero que tengo que hacer es averiguar que me está pasando y aunque Silvia vea las cosas tan fáciles y ayer por la tarde le diera la razón, no es tan sencillo. Y queda lo mejor: ¿Cuándo y cómo le digo a mi futuro esposo lo que es su mujer?


    Barajando mil posibilidades estoy cuando por fin llego a mi trabajo.


    El Centro de Atención Multidisciplinar — CEAM — era pionero en España y apenas llevaba una par de años en funcionamiento. Emplazado cerca del antiguo Hospital Psiquiátrico era un lugar donde se aunaban disciplinas médicas, psicológicas y psiquiátricas, dando una cobertura completa al paciente, tanto a nivel de consulta ambulatoria, como en unidades de corta, media y larga estancia. Era una mezcla entre centro asistencial y hospital.


    Estaba divido en cuatro plantas a las que se accedía por medio de sofisticados controles de seguridad y por puertas y ascensores diferentes para los pacientes y los empleados.


    La primera de ellas estaba dedicaba a consultas de traumatología, alergología, pediatría, ginecología, psicología y así hasta completar más de diez especialidades junto con tres quirófanos de última generación, sala de reanimación, laboratorio de análisis clínico y todo lo necesario para realizar las pruebas más básicas de las disciplinas anteriores.


    La segunda planta era una unidad de corta estancia donde los pacientes pasaban de uno a tres días porque la realización de alguna prueba así lo requería o por la recuperación de un postoperatorio. La tercera planta era una unidad de media estancia dedicada especialmente a pacientes cuya recuperación era más lenta a nivel médico o en el caso de sufrir patología psicológica o psiquiátrica, esta planta hacía las veces de hospital de día en el que se les daba la medicación y se realizaban talleres y actividades.


    Y por fin, la cuarta planta, donde Silvia, Omar y yo trabajamos. En ella estaban los pacientes ingresados por una larga temporada, recuperándose de traumatismos importantes, operaciones complicadas o problemas psicológicos o psiquiátricos graves, como era el caso de Julio, el hermano de Mario.


    —Estaba deseando que llegaras —dice Silvia entrando en mi despacho diez segundos después de hacerlo yo.


    —¿Qué pasa? —pregunto curiosa, mientras cojo mi agenda para ir a la reunión de todos los lunes a primera hora.


    —Ayer… te mentí, cuando te dije que me iba dando un paseo a casa, en realidad fui a casa de Omar —confiesa metiéndose las manos en los bolsillos de su bata blanca, balanceándose y poniendo cara de niña buena.


    Negando con la cabeza y sonriendo salgo del despacho.


    —¡Nay! —llama mi atención.


    —Ya lo sabía —admito.


    —¿Es que Omar…?


    —No, Omar no me ha dicho nada, pero deduzco que por fin pudiste hablar con él. Vi que ibas en dirección contraria a tu casa cuando iba hacia la estación a recoger a Miguel —le explico.


    Ante su arrepentido silencio por no haberme dicho que se iba a casa de Omar en vez de a la suya, continúo muerta de curiosidad por lo que ambos hablaron.


    —¿Y bien? —pregunto con una sonrisa tensa.


    Dirigiéndonos hacia la reunión me cuenta que apenas estuvieron hablando diez minutos, que Omar estaba muy tirante y seguía distante, y la única explicación que le dio fue que ya estaba cansado de ese tipo de sexo, que le apetecía parar, centrarse y encontrar a alguien con quien compartir su vida. Que en el fondo yo le daba envidia y que si se había puesto así la otra noche era porque ese hombre era un baboso que no se merecía que una mujer como Silvia lo acogiera entre sus piernas.


    —¡Chapó! —exclamo.


    —¿Cómo que chapó? —contesta parándose en seco en mitad del pasillo— Él no es quien para meterse en mi vida, no debió ir a por ese tío como lo hizo y si tan cansado esta del sexo que se meta a cura, además si como tú dices se ha enamorado de mí, ¿por qué coño no me lo dice? —señala visiblemente enfadada.


    —Se llama miedo, Sil. Miedo a que le rechaces y te pierda —confieso acariciándole el brazo para calmarla.


    Bufando con fuerza, cierra los ojos y maldice en voz baja.


    —En fin… ya arreglaré las cosas con Omar, ahora vamos a la reunión o Patricia nos partirá el cuello si llegamos tarde —comenta mirando su reloj.


    Ambas seguimos caminando por el pasillo, hasta llegar a la primera puerta de la derecha, donde está la sala de reuniones. Cuando entramos saludamos a Ana, la terapeuta ocupacional que está de pie tomándose un café y a Omar, que ya está sentado. Al ver a Silvia, agacha la cabeza y comienza a garabatear en uno de los folios que hay sobre la mesa.


    —Por cierto —llamo en voz baja la atención de Silvia mientras esta se sienta enfrente de Omar, sin quitarle ojo—, yo también te tengo que contar el espíritu viajero prenupcial que le ha entrado a Mario.


    —¿Y eso?


    —Ya te contaré, ya… —le digo cuando Patricia entra por la puerta.


    La supervisora del área de Psiquiatría y Psicología entra acompañada de Lucas, el otro psicólogo, Clara, una de las médicos, ya que el otro médico, David, está de baja por paternidad y una enfermera psiquiátrica en prácticas, que es presentada como Gloria.


    La reunión trascurre tranquila y monótona, sin nada que destacar, por lo que en un momento desconecto de lo que nuestra jefa nos dice y sin darme cuenta me fijo en el bolígrafo que tengo sobre la mesa. Lo cojo e intento sigilosamente ponerlo de pie. Algo que no consigo hasta que dejo que la magia haga su trabajo. Soltando el bolígrafo, este se queda en un perfecto equilibrio y comienza a girar ante la atónita mirada de Silvia que dándome un sutil pero efectivo codazo, hace que vuelva de nuevo a la realidad y que el bolígrafo caiga con un estrepitoso ruido que hace que todo el mundo se calle de golpe. Cuando miro a mi alrededor y mis ojos se cruzan con los de mi mejor amiga, no hace falta que me diga nada para que sepa lo que está pensando.


    —¿Nayla?


    —Sí —contesto rápidamente girándome hacia mi jefa.


    —¿Tenéis pensado Mario y tú que Julio vaya a la boda?


    —Ah… pues, no lo sé, aún no he hablado de ello ni con él ni con sus padres, pero no creo que ellos quieran —vaticino.


    —Si queréis saber mi opinión —comienza a hablar Clara—, creo que no sería buena idea poner a Julio bajo tanta presión. Solo sus hermanos vienen a verlo de vez en cuando y apenas si los reconoce y ya no hablemos de sus padres, que ni siquiera se han dignado a venir por aquí en el tiempo que su hijo lleva ingresado. Sé que pronto serán tu familia, Nayla, pero sinceramente es lo que pienso.


    Yo la miro a punto de responderle con un par de banderillas, pero mi jefa se me adelanta.


    —Nadie te ha pedido tu opinión, ni profesional ni personal. Nayla es la única que está logrando que Julio avance en su recuperación desde que está aquí y solo ella y las partes implicadas tienen potestad para tomar la decisión de que Julio vaya o no a la boda, así que, no, no queremos saber lo que piensas —sentencia—. Nayla, cuando lo sepáis házmelo saber —me pide—. Si no tenéis nada más que comentar hemos terminado, a trabajar —se despide levantándose y yendo hacia la puerta.


    Todos menos la implicada y Patricia, que ya ha salido de la sala, tenemos que aguantarnos la risa y disimular como que no le damos importancia a la perla que nuestra jefa acaba de soltar. Clara desairada y avergonzada por lo que ha dicho Patricia, recoge sus cosas y sin mirar a nadie sale corriendo a encerrarse en su despacho.


    A nadie le ha pillado de sorpresa la reacción de Patricia. Pese a ser un poquito más baja que yo, bastante más delgada y sobrepasar ampliamente los cuarenta, no se amilanaba ante nada y ante nadie. No se podía decir que fuese mala jefa, pero sí era inflexible en lo que pensaba que llevaba razón, nadie era capaz de hacerla cambiar de opinión y casi nadie se atrevía a hacerlo, debido fundamentalmente a su pasatiempo favorito: el King Boxing femenino. Aún recuerdo con asombro cuando Silvia y yo fuimos a su gimnasio porque al que íbamos nosotras estaba en obras. Estábamos en una clase de Pilates cuando escuchamos que una ambulancia se paraba en la puerta. Sil se puso en modo enfermera y salimos corriendo a ver qué ocurría, pero antes de llegar a la puerta, al pasar por una de las salas, vimos a un chico de la altura de Omar con la nariz reventada, cubierto de sangre y a nuestra jefa de pie frente a él, diciéndole que la próxima vez que la llamara pinypon le iba a reventar sus preciosas pelotas en lugar de su nariz.


    Aquello corrió como la pólvora por todo el CEAM y desde aquel día nadie suele tentar a la suerte y le damos la razón en todo. Menos mal que casi siempre la lleva, como ahora.


    Aún sonriendo salgo al pasillo, cuando Silvia me coge por el brazo.


    —¿Y ese numerito con el boli? —curiosea cuando ve que nadie nos presta atención. Omar, que ha salido justo detrás de nosotras, se para a mi espalda.


    —Nada, una tontería… —digo quitándole importancia a mi necesidad de utilizar la magia.


    —¿Cómo estás? —pregunta Omar— Silvia me contó ayer todo lo que ocurrió en el Black Rose.


    —Bien, bien… es solo que… —digo girándome para verle—. Luego os cuento, voy a ver a Julio —y dejándoles con la palabra en la boca me marcho a mi despacho a coger el portátil e ir a ver a mi cuñado.


    El diagnostico de Julio cuando llegó al hospital universitario Reina Sofía de Córdoba hace apenas un año era de muerte cerebral, después de que sufriera un terrible accidente con su Ducatti. La analítica dio negativo en alcohol y drogas, la noche era despejada con luna llena y la zona del siniestro era una recta con perfecta visibilidad, por lo que se barajó el exceso de velocidad como la causa del accidente.


    Estuvo seis días agarrándose a una vida que solo seguía con él porque un respirador así lo permitía. Sus padres y Marta decidieron que lo mejor para ellos y para Julio era desconectarle del respirador y donar sus órganos. Mario se opuso, pero no fue suficiente y una lluviosa tarde, los médicos desconectaron a Julio.


    Viéndolo ahora, intentando hacer un puzle de cien piezas que se le resiste mientras escucha una canción que no reconozco, puedo imaginar el susto monumental que debió llevarse su familia y el personal médico que estaba presente cuando, dieciséis segundos después de quitarle la respiración artificial, Julio abrió los ojos y comenzó a llevar aire a sus pulmones por sí mismo.


    Dos meses después de lo que todo el mundo consideró un milagro, sus padres lo trasladaron al CEAM, del que eran benefactores, para que estuviera ingresado todo el tiempo que fuera necesario hasta que su recuperación fuese completa. Las secuelas que le quedaban de aquel accidente eran una cojera por las múltiples fracturas que sufrió en su pierna izquierda, cicatrices por todo el cuerpo, dificultades en la realización de tareas óculo—manuales, crisis de ausencia que habían remitido gracias al valproato de magnesio y una amnesia retrograda que hacía que su mente estuviera vacía de recuerdos hasta el momento de su despertar.


    Por lo menos, después de todo este tiempo, había recordado quién era, las juergas que se pegaba antes del accidente y que le encantaba un grupo de música llamado HIM. Esto último lo recordó cuando en mi segundo día de trabajo pasé a conocerle y mientras hablábamos, sonó Wings of a Butterfly, que era la melodía que por aquel entonces llevaba en mi móvil. Casi se cae de la cama mientras gritaba como un poseso que recordaba esa canción. Desde aquel momento, su recuperación se aceleró bastante, empezando a recordar cada vez más episodios de su vida en forma de flashes, reconociendo series, películas o canciones que le gustaban, pero era incapaz de recordar el accidente, pese a que le había contado a grandes rasgos cómo ocurrió, o de empezar a reconocer a su familia y algunas vivencias que había tenido con ellos. Además, el que su madre solo se hubiera pasado un par de veces a verlo y el que su padre ni siquiera lo hubiera hecho, tampoco ayudaba.


    —¿Qué estás escuchando? —le pregunto sonriéndole apoyada en el quicio de una puerta que, a no ser que él no estuviera, se estuviera duchando o durmiendo, siempre estaba abierta.


    —¡Hola, Nay! —saluda— Es un grupo que he encontrado buceando por Internet, se llama Daughtry y esta canción concretamente se llama… —duda y se da la vuelta para mirar su portátil.


    —¡Eh! —le paro— intenta acordarte, ¡vamos! —le reto.


    Mirándome, veo que se concentra y guiado por el estribillo de la canción, chasquea los dedos y con una gran sonrisa, dice el título de la canción.


    —¡Open your eyes!


    Poniéndome de puntillas para poder atisbar el portátil que esta tras él, veo que ha acertado.


    —¿Ves cómo te acordabas? Y así tienes que hacerlo todo —le aconsejo—, porque todo lo que has visto, olido, tocado, degustado y oído está aquí dentro —le digo dándole unos golpecitos en la sien—, solo tienes que buscarlo.


    —Eso intento —responde con un halo de desesperación en la voz—. Bueno y… ¿Qué tal con Mario, mi hermano? — pregunta con miedo, temiendo de haberse equivocado con el nombre y el parentesco.


    —Genial, ya tenemos casi todo listo para la boda —le cuento sentándome con él en el escritorio y dejando mi portátil sobre este, para empezar la sesión.


    —Estupendo —comenta distraído, su mirada se pasea nerviosa y tamborilea con los dedos sobre la mesa, por lo que deduzco que quiere decirme algo.


    —Suéltalo —le apremio mirándole a sus ojos oscuros, tan diferentes a los de toda su familia.


    —Si tenéis pensado que vaya a la boda, yo… no estoy preparado, Nay —alega con pena.


    —Tranquilo —le digo cogiéndole la mano—, nadie te va a obligar a hacer algo para lo que aún no te sientes preparado. Si no te sientes con fuerzas, no pasa nada, luego te enseñaré las fotos y las usaremos como ejercicio para reconocer a los miembros de tu familia, ¿te parece bien? —comento para quitarle hierro al asunto.


    —Sí, perfecto. Gracias, Nay —dice dándome un abrazo—, qué pena que yo esté lisiado y que te fijaras en mi hermano en vez de en mí —bromea.


    —Ni se te ocurra volver a decir que estás lisiado y si no me fijé en ti es porque eres un yogurin —confieso divertida refiriéndome a los casi diez años de edad que nos separan—, pero no te preocupes porque sé que tienes locas a más de dos auxiliares —afirmo guiñándole un ojo.


    —Sí, seguro, si fuera como mis hermanos… —se lamenta— pero siendo uno más del montón y encima li—sia—do —silabea, mofándose de lo que le acabo de decir—, creo que no me voy a volver a comer una rosca en toda mi vida.


    —¡Ay! —suspiro poniendo los ojos en blanco— anda, déjate de pesimismos y vamos a ponernos a trabajar, que siempre me lías en las sesiones.


    Sin negarlo y sonriendo, saca su cuaderno del cajón y comenzamos con la terapia. Durante casi una hora repasamos fotos familiares, recuerdos que sus hermanos le han contado, vemos en mi portátil lugares en los que estuvo en el pasado hasta que, arriesgándome debido a su creciente mejoría y a que ya sabía todo lo que le había ocurrido en el accidente y lo había asimilado, me atrevo a enseñarle el lugar donde ocurrió.


    Julio palidece cuando le digo si sabe a dónde pertenece esa carretera secundaría que en la fotografía aparece sin coches, de día y con una bonita vegetación en los laterales. Me responde con la mirada fija en la pantalla que es donde su moto se estrelló contra un quitamiedos. Con voz entrecortada me relata por primera vez y como en una película a la que hubieran arrancado los fotogramas y los hubieran mezclado, recuerdos inconexos del accidente que nadie le había contado y habla algo sobre un coche negro que apareció de la nada. Según el atestado de la Guardia Civil no hubo más vehículos implicados.


    Un leve temblor comienza a sacudir su cuerpo por lo que rápidamente, y arrepintiéndome de lo que hecho, le digo que se calme, que me mire y que respire, diciéndole que aquí está a salvo, que aquello ya pasó y que yo estoy con él.


    El visor de imágenes del portátil que estoy utilizando pasa de manera automática a la siguiente fotografía y un enorme Águila Imperial, símbolo de la empresa de su padre, aparece a todo color en la pantalla.


    Julio se vuelve a mirarla y entonces con un grito ahogado y con el corazón disparado comienza a convulsionar hasta que cae al suelo seminconsciente.


    Rápidamente, aprieto el botón rojo de emergencia que tienen todas las habitaciones y voy a corriendo a su lado.


    —Cinco…ocho… nueve… tres… a… dal… ber… ti —farfulla con los ojos vueltos y la lengua torcida mientras yo le sujeto.


    —¡Julio, Julio! —le llamo con desesperación, pero él sigue repitiendo lo mismo una y otra vez.


    Un minuto después, que parece el minuto más largo de mi vida, Omar, un médico y un auxiliar aparecen por la puerta. Omar me pide que me separe de Julio y que salga de la habitación mientras ellos atienden a mi cuñado.


    Con lágrimas en los ojos salgo de la habitación y me derrumbo en la puerta, maldiciendo por haberle enseñado esas imágenes y remover de una manera tan cruda su memoria.


    —¡Nay! ¿Qué pasa? —grita Silvia, que viene corriendo por el pasillo—, he oído la alarma y he visto que venía de la habitación de Julio —comenta arrodillándose conmigo en el suelo, abrazándome por detrás.


    —Yo… no lo sé, estaba tan bien que le he puesto una imagen del lugar del accidente para ver si era capaz de reconocerlo, pero no sabía que iba a afectarle de esa manera y ha entrado en crisis cuando un águila ha aparecido en la pantalla —explico casi sin voz.


    —¿Un águila?


    —Sí —murmuro y me tapo la cara con las manos, mientras sigo maldiciendo para mis adentros.


    —Venga, Nay, tranquila, no has hecho nada malo, ya sabes que estas cosas a veces ocurren. Vamos a tu despacho a esperar a que terminen y a que nos cuenten lo que ha pasado —sugiere incorporándome para que me ponga en pie.


    Sin soltarme de su abrazo, caminamos juntas mientras no puedo dejar de pensar por qué Julio se ha puesto peor cuando ha visto algo tan neutral y nimio como el escudo de la empresa de su padre y de su hermano.
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    Todo el mundo tiene secretos. Más grandes, más pequeños, pero secretos. Algo de lo que no quieres que nadie se entere porque pertenece a tu pasado, porque te avergüenzas de ello o porque te lo quieres guardar para ti por las consecuencias que traerá sacarlo a la luz.


    Alguien dijo que en el fondo de todos los corazones hay secretos ocultos que solo el amor puede revelar y yo me pregunto por qué mi amor por Mario no se antepone a mi secreto. Quiero a Silvia y a Omar y por eso saben lo que soy. ¿Es que no quiero a Mario lo suficiente como para revelarle que soy una bruja?


    Me intento convencer que no tiene nada que ver con el amor o con los sentimientos, es solo miedo a su reacción, miedo a que no me crea, miedo a que me deje o a que me tome por loca, aunque le demuestre que le digo la verdad. Es la misma sensación que tengo con mis padres, por eso ellos tampoco saben la verdad.


    ¿Pero por qué con aquel desconocido no tuve miedo? ¿Por qué en ese momento hubiera sido capaz de contárselo todo? Esos pensamientos se pasean por mi cabeza al igual que lo que vi mientras estaba rodeada por sus brazos. Las imágenes borrosas, lo que sentía, lo que sé que me hacía…


    Mis secretos cada vez son más con mi futuro marido y, o me lanzo a contárselo todo con todas las consecuencias, o la bola que se está formando y que cada vez es más grande nos acabará aplastando a los dos.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    En E.F.A.C, Mario seguía observando al jeque que, sentado al otro lado de la mesa con dos asesores y un traductor, mira con suma atención la oferta que él y su padre le habían explicado durante la hora anterior.


    Juan Antonio se mantiene en silencio, concentrado en cualquier gesto que el multimillonario árabe y sus acompañantes hicieran, ya que el traductor se había ausentado de la sala durante unos momentos y ni él ni su hijo tenían ni idea de su idioma.


    El estado de Mario es muy diferente al de su padre, sigue muy nervioso y pese a que hacía todo lo que podía para que el cliente no lo notara, el removerse cada cinco segundos en la silla, beber agua compulsivamente y carraspear de manera nerviosa ayuda poco a su supuesto temple. Su padre lo miraba de vez en cuando y sin palabras, le decía que se comportara y se tranquilizara.


    La tarde anterior, cuando le dio el dossier ya impreso en condiciones gracias al portátil que Nayla tenía en casa, y con las correcciones oportunas que él le había impuesto, parecía que ambos se sentían ganadores, pero Hadi Al—Asur era un hueso duro de roer y aunque cuando se presentó a la reunión, con un sobrio traje de chaqueta que no aparentaba ni de lejos la cantidad de ceros que tenía su cuenta corriente, les dio la sensación de que el convencerle para que E.F.A.C. fuese su elección parecía pan comido. Ahora las cosas no parecían estar tan claras dado su ceño fruncido y la cantidad de cosas que parecía que les estaba preguntando a las dos personas de confianza que se había traído con él desde Dubái.


    Sacando su carísimo móvil del bolsillo, teclea en él, y segundos después el traductor llama a la puerta, para volver a sentarse al lado del jeque que le dice varias cosas, que el traductor apunta en su Tablet.


    —El señor Al—Asur esta gratamente sorprendido por la oferta sobre el jet que le han presentado, pero… por desagracia necesita estudiarlo más a fondo y siente el tener que marcharse sin darles una respuesta en este momento, pero se compromete a que su equipo de asesores les mande un mail en seis días negando o aceptando la oferta y en ese último supuesto, con las aclaraciones o correcciones que tuvieran que hacer llegado el caso —explica el traductor en español pero con un fuerte acento árabe.


    Mario y su padre se miran, y Juan Antonio con una gran sonrisa, se levanta y le tiende la mano a su cliente.


    —Por supuesto, es totalmente comprensible y dígale que el ingeniero del proyecto —dice refiriéndose a Mario— y yo, como gerente de E.F.A.C estamos a su entera disposición para lo que necesite —señala estrechándole la mano a Al—Asur que, también sonriendo, se ha levantado para despedirse.


    Tras la traducción, Mario le da la mano al jeque y el mismo ritual continúa entre las manos de los otros asistentes a la reunión, hasta que todos han quedado cortésmente despedidos.


    El jeque le dice algo a su traductor, que escucha con atención.


    —El señor Al—Asur dice que le hablaron muy bien de usted, señor Aguilar y de su empresa, y llevaban razón, pero que hay algo que quiere tratar con usted en privado, si es posible —expone sorprendiendo a Mario y a Juan Antonio por requerir una reunión privada con el gran jefe.


    —Sí claro —se apresura a confirmar Juan Antonio—, vamos hacia mi despacho —les pide señalando hacia su santuario.


    Los otros dos hombres vuelven a despedirse de Mario con otro apretón de manos y un torpe «gracias por todo, ha sido un placer conocerles», en español.


    —¡Malditos moros! —maldice en voz baja, cuando los pierde de su campo de visión.


    Cabreado por tener que esperar seis días a un más que probable rechazo de la oferta, sintiéndose ignorado y vapuleado por no estar ahora mismo enterándose de lo que ese jeque está tratando con su padre y cansado, porque en las últimas cuarenta y ocho horas apenas había dormido ocho, sale del edificio principal hacia los hangares. Necesita un poco de aire para despejarse y relajarse.


    —¡Mario!


    Ya en la calle y justo en la puerta del edificio, Mario se da la vuelta en dirección a la voz que le ha llamado la atención y todos los males se le quitan de golpe cuando ve a una preciosa rubia, vestida de marca de arriba abajo, que corretea con unos tacones imposibles, mientras agita con vehemencia un abultado sobre.


    —¿Pero qué haces aquí, Martita? —le pregunta a su hermana que se ha echado literalmente a sus brazos.


    —¡Mira lo que tengo! —exclama con voz cantarina, enseñándole el sobre.


    Cogiéndolo, Mario le echa un vistazo al remitente y ve que el sobre ya está abierto. Con una mirara risueña pero acusatoria, mira a su hermana que le apremia para que mire su interior. Mario mete la mano y saca un paquete envuelto en papel de seda que guarda las invitaciones de su boda. Todo lo que tenían que mandarles por correo relacionado con la boda, se lo mandaban a casa de sus padres y su hermana, ya que Nayla y él pasaban fuera del apartamento toda la mañana por el trabajo y Miguel estaba en el colegio.


    —¿Cómo que me las traído hasta aquí y no las has dejado en casa de mamá y papá? —pregunta sabiendo perfectamente la respuesta.


    —Porque estaba deseando que las vieras, son preciosas, ¿a qué sí?


    Mario observa la original invitación de boda en papel satinado con forma de avión.


    En la parte delantera unas viñetas de ellos dos, con sus nombres, se asoman por las figuradas ventanas, mientras hacen como si lanzaran corazones al aire y en la parte de atrás un mensaje que reza con un:


    


    Queremos que voléis con nosotros en el viaje más importante de nuestra vida, que empezaremos el viernes, día 6 de junio, en Bodegas Real (Valdepeñas - Ciudad Real) a las 12:00 horas.


    


    Para terminar con el siempre recomendado “se ruega confirmación”, junto con el número de teléfono de ambos y un plano con la ubicación del lugar de celebración.


    —¿Te gustan? ¡A mamá y a mí nos encantan! Son tan originales y románticas —afirma con un fuerte suspiro.


    —Sí, originales sí que son —admite Mario moviéndola como si se tratase de un avión de verdad—. Sera mejor que te quedes con la mayoría para que junto con Nay y mamá las repartáis a la familia y los amigos, y a mí déjame unas… ¿diez? —señala sacando nueve invitaciones más y dándole el resto a su hermana junto con el sobre.


    —Perfecto, hermanito, y ahora me voy corriendo que llego tarde —dice dándole un sonoro beso en la mejilla.


    —¿Dónde vas con tanta prisa? Ya que estas aquí podías tomarte un café conmigo… o una tila. El lunes no ha empezado con muy buen pie —confiesa recordando lo que ha pasado hace cinco minutos.


    —Lo siento, pero me tengo ir. ¡Tengo un casting en media hora! —grita alejándose hacia el taxi que la espera pacientemente— Y no te digo más porque si no se gafa —concluye marchándose, lanzándole otro beso y dejando a Mario sin opción a réplica.


    Con las tarjetas en la mano y esperando que su hermana tenga suerte, hace la segunda intentona de ir a los hangares para echar un vistazo al mantenimiento que se está llevando a cabo en un par de biplazas. Está a punto de entrar en una de las naves cuando observa, al lado de una de las dos pistas de las que dispone la empresa y junto a un jet ya terminado que está en fase de prueba, a uno de los pilotos probadores hablando con Eli, su secretaria.


    No le hubiera dado la más mínima importancia a no ser porque el que se parecía a Maverick en Top Gun, con el mono verde lleno de insignias y sus Ray-Ban ochenteras, coge con posesión a Eli de la cintura y con un gesto burdo y bastante poco delicado a su parecer, le devora la boca. Acercándose a ellos y carraspeando para que los tortolitos noten su presencia, se cruza de brazos y espera su reacción.


    —Lo siento —se disculpa Eli, separándose rápidamente de él, bastante sonrojada.


    —¿Tú no tienes que salir a probar ese avión? —le espeta Mario al piloto.


    Sin decir nada, pero con chulería, se ajusta las gafas de sol y con una sonrisa de lo más socarrona se marcha rápidamente hacia la cabina del jet.


    Mario vuelve la vista a Eli, pillándola atusándose el pelo y colocándose las gafas tras su arrebato pasional.


    —Toma —le dice entregándole una invitación de boda—, puedes llevar acompañante si quieres, pero procura ser más discreta cuando estés trabajando —le reprocha.


    —Tú y yo no lo éramos —recuerda cogiendo la invitación y mirándola de reojo.


    Mario la mira recordando el affaire que tuvieron hace meses.


    —Lo nuestro fue… diferente, nadie nos veía, así que procura dejar tus muestras de afecto para fuera de las horas de trabajo —le pide dándose la vuelta para intentar, por tercera vez ir a su destino.


    —¿Estás seguro de esto? —pregunta moviendo la invitación y haciendo que Mario se vuelva hacia ella.


    —Claro que lo estoy, ¿a qué viene esa pregunta? —dice molesto por la intromisión de su secretaria en su vida privada.


    —Bueno… apenas la conoces desde hace unos pocos meses. ¿Qué sabes realmente de ella, Mario? De su pasado… —señala interrogante intentando sembrar la duda en su jefe.


    Mario recuerda la conversación del sábado por la noche, cuando Nayla le confesó que era una bailarina frustrada y que quería ir a clases de baile. No le había dado importancia hasta que la pregunta de Eli le había removido una duda que quería acallar desde que estaba con ella.


    Mario le había contado todo sobre él, desde las cosas más importantes hasta los detalles más insignificantes de su vida pero cuando se trataba de hablar del pasado de su prometida, ella siempre contestaba de manera muy general, con evasivas y cambiando de tema rápidamente. Es cierto que a Mario no le importaba su pasado, se casaba con ella porque la quería en su presente y quería compartir con ella su futuro, pero conforme se iba aproximando la fecha de la boda, el saber más sobre Nayla era algo que cada día necesitaba más, y el que ahora Eli le soltara a bocajarro la pregunta que el resto de su familia, amigos y conocidos le hacían con rodeos, le había hecho que el desconocimiento que tenía sobre su novia, se pusiera como lo primero de su lista de prioridades. Aunque, por supuesto, era una satisfacción que no pensaba darle a su secretaria.


    —Sé que es adoptada, que vivió en Ávila y luego en Madrid, que estudió psicología, que un desgraciado la abandonó cuando la dejó embarazada y que la amo como nunca he amado a nadie, ¿te parece suficiente? —farfulla entre dientes, muy molesto.


    —No era mi intención que te pusieras así, solo… bueno no quiero que esa mujer te esté ocultando algo escabroso de lo que te enteres cuando ya sea demasiado tarde. Somos amigos y…


    —Tú y yo no somos amigos, Elisa —la corta—, tú eres mi secretaria y yo soy tu jefe. Que no se te olvide —concluye yéndose de una vez y pidiendo que nadie le molestara más.


    Mirando a su alrededor y viendo los cinco testigos que han observado con curiosidad la escenita que Mario le ha montado, Eli se encamina hacia su despacho mientras que en la cabeza de Mario un montón de preguntas sobre el pasado de Nayla se agolpan y lo golpean, poniéndolo aún más tenso y nervioso. La única manera de darles respuesta es sentarse con su novia y preguntarle, no, mejor, exigirle que le cuente todo sobre ella. Tiene derecho de saber con quién va a casarse y ella tiene el deber de decírselo.


    


    *****


    


    De doce a una era el horario de visitas en el CEAM, el lugar de trabajo de Nayla, y como cada vez que el tiempo se lo permitía, él estaba allí. El día se había nublado y la lluvia hace acto de presencia de manera intermitente, por lo que ataviado con una sudadera, pantalón negro, gorra negra y gafas de sol, salió de su escondrijo a varios kilómetros de allí y fue a verla.


    Desde que ella trabajaba en aquel lugar, se las había arreglado para pasar desapercibido entre los familiares, esquivando a los miembros de seguridad y a cualquiera que pudiera preguntarle quién era y qué hacía allí. Algo muy sencillo para alguien como él.


    Agazapado en el último rincón de la cafetería, con la menor cantidad de piel al descubierto por si el sol que solía colarse por los ventanales hacia acto de presencia, la observa con curiosidad. Ha debido ocurrirle algo porque sus mejores amigos la consuelan y lo que sea que se esté tomando tiembla en sus manos cada vez que se lleva la taza a la boca.


    Desplegando su poder, hace una sutil mueca con la boca cuando descubre que la magia que con tanto ahínco intentó bloquear, está de nuevo en ella. Lo que significa que ambos se han encontrado de nuevo.


    —Ni en mis mejores sueños… —se alegra dándole un pequeño sorbo a su café—. Claro, ahora se confirman mis sospechas de por qué tu querida progenitora cada vez grita más fuerte y me cuesta más acallar su insoportable voz —murmura admitiendo la hipótesis de por qué el alma de la mujer que tenía presa en el otro lado estaba más inquieta de lo normal.


    Pero pese a la voz que de vez en cuando le freía el cerebro, está contento ya que al plan que con tanto empeño había estado preparando se le había unido el tercero en discordia, por lo que ahora más que nunca, debía tener todo bajo control. Iba a matar a los tres pájaros de un tiro. Iba a llevar a cabo su venganza en un golpe maestro que la divina providencia y el destino le habían puesto en bandeja. Iba a acabar con las tres personas que más odiaba en este mundo.


    —Por fin… por fin se va a cumplir lo que hace tanto tiempo se debió cumplir —susurra.


    Después de terminar su café, se levanta despacio para salir de la cafetería, no sin antes mirar por encima de su hombro a la mujer que va a hacer que el pasado, el presente y el futuro se reúnan, en una lucha en la que por fin él se alzará como digno vencedor y ella sufrirá por todo el daño, el sufrimiento, las mentiras y la maldición que lo oculta del astro rey y que ha tenido que padecer durante todos estos siglos.


    Los hombres de su pasado y de su presente eran los culpables de todas sus desgracias pero era ella la que le había destrozado la vida, haciendo que una y otra vez en sus seis reencarnaciones, la buscara sin descanso para terminar lo que no pudo acabar aquella fatídica noche de otoño de 1645…

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    PASADO


    Aquel que duerme latente en el interior de nuestra mente, hasta que algo en el presente lo despierta, haciéndolo más vivo, más cruel y más voraz de lo que se nos antojó en su día.
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    Noreste del Condado de Essex. Inglaterra


    Año del Señor, 1645


    


    Mary había salido temprano aquella mañana. El otoño había comenzado hacía tan solo un par de semanas pero el frío amenazaba con hacer acto de presencia con su cara más dura y la lluvia había aparecido durante la noche en forma de violenta tormenta, dando paso a una brumosa y fresca mañana. Aun así, el día se vislumbraba soleado, por lo que para aprovechar lo poco de buen tiempo que quedaba, la joven cogió su yegua y cuando el sol apenas despuntaba en el horizonte, se lanzó a galopar por los enlodados caminos a lomos de su animal.


    A su alrededor, los árboles ya se teñían con colores ocres y marrones, y las hojas más madrugadoras habían empezado a caer de las copas, en un baile cuya sinfonía era marcada por el viento del norte. El cantar de los pájaros y el rápido y acompasado golpe de las herraduras de su yegua contra la humedecida tierra la acompañaban mientras cabalgaba a toda velocidad, haciendo que sus ropajes se arremolinaran en sus piernas y su pelo negro, recogido en una larga trenza, cortara el aire como una espada.


    Le encantaba la sensación de libertad, de velocidad y de rebeldía que le proporcionaba el descaro de cabalgar a horcajadas sobre una yegua tan exasperante e indomable como ella, que no se amedrentaba ante ningún macho, al igual que Mary.


    No le importaba el haber madrugado para ayudar a su madre, Arianne, y así tener buena parte de la mañana libre para montar a su libre albedrío. Lo primero eran las tareas de la posada de la aldea donde vivía junto a ella. Aunque hoy no debía distraerse demasiado, ya que la feria de otoño era en menos de una semana y debían tener los aposentos preparados para los cansados y hambrientos comerciantes que estarían a punto de llegar y que demandaban un buen jergón, pan de centeno con manteca y cerveza amarga después de un largo viaje desde diversos y lejanos puntos del condado.


    Desde que el padre de Mary falleció cuando la joven apenas contaba con un año de edad, ella y Arianne se habían convertido en el pilar la una de la otra. Aunque no llegó a conocer a su progenitor, su madre le había contado historias sobre lo buen padre y marido que era. Desde que murió, Arianne se había hecho cargo del oficio de su esposo a base de no amilanarse ante nada ni ante nadie y de ser respetada por vecinos y extraños para que nadie se aprovechara ni de ella ni de su hija.


    Aunque el hecho de que ambas mujeres fuesen brujas también había ayudado bastante a que ambas salieran adelante sin demasiadas complicaciones.


    Tanto Mary como Arianne poseían dones y poderes que, según los creyentes, eran producto de la adoración a Satán y de haber vendido su alma cristiana al diablo, convirtiéndolas en herejes por lo que debían ser castigadas con algo mucho más sórdido y atroz que la mismísima muerte. No solo ellas tenían el don de la brujería, había un grupo de once mujeres más qué, junto a ellas, se reunían en absoluto secreto en un enclave cercano, el primer día de luna llena, para velar y proteger a sus familias y a la ciudad. Pero debían ser cuidadosas y mantener oculto aquello con que la naturaleza les había bendecido, ya que si eran descubiertas como las pobres brujas que habían sido masacradas apenas hacia un año en Manningtree, todas ellas sufrirían las peores de las torturas hasta que la muerte las acogiera en su bendito seno, pese a estar malditas para siempre por boca de sus verdugos.


    Unos monstruos sin corazón que se hacían llamar El triángulo de Sibilantes, encabezado por el General, el ser más impío y desalmado al que ninguna bruja se hubiera enfrentado jamás.


    A Mary se le erizaba el vello y le daban nauseas solo de pensar lo que hacía esa banda de bastardos. Aunque ellos también eran brujos, poseían dones y características muy diferentes a ellas, y pese a estar en desventaja en lo que a número se refería, habían decidido usar su magia en pos del mal y de la caza a la parte femenina de su especie. Ladrones y destructores de almas sin que ellos tuvieran una propia, odiaban a las brujas desde hacía siglos debido a lo que contaba una antigua leyenda. Habían logrado que la Iglesia confiara en ellos, ocultando su condición y erigiéndose como su brazo armado, aniquilando a las mujeres en nombre de Dios y de la fe. Y para más inri aquel maldito asesino con toda su tropa había decidido instalarse en la aldea donde Mary vivía hacía ya casi tres meses y montar allí su cuartel general.


    Pero eso no era lo peor.


    Lo peor era que el insensato había puesto sus ojos en Mary, pretendiéndola para que se desposara con él. Eso, junto con el ser descubierta, le daba autentico pavor, por lo que en la dos lunas llenas que ya habían pasado celebrando sendos aquelarres con esa jauría de bestias sedientas de sangre cerca de ellas, habían tenido más cuidado que nunca de que Matthew Hopkins y su escoria, estuvieran borrachos y fuera de combate para que ella y el grupo de brujas con las que se reunía, pudieran hacer sus conjuros y hechizos en la más estricta intimidad.


    Solo faltaban tres días para la próxima luna llena, un día antes de la feria de otoño. Y no iba a ser una luna llena normal sino que justo aquella noche habría un eclipse de los que los antiguos denominaban luna de sangre y que era objeto de todo tipo de supersticiones y malos augurios. Mary pedía que esos presagios solo se quedaran en cuentos para asustar a los niños y que aquella noche solo fuera una noche de luna llena más.


    Casi dos horas después de galopar sin rumbo fijo, pensando en su madre, en el resto de las brujas y en los asesinos de estas, y sin frenar la velocidad que le había marcado a su montura, yegua y amazona, pararon a descansar en un claro a la vera de un río para recuperar fuerzas y aliento.


    —Bebe un poco, chica, que has corrido tan veloz como un rayo —le dijo Mary a su yegua blanca acariciándole el cuello, mientras el animal bebía la cristalina agua del arroyo.


    Mientras el animal saciaba su sed, Mary aprovechó para recoger un poco de hipérico: hierba que servía de alimento a los poderes de las brujas.


    Estaba guardando un buen manojo de la planta en la bandolera que siempre llevaba encima cuando salía a cabalgar, cuando sus sentidos se pusieron alerta. Notó una presencia y afinando el oído, escuchó un ruido seco y una maldición que provenía de una amortiguada voz masculina. Normalmente cabalgar sola por aquellas tierras no era peligroso, y dadas sus habilidades sabía defenderse si algún salvaje, borracho o ladrón intentaba hacerle algún daño. Además, en la bandolera siempre llevaba una pequeña daga de la que echaría mano si fuera necesario.


    Dejando a su yegua beber en calma, cerró sus ojos y desplegó sus sentidos a lo largo del camino que se adentraba en el bosque, y a menos de una milla pudo ver, con los ojos de su espíritu, un carro tapado con una lona oscura cuyo interior albergaba fajos de cuero curtido junto con varias herramientas, una pequeña bolsa de tela con ropa y mudas y, tirando de todo el conjunto, un cansado y viejo corcel negro. Cuando lentamente le dio la vuelta al carro, invisible para los ojos del animal y sigilosa como una tibia ráfaga de aire, observó con curiosidad a un apuesto comerciante que, intentando en vano desatascar las ruedas del fango del camino donde se habían incrustado, había dado con sus posaderas en el suelo y se quejaba con vehemencia de un fuerte golpe en su tobillo izquierdo, al que se echaba mano con gestos de dolor y desesperación.


    Sonriendo y llevada por una irracional e indómita atracción, Mary se acercó hasta aquel forastero amparada por su invisibilidad y por su condición etérea, pero por sorpresa, el hombre subió la cabeza y la miró directamente al lugar donde estarían sus ojos si estuviera en su forma corpórea.


    —¿Quién va? —preguntó en alto el comerciante, gimiendo por su maltrecho tobillo y sin dejar de mirar con unos ojos del color de la miel recién recolectada al lugar donde el alma de Mary se encontraba.


    Asustada y asombrada porque aquel hombre hubiera notado su presencia, volvió de golpe a su cuerpo. No era un asesino de brujas y mucho menos pertenecía al Triangulo de Sibilantes y lo que le había hecho sentir en sus entrañas distaba mucho de considerarlo una amenaza por lo que, con la respiración agitada, montó rápidamente en su yegua y se dirigió hacia el lugar donde se encontraba aquel forastero, para brindarle su ayuda y averiguar qué era lo que acababa de ocurrir.


    


    *****


    


    William se retorcía de dolor mientras su caballo pastaba algo de forraje que había en los laterales del embarrado camino.


    —En vez de estar dándote un festín deberías estar tirando del carro y ayudando a la mano que te da de comer… ¡Mala bestia! —le gruñó al jamelgo, que con un desairado relinche continuó con el almuerzo.


    Intentando incorporarse, apoyó su mano en uno de los radios de la rueda y con la otra se apartó su rebelde cabello castaño de la cara, manchándosela de barro. Cuando estaba intentando mantener el equilibro, procurando que su tobillo apenas tocará el suelo ya que si lo hacia el dolor era casi insoportable, el galope de un caballo que se aproximaba le hizo fruncir el ceño y mirar en dirección al camino que se internaba en el bosque.


    Iluminada por las ráfagas de luz que se enredaban con la bruma y que se abrían camino entre la frondosidad de las copas de los árboles, apareció ante a él avanzando a gran velocidad, una yegua blanca y a lomos de esta, la mujer más hermosa que sus ojos hubieran apreciado jamás.


    El comerciante se enderezó y se apoyó en el carro, mientras aquella maravillosa visión que parecía caída del cielo iba reduciendo su celeridad, al tiempo que llegaba junto a él.


    —¿Necesita ayuda, forastero? —preguntó Mary, frenando en seco a su yegua y bajándose de ella con gran presteza.


    «Sí, definitivamente es un ángel caído del cielo», pensó William.


    —Gracias, pero no creo que una chiquilla y su joven cabalgadura puedan solucionar el aprieto en el que este haragán me ha metido —gruñó mirando a su caballo que miraba a la yegua de Mary igual que William había mirado a su dueña.


    Mary se acercó a él y entonces William pudo observar de cerca y con detalle la belleza de la joven y el embriagador aroma a jazmín que la envolvía. Su belleza no era nada sutil, sino más bien descarada y con una trenza negra como el azabache, alborotada por haber estado cabalgando y las mejillas y la punta de la nariz sonrosadas por el frío, junto con unos ávidos y expresivos ojos color caramelo, le daban un cariz atrevido y fresco que le estaba haciendo hervir la sangre en las venas. No alzaría más de sesenta y tres pulgadas del suelo pero estaba seguro que el cuerpo que escondía bajo aquella falda carmesí y esa camisa blanca que dejaba intuir unos pequeños pero apetecibles pechos, sería un deleite para todos y cada uno de sus sentidos.


    —¿Preferiría haberse encontrado con una banda de ebrios ladronzuelos que le hubiesen quitado todo lo que lleva, dejándolo sin nada de valor y desnudo para que se lo comieran las alimañas? —preguntó con sarcasmo, haciendo que los pensamientos de William dejaran de relamer aquel cuerpo y volviesen de golpe a la realidad.


    —Yo…


    Estaba desconcertado por el carácter de la joven. De donde él provenía, las chicas de su edad nunca habrían comenzado a hablarle así a un desconocido.


    —Está bien, comerciante. Si cree que no puedo ayudarle, daré media vuelta y le dejaré aquí con su dolorido tobillo, con el carro hundido en el fango y con su querido corcel suspirando por mi yegua —advirtió Mary dándose la vuelta con rapidez y sonriendo con picardía, disponiéndose a montar de nuevo a sabiendas de que no la dejaría marchar tan fácilmente.


    —¡Espere! —llamó William su atención—. ¿Cómo sabe lo de mi tobillo? — curioseó, ya que desde que ella había llegado había intentado por todos los medios que no se notara el horrible dolor que tenía.


    La joven se volvió hacia él y lo observó con minuciosidad.


    —No está plantando el pie en el suelo y pese a que intente ocultarlo, su gesto denota un intenso dolor —comentó poniendo sus brazos en jarras—. Por cierto, mi nombre es Mary y no soy ninguna chiquilla, y ella —se refirió a su yegua, que sabedora de que el caballo de William no la dejaba de mirar, contoneaba su crin delante de él— se llama Lluvia y en llamarla joven cabalgadura sí que ha acertado, pero juventud no es sinónimo de debilidad y ello también es aplicable en mi caso, no lo olvide —señaló Mary esperando a que el comerciante por fin diera su brazo a torcer y le permitiera ayudarle. Su alma no paraba de gritarle que no se alejara de aquel hombre.


    —Siento si la he ofendido —carraspeó—. Mi nombre es William, soy comerciante y trabajo el cuero. Me dirigía a la feria de otoño cuando mi carro ha embarrado y mi caballo ha tenido a bien pararse a descansar —explicó con sarcasmo—. He intentado empujarlo yo solo, pero… me he caído y creo me he hecho daño en el pie —admitió por fin William.


    —Un placer conocerle, William. Mi madre y yo regentamos la posada y el mesón de la aldea, por lo que si logramos hacer que este bonito animal avance, le guiaré hasta allí y así podrá descansar, recuperarse del percance y asearse un poco —expuso Mary mientras acariciaba el lomo del caballo de William y se tocaba la cara mientras mirada al comerciante, haciéndole entender que el barro había cubierto parte de su varonil rostro.


    —Es muy amable, Mary —agradeció William, limpiándose la mejilla instintivamente.


    Sonriendo, Mary acercó su cara a la del animal que quedó quieto y en silencio, mientras ella le susurraba que debía tirar fuerte del carro para sacarlo de donde estaba estancado, algo que sería un acto de valentía y vigor que Lluvia apreciaría mucho.


    Dicho esto Mary se apartó y el caballo comenzó a tirar con todas sus fuerzas del pesado carro, mientras sus ojos estaban posados en la yegua que tenía frente a él. Relinchando con brío comenzó a dar pequeños pasos y el carro comenzó a moverse.


    —¡Vamos chico, puedes hacerlo! —le alentó Mary.


    William miraba la escena boquiabierto.


    El caballo tiró aún con más ímpetu hasta que con un último arranque de furia, sacó las ruedas del carro y este quedó libre.


    —¡Lo has conseguido, bien hecho! —aclamó Mary abrazando con cariño el cuello del animal que le respondió agitando la cabeza a modo de agradecimiento—. Ahora voy a encargarme de tu amo —le susurró guiñándole un ojo.


    —¿Cómo ha logrado que este holgazán moviera las patas y tirase del carro? —preguntó William desconcertado.


    —Digamos que me llevo bien con los animales —confesó Mary, ocultando que la naturaleza le había dado el don de poder entenderse con las bestias, entre otras muchas más habilidades—. ¿Puedo? —preguntó indicando el pie del comerciante.


    —Claro… pero no sé cómo una hermosa mesonera va a ser capaz de quitarme este horrible dolor a no ser que esconda un barril de cerveza bajo las sayas —comentó, dejando que su afilada lengua hiciese acto de presencia, llevada por lo que aquella mujer que estaba agachada a la altura de sus rodillas en una postura tan impúdica, le hacía sentir.


    Mary alzó la cabeza y lo miró, y sin dejar de hacerlo, posó sus manos sobre la bota de William, a la altura de un tobillo que se iba hinchando por momentos. Sonriendo apretó, haciendo que el comerciante gritase a pleno pulmón, en un alarido de dolor que cesó segundos después.


    —Mi madre tiene ungüentos que harán que sane con premura —dijo Mary irguiéndose—. ¿Nos vamos?


    William no daba crédito de nuevo. Primero lo de su caballo y ahora su pie, que había pasado de sufrir un dolor insoportable a disfrutar de un alivio casi divino. No sabía quién era su ángel de la guarda y cómo había sido capaz de sacarle del entuerto donde estaba metido, pero le daba igual. Esa mujer en apenas cinco minutos, le había roto los esquemas como nadie lo había hecho hasta entonces en toda su vida.


    —Claro, si es tan amable de guiarnos. Y… gracias —respondió William, andando con miedo por si su tobillo volvía a quejarse y montando en su caballo.


    —De nada y descuide, le llevaremos sanos y salvos hasta la villa —bromeó Mary montado sobre Lluvia.


    Sujetando las riendas, William observó cómo su caballo seguía a Lluvia sin que él le hubiera dado la orden de avanzar, igual que él seguiría a Mary hasta el mismísimo infierno aunque ella no se lo pidiera.
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    La guerra civil que estaba enfrentando a los realistas comandados por Carlos I y a las fuerzas parlamentarias al mando de Oliver Cromwell, de momento no había afectado a la zona donde vivían Mary y Arianne, ya que la guerra estaba centrada en el norte, cerca de Escocia.


    En aquellas tierras, pese a que temían que la contienda avanzara hacia el sur, la preocupación era otra y de manera exponencial el miedo al demonio y el cristianismo extremo estaba creciendo y haciendo estragos a mano de Matthew Hopkins y su ejército de supuestos salvadores de la fe y aniquiladores del pecado.


    Durante el trayecto hasta la ciudad, Mary se aseguró de conocer bien a William y lo tanteó para saber si era un devoto cristiano que le tenía miedo a cualquier cosa que la Iglesia le inculcara o por el contrario, si era un hombre con opinión y personalidad propia que no se dejaba manipular por nadie. Lo que había sentido cuando su espíritu lo vio era algo que no había sentido nunca. Su parte más irracional había tomado el control y había usado la magia en dos ocasiones sin importar que un desconocido la estuviera observando, pero había algo en aquel hombre que le hacía sentirse segura y no podía sino comportarse como la bruja que era. La magia demandaba salir a borbotones de su ser en su presencia, y durante el camino tuvo que cuidarse muy mucho de no desvelarle lo que era, de no revolotear hojas con sus manos, de no juguetear con el agua riéndose de las leyes más básicas de la física o de no meterse dentro de su cabeza para obligarle a que yacieran juntos al abrigo de los árboles, aunque tenía la firme intuición de que no haría falta presionarle mucho al respecto de este último punto, dado la forma en que ardían sus ojos cuando la miraba.


    En cambio, acallando el deseo de usar su magia, le preguntó todo aquello que se le iba ocurriendo para saber más sobre él y así descubrió que le superaba en edad seis años, que nunca se había desposado y que llevaba casi una semana de viaje, proveniente de aldea cercana a Lincoln, lugar que se encontraba en la frontera entre los territorios dominados por las fuerzas leales al rey y los parlamentaristas de Cromwell.


    —¿Y cómo ha venido hasta esta feria? —curioseó Mary— Seguro que por el condado de Lincolnshire gozan de grandes ferias de ganado y comercio —apuntó la joven, deseando conocer por qué viajar tantas millas a una feria, que si bien era importante en el condado de Essex, no tenía mucha repercusión más allá de sus fronteras.


    —En Lincoln surtía de cuero y amarres a los solados y a las monturas de ambos frentes —.Mary lo miró extrañada por lo que William se explicó mejor—. Sinceramente, a mí esta guerra ni me va ni me viene, no estoy a favor ni de unos ni de otros ya que considero que ambos son los mismos perros con distintos collares, por lo que mientras los peniques sonaran en mi alforja me daba igual trabajar para uno o para otro bando, pero decidí que ya estaba cansado de aquello y ya que nada me ataba allí, opté por aventurarme a otras tierras y conocer a otras gentes. Además, estoy seguro de que por aquí encontraré a buenos ganaderos que me surtan de pieles para curtirlas y a buenos herreros que me proporcionen enganches y demás utensilios.


    —Por lo que no solo viene para participar en la feria, ¿no es así?


    William titubeó con un leve gesto de cabeza.


    —En principio sí, pero… es posible que me quede por aquí algún tiempo —reafirmó esperando la respuesta de la mujer que lo miraba con el ceño fruncido.


    —Muy osado por su parte, teniendo oficio, casa y alimento seguro, el arriesgarse a una aventura así sin saber si va a acabar pobre, famélico o algo peor —consideró Mary sin darle importancia, pero admirando tal acción de valentía y más en mitad de una guerra, que aunque no estaba siendo demasiado sangrienta, su curso podría cambiar en cualquier momento.


    —Alguien me dijo que saldría bien y me animó a hacer este viaje —admitió mirándola.


    —¿Y se puede saber quién tiene tales dotes de adivinación y clarividencia? —preguntó temiendo que William conociese a otra bruja. Unos ilógicos celos le estrangularon las entrañas, haciéndola asir tan fuerte las riendas de su yegua, que el cuero le quemó la piel.


    El comerciante se mordió la lengua un momento pero fue incapaz de mentirle u ocultarle la verdad.


    —Algo o alguien me habló en sueños y me alentó para venir aquí. No sé si llamarlo Dios o blasfemar delante de una joven cristiana pareciendo un hereje, pero… esa es la verdad —confesó William esperando la reacción de Mary.


    Ella lo miró confusa e impaciente por saber más, pero incapaz de decir nada por la extraña revelación de William y por un malhumorado y amargo genio que estaba subiendo como lava por su estómago, apuntó su mirada hacia el frente y ambos continuaron en silencio el trayecto hasta que llegaron a su destino.


    En cuanto llegaron a la posada que Mary regentaba junto a su madre, ésta se bajó de Lluvia y la guio hasta la parte trasera donde tenían un pequeño establo. Cuando regresó, William seguía montado en el caballo.


    —¿Piensa quedarse ahí todo el día? —gruñó Mary, con un humor muy diferente del que había hecho gala hasta ahora.


    —Tengo miedo a bajar y que mi tobillo se resienta de nuevo —admitió avergonzado.


    —No me sea quejica. Deje a su caballo y el carro en la parte trasera, yo le esperaré dentro —apuntó Mary entrando rápidamente a la posada.


    —¿Qué mosca le habrá picado? —murmuró William, yendo hacia donde la joven le había indicado.


    Bien es cierto que había sido muy imprudente por su parte contarle los motivos por el que ahora se encontraba allí, pero dudaba mucho de que Mary se espantara de algo así. Si hubiera sido una fervorosa cristiana enseguida le hubiera reprendido y achacado su misteriosa revelación a un mensaje proveniente del altísimo. Pero no, lo había mirado con extrañeza y le pareció ver en sus ojos un destello de turbación mezclado con… ¿celos?


    William sacudió la cabeza, intentado desterrar ese pensamiento tan irracional e ilógico, aunque sentía que Mary no era una joven “normal” y había algo en ella que le atraía como una polilla a un candil. Pero pese a esa atracción debía tener cuidado ya que en sus sueños, aparte de esa voz que le decía que debía ir hasta aquella ciudad, había otra voz que le alertaba de un gran peligro venido que pondría a prueba su gallardía.


    Creía en Dios, pero no solo en Dios. Creía en otras fuerzas, en la naturaleza y en el destino y le daba igual cuál de ellos le había puesto allí. Para William no era incompatible creer en varias cosas a la vez, y por lo que intuía, a Mary le ocurría lo mismo. Era una mujer llena de inquietudes, de vida y de ilusiones. Durante el trayecto, le estuvo preguntando sin parar y bien podía asegurar que por aquel entonces era la mujer que mejor le había llegado a conocer. Se había abierto a ella sin importarle las consecuencias, como si supiera cómo iba a ser su reacción, como si la conociera. Y ella también le había contado intimidades que estaba seguro que la joven posadera no iba diciendo a los cuatro vientos. Le había contado que era huérfana de padre, la valentía de su madre al hacerse cargo de ella y del sustento en forma de posada y taberna que le había dejado su difunto esposo, de cómo le gustaba cabalgar a lomos de su yegua, de un tal Hopkins que la pretendía y al que ella le negaba cualquier acercamiento y de cómo le gustaba pasarse las horas muertas mirando las estrellas en las noches sin luna.


    Cuando acomodó su caballo cerca de la yegua de Mary y dejó el carro en uno de los laterales de la hacienda de piedra gris, verdeada por el musgo y por la hiedra, se encaminó con su pequeña bolsa de tela y con paso inseguro hacia la puerta de entrada. Era milagroso, pero el tobillo ya apenas le dolía.


    Antes de entrar echó una ojeada a su alrededor, observando el lugar donde se encontraba.


    La hacienda estaba situada en la plaza principal de la aldea, adornada en su centro por una fuente donde los perezosos pajarillos bebían y se refrescaban en sus aguas y donde unos muchachos jugueteaban y canturreaban.


    En torno a ella, a parte de la posada se encontraban la panadería, la casa del maestro alfarero, una herrería, una carpintería y una pequeña pero agraciada iglesia construida en la Edad Media con sus arcos apuntados y bóveda de crucería, con muros ocupados por amplias vidrieras y rosetones tan propios de la arquitectura gótica que buscaban alcanzar los cielos a través de sus afilados chapiteles.


    A William siempre le había maravillado aquella arquitectura y cuando tenía que ir a Lincoln a entregar algún pedido o a por herramientas u otros menesteres que requerían su trabajo, perdía la noción del tiempo admirando su catedral, pero aquella, pese a ser más pequeña y más humilde, era igual o más hermosa. Igual que la mujer que lo esperaba dentro de la posada.


    Todas las personas a su alrededor ya trabajaban prestas en sus oficios, y la plaza bullía de hiladoras y tejedoras que iban a la parte alta a entregar los encargos a las casas más pudientes, de agricultores que se disponían a trabajar las tierras y de ganaderos que iban a dar de pastar a su ganado. Por encima de las casas de piedra oscura, el humo de las chimeneas se mezclaba con la bruma que poco a poco iba alzando, formando fumarolas que hacían formas caprichosas mecidas por el viento.


    William abrió la puerta, y una taberna que a aquellas horas apenas contaba con tres hombres y una rolliza señora que se afanaba en dar vueltas a un caldero que emanaba un glorioso olor a estofado, apareció ante sus ojos.


    En la pared de enfrente y al lado de la chimenea, unas escaleras de piedra y madera se adentraban en el piso de arriba, donde suponía William que se encontraban las estancias de los que allí se alojaban.


    —¿Usted debe ser el comerciante al que ha rescatado mi hija? —habló la mujer al tiempo que se daba la vuelta—. Soy Arianne, la madre de Mary —se presentó acercándose hasta donde William se encontraba, mientras se limpiaba las manos en su delantal.


    La mujer se parecía mucho a Mary, algo más gruesa y más bajita pero ambas tenían esa expresión en el rostro que surtían de paz y calma el corazón y el alma de cualquiera que estuviese a su lado, pero que al mismo tiempo te agitaba la sangre y te soltaba la lengua. Aunque lo que provocaba Mary en los instintos más primitivos de William era algo que no provocaba su madre.


    —Tiene usted una hija muy valiente y tenaz —manifestó William estrechando la mano de Arianne y notando un agradable aroma a rosas que brotaba de la mujer.


    —Más bien yo diría testaruda y temeraria, pero es lo único que me queda en esta vida, por lo que habrá que aceptar que tenga más de varón que de hembra —se conformó la madre de Mary con pesar.


    William no estaba para nada de acuerdo en esta última parte.


    —¡Eh, Posadera! Relléname la jarra de cerveza que pareciese que una bruja burlona hubiera hecho un agujero en el fondo y estuviera bebiéndosela antes de irse a fornicar con el demonio —se mofó un hombre con cara enjuta que se balanceaba en un taburete que apenas soportaba su peso y su embriaguez.


    —¡Si vuelves a hablarse así a mi madre te ataré la boca y tendrás que beber la cerveza por las narices, y así te ahogues, borracho insolente! —interrumpió Mary que acababa de bajar por las escaleras del piso superior.


    El hombre se puso torpemente en pie para decirle cuatro frescas a Mary y esta fue derecha hacia él para enfrentarse a su ataque dialectico, pero su madre le cortó el paso y se puso entre ambos.


    —Ves a enseñarle al curtidor sus aposentos y deja las groserías para otro momento —le gruñó su madre—. Ya sabes cómo se las gasta Maestre Peter cuando busca la inspiración en el fondo de una jarra —comentó en alto mientras dirigía al hombre de nuevo a la barra para rellenar su jarra de cerveza—. Y no blasfeme, Peter, que con solo nombrar a las adoradoras de Satán y a este mismo, Hopkins y sus hombres son capaces de presentarse aquí en un santiamén —vaticinó santiguándose.


    Con un gruñido inteligible, el hombre se volvió a sentar y le dio la jarra a Arianne para que la llenara hasta el borde.


    Mary se tragó unas cuantas maldiciones y con un leve gesto de cabeza le indicó a William que subiera con ella.


    —El jergón está limpio, al igual que el agua de la palangana. Si quiere bañarse coja agua del pozo que hay junto a los establos y llene la bañera que hay en el cuarto. Si tiene frío o quiere calentar más el agua dígamelo y le traeré más leña para la chimenea y otra manta —explicó Mary subiendo delante de él y abriendo una de las habitaciones, sin ni siquiera volver la vista para mirarlo.


    Pero antes de que abriera la puerta, William dejo su hatillo en el suelo y la tocó en un hombro, obligándola a girarse para que quedara cara a cara frente a él, haciendo que su magia se agitara en su interior.


    —¿Se puede saber en qué la he ofendido para que antes se comportara conmigo como un ángel y ahora ni siquiera me mire a la cara? —le preguntó molesto por su actitud. No sabía por qué desde que le confesó los motivos por lo que había ido hasta allí, su humor había cambiado tanto.


    —Le traeré un poco de ungüento para el tobillo y algo de comer y beber para que coja fuerzas después del viaje —continuó hablando, obviando su pregunta pero dulcificando un poco el gesto y el tono de voz.


    No podía decirle que sentía celos de que un ente se le hubiera aparecido en sueños, mostrándole su destino y el camino a seguir. No podía decirle lo que era y que se moría por hacerlo. No podía decirle lo que él, con su sola presencia le hacía sentir. Por eso prefería escudarse tras una máscara de desagradable temperamento para que así él se alejara de ella, pero parecía que William era tan testarudo como Mary.


    —Dígamelo Mary e intentaré enmendar el agravio que le haya podio causar —insistió—. Si es por el motivo por el que me encuentro aquí, no quería ofenderla ni a usted ni a sus creencias, pero de haberlo hecho, insisto en pedirle perdón. No soy ningún hereje pero tampoco soy un gran devoto y sé que usted tampoco lo es, por lo que no llego a entender qué tendría de malo para usted que alguien se dejara llevar por sus sueños.


    —Yo… lo siento. Lleva razón, no hay nada de malo en dejarse llevar por nuestros sueños —dijo algo avergonzada—. Es que, bueno… tengo un humor algo voluble. Debe disculparme usted a mí y no hay nada que enmendar porque no ha habido agravio alguno. Siento haber sido tan desagradable. De verdad lo siento —reiteró consternada por la sinceridad de aquel hombre que parecía conocerla mejor que ella misma.


    Mary no era de pedir perdón y de disculparse, jamás había dado su brazo a torcer de manera tan sencilla ni había aceptado sus errores sin antes luchar y argumentar hasta la extenuación por salir airosa de cualquier lío en el que se hubiera metido. Por eso, extrañada de su reacción, agachó la cabeza y se sonrojó, pero William le tocó la barbilla lo justo para que la alzará y lo mirase. Mary no pudo hacer otra cosa que tragar saliva al ver su bonita sonrisa y, sin poder resistirse, también sonrió. Durante unos segundos ambos eran incapaces de dejar de mirarse y sin poder controlarlo, el poder de Mary fluyó hacia él, haciendo que una suave y cálida brisa les envolviera a ambos y comenzara a agitar suavemente sus ropas y sus cabellos.


    —¿Mary?


    La voz de Arianne resonó hueca desde abajo, rompiendo el hechizo que se había formado entre ellos.


    William se estremeció y Mary se separó rápidamente de él.


    —Enseguida le traigo la comida y lo demás —musitó yendo corriendo escaleras abajo.


    —Gracias —gritó William, haciendo que la joven se frenara y se volviera para, con un leve y tímido gesto, devolverle el agradecimiento.


    Mary bajó a toda prisa las escaleras para encontrarse a una enfadada Arianne que con los brazos cruzados sobre el pecho, la esperaba al final de estas.


    —¿Se puede saber que está pasando aquí? —le preguntó en voz baja pero cargada de reprimenda mientras la agarraba por un brazo y la hacía pasar a la despensa, fuera de ojos y oídos curiosos.


    Mary, de manera embarrullada, terminó de contarle a su madre todo lo que había pasado en el bosque con William, ya que al entrar en la posada, cuando él estaba dejando su carro y su caballo en la parte de atrás, solo se había limitado a decirle de muy mal humor que había ayudado a un comerciante a desatascar su carro y que iba a preparar un cuarto para que se hospedara allí, pero en ese momento no pudo ocultarle a Arianne cómo fue incapaz de frenarse a la hora de usar la magia con él y con su caballo, del sueño revelador que le indicó que debía ir donde ella vivía y de lo que sentía por él.


    —¡Noticias frescas! —profirió su madre—. Sé que has usado la magia con él y sé lo que te hace sentir pero lo que no me queda nada claro son las intenciones que tiene.


    —Madre, ese hombre...


    —Ese hombre puede ser un esbirro de quien tú y yo sabemos, sabes los trucos que utilizan para engañar a las jóvenes brujas confiadas e imprudentes como tú, o ¿te tengo que recordar Manningtree o que ese rastrero hijo de mala madre de Hopkins te pretende? —dijo enfadada y preocupada al mismo tiempo.


    —¡Madre! —exclamó Mary— No hace falta que me sermonee con lo que ya se. Si fuera con malas intenciones ya me habría dado cuenta, sabe que de confiada tengo poco y que mi don hubiera saltado como un resorte si fuera uno de los secuaces de Hopkins. Además ya sabe que lo que ese hombre me provoca es algo que escapa de mi control. ¿Por qué no me ayuda a averiguarlo? —preguntó cogiéndola las manos—. Estoy tan confusa, tan desorientada y… celosa, madre, estoy celosa de quien quiera que le haya visitado en sueños. Sé que es absurdo pero no puedo remediarlo, me dan ganas de encerrarlo bajo siete llaves para que ninguna pelandusca respire ni siquiera cerca de él y meterme dentro de su pensamiento para que sea yo la única a la que vea mientras duerme —suspiró con rabia.


    Aunque ambas eran brujas y tenían dones en común, todas las brujas tenían un don en especial que sobresalía por encima de los demás. Arianne era una portentosa hechicera capaz de hacer infinidad de conjuros y Mary una clarividente capaz de presentir y ver aquello que iba a ocurrir a través de sueños tortuosos cuyo significado debía desentrañar o en intuiciones que en la mayor parte de los casos eran ciertas. Por lo que si bien Arianne no podría saber si un lacayo de Hopkins estaba ahora acomodándose en una de sus habitaciones, Mary sí que lo hubiera sabido en el mismo instante que su espíritu se encontró con él.


    Pese a que la magia solo llevaba dos años con ella, su principal habilidad estaba ampliamente desarrollada y sabía perfectamente de quién se podía fiar y de quién no, los presagios estaban a la orden del día y sus sueños eran una gran fuente de sabiduría y conocimiento, por lo que, que William estuviera allí sin que ella lo hubiera presentido antes, la tenía totalmente descuadrada. Con él, las leyes de su magia habían saltado completamente por los aires y necesitaba de la ayuda y de la fuerza de su madre para averiguar qué se escondía detrás de aquel curtidor de cuero.


    —Está bien, hija —dijo al fin su madre tras unos momentos valorando lo que Mary había dicho, formándose una hipótesis en su cabeza del papel que jugaba aquel hombre en la vida de su hija—. Esta noche mientras los huéspedes duermen invocaremos a uno de los Padres Druidas y averiguaremos quién es ese forastero que te está volviendo loca.


    —Es la mejor madre y bruja del mundo —la aduló Mary abrazándola con fuerza.


    —Anda, anda, no seas zalamera y ves a darle pábulo y ungüento a tu querido comerciante, que debe estar hambriento y aún algo dolorido —la urgió Arianne.


    Mary le dio un gran beso en la mejilla y cogió pan de centeno, manteca de cerdo y una jarra de cerveza tibia junto con un bote de cristal con una mezcla de varias hierbas que colocó encima de una tabla de madera, para subir a toda prisa a darle a William todo lo que en aquel momento necesitaba.


    Arianne la observó pensativa mientras preparaba las viandas para el curtidor. El hechizo de invocación de los llamados Padres Druidas no era fácil y debía ser llevado a cabo por una bruja muy experimentada, y pese a todo, no siempre acudían a la llamada, pero la madre de Mary sospechaba lo que aquel hombre era para su hija y debía confirmar esas sospechas con la respuesta del sabio, aunque tuviera que pagar un alto precio por ello. No podía permitir que si estaba en lo cierto, Mary lo rechazara. Si el Druida respondía lo que se temía, William pasaría de ser un completo desconocido a formar parte de sus vidas para siempre.
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    —¡Vamos, mujer, confiesa y así tu pecado será perdonado por Dios antes que por tu esposo! —clamó Matthew agarrándola por su larga cabellera rubia.


    —¡Ya le he dicho que yo no he hecho nada deshonroso! —gritó la mujer que estaba con la espalda echada hacía atrás y con las manos sobre su cabeza, forcejeando con su captor para que le soltara el cabello que aferraba con brutal fuerza.


    —¿En serio? —preguntó retóricamente—. ¿Entonces me estás diciendo que tu marido es un mentiroso y que tú no eres una fulana que ha estado fornicando como un animal con vuestro jardinero, mientras él ganaba vuestro sustento como administrador de estas fincas? — inquirió de nuevo.


    A parte de ser un asesino de brujas, Matthew Hopkins se había erigido como General y única figura de autoridad de gran parte del condado de Essex. No solo se vanagloriaba por luchar contra herejes, ladrones y brujas sino que también perseguía a los adúlteros, cuya acusación, en el cien por cien de los casos siempre recaía sobre las mujeres.


    Este tipo de trabajos lo hacía en la zona rica de la ciudad ya que los despechados maridos, cuyas sospechas solían ser malas interpretaciones de lo que a sus ojos eran engaños manifiestos, pagaban bien y así se ganaba un poder y un nombre que solía ser retribuido en favores que seguro iba a necesitar más tarde, para el mayor de sus placeres. Asesinar sin piedad a cualquier mujer que, con razón o no, fuese acusada de brujería.


    Matthew Hopkins no se había casado, ni enamorado. El amor era una palabra que no entraba dentro de su lenguaje ni de su corazón, pero un hombre de su edad debería haberse desposado ya hacía tiempo y la gente estaba empezando a parlotear en este sentido, por eso tenía pensado contraer matrimonio con una de las mujeres de la ciudad. Una mujer que le había removido algo en su interior que no sabía muy bien cómo describir, una mujer a la que le apetecía arrancar toda la ropa y empalar una y otra vez hasta que suplicara clemencia, para luego, repetir su goce de nuevo. Una mujer que no era sumisa y que le desafiaba, ignorando su cortejo cada vez que él se insinuaba, una mujer que era el mayor reto que se había encontrado hasta ahora, pero estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para que Mary se casara con él.


    Solo hacía unos tres meses que él y sus hombres se habían establecido en aquella pequeña pero floreciente ciudad, ya que por su posición era un sitio estratégico para la guerra contra el pecado y la herejía que estaban librando. Trabajaba por y para la Iglesia, aniquilando todo aquel hombre o mujer que supusiera un peligro para él o ella misma o para los intereses cristianos y cuyas faltas tuvieran que ser arrancadas de raíz por el filo de su espada, limpiadas por el fuego purificador de una hoguera o ahogadas por una soga.


    Aunque todo el mundo creía que él y su pequeño ejército eran solo soldados de Dios y de la Iglesia, esto no era del todo cierto. Matthew Hopkins era un Sibilante al igual que dos de sus hombres que lo acompañaban, los dos de mayor rango: sus oídos, sus ojos y sus manos ejecutoras cuando él no estaba, pero esta particularidad de su buen hacer solo era manifestada con los seres que más odiaba en el mundo. Sus labios y sus cuerdas vocales solo alzaban su cántico agudo y utilizaban su poder sobrenatural para apresar en el otro lado el alma de su peor enemigo, cuando este estaba en la hoguera o a punto de ser ahorcado. Solo utilizaban ese don que la naturaleza les había dado para encarcelar el espíritu de la bruja que en ese momento estaba a punto de ser maldecida para toda la eternidad.


    En Manningtree, él, junto con sus dos lugartenientes, formando el Triángulo de Sibilantes, que así era llamado porque esta era la posición que tomaba junto con sus dos hombres con la bruja en el centro cuando estaban a punto de acabar con su alma, habían sesgado la vida de diecinueve mujeres y otras cuatro murieron poco después en prisión. Las almas de estas últimas ya se habrían reencarnado en otras hembras recién nacidas, ya que no pudieron maldecirlas debido a que un alto representante de la Iglesia apareció cuando iban a hacerlo y la institución para la que trabajaban no tenía ni idea de que sus soldados también eran seres sobrenaturales.


    Ahora, en esta ciudad y en sus alrededores, solo había estado haciendo el tipo de trabajos que en ese momento tenía entre manos pero estaba seguro que dentro de poco las brujas saldrían de su escondrijo. En esos momentos y con esa mujer, llorando y gimiendo por su inocencia entre sus manos, desearía tener una acusación de brujería para ella, pero no podía ser él el primero en dar la voz de alarma, aunque sus hombres ya se estaban encargando de ir sembrando la semilla del miedo y la incertidumbre en modo de animales muertos, misteriosos tintes en el agua de las fuentes y sonidos extraños durante la noche. Además, tenía un as guardado bajo la manga que solo él y la persona implicada conocían.


    La mujer que tenía ahora mismo entre sus manos, de ser una bruja, no haría nada que la descubriera, por lo que si seguía sin confesar en sus aposentos a lo mejor lo hacía en otro lugar más adecuado para ello.


    —¿Sigues defendiendo tu inocencia? —preguntó a la joven, que solo era capaz de gritar y de llorar.


    —¡Sí, por el amor de Dios! ¡Soy una buena esposa, no he hecho nada malo! —exclamó.


    —Llevadla a la almena —indicó Hopkins a los dos hombres que estaban con él en la casa de la mujer—. Hablaré con tu marido y él decidirá si eres digna o no de un juicio justo. Mientras, le harás compañía a las ratas —le dijo a la mujer que era llevada casi en volandas ya que no dejaba de moverse y de chillar pidiendo clemencia.


    —¡Maldita perra burguesa! —masculló Matthew cuando un agudo dolor se extendió por su mano. La mujer le había arañado el dorso haciéndole varios cortes profundos que sangraban abundantemente mientras intentaba deshacerse de su agarre.


    Con un pañuelo blanco que llevaba en el bolsillo, se vendó la mano y les indicó a sus hombres, que a caballo le esperaban fuera de la casa, que tenían que ir a las dependencias del banco para contarle las novedades al esposo de la víbora que iba camino de la cárcel. Montando de un ágil brinco, subió a un lustroso ejemplar azabache y los tres se marcharon al trote hacia el edificio más suntuoso de toda la ciudad para informar al marido de aquella mujer lo que había ocurrido para, después de almorzar, ir a casa del jardinero a darle a él también su merecido.


    


    *****


    


    Tras llevar el ungüento y la comida a William e intercambiar algunas palabras con él que no le hicieron sino acrecentar sus sentimientos, Mary continúo ayudando a su madre en la posada, limpiando la despensa, llevando paja fresca a los caballos y preparando la comida para los que se congregaban allí a la hora del almuerzo. Necesitaba tener la mente ocupada, estar distraída para no pensar en todo lo que le gustaría decirle y hacerle a ese hombre que descansaba justo encima de ella, a apenas unos metros sobre su alocada cabeza.


    —Mujer, cada día cocinas mejor y qué mejor acompañamiento para esta delicia que dos lozanas mujeres que nos alegren la vista a los pobres como nosotros —expresó Andrew, el alfarero que no dejaba un día de visitar la posada a la hora de comer.


    —Es muy amable Andrew, pero si no fuera por sus habilidosas manos, este estofado se colaría por los agujeros de los platos y la cerveza chorrearía por las jarras —confesó Mary, mientras le servía más cerveza en la mesa donde siempre se sentaba.


    Andrew le caía bien y mejor le caía a su madre. Saltaba a la vista cómo ambos se miraban. Igual que dos muchachos que descubren el amor por primera vez. Con esa mirada bobalicona que Arianne tenía en ese mismo momento mientras que, al otro lado de la barra, limpiaba de manera mecánica una de las fuentes de barro que Andrew había elaborado para la posada.


    Andrew sonrió abiertamente y le dio las gracias a Mary, pero sus ojos estaban al otro lado del comedor, prendidos en los de Arianne.


    —Madre, como siga limpiando esa fuente con tanto esmero va a poder utilizarla de espejo —dijo Mary a sus espaldas, sobresaltándola. 


    Estaba tan ensimismada en el alfarero que no se había percatado de que su hija había cruzado la sala, la barra y se había puesto a sus espaldas.


    —¡Ay, hija! ¡Qué susto! —exclamó recuperándose de la encogida que había dado—. Yo solo estoy limpiando, como siempre —suspiró.


    —Ya, pero no sé por qué me da en el hocico que limpiar con tan agradables vistas para usted es más una bendición que un castigo —farfulló Mary al oído de su madre mientras ambas miraban a Andrew.


    —¡No me seas chismosa Mary! —la reprendió girándose hacia ella—. Yo amaba a tu padre y aún lo sigo amando, jamás otro hombre yacerá conmigo —sentenció en un arrebato de dignidad.


    —Sé que lo amaba y que lo amará por siempre, pero… somos mujeres, brujas —susurró bajito— y tenemos necesidades, más que las mujeres normales y Andrew… bueno, no está nada mal. Me lo dice mi “sexto sentido” —apuntó maliciosamente.


    Arianne miró al alfarero por encima del hombro durante unos segundos mientras este devoraba la comida. Debía rondar los cuarenta y cinco, como ella, y aunque no podía considerarse guapo, sí poseía un encanto que a la madre de Mary le resultaba muy atrayente. Su mujer había fallecido hacia unos cinco años dando a luz a un primer hijo que había tardado más de una década en aparecer. Ni ella ni él bebé lograron sobrevivir.


    Por su oficio, tenía las manos fuertes y muy suaves al estar todo el día con arcilla y barro húmedo entre sus dedos y estaba demostrado que era todo un artista por las figuras tan exquisitas que hacía con ese material. Pero pese a todo ello y aunque hacía ya veintitrés años que el esposo de Arianne había muerto, su recuerdo la hacía sentirse culpable por tan solo pensar en otro hombre.


    —¡Déjate de monsergas, Mary! —arguyó con rabia—. Mi alma, mi cuerpo y mi corazón pertenecían y siempre pertenecerán a tu padre, nunca podré estar con otro hombre, mi conciencia me destrozaría —admitió—. Y ahora súbele esto al curtidor —pidió dándole un cuenco con estofado y pan.


    —No hace falta, comeré aquí abajo —dijo una voz que provenía de las escaleras, justo en el momento que Mary abría la boca para protestar.


    Madre e hija se giraron para ver a un sonriente William que acaba de bajar del piso de arriba, pero fue Mary quien se quedó sin aliento al ver al comerciante con mucho mejor aspecto del que había traído esa misma mañana. Se había aseado y cambiado, poniéndose un pantalón de cuero marrón y una camisa gris holgada que dejaba al descubierto parte de su torso. Su pelo alborotado y húmedo era tan tentador de tocar y acariciar que los dedos de Mary comenzaron a moverse solos, llevados por la necesidad de tener aquellos rebeldes mechones entre ellos.


    Un leve carraspeo de su madre la hizo volver a la realidad.


    —Siéntese donde quiera, William —indicó Arianne.


    William se lo agradeció cortés y se sentó en la mesa que había justo al lado de la chimenea.


    Habría unas diez personas comiendo en ese momento en el salón y William eligió aquel lugar a propósito, ya que sabía que los encantos que poseía se acrecentarían con la luz del fuego y con la atmósfera de intimidad que producía aquel rincón.


    Nunca se había considerado un hombre apuesto ni atractivo, pero las mujeres con las que había estado así se lo habían hecho creer. Había estado con varias, que sin duda habían repetido porque sí que era un buen amante, pero nunca una mujer le había llegado tan dentro como la mujer que ahora mismo le traía la comida con manos temblorosas y paso rápido que pretendían ser escondidos tras un semblante cordial y una tensa sonrisa.


    Sabía que el sentimiento era mutuo y que Mary sentía por él algo muy parecido a lo que él sentía por ella, por lo que no iba a dilatar mucho más lo inevitable. Más pronto que tarde le declararía su amor y haría todo lo posible para que, algún día, se convirtiera en su esposa. Parecía una locura ya que apenas la conocía desde hacía unas horas pero, la conversación que había mantenido con ella y las confesiones que habían intercambiado, le hacían sentir que la conocía de toda la vida. Además, ya era hora de sentar la cabeza con una mujer que, estaba seguro, le iba a hacer muy feliz.


    —Gracias —le dijo cuando Mary dejó el cuenco y el pan sobre la mesa.


    —¿Cerveza o vino? —preguntó atropelladamente.


    William lo pensó unos momentos mientras fruncía los labios y se mesaba la barbilla en la que asomaba una incipiente barba castaña, pero el brusco abrir de la puerta de entrada con un sonoro golpe, les hizo a todos los que allí estaban dejar de pensar y hacer lo que estaban pensando y haciendo para volver la vista hacia el lugar de donde había provenido semejante estruendo.


    —¡Buen día!


    Un hombre con vestiduras negras, de unos treinta y cinco años y con una profunda cicatriz que le sesgaba la mejilla derecha saludó con frialdad y con un tono de voz tan agudo y afilado como la espada que colgaba de su cinturón. La sangre abandonó la cara de Mary y su cuerpo se tambaleo con tal fuerza que tuvo que apoyarse en la mesa donde estaba sentado William para no caer de bruces sobre el suelo.


    —¿Se encuentra bien? —murmuró William tocándole la mano.


    Mary giró bruscamente la cabeza hacia él y apartó rápidamente la mano.


    —Sí… —balbuceó y fue a toda prisa junto a su madre.


    —Buen día —contesto Arianne a Matthew Hopkins y a los dos hombres que lo acompañaban, parapetados tras él.


     Como si Hopkins estuviera en su propia casa, dejó su sombrero y su capa sobre la barra y se dirigió con paso firme y confiado hasta donde se encontraban las brujas, sin dejar que su mano enguantada abandonara la empuñadura de su espada.


    —Mmmm… ¡Huele a gloria! —aclamó inhalando teatralmente y quitándose los guantes que le dio a uno de sus acompañantes—. ¿Seriáis tan amables de obsequiarnos a mí y a mis hombres con un manjar tan gozoso? —preguntó lleno de ironía, sabiendo que aquellas dos mujeres que lo miraban con recelo jamás le negarían un plato de comida.


    —Claro, caballeros, pueden sentarse en su mesa de siempre —convino Arianne, señalando un lugar en mitad de la estancia.


    —Hola, Mary —saludó Hopkins aproximándose y mirando a la joven mientras se humedecía los labios en un gesto que denotaba cuáles eran sus lascivas intenciones.


    —Matthew —respondió Mary, alejándose de él un par de pasos.


    Mary se negaba a tratarlo de caballero, de general o de algo que expresara respeto o admiración ya que para ella “repugnante Hopkins” sería el mejor de los apelativos, sin embargo a Matthew le excitaba sobremanera su rebeldía y su falta de respeto.


    —¿Sigues negándote a que un día cabalguemos juntos al atardecer? —preguntó mientras continuaba mirándola, al tiempo que se dirigía junto a sus hombres a sentarse.


    —Ni en tus sueños —aseveró Mary como respuesta.


    Matthew sonrío levemente haciendo que su cicatriz se marcara aún más y se sentó junto a sus hombres. Mary se quedó junto a la mesa para tomarles nota de la comanda.


    Matthew la observaba detenidamente mientras ella esperaba nerviosa, deseando irse cuando los tres hombres le dijeran lo que querían tomar, pero Matthew sabía que estaba incómoda por lo que dilató cuanto pudo el tiempo hasta que vio que sus hombres se impacientaban.


    —Algún día lograré amansar a esa preciosa yegua que domina tu sangre, no lo dudes, querida Mary, porque la paciencia, la insistencia y el tesón son virtudes que usaré contigo día tras día hasta que consientas desposarte conmigo.


    William, que había estado observando con curiosidad toda la escena temiendo que ese hombre fuese quien se pensaba que era, se tensó de inmediato al confirmar sus sospechas. Mary solo le había confesado su apellido y su rango cuando ambos iban de camino hacia la villa, no su nombre de pila, pero al escuchar lo que él acababa de decir, se puso en alerta, apretando los puños y la mandíbula. William no era un soldado por lo que no tenía espada, ni había sido adiestrado en el arte de la guerra pero en aquel momento los celos y la inquina que comenzó a sentir por aquel estirado del que Mary le había hablado, eran un arma extremadamente poderosa y muy peligrosa.


    Todo el comedor estaba en silencio tras la tensa situación. Arianne estaba junto a la barra, arrugando su mandil nerviosamente y Andrew, el alfarero, estaba dispuesto a saltar en cualquier momento si Hopkins se atrevía a ponerle una mano encima a Mary.


    Intuyendo su intención, William que se encontraba a dos mesas de distancia de él, lo miró y el alfarero hizo lo propio. Sin intercambiar ni una sola palabra, solo con sus miradas, quedaron prestos a acabar con aquella situación si la joven posadera seguía siendo acosada por el General.


    —Eso nunca pasará. ¿Me oyes? Nunca —gruñó Mary poniendo las manos sobre la mesa y acercando su cara a la de Hopkins.


    A Arianne se le cortó la respiración y tanto William como Andrew, se pusieron de pie al mismo tiempo como un resorte.


    —Y ahora —continuó Mary sin achantarse—, dime lo que tú y tus hombres vais a comer y a beber, porque en esta casa es lo único que se hace y si tienes la idea de que vas a sacar de aquí algo más que bebida y comida, estás muy, pero que muy equivocado —aclaró Mary irguiéndose de nuevo y cruzándose de brazos.


    El comportamiento de Mary era dinamita entre las manos del Sibilante, y Arianne lo sabía. ¡Dios si llegase a descubrir lo que era, no tendría piedad con ella!, pero a la joven poco le importaba en ese momento. Se sentía más fuerte y más poderosa que nunca. Si bien siempre se había enfrentado a él, el miedo la llegaba a atenazar y tenía que luchar con todas sus fuerzas para que Hopkins no la viera débil y asustada, pero en aquel momento y por primera vez desde que se conocieron, no temía plantarle cara y dejarle bien claro que jamás sería suya.


    Al ver que Mary tenía controlada la situación, Andrew se sentó de nuevo, pero William, asombrado por la valentía de aquella mujer que cada segundo que pasaba más le sorprendía y más lo enamoraba, continúo en pie, mirándola hasta que ella lo miro a él.


    El fuego de la chimenea se alzó de repente, con llamas que crecieron en altura y potencia, crepitando con fuerza y sobresaltando a los callados comensales. Hopkins y sus hombres miraron hacia atrás y el General pudo observar cómo el fuego ardía con tanta fuerza como la mirada de aquel forastero que no podía apartar sus ojos de Mary.


    Volvió a mirar a la joven, que también lo miraba al comerciante, con el rubor y la excitación escapándose por cada uno de los poros de su piel. El semblante de Hopkins se oscureció e inquietó, pero decidió que ya averiguaría quién era aquel hombre más tarde.


    —Tráenos tres platos de estofado, pan, cerveza tibia y tres buenos pedazos de ese delicioso pastel de manzana que hace tu madre. Gracias, Mary.


    La atención de Mary se centró de nuevo en la mesa y, asintiendo, fue a toda prisa a la despensa a preparar lo que le había pedido.


    Al pasar junto a su madre, ambas se miraron y Mary negó con la cabeza, haciéndola saber que no era momento para monsergas. Arianne continuó de mala gana con la faena y Mary preparó la comida para Matthew y sus hombres.


    Al cabo de un rato, Andrew se marchó, no sin antes asegurarse de que todo iba bien. No quería dejar solas a las mujeres con aquellos tiparracos, pero Arianne le dijo que se despreocupara y se marchara tranquilo a seguir trabajando. William, sin embargo, no se había movido de la silla, observando cada mordisco, cada trago, cada palabra que aquel trío llevaba a cabo. En varias ocasiones el tal Hopkins miraba disimuladamente hacía atrás, como algo casual, sin importancia, pero el curtidor sabía que lo estaba observando con minuciosidad. Mary no había vuelto acercarse a ellos después de haberles llevado la comida y también los observaba en la distancia, intercalando su atención con William.


    Por fin, y después de que todos los comensales se marcharán, el Sibilante y sus hombres dejaron el montante de lo que costaba la comida encima de la mesa y se dispusieron a abandonar el mesón.


    —Gracias por una excelente comida Arianne, como siempre. Tiene usted manos de ángel —la lisonjeó Hopkins mientras se terminaba de poner los guantes y el sombrero.


    —Gracias a usted por regalarnos su presencia —respondió Arianne.


    Mary, que estaba junto a su madre, no abrió la boca.


    —No hay de qué —dijo distraídamente—. Por cierto, si me lo permite, me gustaría advertirle que fuese muy cuidadosa con quien mete en su hacienda. Últimamente se están dando casos de robos por la zona y yo, si fuera usted, no me fiaría de lobos que pueden ir vestidos con piel de cordero —argumentó dirigiendo una gélida mirada a William, que estaba pendiente de lo que estaba ocurriendo al otro lado de la sala, escuchando con interés lo que allí se decía—. Me disgustaría que por su bondad y amabilidad usted y su querida hija fuesen víctimas de algún hurto o… algo peor —negó con la cabeza con fingido pesar.


    —Descuide, General, si vemos algo sospechoso le avisaremos —se limitó a decir Arianne.


    Y cuando los hombres ya habían cruzado la puerta y Matthew estaba bajo su quicio haciendo que todos pensasen que ya se marchaban, se paró, se giró y mirando a las mujeres dijo:


    —¡Ah! Se me olvidaba, a parte de los robos también están sucediendo cosas extrañas que se escapan a nuestro control y a una explicación puramente cristiana y lógica. Supongo que ya se habrán enterado de la extraña muerte de varias cabezas de ganado o del color sanguinolento con que el agua de la fuente de esta misma plaza apareció hace unos días. Fenómenos muy raros que no serían de extrañar fuesen obra de esas hijas de Satanás que nos están infectando con más brío y maldad que la propia peste, por lo que he decidido, junto con el Alcalde, reforzar la seguridad y la vigilancia de la ciudad. Mañana mismo vendrá un destacamento desde Colchester que estará bajo mi mando para, en el caso de que haya brujas —dijo haciendo hincapié en la última palabra—, estas sean atrapadas y ajusticiadas como se merecen. Por lo que insisto, señoras, tengan cuidado ya que me consta que ustedes son hijas de Dios y esas furcias demoníacas sienten predilección por las almas puras y dadivosas como las suyas.


    Mary y Arianne intentaban mantener la compostura a duras penas, deseando que se marcharan de una vez por todas.


    —Gracias por su preocupación, General —manifestó Arianne—, y como le he dicho, si vemos algo extraño se lo diremos.


    —Muy bien. Con Dios señoras —se despidió por fin, con un leve movimiento de cabeza y echándole una última mirada a Mary.


    Un silencioso pero gran suspiro de alivio salió de la boca de Mary y Arianne que apretó con fuerza la mano de su hija.


    —Necesito descansar un rato, hija —dijo su madre, con el agotamiento marcado en la cara.


     —Vaya a dormir, madre, yo recogeré aquí —la aconsejó Mary.


    Arianne le dio un beso en la frente a su hija y le susurró un «no temas, todo irá bien», antes de retirarse a descansar.


    Mary se puso a recoger ante la atenta mirada de William, que se había levantado y dirigido hacia ella.


    —¿Está bien? —preguntó observando cómo la joven limpiaba con rabia las mesas.


    —Sí… supongo… —suspiró— ese hombre saca lo peor de mí.


    —No me extraña. Va de burgués adinerado y defensor de la ley y de los débiles, haciendo galantería de fuerza y seguridad y lo que más le convendría sería un buen baño en jugoso estiércol para bajarle los humos —refunfuñó.


    Una sonora risotada salió de la boca de Mary, y sorprendida, se puso la mano en la boca para frenar su risa.


    —Nunca esconda esa risa —le pidió muy serio—. Es como… una melodía celestial que debería sonar a los cuatro vientos para alegrar y llenar de gozo los corazones de los hombres solitarios y taciturnos como yo.


    Mary retiró despacio la mano de su boca ante la caricia verbal más bonita que sus oídos hubieran sentido nunca.


    —Nunca la esconderé —sonrió.


    Ambos se quedaron quietos y en silencio unos segundos, hasta que la mano de William comenzó a subir, dirigiéndose a la mejilla de Mary. Ella sabía que si se producía contacto, y por alguna razón que aún no comprendía, su magia amenazaría con salir de ella sin control, haciendo Dios sabía el que, por lo que se retiró, alejándose de él.


    —Tengo que terminar de recoger todo esto.


    —Sí, claro, yo… iré a echarle un ojo a mi caballo y a la mercancía, y luego iré a dar un paseo por la ciudad.


    —Buena idea —apuntó Mary.


    —Sí, buena idea —ratificó William.


    Sin más, el curtidor salió del comedor y Mary se desplomó en una de las sillas, exhausta por el encuentro con Hopkins y por tener que retener su magia y las ganas de lanzarse a los brazos de William. Estaba deseando que llegara la noche para que el conjuro que iba a hacer con su madre le diese la respuesta de por qué ese hombre tenía ese poder sobre ella.
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    Sarah intentaba concentrarse para poder salir de aquella sucia y fétida mazmorra, pero sus poderes estaban totalmente paralizados desde que Hopkins la había pillado por sorpresa en su casa y la había apresado como a una vulgar ramera. Además, el miedo a que descubriera lo que era hacía que el bloqueo de su magia fuera un mecanismo de defensa totalmente justificado.


    Era una bruja poderosa cuyo poder principal era el control a su merced del tiempo, pero pese a sus dones, no tenía ni idea de cómo su marido se había enterado del affaire que mantenía con Jack, su jardinero, y era algo que la desconcertaba y asustaba. De hecho, había utilizado su poder en una ocasión en las que su esposo llegó de trabajar antes de la hora habitual. Ella estaba con Jack en la cama, bajo las sabanas, haciendo todo aquello que jamás haría con su esposo. Sus sentidos se pusieron en alerta y, antes de que su marido entrara por la puerta de casa, salió corriendo escaleras abajo y congeló el tiempo, haciendo que todo se detuviera en la habitación donde estaba su esposo. Fue hacia su dormitorio y le dijo a su amante que se vistiera rápidamente y que saliera por la puerta trasera de la cocina sin darle más explicaciones, para después, recomponerse, salir, “descongelar” a su marido y recibirle como si nada inusual acabara de ocurrir.


    Pero en aquel momento, cualquier intento para utilizar alguno de sus poderes y escapar de aquella prisión había resultado fallido.


    —¡Sapos del infierno! —maldijo por enésima vez, después de intentar de nuevo abrir la cerradura de la celda.


    Un obeso soldado con el uniforme manchado de grasa y con la cara redondeada y amoratada como si le fuera a dar una apoplejía de un momento a otro, llegó adonde se encontraban las celdas, que en ese momento solo estaban ocupadas por Sarah. La torre de la muralla donde se apresaba a los que a ojos de Hopkins habían sido infieles a las leyes de Dios y del cristianismo, solo estaba reservada para mujeres y en ese momento la única hembra que estaba retenida era Sarah.


    La experimentada bruja lo observó avanzar lentamente hacia ella, mientras sus manos se agarraban a los barrotes. El hombre se movía pesadamente como si cada pequeño paso le costará lo mismo que recorrer varias millas. Su respiración ahogada y sus ojos vidriosos eran síntoma inequívoco de que dentro de poco sus huesos y su grasa serían cargados por sus familiares en una pesada caja de pino.


    —¿Se le antoja algo, señora? —preguntó con obscena ironía.


    —Sí, que me saque de aquí —Sarah agarró con más fuerza los barrotes.


    La solución a su encarcelamiento se estaba restregando sus mugrientas manos en el uniforme y, por su hedor, Sarah estaba segura de que aquel seboso a las órdenes de Hopkins no se había aseado en meses.


    Sarah cerró los ojos un momento y, teniendo como único objetivo el salir de aquel espantoso lugar, sin importar las consecuencias de lo que fuera a hacer en ese momento, se armó de valor, alejó sus miedos, se concentró y volvió a abrir sus ojos verdes para acceder a la mente del hombre que estaba frente a ella, mirándola alelado.


    —Vas a coger las llaves de esta celda, vas a abrir la puerta y me vas a dejar salir de aquí sin oponer ningún tipo de resistencia, y cuando me pierdas de vista volverás a dejar las llaves donde estaban, volverás a subir aquí y solo recordarás que cuando regresaste yo ya no estaba —ordenó.


    El meterse en la cabeza de los demás y dominar sus actos según su voluntad no era su principal poder, pero parecía que había hecho efecto. El hombre pestañeo un par de veces y, sin decir palabra, se dio la vuelta y se fue por las escaleras por las que había venido.


    Sarah suspiró, rogando que su plan funcionara. En cuanto pusiera pies en polvorosa, iría a su casa, cogería todo el dinero que pudiese y algo de ropa para después ir junto a Jack, y los dos, huir lo más lejos posible de aquella maldita ciudad, no sin antes hacer todo lo posible por hablar con Arianne y contarle lo sucedido.


    Dejar el aquelarre con una bruja menos le haría perder fuerza, tanto a ella como al grupo, pero si no salía de allí y huía, estaba segura de que Hopkins la descubriría y acabaría con su vida y con su alma para siempre, incluyendo a Jack en el sacrificio.


    Tras unos minutos los pesados pasos del soldado volvieron a retumbar huecos a través de la torre, Sarah volvió a agarrarse a los barrotes y asomó la nariz entre ellos para poder ver cómo se acercaba.


    El hombre tenía la mirada perdida en un punto fijo en el infinito y su rostro estaba ausente de expresión alguna. En su mano derecha llevaba una anilla de acero con multitud de llaves, entre las cuales, esperaba Sarah, estuviera la de la puerta de su celda. Sin cambiar el cariz de su rostro, el soldado se puso frente a ella, bajó la mirada a la cerradura e insertó en ella una de las llaves, la giró y con un seco golpe la cerradura se abrió. Sarah soltó los barrotes y la puerta de la celda se entreabrió lentamente mientras el soldado se retiraba, mirando de nuevo al infinito.


    La bruja salió de la celda y echó a correr sin mirar atrás, dejando a su liberador a punto de salir de su trance y rezando porque Jack se encontrara sano y salvo y no hubiera sido apresado como ella. Mientras dejaba atrás la torre, moviéndose sigilosa para no ser vista por el resto de los guardias, desplegó su alma hacia su amor verdadero y vio cómo Jack, que estaba en su casa ya que hoy era su día libre, estaba tranquilamente tumbado en su cama, descansando. Debía darse prisa, ya que sabía que la calma de la que ahora disfrutaba estaba a punto de acabarse.


    


    *****


    


    —Creo que ya está todo —concluyó Arianne, sentándose frente a Mary.


    Madre e hija habían estado preparando todo lo necesario para desentrañar lo que ocultaba el comerciante, que en esos momentos descansaba plácidamente en el piso de arriba. La noche había estado tranquila y habían dado unas seis cenas, incluyendo al curtidor, que se había retirado temprano renunciando a la invitación de un licor por parte de Andrew, aludiendo estar agotado por el largo día. Ambos hombres se habían sentado juntos a cenar y habían estado conversando amigablemente, sin dejar de intercalar en la charla muestras de atención hacia las dos mujeres que los traían por la calle de la amargura.


    Durante el transcurso de la cena, Mary intentó por todos los medios apelar a su autocontrol para parecer lo más serena posible, pero conforme pasaban las horas, lo que fuese que ese hombre tuviese la poseía cada vez más. Evitó entrar en más conversación que no fuera la estrictamente necesaria y cortésmente le preguntó si le había gustado la ciudad, cómo estaba su tobillo y le deseó buenas noches antes de que William subiera a sus aposentos.


    Daba gracias al cielo porque Matthew no hubiera aparecido por allí. Cosa rara que él y al menos dos de sus hombres no les “deleitasen” con su presencia, ya que en los últimos meses pocas eran las comidas y las cenas que habían perdonado, pero dada la hora que era, cercana a la media noche, estaba segura que su agrietada jeta ya no asomaría por la puerta. Lo más seguro es que estuviera despachando con el Alcalde sobre el destacamento procedente de Colchester y que fueran las viandas de este las que hubieran llenado su estómago y el de sus hombres aquella noche.


    Después de recoger la loza y tomar una gran infusión de hipérico que alimentó generosamente sus poderes, madre e hija apartaron las mesas y las sillas del comedor, pegándolas a la pared y dejando libre un gran espacio en el centro de la sala, que en ese momento solo estaba iluminada por el fulgor de las llamas de la chimenea y por seis velas, cuatro blancas y dos rojas, que estaban colocadas estratégicamente.


    Ambas mujeres estaban sentadas en el suelo, salvaguardadas por un círculo de sal mezclado con lavanda, hierbaluisa y romero, y con las cuatro velas blancas marcando los cuatro puntos cardinales justo encima de la mezcla de sal. Las otras dos velas, de un tamaño algo menor que las otras cuatro y del color de la sangre, permanecían dentro del círculo a la derecha de las dos brujas.


    Para obtener respuestas que iban más allá de los poderes que las brujas más expertas poseían, se realizaba un hechizo de invocación de los llamados Padres Druidas. Este hechizo debía ser llevado a cabo por las hechiceras más versadas en el arte de la invocación, ya que traer a un Padre Druida de allí donde descansaban era harto complicado. Estos sabios ancestrales guiaban a las brujas cuando en su camino se cruzaba algo que no lograban comprender o cuando era necesario un extra en sus poderes. Había cinco Padres Druidas a los que invocar dependiendo de las necesidades de la bruja. El Druida de la Verdad, de la Naturaleza, de la Salud, de la Fortuna y el que iban a invocar Mary y Arianne aquella noche, el Druida de la Sabiduría. Pero el utilizar los hechizos de invocación de estos sabios no estaba exento de peligro, ya que una vez realizada la invocación y obtenida la respuesta, solo se les podía realizar una pregunta, el Druida siempre pedía algo a cambio, y si la bruja invocadora se negaba, el sabio cogía lo más preciado que poseían.


    Arianne le había ocultado esta parte a su hija, ya que si ella lo hubiera sabido, seguro que se hubiera negado a hacer el hechizo. Intuía lo que ese comerciante era para ella pero quería saberlo a ciencia cierta y pese a estar segura de que el precio que debería pagar sería caro, lo haría gustosa. Lo primero era Mary. Siempre Mary y en este caso, y si William al final resultaba siendo para Mary lo que Arianne se figuraba, el precio que el sabio le impusiera como retribución a sus servicios estaría bien pagado.


    Para lograr que el hechizo de invocación del Druida de la Sabiduría funcionara, era necesario tener algo que perteneciese a William y que estuviese con él la mayor parte del tiempo, por lo que a Mary no se le ocurrió otra idea que la de subir a hurtadillas a su habitación y guardar un par de cabellos de su terso pelo castaño que descansaban ajenos a su destino en el almohadón de la cama, mientras que su dueño estaba cenando y charlando animadamente con Andrew. Mary los guardó cuidadosamente en un pañuelo color crema, que en ese momento reposaba en el suelo, junto a la vela carmesí que ardía con fuerza junto a ella.


    —¿Lista? —preguntó Arianne.


    Mary asintió.


    —Bien.


    Arianne cogió un antiguo libro que guardaba bajo llave en su habitación y que era el santo grial de la magia. El grimorio estaba escrito en una antigua lengua, un lenguaje usado por las brujas antiguas para escribir conjuros, hechizos y todo aquello que tuviera que ver con su historia. Solía pasar de madres a hijas dentro de los linajes más fuertes. Así, el Maginetarum, que así era como se llamaba, sería algún día de Mary y tendría como obligación seguir escribiendo en sus infinitas páginas su historia y sus vivencias, para que sus hijas y las hijas de sus hijas supieran quiénes eran, de dónde venían y tuvieran en sus manos toda la sabiduría que contenía entre sus ajados lomos de cuero negro.


    La madre de Mary abrió el libro y lo colocó entre ellas.


    —Deja los cabellos de William sobre esta página, sobre las ramas del símbolo —indicó abriendo el libro y señalando la imagen de un árbol grabado en tonos grises y dorados—. Ahora —continuó, cogiendo una gran bocanada de aire— dame las manos y cierra los ojos.


    Mary siguió las instrucciones de su madre. Era la primera vez que estaba presente en la invocación de un Padre Druida pero había oído rumores acerca del poder que estos sabios poseían. Estaba nerviosa e impaciente por saber si aquel ser del más allá le diría lo que tanto ansiaba saber.


    —Eadiurd maitneipas. Sunimod tics ainmo. I, ni massinohtyp Arianne, mecovni —citó Arianne en la antigua lengua.


    La bruja repitió la letanía en dos ocasiones más. Madre e hija permanecían con los ojos cerrados, cogidas de la mano y concentrando todo su poder para que el ente del Druida apareciera.


    —Abre los ojos —le pidió Arianne a su hija.


    La joven abrió los ojos.


    Las llamas de las velas rojas que tenían a su derecha eran de un color azul eléctrico y giraban sobre sí mismas, formando un delgado pero alto tornado de fuego. Las cuatro velas que indicaban los puntos cardinales habían ladeado sus llamas unos noventa grados y se habían alargado hasta unirse unas a otras, encerrando a las dos brujas en un círculo incandescente.


    Arianne le pidió a Mary que separara las manos un momento y sacó un pequeño cuchillo de plata envejecida que guardaba en uno de los bolsillos de su falda. Le pidió a su hija que extendiera la mano izquierda con la palma hacia arriba y le hizo un corte a lo largo de la línea que representaba el corazón. Mary apretó los dientes ante el agudo dolor y aguantó a que la sangre cayera sobre la del árbol donde estaban los cabellos de William, antes de cauterizar la herida con sus poderes. Cuando Mary bajó los ojos hacia el libro observó asombrada como su sangre recorría los cabellos de William y estos entretejían una red escarlata sobre las ramas del árbol, como si fueran serpientes enroscadas en ellas. Se movían a su antojo, cubriendo cada palmo del árbol.


    —Ha aceptado la invocación —informó Arianne nerviosa.


    Mary también lo estaba, cada vez más y, volviendo a coger las manos de su madre, las apretó con fuerza.


    Precedida de un sonido crepitante y formada por las llamas de la chimenea que tomaron vida, una silueta de fuego salió del hogar de esta y, moviéndose por el aire alrededor de las dos mujeres, poco a poco fue definiendo su contorno en forma humana y se colocó a su lado, fuera del círculo que las protegía.


    —¿Para qué me has invocado, hechicera Arianne?


    No era una voz lo que oían, sino una reverberación metálica que ondulaba el aire y que por el arte de la magia ambas comprendían.


    —Quiero hacerle una pregunta Druida de la Sabiduría —expuso Arianne, mirando aquella figura incandescente que flotaba justo a su derecha.


    —Hazla, pues.


    Arianne miró a Mary. Tenía que ser muy precisa en su pregunta, realizarla de manera correcta para conseguir la respuesta que necesitaban. No habría una segunda oportunidad.


    —Yo… —Arianne tomó aire— ¿Por qué el comerciante de cuero cuyo nombre es William desconcierta y pone a prueba la magia y los nervios de mi hija Mary?


    Tras unos segundos, la figura del Druida se plegó sobre sí misma y lo que se intuía que era su parte frontal quedó mirando a Mary, que tragó con dificultad, algo asustada por su presencia y por lo que iba a averiguar a continuación.


    El ente se movió lentamente hasta quedar a escasos centímetros de la joven, separados solo por el círculo de sal y de fuego que habían formado las velas.


    —Tócame y te lo mostraré —le pidió.


    Mirando a su madre, que le dio su beneplácito con un leve gesto de cabeza, posó lentamente su mano sobre aquel fuego que contrariamente a lo que Mary esperaba no quemaba, sino que estaba extremadamente gélido.


    Una sensación de amor indescriptible y de pasión irrefrenable por el forastero le recorrió desde los dedos que tocaban al Druida hasta invadirle por completo cada milímetro de su piel, de su sangre, de sus entrañas y se ancló en lo más profundo de su corazón. Lo sentía parte de ella como si siempre hubiese estado allí, como si su alma estuviera vacía, huérfana sin el alma de William a su lado. La paz y la calma invadieron todos y cada uno de sus sentidos, de sus pensamientos, de sus emociones. Cada rincón de su cuerpo fue tomado por una placentera sensación y podía notar que si su magia se descontrolaba, esta sería sometida por William, solo por William. Las lágrimas escaparon de sus ojos, estaba dichosa, feliz, plena, llena de un amor que sabía que la haría la mujer y la bruja más afortunada del mundo.


    —Las brujas sois criaturas asombrosas, sublimes, fuertes pero no exentas de maldiciones y pesares. La más cruel de ellas es que a lo largo de vuestra longeva vida debéis encontrar a vuestra Anima Gemini antes de cumplir los 35 años. Sin ella, estáis condenadas a sufrir una vida de soledad, locura y muerte. La magia se apoderaría de vosotras, saliendo sin control, provocándoos una horrible locura y un desasosiego tan profundo y cruel que acabaría consumiéndoos en la peor de las muertes. Si decidís bloquearla después de cumplir vuestro trigésimo quinto cumpleaños, esta acabará destruyendo vuestro interior, haciéndoos añicos vuestro cuerpo, y si por contra sois tan egoístas como para utilizarla solo cuando os convenga, bloqueándola y dejándola salir a vuestro antojo como cualquier bruja que hubiera encontrado a su amor verdadero, se revelará y por cada hechizo o conjuro que hagáis os debilitará a razón del poder que hayáis utilizado. El primer encuentro entre las almas, pese a estar conectadas desde que nacen, es complejo y costoso y no siempre se da. Sin embargo, si las almas se encuentran jamás se separan y la bruja y el hombre, la mujer y el salvador, vivirán eternamente el uno para el otro con el único destino de volver a reencontrarse una y otra vez, una vida tras otras, hasta el fin de los tiempos —explicó el Druida.


    Arianne confirmaba en este momento sus sospechas y se alegraba de que su hija hubiera encontrado a su salvador a tan pronta edad, igual que ella encontró al suyo: el padre de Mary. Aunque este hubiera muerto, una parte de él siempre estaría con Arianne por lo que no se volvería loca por la ausencia de su amor, ya que siempre estaría con ella. Flirteaba con el alfarero, le gustaba, le atraía, pero jamás podría estar con él.


    —Ahora tengo que cobrar mi tributo —señaló el sabio, alejándose de Mary, que salía del trance aún un poco confusa por las reveladoras palabras del Druida.


    —¿Qué tributo? —preguntó Mary frunciendo el ceño—. Madre, no me habías…


    —¡Silencio!


    Todo retumbó alrededor de las mujeres y las llamas de las velas junto con las de la chimenea se apagaron, sofocadas por el súbito remolino que el sabio había provocado con su genio ante la pregunta de Mary, quedando él como único punto de luz en toda la sala.


    —Te lo explicaré luego hija, ahora calla y pase lo que pase mantente al margen —le suplicó su madre—. Pida y se os dará —le dijo al Druida.


    —Quiero un año de tu vida.


    —¡Noooooo!


    El grito de Mary fue silenciado de inmediato por el sabio, que la paralizó, privándola del habla y el movimiento.


    —Por el descaro de tu hija, que sean dos. ¿Aceptas el pago del tributo, hechicera Arianne?


    —Acepto.


    El ente bajó a la altura de la cara de Arianne y se colocó frente a ella. Dos años de la vida de la bruja se escaparon por su boca para ir a parar como alimento del Druida, que después de tomar la esencia como pago se evaporó, deshaciendo el control sobre Mary que se abalanzó sobre su madre, la cual caía desmayada.


    Mary la acunó entre sus brazos mientras no podía parar de llorar. Sentía rabia porque su madre le hubiera ocultado las consecuencias de invocar a un Padre Druida, pero sabía que lo había hecho por ella. Porque su madre la conocía y temía que fuese tan estúpida para dejar escapar a su alma gemela, a su salvador, aunque estuviera enamorada de él. Una vez más su forma de ser había puesto en peligro a su madre, igual que cuando era pequeña y se escapaba de casa en plena noche, igual que cuando sus poderes aparecieron y era tan irresponsable de utilizarlos como no debía. En ese momento se odiaba a sí misma y se sentía en deuda con la mujer que le había dado la vida y en silencio le juró que algún día le pagaría por todos los sacrificios que había hecho por ella.


    Ruidos en la planta superior hicieron que se pusiera en marcha rápidamente. Alguien se había despertado con el jaleo y estaba a punto de bajar las escaleras para ver que ocurría. A oscuras, dispersó la sal y oculto las velas tras las barra del comedor y, sacando toda su fuerza, cargó con su madre en brazos junto con el libro, para llevarlos a sus aposentos. Rápida pero cautelosa salió del comedor, dio la vuelta a la posada y entró en su casa. Dejó a su madre en la cama y la besó en la frente. Sabía que un buen sueño obraría milagros en ella pese a que acabara de perder dos años de su vida.


    —Por tu culpa, Mary, por tu culpa —repitió en voz baja, flagelándose verbalmente mientras guardaba el libro en su lugar para dirigirse luego a su dormitorio.


    Sin desvestirse, se tumbó en la cama en posición fetal y, diciéndose que mañana lo hablaría todo con su madre, cerró los ojos y la sensación que tuvo cuando tocó al Druida se apoderó de nuevo de ella, llevándola hacia el sueño más delicioso que hubiera tenido jamás.
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    Jack, que estaba de pie junto a Sarah, cogió las riendas del caballo y lo atrajo hacia sí, mientras la joven se apoyaba en la pared con los nervios y los sentidos de punta, pero dándose de concesión unos segundos para poder coger aliento.


    Cuando la bruja escapó de las garras de los soldados, se dirigió como alma que lleva el diablo a su casa para coger algo de dinero y de ropa. Después, se dirigió más rápido aún a casa de su amante. Atropelladamente, le contó lo que había ocurrido y le confesó su gran secreto. Desde que lo conoció tenía ganas de decírselo y si iba a huir con él no podía ocultarle su verdadera naturaleza. Jack, algo confuso pero embriagado por el amor que le profesaba y que era tan fuerte que se impondría sobre cualquier escollo, no hizo otra cosa que abrazarla y besarla hasta que ella le interrumpió para decirle que debían salir de allí cuanto antes. Su engañó no tardaría mucho en ser descubierto. Y estaba en lo cierto.


    Cuando Jack terminaba de cargar su caballo, el atronador ruido de cascos golpeando la tierra a toda velocidad avecinaba al pequeño ejército que se dirigía directamente hacia ellos, comandado por el desconcertado marido de Sarah y por un muy irritado Hopkins cuyo único pensamiento era arrancar la cabeza de aquella maldita bruja, no sin antes hacerla sufrir como se merecía.


    Ya se había despachado a gusto con el soldado que había sucumbido a sus ya desenmascarados poderes y que no había sido capaz de retenerla. Lo más seguro es que aquel desgraciado estuviera echando el bazo por la boca en aquel momento, retorciéndose en la celda donde aquella bruja debería estar presa. Pero sus ansias de venganza eran tan fuertes que necesitaba que la sangre de aquella hija de satanás le salpicara la cara para darse por satisfecho.


    Sarah y Jack, al oír aquel tumulto se miraron el uno al otro y montaron raudos en el jamelgo que, con un fuerte tirón de las riendas por parte de Jack, comenzó a galopar hacia el bosque. Sarah utilizó los escasos poderes que le quedaban para sortear a los soldados que le cortaban el paso en la entrada de la muralla, deteniendo el tiempo y dejando atrapados a los soldados en él los segundos justos para que su veloz montura pasase rauda ante sus inmóviles cuerpos. Se alegraba de que la orden de cerrar las puertas de la muralla no hubiera llegado a tiempo. Tardaron en perder a Hopkins y a sus hombres, que se habían dividido para darles caza, pero Jack se conocía aquel bosque como la palma de su mano y durante varias horas estuvieron despistándolos hasta que llegaron a una cueva en mitad del monte, donde se refugiaron para descansar y comer algo. Sarah buscó por los alrededores algo de hipérico, pero la hierba crecía en un lugar muy concreto, a la vera del río que había al lado de una pequeña colina llamada el Monte de las Ánimas y que estaba a varias millas de su posición.


    El descanso no duró mucho más, ya que Sarah insistía en ir a ver a Arianne. Jack se oponía una y otra vez pese a que para la bruja era de vital importancia contarle a la guía del aquelarre lo que había ocurrido. No podía desvelarle mucho más a Jack por si por desgracia era atrapado por el Sibilante. Quería protegerlo, pero tampoco podía dejarle al margen. Tras varios minutos de tira y afloja, Jack cedió a los deseos de Sarah y, pese a no estar nada convencido de ello, se dirigieron hacia la posada de Arianne cuando una luna casi plena germinaba por el horizonte.


    Aquella decisión fue el principio del fin. Pasaron las puertas de la muralla amparados en la oscuridad de la noche y en las meretrices que se afanaban en hacer su trabajo con unos soldados que estaban más pendientes del escote de las jóvenes que de quien cruzaba las puertas de la ciudad, que se habían abierto de nuevo para la entrada pero no para la salida de aldeanos y forasteros. Un soldado de Hopkins que parecía no estar interesado en una lozana joven de pechos generosos que intentaba en vano echarle mano a la entrepierna, se dio cuenta de la presencia de los fugitivos. Sarah intentó ocultarlos a los dos y a la montura pero hacía muchas horas que el hipérico ya no corría por sus venas y la magia que había usado durante el día, junto con el agotamiento y el estrés por huir de sus captores, habían hecho estragos en sus habilidades.


    El soldado dio la alarma vociferando un potente «a mí la guardia» y en tan solo unos minutos, se unieron a él una decena de soldados. Durante un tiempo que a Sarah se le hizo eterno, estuvieron jugando al ratón y al gato con ellos, recorriendo las intrincadas calles de la ciudad, acortando camino por callejones, ocultándose para ponerse en marcha de nuevo. No podían regresar al bosque porque todas las salidas estaban fuertemente vigiladas. Ambos sabían que antes o después les darían caza y, aunque Hopkins y el marido de Sarah no rondaban por allí, era cuestión de tiempo que ambos acabaran haciendo acto de presencia.


    —¿Les hemos despistado? —preguntó Jack aún jadeante.


    Sarah se asomó por el esquinazo del oscuro callejón donde se habían ocultado. El solitario candil de la esquina titilaba una perezosa luz de color anaranjado que formaba siniestras siluetas sobre los adoquines de la calle. No se oía nada, salvo sus respiraciones y la de su caballo, al cual Jack continuaba tranquilizando para que hiciese el menor ruido posible.


    —Creo que sí, pero… no lo sé. Mis poderes apenas funcionan, Jack, necesito llegar cuanto antes a casa de Arianne para que me dé un poco de hipérico y para…


    De entre las sombras varias manos asieron a Jack por detrás, tomándolo por sorpresa y sin darle opción a defenderse. Su caballo salió cabalgando a toda prisa con los enseres que cargaba, presa del desconcierto y de una ávida mano que le había dado con fuerza en los cuartos traseros.


    —Hola, querida.


    Sarah se dio la vuelta, presa del pánico y de la confusión al escuchar la voz de su esposo. En apenas unos segundos, ambos estaban rodeados por varios soldados que habían aparecido de la nada. Cuatro de ellos intentaban inmovilizar a Jack y el resto acompañaba al marido de la bruja, prestos a atacarla en el instante en que su superior les diera la orden.


    —Paul —exhaló Sarah.


    El banquero armó su brazo y lanzó una bofetada contra la mejilla de su mujer. Sarah se desestabilizó y tuvo que apoyar sus manos contra la pared para no caer de bruces contra el húmedo suelo. Un fino hilo de sangre comenzó a brotar de la comisura de sus labios y, echándose mano a la boca, miró con autentico odio a su esposo, que escupió en el suelo cuando ella se rehízo.


    —Maldita hija del demonio. Maldita puta salida del infierno, recibirás tu merecido.


    —Eso ni lo dude, Paul.


    Hopkins apareció tras él y se puso a su lado. La sombra que proyectaba su sombrero junto con la penumbra en que estaba sumido el callejón, le daban a su rostro un aspecto aún más terrorífico y feroz.


    —Por favor, prendedme a mí pero dejadle libre a él, os lo suplico —Sarah giró la cabeza para ver cómo Jack intentaba zafarse en vano de los soldados.


    El jardinero negó con la cabeza.


    —Si tú caes, caeré contigo. Te amo, Sarah, más de lo que puedo soportar y mi vida sería un tormento si tú no estás en ella, por lo que prefiero morir contigo a vivir sin ti.


    Las palabras de Jack arrasaron de lágrimas los ojos de Sarah, pero unos irónicos aplausos, provenientes de las manos del asesino de brujas, hicieron que volteara la cabeza de nuevo.


    —Oh, qué sentidas y tiernas palabras. ¡Me han emocionado! ¿A usted no, Paul? Parece que el amor entre ellos es puro y verdadero, en ese caso deberíamos dejarlos huir en paz, para que puedan fornicar a gusto mientras el mismo demonio les da sus bendiciones ¿No cree, amigo mío? —preguntó mientras posaba una mano sobre el hombro de Paul.


    El marido de Sarah tenía los puños apretados y la ira que había en sus ojos casi se podía ver salir de ellos.


    —¿No quieres saber cómo me he enterado? —preguntó Paul a su todavía esposa, haciendo oídos sordos al comentario de Hopkins y avanzado un par de pasos para quitarse su mano de encima.


    —Sorpréndeme —le retó Sarah desafiante.


    —Cambiaste. Tú no te diste cuenta pero lo hiciste. Nuestro matrimonio fue una farsa desde el primer momento. No me querías ni yo a ti tampoco, pero era conveniente para nuestras familias, por lo que se hizo su voluntad. Intenté por todos los medios hacerte feliz Sarah, darte todo lo que estaba en mi mano para que no te faltase nada y fueses dichosa, pero no lograba entrar en tu corazón, no lograba que fueses la esposa que quería y que necesitaba. Siempre estabas triste, metida en tu mundo, en tus libros, en tus pinturas hasta que de la noche a la mañana tu rostro se iluminó y una sonrisa apareció en él. Pensé que estabas encinta, pensé que por fin había logrado enamorarte, pero no… fue por él. Fue por ese… bastardo. Él era el motivo de tu dicha, de tus ganas de vivir y no yo o todo lo que te ofrecía.


    —Como has dicho, nunca me has querido y tuve que buscar en la calle lo que tú no me podías dar en nuestro hogar. Pretendías comprar mi amor con joyas, ropajes y viandas, Paul, y yo no quería nada de eso. Solo quería a un hombre que me ofreciera su corazón y su alma aunque no tuviera ni un penique en el bolsillo, comiera cecina todos los días y llevara la misma ropa a todas horas. Y lo encontré en Jack —Sarah negó con la cabeza y suspiró, sintiendo algo de pena por su marido—. Lo siento, Paul. Lo siento.


    —¡¿Que lo sientes?! —gruñó. Paul se fue frenético hacía ella haciendo que Sarah retrocediera y diera con su espalda en la pared —. Me enteré por una vulgar doncella de que otro hombre estaba yaciendo contigo. ¿Sabes lo que sentí cuando Anna me dijo lo que estaba ocurriendo? —siseó a un palmo de su cara—. Sentí asco de haberte tocado, de haberte besado, de haber compartido contigo tres años de mi vida y sentí la imperiosa necesidad de acabar con tu vida y con la de ese cabrón tan solo con la fuerza de mis manos. Pero, ¿sabes?, un buen amigo me dijo que la venganza resulta mucho más satisfactoria si se dilata en el tiempo —apoyando ambas manos a los lados de la cabeza de su mujer, lanzó una mordaz mirada a Matthew que estaba henchido de placer disfrutando de la escena—, y te juro por Dios nuestro señor que voy a disfrutar muchísimo de ella.


    A Sarah le temblaban las piernas y, por un momento, pensó en la doncella que la había traicionado. Una joven tímida y que pasaba por la casa sin pena ni gloria y con la que apenas había cruzado un par de palabras. Estaba casi todo el tiempo recluida en la cocina y ni por asomo pensó que aquella insulsa sería la culpable de sus infortunios. Había sido extremadamente cuidadosa cuando estaba con Jack para que nadie estuviera pendiente de lo que hacía con él, pero sus poderes no se habían activado… ¿Por qué sus poderes no le habían avisado de que estaba siendo vigilada por aquella mocosa? A no ser que…


    —¿Ella es una de nosotras verdad? —le requirió directamente a Hopkins.


    —¿Como vosotras? ¿Estás confesando que eres una bruja y qué hay más como tú? Venga, querida, dilo de una vez —la inquirió entornando los ojos.


    —Eres un…


    —¿Un qué? —Hopkins se aproximó más y apartando a Paul, se puso frente a ella.


    Sarah, sabedora de que no podría averiguar mucho más sin poner al descubierto al aquelarre y al resto de las brujas, silenció su garganta, expectante a lo que aquel desalmado estuviera a punto de hacerle. Estaba demasiado débil para contactar con Arianne y hablarle de una posible traición o para hacer algo que los sacara a Jack y a ella de aquel atolladero.


    —Bueno, querida Sarah, ya está bien de tanta palabrería, pasemos a mi parte favorita. He departido largo y tendido con tu esposo sobre cuál sería el castigo más adecuado para ti. Antes de que te escaparas de la celda haciéndonos sabedores de tus increíbles dones, acordamos que tuvieras un juicio justo por adulterio pero ahora, deberás confesar lo que eres o demostrar lo contrario, sometiéndote a las pruebas pertinentes —expuso mientras le acariciaba el pelo.


    La bruja sabía perfectamente cuáles eran esas pruebas.


    —¿Por qué no acabas conmigo aquí y ahora? —Sarah estaba desesperada por un sí como respuesta, aunque sabía que este nunca llegaría.


    Hopkins sonrió y acercó su boca al oído de ella.


    —Oh, no, de eso nada. Quiero ver cómo sufres, cómo me suplicas clemencia, cómo intentas usar esos poderes que tanto aprecias para luchar por una vida que te voy a ir arrancando poco a poco, muy lentamente, disfrutando de cada aliento que se escape de tu boca para después, quemarte en una hoguera y maldecir tu alma para toda la eternidad —le susurró notando el intenso placer que le ponía el pelo de punta.


    —¡Basta, Hopkins! —protestó Paul.


    Matthew se separó lentamente de Sarah, inhalando su aroma y sonriendo maliciosamente. El asesino cerró los ojos un momento, para clavarnos en Jack cuando los abrió.


    —Matadlo.


    Sarah gritó con toda su alma y se abalanzó contra los soldados, pero antes de que llegara hacia ellos, Hopkins la agarró del pelo y la tiró a los pies de su esposo, que la sujetó con fuerza ayudado por dos soldados más.


    Daryl, uno de los lugartenientes de Hopkins desenvainó su espada y se dirigió hacia el jardinero que se revolvía con furia, intentando escapar de su destino. Sarah se quedó quieta y apeló al amor que le tenía para intentar salvarle la vida con el hilo de fuerza que sus poderes tenían, pero Hopkins sacó al Sibilante que llevaba dentro y comenzó a entonar una aguda melodía. Un silbido afilado se escapó de entre sus dientes haciendo que Sarah se curvara sobre sí misma, sujetándose la cabeza con fuerza, perturbada por un insoportable dolor que le estaba haciendo añicos su mente y su alma.


    En mitad de una nebulosa, al borde del colapso y sujeta por su marido, que le preguntaba a Hopkins qué era lo que le estaba pasando a su esposa, vio con impotencia cómo los soldados obligaron a que Jack bajara su espalda hasta que su cabeza quedó colgando a la altura de sus caderas. El jardinero había dejado de oponer resistencia, resignado a su trágico final. Sus ojos se alzaron y miraron a Sarah, para después verbalizar una y otra vez «siempre estaré contigo». El verdugo alzó su espada con ambas manos y, ante una destrozada Sarah, un desconcertado Paul y un satisfecho Matthew, decapitó al salvador de la bruja que, desfallecida, se abandonó al dolor y a la inmensa sensación de soledad y vacío que sentía, para que la acogieran en sus brazos y se la llevaran allá donde la oscuridad y el silencio eran la mejor de las compañías.


    


    *****


    


    Apenas despuntaba el alba cuando Mary seguía dando vueltas en la cama. Había estado un par de horas disfrutando de un gozoso sueño donde ella y William saboreaban los placeres carnales más lascivos que se pudieran imaginar, haciendo todo aquello que, sin las ataduras de la consciencia, vagaba libre por su pensamiento, y que su cuerpo y su mente pedían a gritos que se hiciera realidad. Podía jurar que había sentido el suave cuerpo de aquel hombre entre sus manos, los jadeos y las palabras más ardientes salidas de una boca que era como tibia miel sobre su piel, su rebelde pero sedoso cabello revolotear entre sus muslos, haciéndola estremecer y proferir todo tipo de promesas para que él fuera suyo eternamente.


    Pero de repente, la oscuridad y el dolor borraron aquella ilusión y, un mal presentimiento de muerte y sufrimiento, la hicieron despertar de golpe, tan rápido y tan fuerte que fue a dar con sus huesos en el suelo. Estaba empapada en sudor, pero tiritando de frío y durante más de una hora permaneció hecha un ovillo en un rincón de su cuarto, incapaz de mover ninguno de sus músculos. Cuando tenía el cuerpo tan entumecido que apenas lo sentía, salió de aquel trance y sin tener claro ni el origen ni el objetivo de su premonición, decidió volver a la cama, en la misma posición en la que estaba en el rincón pero de manera horizontal y arropada con una manta que cubrió hasta su cabeza. No aguantó así mucho tiempo y sintiendo como si su cuerpo no le perteneciera, comenzó a dar vueltas, incapaz de ser vencida por el sueño.


    Estaba a punto de levantarse cuando alguien llamó con urgencia a la puerta.


    Extrañada por quién llamaría tan de mañana y con tanta prisa, se atusó el pelo, rehaciendo la trenza que siempre llevaba y se dirigió a abrir, no sin antes comprobar que su madre seguía descansando y que no era importunada por la visita.


    —¿Qué quieres? —le gruñó a su inesperado visitante, apoyándose con los brazos cruzados en el quicio de la puerta y arrepintiéndose de no haber comprobado antes quién estaba al otro lado.


    —Buenos días a ti también —Hopkins se quitó el sombrero a modo de saludo—. No te robaré mucho tiempo, Mary, solo quiero que pongas este bando junto a la puerta de entrada —le pidió entregándole un pergamino escrito a pluma con una impecable ortografía.


    Mary comenzó a leer el comunicado que Matthew le había entregado y, según avanzaba en su lectura, un nudo se le formó en el estómago y fue creciendo hasta el punto de tener que aclararse la garganta para poder hablar.


    —¿A quién habéis prendido? —inquirió con voz quebrada.


    En el bando solo ponía que Hopkins y sus hombres habían dado caza a una presunta bruja y que en los próximos días esta sería sometida a las pruebas que la Iglesia tenía reservadas. Si sobrevivía a dichas pruebas, sería ajusticiada como mandaba la ley y si no, moriría igualmente pero purgaría sus pecados como adultera y luego descansaría en el reino de los cielos.


    —Oh… una mujer rubia y muy agraciada. Burguesa de la zona alta. No creo que la conozcas.


    «¡Sarah!»


    —¿Qué es lo que ha pasado exactamente? —siguió preguntando Mary. Necesitaba saber qué era lo que le había ocurrido a una de sus mejores amigas.


    —Querida —Hopkins le acarició el mentón y de manera automática Mary apartó la cara—, ha sido una noche muy desagradable y tus inocentes oídos quedarían mancillados si te cuento lo que ha ocurrido con ella y sobre todo con su amante. Solo te pido que andes con los ojos bien abiertos por si debes informarme de algo. De ser así ¿lo harás verdad? —sonrío de medio lado, haciendo que su cicatriz se arrugase sobre su rostro.


    —Sí, claro —Mary estaba tan asustada que temía que Hopkins lo notara. Estaba deseando que se diera la vuelta para ir corriendo a despertar a su madre e intentar averiguar lo que había pasado con Sarah y con Jack, aunque estaba segura de cuál había sido el destino de este último. El bando temblaba entre sus manos, por lo que decidió ocultarlas tras su espalda, erguirse y parecer tan inalcanzable y fría como lo era siempre en su presencia—. Si no quieres nada más, te rogaría que te marcharas, tengo mucha faena por delante.


    —Por supuesto, disculpa mi intromisión a tan tempranas horas. Hoy no podré venir a disfrutar del almuerzo que con tanto afecto prepara tu santa madre ni deleitarme con tu agradable compañía, pero espero que podamos vernos pronto… no sé, ¿en el baile de otoño, tal vez?


    —Tal vez —sin darle oportunidad a réplica, Mary se dio la vuelta, entró y le cerró la puerta en las narices.


    Con el bando agitándose en su mano corrió hacia el cuarto de su madre, que ya se había levantado y le contó lo que había sucedido en sus inquietantes sueños y el motivo de la inesperada visita de Hopkins, asegurándose antes de que estaba repuesta de las consecuencias del conjuro de anoche.


    Arianne la tranquilizó diciéndole que lo único que le molestaba es que tenía más arrugas que el día anterior. Cuando Mary fue a protestarle el porqué su silencio respecto al tributo que se cobraría el Druida por su consulta, Arianne la cortó de inmediato, posponiendo esa conversación para más tarde. Ahora tenían cosas más importantes de las que preocuparse. Ambas mujeres se asearon rápidamente y fueron a la fachada delantera de la posada para poner el bando junto a la puerta. En apenas una hora corrillos de gente cuchicheaba y rumoreaba sobre lo ocurrido y ya era de dominio público que Sarah era una bruja que había hechizado al pobre de Jack con sus encantos y que anoche, cuando iban a apresarlos a ambos por adulterio y por ser ella una hija de Satán, responsable de las últimos extraños acontecimientos que se habían producido en la ciudad, Sarah incitó al joven jardinero para que les defendiera a ambos, convirtiéndole en un ser rabioso y totalmente fuera de sí, por lo que en defensa propia los hombres de Hopkins no tuvieron más remedio que matarlo. Por ello, también culpaban a Sarah de su muerte.


    Esa era la versión oficial que se promulgaba de boca en boca, pero tanto Mary y Arianne, como el resto del aquelarre sabían que no era cierta. Ahora, lo más importante, era que las doce brujas restantes se mantuvieran a salvo porque Sarah, muy a su pesar, ya estaba condenada. Aunque la pregunta que rondaba por la cabeza de madre e hija era… ¿Cómo una bruja tan poderosa había podido ser descubierta?


    —¿Qué ocurre?


    Un somnoliento William salió de la posada, alertado por el bullicio que se oía incluso a través de las paredes de adobe que le guarecían.


    —Anoche Hopkins y sus hombres apresaron a Sa… a una presunta bruja y mataron a su amante —le explicó Mary sin dejar de releer una y otra vez el cartel que colgaba junto a la puerta.


    —¿La conoce? —preguntó leyéndolo él también.


    —No, no sé quién es —mintió.


    —Pues según pone aquí parece que ese estirado llevaba razón y esos… “seres” rondan entre nosotros —comentó desperezándose sin inmutarse demasiado porque las brujas estuvieran en la ciudad.


    Mary se giró hacia él con brusquedad.


    —¿No lleva aquí ni un día y ya se muestra con el derecho de condenar a una mujer que no conoce y a suponer que hay brujas entre nosotros? —profirió con rabia por unas palabras, que si bien William había dicho sin maldad, ella se tomó como una ofensa personal. En ese momento le importaba poco que fuese su salvador el que se excusaba torpemente diciéndole que no quería ofenderla—. ¿No las teme? —cortó sus disculpas.


    —¿Temerlas? Eh… no ¿Por qué iba a temerlas? —susurró para que nadie pudiera oírlo a excepción de Mary—. En contra de la creencia popular, y si es que su existencia es cierta, no las consideró peligrosas por mucho que la Iglesia quiera satanizarlas. Supongo que ellas deberían tener más miedo de los beatos como Hopkins, que los pobres mortales como nosotros deberíamos tener de ellas.


    —¿Lo dice en serio? —inquirió incrédula.


    —Claro, no me gusta bromear con ese tipo de cosas. Mire, Mary, no soy un hombre de ciencia y solo conozco el arte de curtir cuero y lo que esta vida me ha ido deparando, pero uno solo tiene que mirar a su alrededor para darse cuenta del sorprendente poder de la naturaleza y, que haya mujeres que sean portadoras de dones que solo podemos imaginar en nuestros sueños, pese a ser extraordinario no tiene por qué ser imposible, ni malo. Al hombre siempre le ha dado miedo lo que escapa de su conocimiento y de su compresión, tachándolo de algo pernicioso para él y si a eso le añade la animadversión de la iglesia hacia todo lo que se salga de sus normas cristianas, pues aquí tiene el resultado —expuso dando un par de golpecitos al bando—. Y si le he confesado todo esto, es porque sé que usted piensa como yo —sonrió guiñándole un ojo.


    Las sinceras y profundas palabras de William tomaron a Mary por sorpresa, haciendo que deseara aún más estar con él. Solo con él. Las palabras del Padre Druida vinieron a su mente. Si como dijo, él era su salvador, concepto cuyo significado aún debía aclarar con su madre, no era de extrañar que pensara así sobre la brujería y las mujeres que la poseían, aunque la naturaleza de Mary, desconfiada por sistema de cualquier hombre que la alabara el gusto, necesitaba más de él para poder rendirse plena y completamente al amor que crecía a toda velocidad dentro de su corazón.


    —Y… ¿Qué le harán exactamente a esa mujer para demostrar su inocencia o su culpabilidad? —curioseó William intentando cortar el incómodo silencio que se había instalado entre ellos.


    —Nada agradable… supongo. No sé muy bien a qué tipo de pruebas se deberá enfrentar pero, no me gustaría estar en su pellejo —la bruja intentó apartar de su cabeza, con un movimiento seco de esta, las imágenes de una de sus mejores amigas siendo torturada, mancillada y destrozada por un asesino que disfrutaría enormemente con aquellos menesteres.


    —¿Está bien, Mary?


    William la notaba distante y demasiado preocupada por una mujer que decía no conocer. Aquello la estaba afectando y mucho, lo sentía. Sentía su dolor y su pesar.


    —Sí, estoy bien. Si me disculpa.


    Sin más, y casi corriendo, entró en la posada. William se quedó fuera un momento, observando a la gente que cuchicheaba a su alrededor y a una Arianne que lo miraba con un semblante diferente al del día anterior. Le saludó con una amplia sonrisa desde la distancia, mientras hablaba con un grupo de mujeres a unos pasos de él. Su gesto y sobre todo la manera en la que lo había mirado denotaban más confianza por su parte.


    William dudó en entrar y seguir hablando con Mary, sabía que le ocurría algo y tenía la necesidad de estar junto a ella, consolándola por algo que no debía importarle tanto como sabía que lo estaba haciendo. Desde que de madrugada se despertó con su imagen clavada en su mente y con la sensación de notar su presencia entre las sábanas de su cama, no había podido dejar de pensar en ella.


    Si antes vacilaba en quedarse o no después de la feria de otoño, haciendo depender su decisión de cómo fueran avanzando los acontecimientos en aquella pequeña ciudad, ahora tenía muy claro que nunca dejaría aquel lugar ya que la mujer que lo tenía completamente hechizado estaba allí.
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    Los dos días que restaban al día del aquelarre y al baile de otoño que daba comienzo a de la feria pasaron muy rápido para Mary. Enfrascada en las tareas de la posada, preparando los aposentos para las decenas de comerciantes y artesanos que ya estaban acudiendo a la ciudad, las horas pasaban prestas y en las ocasiones en que se cruzaba con William, las sonrisas cómplices, las miradas indirectas, el contacto sutil pero deliberado y las palabras con segundas intenciones habían hecho acto de presencia por parte de ambos, sin que ninguno de los dos tuviera la más mínima intención de ponerles freno.


    Su magia amenazaba con salir de su interior cada vez que estaba cerca de él, aunque poco a poco iba controlándola ya que había decidido dejarse llevar por lo que William le hacía sentir, haciendo caso a los consejos de su madre. Parecía que el hecho de haberlo aceptado como su salvador había logrado que su magia, consciente y agradecida por lo que le había estado demandando desde que sus destinos se cruzaron, se calmara.


    La tarde siguiente al conjuro de invocación del Padre Druida, madre e hija hablaron largo y tendido de lo que había ocurrido la noche anterior.


    Arianne le confesó que si no le había hablado antes a Mary sobre lo que suponía encontrar a su alma gemela, era por lo importante que era para una bruja que su salvador apareciese en su vida antes de los 35 años. No quería sugestionarla y que se enamorara perdidamente del primero que creyese como su salvador, ya que, en las ocasiones en que había ocurrido las consecuencias habían sido catastróficas para ambos. Dos almas perdidas, obsesionadas la una con la otra, forzando sentimientos que acaban en la autodestrucción del hombre y la bruja que las portaban. Por todo ello, esta era la única revelación que no aparecía en el Maginetarum, y así debía continuar, hasta que las brujas por sí mismas descubrieran su amor verdadero o el límite de edad llegara, siendo ya demasiado tarde. Entonces, solo entonces, se les revelaría este secreto a manos de sus madres o hermanas, ya fuera en cuerpo o en espíritu.


    —El amor que hay entre una bruja y su salvador es algo que no se puede ocultar o negar, Mary, si lo haces estarás perdida; pero si te hubiera siquiera mencionado que esto existía, y conociéndote, no hubieras parado hasta encontrarlo, obsesionándote con ello y sin hacer otra cosa que vagar por este mundo en busca de algo que cuanto más se busca menos se encuentra. Es algo tan grande, poderoso y valioso, que no debes buscarlo. Él te encuentra a ti cuando las dos almas están preparadas —explicó Arianne avivando las llamas de la chimenea con un fuelle.


    —Ahora me explico por qué la vieja Doris necesita de los cuidados de Nicole, no es por vieja o por enferma sino porque la vida no le ha concedido el regalo de conocer a su amor verdadero —argumentó refiriéndose a dos brujas del aquelarre.


    Arianne asintió.


    —Su difunta madre se le apareció el día de su trigésimo quinto cumpleaños y le contó lo que el Padre Druida nos contó a nosotras. Se volvió loca por no haberlo sabido de antemano y porque le hubiera tocado a ella la desgracia de ser maldecida con ese tormento, pero es uno de los altos precios que debemos de pagar por ser lo que somos —sonrió con melancolía—. Recuerdo cuando tu abuela me confesó todo esto cuando mi Alma Gemini apareció en mi vida y me robó el corazón.


    Mary tenía la vista fija en el fuego, pero su pensamiento no estaba en el presente ni en aquel lugar. Estaba recordando el pasado. Pensando en otra persona.


    —¿Su salvador era padre, verdad? —preguntó apesadumbrada, sin dejar de mirar el danzar hipnótico de las llamas.


    —Así es, hija —Arianne sonrió, recordando tiempos lejanos—. Me pasó lo mismo que te ha pasado a ti con ese comerciante y cuando percibí lo que ocurría, confirmándomelo tú después, me entró miedo pero también alegría de saber que os habíais encontrado.


    Arianne dejó el fuelle al lado del hogar y acarició la cara de su hija con el dorso de la mano. Mary, devolviéndole el gesto de cariño, cogió la mano de su madre y la besó.


    —Pero… padre está muerto, ¿qué pasará con usted? El Druida dijo que si una bruja no está con su salvador se vuelve loca o su magia la mata —Mary, preocupada cogió con la otra mano la de su madre y la atrajo hacía así para abrazarla—. ¡Madre, no quiero que le ocurra nada! ¡Prométame que estará bien! —sollozó.


    —Tranquila, hija mía. Tu padre sigue siendo mi salvador aunque ya no esté caminando entre nosotras. Su alma siempre estará conmigo y cuidará de mí y de mi magia. No temas, mi reina —la tranquilizó cogiéndole la cara entre sus manos— estaré bien.


    Arianne sonrió y le dio un beso en la frente a Mary que, más tranquila, sacó el mal genio del que hacía gala y que tanto exasperaba a su madre.


    —Pese a que me haya preocupado por usted aún continúo enfadada por no contarme al menos las consecuencias del hechizo. ¿Cómo pudo ocultarme algo así? Madre, dos años de su vida a cambio de algo que casi era seguro… No lo entiendo. Si se hubiera limitado a contármelo como hizo la abuela con usted, hubiera sido suficiente —se quejó malhumorada.


    —¿Estás segura que hubiera sido suficiente? —preguntó entornando los ojos—. Porque sigo viendo reticencias por tu parte de aceptar a William como lo que es —Arianne suspiró—. Déjate llevar, Mary, deja que lo que os une os guíe. Por una vez en tu vida no seas tan testaruda como lo era tu padre y deja que ese hombre te enamore, te proteja a ti y a tu magia y te salve de un futuro lleno de infelicidad si no es a su lado. Acéptalo, Mary, él nunca te hará daño. Nunca —Mary agachó la cabeza avergonzada porque su madre una vez más llevaba razón. Una parte en su interior negaba lo que sentía por ese hombre, por miedo, rebeldía o porque durante mucho tiempo se había negado a que alguien la dominara. Se había criado sin un padre y había visto cómo su madre la educaba y hacía de ella una mujer de provecho sin tener a su lado la figura de un hombre. Y para afianzar su convicción de espíritu libre e insumiso, sin necesidad de un macho que la cuidara y protegiera, había aparecido Matthew. La repugnancia que le profesaba había sido la excusa perfecta para engañarse a sí misma diciendo que estaría con quien quisiese y cuando quisiese, pero sin atarse a nadie—. No te dije las consecuencias de invocar al Druida porque estaba segura de que te hubieras negado a hacerlo y como has comprobado era necesario que lo escucharas de él para convencerte. ¿Qué son dos años de mi vida a cambio de una vida dichosa para ti y del convencimiento por tu parte de que William es tu alma gemela?


    Ambas se quedaron es silencio unos segundos.


    —Gracias, madre… por protegerme con tanto ahínco y por soportarme.


    Con una sonora carcajada, Arianne abrazó de nuevo a su hija.


    —Venga, zalamera, tenemos mucho trabajo por hacer. Quiero tenerlo todo listo antes de la noche del aquelarre —la apremió para que siguieran con las tareas.


    —¿Vamos a hacer algo para ayudar a Sarah, madre? —preguntó Mary mientras se ponía el delantal—. No me explico cómo la han prendido, precisamente a ella, que siempre era tan cuidadosa con todo lo que hacía.


    —Yo tampoco sé lo que ha podido ocurrir, hija. He intentado contactar con ella telepáticamente pero debe estar tan débil que mi mensaje no ha sido capaz de llegarle. Intentaremos averiguar por qué ha corrido tan mala suerte y el hecho de hacer algo para liberarla es una cuestión que debemos decidir en el aquelarre. Ya se verá, Mary, ya se verá —contestó Arianne subiendo a la planta superior.


    Arianne sabía que el de aquella noche iba a ser un aquelarre muy diferente a los anteriores. Con un amplio destacamento de soldados procedente de Colchester vigilando por doquier a que nadie se saliera de las estrictas normas impuestas por el General y, con Sarah apresada y muy probablemente torturada, iban a necesitar de todos sus sentidos para que la reunión siguiera estando a salvo y para cubrir la baja de una de sus brujas.


    Mientras la madre de Mary se afanaba limpiando una de las habitaciones, pensó en urdir un plan para salvar a su hermana, pero era tan arriesgado como irresponsable. Una de las mejores brujas que había conocido estaba condenada a morir de una manera o de otra, solo rogaba porque su integridad pudiera más que su miedo y esta caza que Matthew había iniciado empezara y terminara en ella. Era egoísta pensar así, pero era la única forma de salvaguardar al resto del aquelarre. Ya era tarde. Lo único que podían hacer por ella era averiguar por qué o por quién se encontraba al borde de la muerte.


    


    *****


    


    A William solo le restaba un día para tener todo listo y terminar de dar los últimos retoques a las piezas de cuero, los amarres para las bestias y los elementos decorativos que tenía pensado vender durante la feria de otoño.


    Había pasado el tiempo que llevaba en la ciudad trabajando de sol a sol para que su faena saliera adelante, pero una dulce distracción le hacía perder el rumbo de sus pensamientos y necesitaba concentrarse una y otra vez para que su trabajo fuese digno de ser comprado al precio que iba a venderlo.


    Cada vez que estaba sentando en los establos, curtiendo el cuero, trabajándolo, enganchando piezas de acero, trenzando pequeñas tiras para crear delicados diseños que acabarían en las muñecas o en el cuello de alguna mujer, una hembra aparecía, ya no en su mente de donde nunca se había ido desde que la vio por primera vez, sino justo a su lado, ofreciéndole una jarra de cerveza, algo de comida o simplemente pasando frente a él, contoneando sensualmente sus caderas, procedente de la pila donde lavaba la ropa o con leña para la chimenea.


    Sus ojos no podían evitar seguirla y el objeto de sus más íntimos deseos le devolvía las atenciones con una sonrisa, un saludo o un delicado contacto con sus dedos cuando le entregaba las viandas. Su actitud hacia él había cambiado en los últimos dos días y daba gracias al cielo porque así hubiera sido. Además, Hopkins no había aparecido por allí en este tiempo, algo que le aliviaba pero también le hacía preguntarse qué demonios estaría haciendo, aunque teniendo a esa pobre mujer en las mazmorras, William suponía que estaría invirtiendo el tiempo en sus macabros juegos. Uno de sus esbirros iba a medio día y al caer la tarde al mesón a llevarse algo de comida, pero tan silencioso como llegaba se marchaba y por supuesto ni Arianne, ni Mary, ni nadie de los presentes que en esos momentos estaban en el comedor le preguntaban por Matthew.


    Hacía mucho tiempo que no se sentía tan feliz y todo era gracias a aquella posadera de pelo negro con gráciles curvas y fuerte genio que cada vez notaba más cerca de él. Nunca se había sentido tan parte de algo como de aquella ciudad en general y de aquella mujer en particular.


    Su vida había sido una vulgar e insípida existencia centrada en el oficio que aprendió de su padre. Huérfano de ambos por la peste, se había limitado a trabajar, comer, dormir y yacer con mujeres que solo le reportaban un desahogo físico pero no emocional. Con su edad eran pocos los hombres que no tenían una familia con una saludable mujer y varios críos correteando a su alrededor, pero a cualquiera que se la había acercado con ese propósito la había descartado por cualquier motivo. Demasiado flaca, demasiado alta, demasiado sumisa… todas excusas para quitarse de encima a mujeres que estaba seguro hubieran dado cualquier cosa por estar a su lado, pero él no hubiera sido feliz al suyo y, por el simple hecho de desposarse como todo el mundo hacía, no quería hacer infeliz a una joven que estaba seguro de que tarde o temprano encontraría un amor que le fuera correspondido.


    Ahora, y después de aquellos sueños, del viaje y de conocer a la mujer que le había robado el corazón, se alegraba enormemente de haber seguido su intuición y de haber esperado a que la mujer de su vida apareciese.


    Estaba decidido. La noche del baile de otoño le declararía su amor a Mary. No podía esperar más. La quería y la quería ya. Por ello, mientras la observaba obnubilado cepillar a su yegua, dejó el cuero que tenía entre manos a un lado y se levantó para con paso firme y una gran sonrisa en los labios, dirigirse a casa del herrero para hacerle un encargo que cambiase su vida y la de Mary para siempre.


    


    *****


    


    Matthew estaba de muy mal humor. Llevaba dos días sin apenas comer ni dormir, intentando de todas las formas posibles que aquella bruja soltara su lengua y confesara que era una sierva del demonio añadiendo a su revelación los nombres y apellidos de las integrantes del aquelarre que la acompañaban en sus supuestas orgias de sangre, sexo y adoración al príncipe de las tinieblas. Porque sabía que había más como ella y sabía que había un aquelarre, pero necesitaba la confesión de una bruja para poder tener una sentencia en firme. Aunque le pesase, así era como trabajaba la iglesia, con confesiones de parte de las mujeres que apresaban o con actos de brujería que se daban lugar ante los ojos de los cristianos, y si Sarah no desfallecía y soltaba por su boca todo lo que sabía, acabaría muriendo como una simple adultera cuyo pecado la había llevado a un cruel desenlace, pero su alma sería bendecida y tras purgar sus pecados, descansaría en el cielo hasta que volviera de nuevo a la Tierra, libre de todo pecado y lista para empezar una nueva vida.


    Pero ese no era el plan que Matthew deseaba para ella, por eso, pese a que le costara más tiempo y dedicación, había jurado sobre la Biblia que aquella zorra cantaría tarde o temprano.


    —¡Habla de una de vez maldita bruja o te juro por Dios que seguiré con tu tortura hasta que me supliques que acabe con tu vida! —se desesperó el Sibilante.


    Matthew la agarró de la cabellera, que ya no lucía su brillante tono rubio, sino que se encontraba enmarañada y llena de pequeños pedazos de paja sucia mezclada con lágrimas de impotencia y rabia, sangre reseca procedente de la multitud de heridas que cubrían su cuerpo y sudor rancio derramado por su piel durante las interminables sesiones de tortura.


    Sarah echó la cabeza hacia atrás, llevada por la fuerza del brazo de su captor, sin oponer resistencia y sin que un solo sonido saliera de su boca. Mantenía los ojos cerrados y sabía que con esa actitud no hacía sino exasperarlo aún más. Matthew, con desaire y visiblemente harto del juego de Sarah, la soltó con fuerza, haciendo que su cabeza se zarandeara hasta que volvió a pender flácida de su cuello.


    La bruja se encontraba en una pequeña celda sin ventanas, solo iluminada por un par de candiles y cuyo suelo era una mezcla de broza para animales y suciedad acumulada durante meses. Un pequeño agujero en la esquina derecha era su aliviadero, donde hacia sus necesidades durante la media hora al día que era soltada de las argollas que le apresaban las muñecas y de donde dos pesadas cadenas la alzaban y la amarraban al techo, haciendo que Sarah estuviera prácticamente de puntillas, apenas rozando el suelo. Las paredes estaban arañadas, llenas de mugre y excrementos, lo que le conferían al aire un hedor casi imposible de respirar. Pese a su estado y al lugar donde se encontraba, Sarah sacaba fuerzas de donde ni siquiera sabía que tenía para mantenerse con vida.


    No había abierto la boca desde que la prendieron. No le habían dado ni de comer ni de beber, la habían privado del sueño y habían rasgado sus ropas y su piel con latigazos con los que ni siquiera había soltado un leve gemido.


    Unos esbirros de Hopkins, que se habían entretenido groseramente en las partes más femeninas de su anatomía, le habían ungido el cuerpo con caléndula y verbena, provocándole un inmenso dolor y que la poca magia que le quedaba se evaporara casi por completo. Todo ello, junto a la ausencia de hipérico circulando por sus venas, la habían convertido en una muñeca de trapo que colgaba laxa desde el techo.


    Matthew había empezado el interrogatorio por las buenas, haciéndole preguntas que no habían obtenido ningún tipo de respuesta en presencia del marido de Sarah, pero cuando este, cansado y aturdido por lo que estaba ocurriendo se marchó a su casa dejando la vida de su indecente esposa en manos del Sibilante, comenzó la verdadera tortura.


    Habían usado con ella la empulguera y la rueda sin que Sarah dijera absolutamente nada, haciendo alarde de un soberbio autocontrol de su cuerpo y del dolor que estaba padeciendo cuando el verdugo la estiraba sobre el artilugio de tortura, haciendo que todos sus huesos se quebraran hasta el punto de partirla en mil pedazos o cuando el martirio que sufrían los pulgares de sus pies la hacían brotar lágrimas de sus ojos y la llevaban al límite de la consciencia y de la cordura.


    Recordaba haberse desmayado un par de veces y al despertar, estar de nuevo en aquella mazmorra. Pese a que sabía que aún le quedaba lo peor, no tenía miedo, ya que su alma y su corazón estaban rebosantes de recuerdos que la hacía estar muy lejos de aquel lugar. Recuerdos que eran lo único que de momento le aferraban al mundo de los vivos y la mantenían ajena a una locura que amenazaba con soltar su lengua.


    Pero debía aguantar un poco más. Por Jack y por su aquelarre, solo necesitaba aguantar un poco más.


    —¿Conque sigues sin abrir la boca? —se exasperó Matthew, que daba vueltas a su alrededor—. Muy bien, ahora sí que voy a divertirme de verdad, estos dos días solo han sido juego de chiquillos en comparación con lo que te espera —la miró—. Con lo que te voy a hacer, tu verdadera esencia se manifestará y por fin podremos quemarte en la hoguera y maldecirte por toda la eternidad, que es lo que te mereces.


    El Sibilante la escupió a la cara y en ese momento Sarah subió levemente la cabeza y lo miró con los ojos inyectados en sangre. Su rostro estaba tenso, con los dientes apretados y la saliva de Hopkins resbalándole por la mejilla, mezclándose con la mugre que tenía en la cara.


    Sarah no dijo nada, solo se limitó a aguantarle la mirada hasta que un siniestro escalofrío que recorrió la espalda de Matthew, le hizo estremecerse. El General tuvo un mal presagio que le hizo sentir miedo por primera vez en su vida, pero rehaciéndose rápidamente, desterró esa sensación de su cabeza y dándose apresuradamente la vuelta abrió la puerta de la mazmorra.


    —Preparad todo lo necesario para la prueba de la aguja y la prueba del agua —les dijo a los dos soldados que esperaban fuera—. Prepárate para ir al infierno, bruja —amenazó a Sarah mirándola por encima del hombro, antes de salir y cerrar la puerta tras él con un sonoro estruendo que hizo vibrar las paredes de la celda.


    Sarah, con las pocas fuerzas que le quedaban, sonrió y subió tambaleante la cabeza hasta que sus ojos pudieron ver el techo. Los cerró con fuerza y dos lágrimas resbalaron por sus mejillas, haciendo un surco a su paso en su sucia piel.


    —Enseguida me reuniré contigo, amor mío —susurró antes de comenzar a clamar una antigua letanía, entrar en trance, agotar su poder y desmayarse.

  


  


  
    21


    


    


    La luna llena brillaba en lo alto del cielo, acompañada de una legión de estrellas que la observaban impacientes, esperando a que les ofreciera el espectáculo que aquella noche les iba a dar tiñendo su capa plateada por otra escarlata, convirtiéndose en una luna de sangre que según Arianne y el resto del aquelarre era signo de mala suerte y, por desgracia, parecía que esos malos augurios se estaban cumpliendo.


    El destacamento de soldados que había tomado las calles de la ciudad vigilaba cada rincón de la villa, con soldados apostados en cada esquina y en cada callejón, con los ojos bien abiertos y las armas en ristre por si algún ser del averno aparecía por sus dominios, por lo que las doce brujas que aquella noche se iban a reunir tuvieron que usar parte de sus poderes para no ser vistas y así reunirse en la cueva de las trece piedras. Un recóndito lugar en mitad del bosque, que solo era conocido por el aquelarre y que el resto de los días del mes estaba oculto entre maleza y arbustos estratégicamente colocados para tal fin.


    Las primeras en llegar al lugar fueron las hermanas Lowell, Susan y Agnes, dos jóvenes gemelas pelirrojas que eran las hijas del herrero. Ambas poseían el poder de convertirse en animales, Susan en un gato negro de profundos ojos amarillos y Agnes en un enorme cuervo de alas majestuosas.


    Poco después, se unieron a ellas Edna, la curandera que había ayudado a los más atrevidos de la villa en males tan distintos como diarreas, cataplasmas para quemaduras y remedios para la infertilidad, Julia, cuyo poder principal era el poder duplicarse, siendo así la más hacendosa y ocupada de la ciudad, Emile, cuyo poderoso grito era capaz de hacer añicos cualquier cosa que estuviera a varios metros a la redonda y Kate, que podía volver su cuerpo transparente y ser invisible a los ojos de los hombres y las bestias. Cuatro experimentadas brujas que rozaban la cuarentena y que de cara a los demás eran obstinadas madres y amas de casa que se desvivían por sus maridos y sus hijos pero que en realidad, eran cuatro poderosas brujas que contaban con cientos de hechizos y vivencias a sus espaldas.


    Las seis, visiblemente preocupadas por la suerte que estaría corriendo Sarah en aquel momento, preparaban una infusión con hipérico y otras hierbas que escanciaron en una jarra de plata y alabastro mientras esperaban impacientes a que el resto del aquelarre llegara. Mary y Arianne llegaron después, esta última abrazando el Maginetarum, el viejo grimorio de magia con el que días antes invocó al Padre Druida que le abrió los ojos a su hija respecto a William y que había heredado de la vieja Doris, ya que nunca tuvo descendencia y que en ese momento llegaba acompañada de la bruja que la cuidaba, Nicole, y que procuraba que la anciana no empeorara más de lo que ya estaba. Era su enfermera, su cocinera y su compañía a tiempo completo. El que la empatía fuera su don principal la hacía saber en todo momento cuál era el estado de Doris y podía, en la mayor parte de las ocasiones, gestionar sus emociones, aliviándola así de su sufrimiento.


    El hecho de que Doris, una bruja que había sido la telépata más prodigiosa que las brujas del aquelarre más veteranas hubieran conocido jamás, y que ahora contaba con casi ochenta años, no hubiera encontrado su alma gemela antes de los treinta y cinco años, la estaba devorando de tal modo que su magia era incapaz de mantenerse a raya y a Nicole, viuda poco después que Arianne, le costaba cada vez más sujetar los poderes de la vieja loca a la que cuidaba.


    —¡Como siempre las dos “emes” llegan tarde! Una por no poder de dejar de acicalarse delante del espejo y la otra por temerle más que a una vara verde —refunfuñó Doris, refiriéndose a Maggie y a Maud, las dos brujas que quedaban por unirse al aquelarre.


    El resto de las presentes sonrieron levemente, conocían de sobra el mal humor que se gastaba Doris y de la paciencia infinita de la que hacía gala Nicole.


    —No despotrique, tata —la regañó Nicole, llamándola por el apelativo cariñoso que utilizaba con ella—, que apenas se retrasan un par de minutos —la informó acomodándola en una de las piedras en forma de silla que había en el centro de la cueva y que, junto a doce más, daban nombre a la cueva y formaban un circulo perfecto alrededor de una hoguera de piedra volcánica que aún permanecía apagada, aguardando a que el aquelarre estuviera completo y a que la guía la prendiera.


    La cueva estaba iluminada por una decena de antorchas que estaban colocadas en las paredes y por una abertura en el techo que dejaba pasar la brillante luz de la luna que casi había llegado a su apogeo. Las estalactitas, que colgaban del techo, estaban decoradas con antiguos escritos y dibujos que las brujas ancestrales habían dejado allí para llenar de conocimiento y sabiduría el lugar donde se encontraban. Al fondo, un altar tallado en piedra oscura sostenía una caja de alabastro, la jarra con la poción que las brujas acababan de preparar junto con trece vasos de plata y un atril donde Arianne dejó el Maginetarum.


    —Siento el retraso —dijo una vocecilla cantarina atravesando la entrada a la cueva.


    —¿Y Maud? —le preguntó Arianne a Maggie, la bruja que acababa de llegar.


    —Estará colocando una máscara sobre su bello rostro para que si la prenden los soldados no se hechicen con su belleza —dijo con sarcasmo.


    Maggie, que compartía parte de carácter y belleza con Sarah, era sin duda la seducción hecha mujer. Su rostro parecía de porcelana, de un tono rosáceo inmaculado y con líneas cinceladas en tan perfecta armonía que la hacían parecer una escultura viviente. Delicada y elegante, era capaz de que el género masculino hiciese cualquier cosa por ella con el poder de su pensamiento, pero su don, que la hacían poseedora de una notable autoestima, la convertía también en egoísta y con una lengua que no quedaba quieta dentro de su boca. Sin embargo, Maud era todo lo contrario. Callada, reservada, tímida… Su principal don, la transmutación, la hacían pasarse largas horas jugando con los elementos dentro de su hogar, en el que no había ni un solo espejo y siempre procuraba ir oculta bajo una oscura y pesada capa con capucha que tapara en todo lo posible lo injusta que la naturaleza había sido con su anatomía. Sin embargo, su carácter pacífico y prudente compensaba sus deficiencias físicas.


    —¡Cierra el pico, Maggie! —contestó molesta Susan.


    —¿O, si no, qué? ¿Me arañarás con las uñas, gatita? —la retó sonriendo, desafiante.


    —¡Basta! —dio por zanjada la discusión Arianne— No es lugar ni momento para vuestras chiquillerías, esperaremos unos minutos más a Maud y si no viene yo misma iré a buscarla. Pidamos a los Padres Druidas que no la hayan prendido también a ella —suplicó cerrando los ojos.


    —Ya tienen demasiadas ratas en las mazmorras —murmuró Maggie sentándose y atusándose su larga cabellera castaña.


    Arianne la fulminó con la mirada, pero en ese instante una sombra se alargó en la entrada de la cueva para dar paso unos segundos después a Maud que, con manos temblorosas, se deshizo de la capucha que llevaba y dejó al descubierto el mayor de sus tormentos.


    —Siento el retraso —se disculpó, sin explicar a qué era debida su impuntualidad, desabrochándose la capa y dejándola junto a su asiento.


    —Está bien Maud, seguro que es justificado, aunque temíamos lo peor —expresó Arianne con alivio—. El tiempo nos apremia, hemos de comenzar —indicó pidiendo al resto del aquelarre que se sentara en sus respectivos asientos.


    Todas se acomodaron junto a Doris, que dormitaba ajena a lo que estaba aconteciendo a su alrededor. Nicole, ofuscada, le dio un codazo que la hizo despertar y enderezarse. Sobresaltada, miró a su alrededor, para reubicarse ya que se había despertado totalmente desorientada.


    Solo una silla de las trece que estaban alrededor de la hoguera estaba vacía. La silla de Sarah.


    —Hermanas —comenzó a decir Arianne— gracias por venir. Como todas sabéis, esta noche es muy especial por diversos motivos. Motivos tristes e inquietantes, como los presagios que augura la luna que ya ha comenzado a teñirse de sangre y que no hace sino acrecentar el temor de que algo horrible está por venir. El que nuestra hermana Sarah esté bajo el yugo de los Sibilantes es una de esos horrendos augurios que por desgracia ya se han hecho realidad, su condena nos apena como mujeres y hermanas, y nos debilita como brujas y como aquelarre. Por todo ello, y hoy más que nunca, urge dar las gracias por seguir vivas y pedir por nuestras familias y por nuestro pueblo, por lo que primero conjuraremos para que nuestra comunidad siga libre de plagas, tenga cosechas fructíferas y la naturaleza nos bendiga con su gracia, y después trataremos los temas que sé que a todas nos tienen pesarosas y preocupadas en este momento —señaló mirando el asiento vacío de Sarah.


    Todas las brujas asintieron y se pusieron en pie, alisando sus ropajes. Doris cuchicheaba por lo bajini con Nicole, que por enésima vez le contaba por qué Sarah no estaba entre ellas aquella noche. Los momentos de lucidez extrema se intercalaban con momentos de torpeza, pérdidas de memoria, episodios de violencia hacia ella misma o desvanecimientos que le duraban horas. En aquel momento, y pese a que Nicole había hecho todo lo que estaba en su mano para que aquella noche estuviera lo más estable posible, tocaba la versión amnésica de la pobre Doris.


    Las doce brujas se pusieron en pie. Vestían túnicas blancas que se ceñían a la cintura por un cordón de distinto color según la experiencia de cada una de ellas y que se guardaba en la caja de alabastro que había sobre el altar. Arianne cogió la caja y la abrió, comenzando a repartir entre sus compañeras el cordón que correspondía a cada una de ellas. La madre de Mary era la guía del aquelarre, por lo que su cordón era dorado, simbolizando el mayor poder dentro de aquellas paredes. Había sido cedido por Doris, al igual que el Maginetarum, antes de que la magia la comenzará a trastornar en ausencia de un salvador que la dominara y ahora la anciana lucía un cordón entretejido de diversos colores, simbolizando todo lo que fue en su día. La bruja más poderosa de todo el condado de Essex. Edna, Julia, Emile y Kate lucían cordones rojos, Nicole, Maud y Maggie violetas y las jóvenes hermanas Lowell, junto con Mary, lucían cordones plateados. Arianne colocó el cordón violeta de Sarah encima de su asiento, entre el de Nicole y Maggie.


    —Bien —dijo Arianne, terminando de atar su cordón en un sofisticado nudo. Miró hacia arriba y pudo observar a través de la grieta del techo una enorme luna enrojecida que parecía retarlas con furia—. Es la hora.


    Le hizo una señal a Mary que, en silencio, repartió el contenido de la jarra que habían preparado las brujas antes de su llegada en los pequeños vasos de plata envejecida y que dio a cada una de sus compañeras, a excepción del de Doris, cuya bebida solo era agua con un poco de azúcar ya que su magia podría desestabilizarse aún más con el hipérico, por lo que desde hacía varios años habían decidido no dársela de beber. Todas alzaron sus vasos al cielo y bebieron el contenido de un trago. Mary volvió a pasar al lado de cada una de ellas para recoger los vasos vacíos y dejarlos en el altar, junto a la jarra.


    Cuando su hija volvió a colocarse frente a su asiento, Arianne alzó sus manos hacia la hoguera y, con un movimiento seco de estas, la pira se prendió con altas llamas que rasgaban las columnillas de rocas que había sobre ella. Girándose y mirando a Mary, cogió el libro que había sobre el atril, lo abrió y dijo:


    —Earutan, saitarg ibit oitcideneb sibon sivres siut sitinifni itnegni atas, snednefed a subirogirf, te metsep assuc sagalp. Cih tse sutluc oninmo outum sailif sartsev suticuillop tse, te arecsiv artson sullet subiriv menigaporp ed sisnemni son maitarg, te maruc snereg iuges. Son ibit repmes, tu da mucigam sumittimorp artxed rumauqes mauqnun a et, ni muciduiearp muroila iuq son sneipicsus ni munis muut, te tivarebil son ed silam subitnenimmi silucirep.


    Arianne dejó libre al grimorio de sus manos y este levitó sobre su cabeza, batiendo las hojas como si de las alas de un enorme pájaro de papel de seda y cuero se tratase. Las doce brujas repitieron el sermón que Arianne acaba de decir en dos ocasiones más, cogidas de las manos, a excepción de Kate y Nicole, que asían con fuerza cada extremo del cordón que Sarah debía tener puesto en aquel solemne momento. Con los ojos cerrados terminaron de lanzar su plegaria y, segundos después, la luz de la luna se vertió como un rio de sangre sobre las furiosas llamaradas de la hoguera. Un viento agitó sus túnicas y sus cabellos, formando un remolino de fuego y luz que se escapaba por la cicatriz del techo.


    El libro volvió a descender a las manos de Arianne. La bruja lo cerró y de la cubierta sacó un afilado pedazo de cristal. Dejó el libro sobre el altar y cortó su palma con el vidrio. Así, una tras otra, las doce brujas cortaron su piel y, cogidas de la mano de nuevo, juntaron su sangre. El cordón de Sarah se empapó de la sangre de sus compañeras y fue entonces cuando ocurrió algo con lo que ninguna de ellas contaba.


    El fuego, el viento y la luz de la luna cesaron. Incluso las antorchas se apagaron, sumiendo a la cueva en una total oscuridad.


    —¿Qué está ocurriendo? —dijo Julia.


    —¿Quién ha apagado la luz? —farfulló Doris.


    —Tranquilas, hermanas, no sé qué ocurre pero… —vaciló Arianne.


    Las llamas de la hoguera volvieron a encenderse y de ellas salió una figura de fuego con forma humana que les habló de inmediato con una fuerte vibración metálica.


    —Brujas, tengo un mensaje de vuestra hermana Sarah.


    El Padre Druida que había aparecido de la nada se transformó en la figura de Sarah. Un figura que distaba mucho del estado actual en la que se encontraba. Las brujas empezaron a susurrar y sollozar, pero Arianne calló el cuchicheo con un fuerte gesto de sus manos.


    —Habla, pues —dijo Arianne con un hilo de voz.


    —Hermanas, con mi último aliento quiero deciros que estoy bien. Que no he abierto ni abriré mi boca para traicionaros. Antes preferiría mil maldiciones por parte de los Sibilantes y vagar en soledad durante toda la eternidad que poner en peligro al aquelarre. Durante estos años, y pese a todo, he sido dichosa porque he estado a vuestro lado. Ahora, cuando todo esto termine, seré más dichosa aún ya que mi salvador, mi alma gemela, mi amor, me espera al otro lado para que, juntos, vivamos amándonos y en paz durante el resto de nuestras vidas. Seguid cuidando las unas de las otras y no permitáis que nada ni nadie mancille vuestra naturaleza, pero debéis tener los ojos bien abiertos porque la persona que me traicionó y selló mi destino está más cerca de lo que podéis imaginar. No intentéis salvarme, yo ya estoy muerta y no quiero que vosotras me acompañéis aún, por lo que rendirme ofrendas y no permitáis que Hopkins os descubra. Os quiero hermanas.


    La figura de Sarah se desvaneció con un breve aliento y el Padre Druida que había salido de las llamas entró de nuevo en estas sin decir ni una palabra.


    Todas se quedaron en silencio, un silencio solo roto por las lágrimas que fluían de los ojos de las brujas y del crepitar de las llamas, que en ese momento ya había vuelto a su estado y forma original.


    —Tenemos que ir a buscarla —rompió el hielo una sollozante Susan.


    —¿Es que no has oído lo que ha dicho? —contestó Maggie también emocionada, pero intentando ocultar su estado, procurando mantenerse tan altiva como siempre—. Ya es tarde para ella, debemos mirar por nosotras.


    —¿Cómo puedes ser tan egoísta? —la insultó Agnes, la otra hermana Lowell—. En nuestro lugar ella no dudaría ni un momento en asaltar los muros de la torre para liberarnos a cualquiera de nosotras. Se lo debemos. Además, si Hopkins se sale con la suya y sus poderes salen a la luz, la maldecirá por toda la eternidad y no podrá reunirse con Jack. A saber qué torturas estará sufriendo la pobre —lamentó.


    —Por una vez y sin que sirva de precedente, Maggie tiene razón —intervino Edna—. Si Sarah ha invocado a un Padre Druida para dirigirnos sus últimas palabras pidiéndonos que no hagamos nada por ella es porque está urdiendo algo para que ese mal nacido no se haga con su alma. ¿Tú qué opinas, Arianne?


    Todas dirigieron su vista a la guía del aquelarre que tenía sus ojos clavados en la hoguera por la que hace unos momentos Sarah les habló y que agarraba la mano de una desconsolada Mary que no podía parar de llorar.


    —Si la última voluntad de nuestra hermana es que no intervengamos… que así sea —sentenció alzando la vista hacia las presentes.


    —Pero… —interrumpió Susan.


    Arianne frenó su discurso mirándola y Susan agachó la cabeza y suspiró, derrotada


    —Sarah ha sido, es y siempre será una las mujeres más valientes, poderosas e inteligentes que he conocido en mi vida, y debemos analizar sus palabras para saber realmente lo que se esconde tras ellas —todas asintieron, dándole la razón—. Si Sarah ha dicho que no nos traicionará, estoy segura de que no lo hará y si está segura de que pasará la eternidad junto a Jack es porque, como bien dice Edna, ha pensado en hacer algo para que el Sibilante no atrape y maldiga su alma. Todas podemos imaginar el qué —aventuró—. Pero lo que más me preocupa es una de sus últimas frases… —confesó frunciendo el ceño— «debéis de tener los ojos bien abiertos porque la persona que me traicionó y selló mi destino está más cerca de lo que podéis imaginar» —repitió las palabras de Sarah.


    Arianne negó con la cabeza, pensando en el significado de esta inquietante revelación y miró a su hija, al igual que lo hizo el resto del aquelarre. Ella era la que poseía el poder de la intuición más desarrollado y, si alguien les estaba traicionando, Mary podría averiguar quién era.


    —¿Hija? —se impacientó su madre.


    —No puedo… —se concentró aún más de lo que estaba— No intuyo nada, madre. Quienquiera que sea que descubrió a Sarah sabe muy bien cómo ocultarlo —dijo confusa.


    Doris que había estado metida en su mundo una buena parte del ritual, alzó los ojos hacia el resto de las brujas y vociferó:


    —¡¿Es que no lo veis?! Alguna de vosotras fue la que la traicionó y fue con el chisme del adulterio y la brujería a su marido primero y a ese hijo de mala madre después. Por eso Mary no intuye nada, porque la traidora es otra bruja —soltó en un momento de lucidez.


    —¡Doris! —exclamó Nicole.


    Un enorme revuelo comenzó a crecer entre las brujas, hablando unas con otras, sin poder creer lo que la vieja Doris acababa de decir.


    —¡Silencio! —pidió Arianne—. ¿Doris, estás diciendo que hay una traidora entre nosotras? —le pregunto incrédula.


    —¿Qué otra cosa si no? —confirmó Doris alzando sus arrugados brazos—. Sarah era muy cuidadosa en todo lo que hacía, nunca se hubiera descubierto su romance con ese simpático muchachuelo y su condición de bruja si alguien, de su misma condición, no la hubiese delatado y por lo que yo sé las únicas brujas del condado somos nosotras —indicó sentándose pesadamente.


    —Doris —habló Mary— eso es imposible. Todas nos conocemos desde hace años, las que somos de mi edad nos hemos criado juntas y el resto habéis compartido multitud de momentos que os unen como más que a hermanas de la misma sangre. Somos un aquelarre fuerte cuyas diferencias no son tan grandes como para traicionar y mandar a la hoguera a una de las nuestras, además… ¿Quién querría hacerle algo semejante a Sarah?


    —Déjala, Mary —pidió Maggie mirando a Doris con verdadero asco—. ¿No ves que es una vieja loca que desvaría y no sabe lo que dice? Ni siquiera debería estar ya en el aquelarre.


    Nicole se encaró con Maggie y el resto del grupo intentó mediar entre ellas, a excepción de Maud que se había mantenido al margen en todo momento.


    —¡Por favor, hermanas! —exclamó Arianne— Flaco favor le hacemos a Sarah con enfrentarnos entre nosotras. Si es cierto que alguna de las presentes está sirviendo al lado de los Sibilantes tarde o temprano se descubrirá porque todas estaremos prendidas a excepción de ella, pero me cuesta mucho creer que la que ha dictado el cruel destino de Sarah este ahora mismo aquí presente.


    —Pienso lo mismo —dijo por fin Maud—. Yo… Creo que ha sido una noche muy intensa y que todas estamos agotadas y no sabemos bien ya lo que decimos, por lo que si la guía está de acuerdo lo mejor será que nos retiremos a nuestros aposentos a descansar y que la semana que viene volvamos a reunirnos de nuevo, para ver las cosas desde la distancia y con una perspectiva más serena y templada. De todas formas, el destino de Sarah ya está escrito y con la feria de otoño comenzando mañana poca cosa podemos hacer sin levantar sospechas entre los hombres de Hopkins.


    Los ánimos se calmaron un poco y Arianne suscribió las palabras de Maud, por lo que una a una las brujas se fueron retirando sin dejar de hablar de lo acontecido en la reunión. Las últimas en abandonar la cueva fueron Mary y Arianne.


    —¿Madre, está bien? —preguntó Mary a su madre mientras paseaban sigilosas en sus monturas hacia la posada.


    —Sí, hija, es que… creo que Doris lleva razón. Sarah quería advertirnos de que el peligro no es ajeno a nosotras sino que convive a nuestro lado —opinó pensativa y preocupada.


    —Me niego a pensar que una de las brujas de nuestro aquelarre está informando a Hopkins de lo que somos y lo que hacemos, además, ¿por qué solo prender a Sarah si podía tener a toda una legión de brujas para su divertimento? —se extrañó Mary.


    —No lo sé Mary, pero tengo la horrible sensación de que dentro de poco lo averiguaremos.


    


    *****


    


    Hopkins se paseaba inquieto por el punto de encuentro, junto a la muralla de la ciudad donde los escasos candiles proyectaban su alongada sombra sobre el adobe ennegrecido. Ya debía estar allí, si es que tenía a bien acudir porque… ¿Cómo fiarse de la palabra de una arpía? Le quedaba el consuelo de que cumplió su primera promesa delatando a la rubia que tenía encarcelada varios metros más arriba, pero el hecho de poner en jaque a todo el aquelarre a cambio de lo que el Sibilante le había prometido si lo hacía, eran palabras mayores.


    Además, no fue él quien acudió a ella, si no ella, quien hastiada de llevar una vida carente de sentido por unas taras que, aunque Hopkins no pudo ver con sus propios ojos, le hacían odiarse a sí misma. A cambio de su traición le había pedido que su poder principal y que solo podía mantener durante un cada vez más corto espacio de tiempo, fuera permanente. En realidad al Sibilante le importaban poco los motivos, solo quería lo que ella le pedía a cambio de un brebaje que le resultaría bastante fácil conseguir, dado el círculo donde se movía.


    Matthew estaba dando la cuarta pasada por el mismo punto cuando se giró al notar una presencia tras él. Amparada por la oscuridad, una pequeña figura emergió ante sus ojos.


    —Llegas tarde.


    —Parece que esta noche ese es mi sino.


    —Vamos, bruja, dime lo que te pedí.


    —Antes quiero que me proporciones lo que yo te pedí a cambio.


    El Sibilante farfulló algo inteligible para la bruja y, de mala gana, sacó de uno de los bolsillos de su pernera un pequeño vial de cristal grueso con un líquido viscoso de color azulado.


    —Toma —se lo lanzó—, para que veas que por mi parte hay buena voluntad, ahora canta esos malditos nombres y podrás retirarte a tus aposentos a hacer con ese mejunje lo que tanto ansias.


    La bruja observó con cautela lo que el Sibilante le había dado.


    —¿Dónde lo has conseguido? Es algo que he estado buscando durante toda mi vida y tú en apenas unos días has sido capaz de hacerte con ello —dijo incrédula.


    —Tengo mis contactos —se limitó a decir sin darle más información— y ahora habla —la apremió.


    La bruja volvió a mirar el frasquito y lo guardo dentro de su escote.


    —¿No te intriga saber por qué lo hago? ¿Por qué traiciono a mis hermanas? —preguntó dando un pequeño paso para salir de las sombras que la ocultaban.


    —Me da igual el porqué —se quejó— solo quiero que me digas esos malditos nombres para que pueda llevar a cabo mi plan de una vez y perderte de vista. Solo con tu confesión no será suficiente para poder apresarlas y lo sabes, necesito pruebas sólidas y ya bastante cedí en que no me dijeras el lugar en el que os reuníais esta noche para prenderos a todas en plena exaltación pagana. Así que déjate de juegos y dime ya esos nombres — masculló Hopkins cada vez más exacerbado.


    —Sabes que si te hubiera dicho la ubicación del aquelarre yo hubiera caído junto a mis hermanas y que si yo no me hubiera presentado, sabrían que algo extraño pasaba conmigo. Era la única manera de salvaguardarme las espaldas y de estar segura de que ibas a cumplir tu promesa. No soy tan estúpida. Además, tendrás tu oportunidad de cogerlas a todas la semana próxima, cuando el aquelarre se vuelva a reunir. Intuyen que hay un traidora entre ellas y se ha propuesto que hablemos de ello dentro de siete días, por lo que allí las tendrás servidas en bandeja de plata.


    —¡Dime la ubicación de las reuniones del aquelarre y los nombres de las brujas!


    Hopkins estaba empezando a perder la paciencia. No estaba siendo tan sencillo como había previsto en un primer momento, pero debía calmar sus ansias por terminar con aquellos monstruos que poblaban la que ya consideraba su ciudad. Debía enfriar sus impulsos y pensar con más claridad, pensar que en cuanto tuviera los nombres de las brujas y el lugar de celebración del aquelarre solo le distaría una semana para atraparlas y durante los días que restaban, estaría mirando con lupa a las poseedoras de los nombres que aquella bruja le dijera, acechando sus movimientos, memorizando sus debilidades para utilizarlas contras ellas cuando las tuviera bajo su yugo.


    Se le hacía la boca agua pensando en que durante siete días harían sus vidas, felices y ajenas a la suerte que les tocaría y él, mientras, planearía la caza de brujas más épica desde Manningtree.


    —Antes quiero que veas el porqué de mi traición —insistió la bruja, exponiéndose a la luz.


    Hopkins dio un paso hacia atrás, tropezando hasta que dio con su espalda contra el muro de la muralla.


    —Cuando me dijiste que eras poseedora de taras físicas que te impedían ser dichosa, jamás imagine que te referías a que eras un verdadero monstruo —murmuró Hopkins, horrorizado y sin ningún atisbo de lástima por su parte.


    —Este es mi verdadero rostro, no la hermosa joven que se te presentó en un principio y me llamo Maud, no Anna. Solo quiero que lo que tus ojos vieron por primera vez sea lo que yo pueda ver todos los días en un espejo. No puedo seguir viviendo con este aspecto, ocultándome de todo y de todos, incluida de mi misma y dándome asco cada vez que veo reflejado este espantoso rostro en alguna superficie. El poder de la transmutación cada vez me cuesta más y sus efectos duran menos, por eso necesitaba tu ayuda. Odiaba a Sarah porque… —Maud agachó la cabeza y negó al tiempo que sus ojos se enrojecieron— ambas nacimos del mismo vientre y fue a ella a la que la naturaleza le otorgó todo lo bueno que tenía, convirtiéndome a mí en un despojo que no debería ni siquiera haber respirado por primera vez —confesó entre lágrimas—. Nadie sabía que era mi hermana, ni ella misma, ya que nuestra madre me repudió poco después de nacer. Tanto ella como su aquelarre pensaron que era una maldición hecha carne ya que fue poner un pie en este mundo y las desgracias se sucedieron a mí alrededor. La muerte de mi padre, una extraña enfermedad que casi mata a Sarah, el incendio que destrozó mi casa y el próspero negocio de mi familia, todos acontecimientos que me achacaron a mí y a mi repugnante presencia. Era un aquelarre de viejas brujas trastornadas y enquistadas en las antiguas tradiciones, así que para que no me sacrificaran, mi madre decidió abandonarme a mi suerte. No sé si dar gracias porque aquella pareja de pordioseros me recogiera y me diera la insulsa vida que he llevado, pero lo cierto es que me acogieron como a su hija y nunca les importó mi aspecto. Debo reconocer que fue salir de mi casa y mi familia comenzó a florecer de nuevo llevando una vida prospera y digna, pero que ocultaba un bochornoso secreto. No fue hasta que estuvo en su lecho de muerte, cuando mi madre le entregó una carta a un emisario y me la hizo llegar, haciéndome así conocedora de mi verdadera historia, de mi linaje y de mi condición de bruja. Durante todos los años en los que Sarah era feliz y tenía todo lo que una mujer podía desear, belleza, joyas, vestidos y hombres que la deseaban, yo me he estado pudriendo en un rincón, pasando inadvertida por todos, anhelando la vida que ella tenía y que yo nunca tendré por esto —se señaló el rostro—. Y ahora, si a cambio de mi dicha ellas deben morir… que así sea.


    Matthew la observó unos segundos. Ahora entendía por qué le tenía tanto odio al aquelarre y a todo lo que significaba. Su instinto más depravado no le había mentido cuando le decía que aquella bruja tenía más parte de oscuridad de la que ella misma pensaba. La maldad se escondía dentro de ella y la estaba utilizando en forma de egoísmo y venganza.


    —Una historia muy conmovedora, y te alabo el gusto de querer vengarte de tu hermana y del resto del mundo por tu propio beneficio —el Sibilante se rehízo y se colocó de nuevo frente a ella—, y ahora que ya has confesado tus traumas infantiles; los nombres y la ubicación, y no pienso repetirlo más o te aseguro que esa poción —indicó pasando un dedo por el canalillo de Maud— nunca hará su trabajo.


    Maud le apartó la mano y tras un gran suspiro le dijo los nombres de las once brujas y la ubicación exacta del aquelarre.


    La cara de Hopkins se amorató al escuchar los dos últimos nombres. Sobre todo al escuchar el último. Resoplaba y apretaba las manos con fuerza, intentando calmarse, pero en aquel momento, y después de repetirse varias veces el nombre que sus oídos habían sentido y que su cerebro se negaba a creer, necesitaba hacer algo o la ira lo iba a destrozar.


    —Sé que sientes algo por…


    A Maud no le dio tiempo a decir mucho más. Hopkins se lanzó sobre ella y entrelazó las manos sobre su cuello. Ambos cayeron al suelo y Maud se revolvió e intentó utilizar la magia para deshacerse de quien le quitaba el aliento, pero sus esfuerzos fueron en vano, él era muy fuerte y ella estaba en shock.


    —¡Qué… haces…! ¡Te… lo he… dicho to… do! —tartamudeó, asfixiándose.


    —Lo sé, preciosa —dijo con ironía— lo sé, por eso mismo estoy haciendo esto.


    El Sibilante comenzó a silbar al tiempo que en los pulmones de Maud dejó de entrar aire. Los ojos de la bruja, que estaban abiertos de par en par, empezaron a inyectarse de sangre y poco a poco dejó de forcejear con su asesino hasta que con un fuerte chasquido Hopkins le rompió el cuello. El alma de Maud se convirtió en una oscura sombra que salió lentamente de su cuerpo y que al tomar contacto con el aire se quebró en mil pedazos, desapareciendo pasto de las tinieblas.


    Un par de soldados, que habían oído el forcejeo, salieron del interior de la muralla y al ver que era el General el que estaba allí, con una mujer inmóvil bajo su cuerpo, se pararon en seco, esperando instrucciones.


    —Enterradla en el bosque, boca abajo, ¡rápido! —ordenó poniéndose en pie. Los soldados se miraron el uno al otro, pero sin decir palabra y sin cuestionar la orden de su superior, cargaron el cuerpo de Maud, cuyo rostro había sido tapado con su capucha—. Y ni se os ocurra destaparle el rostro o me encargaré de que le hagáis compañía —les amenazó.


    Los soldados asintieron y rápidamente se alejaron con el cuerpo de la bruja.


    Hopkins cerró los ojos y respiró pesadamente. Su Mary no. Su Mary no podía ser una de ellas. Se negaba a creer que aquella chiquilla con la que quería compartir su infame vida fuera una maldita bruja. Pero si al final resultaba que el espíritu de Satán se manifestaba a través de su cuerpo, no tendría piedad. De hecho, utilizaría toda su maldad y su ira al servicio de sus conocimientos para ser más sádico de lo que había sido hasta ahora. Se lo merecía más que nadie por haberlo estado engañando.
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    Cuando un Sibilante se proponía algo, siempre lo llevaba a cabo y sobre todo si era el más poderoso de su estirpe sobre la faz de la Tierra. Aquel día iba a ser largo, muy largo, tanto por la mañana que le esperaba como por el baile y el comienzo de la feria de otoño que se adentraría bien pasada la media noche. A primera hora, cuando un tímido sol aún perezoso se negada a salir en todo su esplendor arropado por un manto de nubes, él ya hacía tiempo que había departido con el Alcalde sobre las novedades de este año y había dado las órdenes pertinentes a sus hombres. Aquel día, la villa donde se encontraba duplicaba su población y lo único que les importaba a las gentes que iban a disfrutar de la feria era comer, beber, bailar y hacer negocio, comprando y vendiendo enseres y baratijas al mejor postor.


    Pero en su cabeza no solo estaba organizar a sus soldados para velar por la seguridad de los que aquel día iban a divertirse y a negociar, sino que las brujas danzaban en su mente, amenazando su buen hacer dentro de su oficio. Apenas había cerrado los ojos durante la noche. No podía dejar de pensar en Mary, recordando minuciosamente todos sus movimientos, sus palabras, sus gestos para engañarse a sí mismo diciéndose que no era una bruja y que la arpía que había dejado de respirar bajo sus manos solo quería mancillar el nombre de la mujer por la que bebía los vientos y dañarle a él de paso. Una y otra vez visualizaba a aquella joven y a su madre, a aquel dúo de mujeres afanosas y resueltas que aunque le temían y le odiaban, nunca le habían negado un plato de comida caliente y una buena jarra de cerveza tibia. El genio de Mary no tenía por qué ser parte de una esencia malvada y antinatural, se repetía Matthew una y otra vez, pero su fuero interno le gritaba que Maud llevaba razón y que tanto Mary como su madre formaban parte del aquelarre que se había dispuesto a borrar de aquellas tierras en seis albas.


    Intentaría por todos los medios seguir comportándose con ellas igual que lo había hecho hasta entonces, altanero y arrogante, insistiendo en que Mary se rindiera a él en todo lo que le pedía y aceptando su rechazo como cada vez que lo hacía, sin levantar sospechas, como un depredador que engaña a su presa con elogios y paciencia.


    Pero antes de que el baile llegara y marcara visualmente a todas aquellas furcias que osaban en alzarse contra Dios y la Iglesia, la que ya tenía presa lo estaba esperando para empezar la que sin duda sería la jornada más placentera de su cautiverio. Para él, obviamente.


    —¡Buenos días querida! —exclamó dejando capa, sombrero y espada sobre una de las sillas vacías que había en la habitación. No se quitó los guantes y con paso firme se dirigió hacia donde estaba la bruja.


    Sarah se encontraba totalmente desnuda sobre una plancha de madera a la que estaba atada con grilletes y cadenas que aferraban sus muñecas y tobillos.


    Hopkins se acercó a ella. En la sala se encontraba el ayudante del Obispo, que era el encargado de dar testimonio escrito de lo que allí ocurría para que luego su superior en particular y la Iglesia en general tuvieran conocimiento fidedigno de los hechos. El joven, de la edad de Sarah e instruido en el arte de las leyes, se afanaba por no parar de escribir con pluma y tinta todo lo que objetivamente sus ojos veían, pero intuyendo lo que estaba a punto de pasar, su estómago se revolvía nervioso e impaciente por terminar aquel desagradable trabajo. Un par de soldados escoltaban a Sarah y, aunque intentaban mantenerse impávidos, en más de una ocasión sus ojos se movían para mirar con lascivia el cuerpo desnudo y magullado que tenían a su lado.


    Sin embargo, la bruja, pareciendo ajena a lo que estaba aconteciendo, tenía los ojos cerrados y un leve atisbo de sonrisa parecía dibujarse en la comisura reseca de sus agrietados labios.


    —Sin duda, el príncipe de las tinieblas hizo este cuerpo para tentar a los pecadores —se relamió Hopkins, mientras pasaba su mano enguantada por el interior de los muslos de Sarah.


    Ella seguía sin inmutarse, sin decir nada, soportando aquel indecoroso contacto como si nada estuviera ocurriendo. Los hombres que estaban a su lado seguían con la mirada el trayecto de la mano del General, ansiosos por que les dejara hacer lo mismo, pero en vez de ofrecérsela como anhelaban que hiciera, le ordenó a uno de ellos que pusiera a calentar un hierro afilado al fuego de la chimenea y al otro le ordenó que cogiera paños blancos de una mesa cercana.


    Ambos hicieron lo que Hopkins les pidió sin rechistar, mientras que este seguía acariciando la blanquecina piel de Sarah.


    —¿Sonríes? —pregunto Hopkins acercando su cara a la de Sarah— Ya sabía yo que esto al final te iba a gustar, miserable zorra.


    El Sibilante le propinó una fuerte bofetada en la cara que pilló a Sarah totalmente de improvisto, haciendo que abriera los ojos de golpe y comenzará a respirar agitadamente, como si la inesperada acción del General la hubiera despertado de un profundo sueño.


    —Te quiero así, con el ojo bien abierto y bien atenta a lo que te va a suceder en breve —Hopkins le lamió la sangre del labio que le había producido el bofetón, para escupirla después sobre el cuerpo de Sarah.


    El joven letrado, que había dejado de escribir horrorizado por lo que estaba presenciando, iba a manifestar su desacuerdo a los métodos de Hopkins, pero este, sabedor de lo que aquel pensaba, lo miró y se disculpó teatralmente antes de que el joven abriera la boca.


    —¡Oh, lo siento, discúlpeme si le he ofendido! —dijo haciendo una reverencia—, pero es que esta pérfida saca lo peor de mí. Por favor, le ruego que evite redactar esto último, no queremos que nuestro Obispo o los miembros más ilustres de la Iglesia se escandalicen por lo soez de mis métodos.


    —Que sea la última vez que veo algo así, General, o deberé dar conocimiento de ello. Cíñase a las pruebas tal y como deben hacerse —le exigió con una seguridad que a Hopkins le sorprendió.


    El Sibilante aceptó de buen grado y le pidió a los soldados que le entregaran lo que había pedido. Dejó los paños en una pequeña mesita, al lado de la cabeza de Sarah, y cogió el hierro candente.


    —Muy bien. Empecemos entonces con una de mis pruebas preferidas —dijo mirando el arma que empuñaba —, la prueba de la aguja. He visto en tu pecaminoso cuerpo varias marcas que pueden ser susceptibles de tu comunión con Satanás —explicó refiriéndose a un par de manchas que Sarah tenía de nacimiento, una en el muslo izquierdo y la otra sobre el pecho derecho—. Si quemo esas marcas con este hierro candente y afilado y sangras, demostrarás que aún queda algo de bondad en ti, si no, significará que el demonio te protege y que sus oscuros poderes anidan en tu interior, como es el caso, ¿verdad, Sarah?


    Sarah lo miraba con los ojos muy abiertos y se sacudía, intentando zafarse de las ataduras. Hopkins se acercó más a ella y colocó la punta del hierro en su muslo, justo encima de la marca de nacimiento. Cuando el metal incandescente tocó la piel, la bruja desgarró el aire con un grito que hizo estremecer a los presentes, a excepción de al Sibilante.


    Matthew, disfrutando del momento, hincó aún más la lanza dentro de la piel de Sarah, que no paraba de gritar presa de un dolor que le era completamente inaguantable. El humo que desprendía la carne quemada inundó la habitación y el desagradable olor hizo que el ayudante del Obispo saliera disparado a un rincón a vomitar el desayuno.


    —¡Grita cuanto quieras Sarah, pero no veo sangre! —dijo con tono cantarín.


    El General sacó el hierro de la piel de la bruja y esta, sudando, amoratada y con lágrimas en los ojos, dejó por fin de gritar. Su pecho subía y bajaba a gran velocidad, intentando acaparar todo el aire que le era posible.


    —Muy bien —dijo Hopkins limpiando la punta del hierro con uno de los paños blancos—. Ve esto letrado —le enseñó al ayudante del Obispo los restos que había en el pañuelo—, negro, solo negrura, como la que tiñe su alma. Nada de sangre, ni aquí ni en su piel.


    La parte del muslo donde el General había hundido la lanza, estaba ennegrecida y aún caliente, pero sin rastro de sangre por ningún lado.


    —Disculpe, General —el ayudante del Obispo frunció el ceño, sentado ya en su lugar tras recuperarse de su descomposición de cuerpo—. Tengo amigos que son médicos y me han instruido algo en ese oficio y si sus conocimientos no fallan, si hace una herida con un hierro candente, el calor cauteriza los tejidos de manera inmediata, por lo que no manaría sangre de la herida.


    —¿Está insinuando algo, letrado? —preguntó Hopkins con mirada gélida y amenazante.


    —Yo solo, bueno, es lo que tengo entendido.


    —Usted entiende de leyes, al igual que estos hombres y yo entendemos de la guerra. Pero contésteme a una pregunta… ¿Qué sería de este mundo si los letrados lucharan y los soldados hicieran las leyes? ¿Lo ha pensado alguna vez? —El letrado agachó la cabeza, sin responder—. Exacto, sería un caos, por lo que querido amigo, haga su trabajo que es por lo que está aquí y déjeme a mi hacer el mío.


    El Sibilante se acercó a la chimenea y de nuevo puso al rojo vivo la punta del hierro, para cuando estuvo lista, acercarse de nuevo a Sarah.


    —Muy bien, segunda marca, para asegurarnos nada más de que el resultado de la primera no fue por casualidad —dijo sonriendo de medio lado, arrugando su cicatriz.


    Acercó el hierro al pecho de la bruja y sin previo aviso, sin que Hopkins hiciera presión, comenzó a hundirse en la carne rápidamente. Hopkins soltó de inmediato la lanza, quedando esta clavada en Sarah, que en esta ocasión no gritaba, si no que sonreía.


    —¡Que te jodan, Hopkins!


    Estas fueran las últimas palabras de Sarah. Con un grito ahogado, el hierro atravesó su pecho y quedó sin vida mientras cerraba lentamente los ojos y una sonrisa de satisfacción aparecía en su rostro. El ayudante del Obispo se levantó de golpe de su asiento y fue hacia el cuerpo inerte de Sarah.


    —¡No la toque! —exigió Hopkins, boquiabierto, sin dar crédito a lo que acababa de ocurrir.


    Durante unos minutos eternos, nadie habló ni se movió. Todos estaban expectantes a lo que el General decidiera, pero parecía que este se había quedado pávido, sin saber muy bien qué decir o hacer respecto a los que todos los presentes habían presenciado.


    —Escriba letrado —el ayudante del Obispo lo miró confuso—. ¡He dicho que escriba! —gritó fuera de sí. El joven fue presto a tomar nota de aquello que fuese que Hopkins iba a decirle. El General tomo aire y comenzó a relatar:


    «Hoy, 24 de Septiembre de 1645, y después de intentar realizar a Sarah Miller las pruebas pertinentes que exige la Iglesia en voz de nuestro señor, en sospechas de brujería, tanto el General Matthew Hopkins como los soldados que se encontraban con él en el momento del ataque, hubieron de terminar con la vida de la pecadora debido a que esta, utilizando las artes oscuras y el poder que Satán le otorgaba, les atacó ferozmente, deshaciéndose de las ataduras que la mantenían inmóvil y poniendo en serio peligro sus vidas. Por todo ello, la bruja Sarah Miller falleció como una hija del demonio, quedando su alma confinada en el Infierno para toda la eternidad y sin opción al descanso eterno en los brazos de nuestro Señor».


    —Mi General, con el debido respeto… —balbuceó uno de los soldados— Ninguno de nosotros estamos heridos y las cadenas están intactas. Cuando lean el escrito, harán preguntas y querrán ver las pruebas.


    Sin prestarle atención, sacó el hierro del cuerpo de Sarah y forzó las cuatro cerraduras de los grilletes de Sarah. Cuando hubo acabado se dirigió al soldado que acaba de hablar. Se puso frente a él y le clavó el arma en un costado.


    —No morirás, pero será suficiente para que la historia sea creíble. Gracias por el apunte hijo, eres un buen soldado —le dijo dándole un golpecito en el hombro, al tiempo que le sacaba el arma. El soldado inmediatamente cayó desplomado en el suelo, roto de dolor y sangrando abundantemente—. Te toca —Matthew alzó el hierro y le rasgo el hombro al otro soldado, que instintivamente se agarró la herida. De nuevo ensartó el hierro en el pecho de Sarah y se dirigió al ayudante del Obispo—. Muy bien, a usted le dejaré sano y salvo, siempre y cuando confirme la historia, sé que mis hombres lo harán porque saben que sus cabezas están en juego. La cuestión es que ahora la suya también, por lo que le pediría que la historia que recuerde y cuente sea la que está ahí escrita, ¿está de acuerdo?


    —Sí… claro —titubeó el letrado, que apenas podía articular palabra.


    —Gracias, amigo.


    Hopkins se puso su atuendo de calle y abrió la puerta para indicarles a los dos soldados que esperaban fuera que llamaran al médico para atender a los heridos y que ellos se encargarán de coger el cuerpo de Sarah para entregárselo a su esposo y que él hiciera con ella lo que quisiese, pero asegurándose de que si no la quemaba la enterrara boca abajo.


    Antes de salir, se dio la vuelta y observó de nuevo el cuerpo de la bruja. Algo o alguien había hecho que esa perra acabara con su vida antes de darle la oportunidad de acabar con ella como se merecía. De dos brujas que había matado solo había logrado maldecir el alma de una, pero era algo que no le preocupaba demasiado. Tenía once almas más a la espera de su maldición.


    


    *****


    


    El alma de Sarah flotaba, rodeada de una intensa luz que no le permitía ver nada de lo que tenía a su alrededor. Se sentía libre, feliz y deseosa de encontrar lo que estaba buscando, pero parecía que él no se encontraba por allí, aunque tarde o temprano daría con él. Así fue la promesa del Padre Druida.


    Cuando lo invocó para poder hablar por última vez con sus hermanas, no sabía siquiera si iba a lograr contactar con él. Ni era una bruja experimentada como lo era Arianne ni tenía magia suficiente para hacer la invocación, pero parecía que los sabios se habían apiadado de ella y no tardaron en contestar a su llamada. Pese a ello, sabía que la negociación para salirse con la suya sería dura pero al final, consiguió lo que quería aunque el pago que el sabio le demandó por hacer lo que ella le pedía le perseguiría durante toda la eternidad. Pese a todo, solo por ver la cara del Sibilante, había merecido la pena el pago del tributo. Aquel bastardo se había quedado completamente pasmado cuando el hierro, guiado por la mano invisible del Druida, penetró en su cuerpo, matándola antes de que él terminara con ella. Solo le quedaba la pena de haber dejado a sus hermanas, a excepción de quien las había traicionado. Esperaba que fueran listas y supieran interpretar sus palabras.


    Sarah continuó buscándole, hasta que algo empezó a atraer su alma hasta un punto bastante lejano del que se encontraba. Se dejó llevar y comenzó a volar cada vez más rápido.


    El Padre Druida había accedido a transmitir el mensaje al aquelarre y a acabar con la vida de Sarah antes de que la maldición del Sibilante se llevara a cabo y destruyera su alma a cambio de estar para toda la eternidad en el lugar donde se encontraba. Se reuniría con Jack en el otro lado siempre y cuando él no estuviera en el mundo de los vivos. Cuando desde la Tierra, un cuerpo demandara su alma, la de Sarah vagaría solitaria sin poder encontrarse con su salvador en la vida que en ese momento le tocaría vivir, teniendo que esperar a que el cuerpo que albergaba la esencia de Jack muriera para poder reencontrarse de nuevo con él.


    Intentaría explicárselo a Jack lo mejor que supiera y deseaba, más que nada, que este primer encuentro en el otro lado fuera largo. Lo necesitaba.


    De repente, el alma de Sarah se paró en seco, y entre el inmenso mar de luz que la rodeaba vislumbró un punto azulado que titilaba nervioso.


    —¿Jack?


    La luz se acercó a ella y entonces lo sintió. Una explosión de puro amor que la hizo estallar en pedazos. Retazos llenos de lágrimas, risas, abrazos, besos y caricias. Al alma de Jack le ocurrió lo mismo hasta que ambas estuvieron juntas. Fundidas la una con la otra, disfrutando de una dicha que Sarah casi no podía soportar.


    —¿Sarah, eres tú? ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estamos?... Tengo miedo.


    —No temas, mi amor, estamos juntos y debemos aprovechar hasta el último segundo del tiempo que nos otorguen para estarlo. Te lo explicaré todo con calma y entonces lo comprenderás.


    Sarah sintió cómo el alma de Jack se calmaba y, juntos, caminaron por aquel mar de luz que, de momento, era su hogar.


    


    *****


    


    Mary se miró por enésima vez en el espejo de su cuarto. Desde la noche anterior no había sido capaz de centrarse. Estaba nerviosa, irascible y afligida, intentando en vano concentrarse para intuir, a través de su magia, quién era la responsable del siniestro destino de Sarah y de Maud.


    Poco después de regresar del aquelarre, una terrible sensación de muerte se instaló en ella y apeló a todos los hechizos y conjuros que conocía para averiguar de quién era el alma que acababa de ser arrancada de su cuerpo. Sabía que era el alma de una bruja, solo tenía esa sensación cuando alguien con su don moría. Era algo que le ocurría desde niña, mucho antes de que sus poderes aparecieran hace ya más de dos años, y su madre la instruyó para que cuando ocurriera no tuviera miedo, sino que lo aceptara, como el resto de sus habilidades.


    Sabía que la bruja que murió durante la noche no era Sarah, ella decidió terminar con su vida a la mañana siguiente. Estaba inmersa sirviendo desayunos a todos los que se había congregado en la posada cuando un espantoso dolor la hizo doblarse por la mitad, abrazándose a sí misma y sin poder retener el llanto y los gritos. Todos los presentes se alarmaron, incluida Arianne, que era la única que sabía lo que estaba ocurriendo. Unos cuantos se fueron hacia ella para intentar consolarla pero la única mano que su madre consintió que la tocara fue la de William, que con el rostro desencajado por ver así a la mujer de su vida, la acunó entre sus brazos haciendo que el dolor cesara de inmediato.


    Sarah acababa de morir, pero Mary encontró consuelo en los brazos de su salvador que, bajo las indicaciones de Arianne, la trasladó a su cama, donde estuvo descansando hasta hacía apenas un par de horas.


    Cuando despertó, parecía que había dormido durante toda una noche. Se encontraba llena de energía, renovada y fresca. Estaba orgullosa de lo que Sarah había hecho y sabía que su alma estaba junto a la de Jack y que sería feliz por toda la eternidad, aunque había jurado a los Padres Druidas que si encontraba a la culpable de lo que le había ocurrido, la mataría con sus propias manos. En cuanto se desperezó fue a buscar a Arianne, que a esas horas de la tarde ya había terminado de limpiar toda la posada y que, pese a estar cansada, se alegró enormemente de encontrar a su hija mucho más recuperada.


    —Debo decirte algo, Mary —el tono de voz de Arianne era firme pero turbado—, aunque antes de nada te diré que el joven que es dueño de tu alma y de tu magia se ha comportado como un auténtico caballero —sonrió—. Te calmó en un segundo y cuando te dejó en tus aposentos, enseguida vino a mí por si podía hacer algo más por ti. Tuve que ser yo la que le dijera que sufrías de males de estómago y que eso era lo que te había ocurrido, porque él, tan discreto y cuidadoso como era de esperar, solo me preguntó si era grave lo que tenías, temiendo únicamente que enfermaras y te pudieras ir de su lado.


    A Mary se le saltaron las lágrimas mientras sonreía y se abrazaba a su madre.


    —¿Cómo puedo ser tan feliz cuando estoy con él con todo lo que está ocurriendo? — se lamentó.


    —Lo mereces, Mary, pese a todo y pese a que… Maud, haya desaparecido.


    Mary se separó de Arianne, confusa, pero al instante recordó la sensación de la noche pasada.


    —También está muerta —musitó, mirando al suelo—, aunque no sé por qué no logré intuir que era ella —dijo confusa.


    —No estoy segura de ello, Mary, pero lo que es seguro es que ha corrido la misma suerte que Sarah, aunque no sabemos si a manos de Hopkins u otra firma ha sellado su sino. Ese monstruo ha confesado la muerte de Sarah pero, naturalmente, con invenciones. Él y sus hombres han lavado sus nombres y sus espadas diciendo que durante las pruebas para demostrar su condición de bruja, ella les atacó y en defensa de sus vidas, acabaron con la suya —explicó Arianne apretando los dientes.


    —¡Infame embustero, eso es absurdo! —gritó Mary— La pobre Sarah estaba totalmente indefensa, sin hipérico, sin comer ni beber… ¿Cómo pueden pretender que la gente se lo crea? Estoy segura de que de alguna manera los Padres Druidas acabaron con la vida de nuestra hermana durante el proceso para que Hopkins no la maldijera y para que ella pudiera encontrar la paz junto al alma de Jack.


    —Eso lo sabemos tú y yo y el resto de las brujas, pero la gente de a pie creería a esa lengua envenenada aunque les dijera que a partir de ahora las vacas darán cerveza en vez de leche —Arianne suspiró pensativa—. Ahora debemos apartar todo lo que está ocurriendo a un lado y prepararnos para el baile de esta noche. Estará toda la villa, incluidos Hopkins y sus esbirros, por lo que no debemos levantar sospechas de que sabemos la verdad con un comportamiento que no fuera el de todos los días. Ya descubriremos lo que le ha ocurrido a la pobre Maud, ahora lo importante es seguir con nuestras vidas como si nada pasara. Aunque nos cueste, es la mejor forma de cubrirnos las espaldas.


    —Eso no quita que estemos ojo avizor, madre, tanto con ellos como con cualquiera que pudiera ser el traidor que llevó a Sarah hasta la muerte y que ha acabado también con la vida de Maud —apuntó Mary.


    —Por supuesto —ratificó Arianne—, pero con cuidado y sin dejarnos llevar por la inquina y el desagravio, Mary, que te conozco —puntualizó cruzándose de brazos. Mary asintió condescendiente—. Y ahora vete a acicalarte para la feria y el baile, que seguro que un apuesto curtidor está deseando verte aparecer por sus dominios.


    Mary sonrió como siempre que rememoraba la imagen de William en su cabeza, que era la mayor parte del tiempo.


    Y en eso había estado hasta ahora. Bañándose con esencias de flores y aceites que no ensombrecerían su natural fragancia a jazmín, cepillando su largo cabello negro que hoy llevaría suelto y vistiéndose con un espléndido conjunto de corpiño y falda escarlata que ensalzaban sus bonitas y sugerentes curvas. Pese a los mimos que se había regalado era incapaz de dejar de pensar en sus desdichadas hermanas.


    Ya estaba casi lista para coger a su madre y marchar para la feria, pero antes quería pasarse a ver cómo estaba Lluvia. La yegua la recibió relinchando de alegría y agitando su crin, hasta que Mary abrió la puerta del establo y se acercó a ella para apaciguarla. Durante unos minutos, mujer y animal estuvieron comunicándose la una con la otra, compartiendo los secretos del hombre y del semental que ocupaban sus corazones. Juraría que, de ser bruja como ella, Lluvia también habría encontrado su salvador en el caballo de William.


    —Mary se hace tarde —oyó gritar a su madre desde el otro lado—. ¿O es que no tienes ganas de verle? —bromeó.


    Estaba impaciente, pero Lluvia era Lluvia, la niña de sus ojos. La encontró un mes después de que sus poderes aparecieran, en una de sus escapadas en las que daba rienda suelta a su magia y que a su madre tanto la preocupaban, por si alguien que estuviera en los bosques la descubría practicando algún hechizo que la delatara como lo que era. Estaba jugueteando en el agua de un río cuando sintió que alguien la observaba. Rápidamente dejó caer al río la enorme gota de agua que levitaba entre sus manos y observó a su alrededor en busca del curioso o curiosa que estaba entre los árboles. Cuál fue su sorpresa al descubrir que la chismosa era una quejumbrosa yegua blanca que estaba herida y completamente empapada.


    Fue hacía ella, e igual que le había curado el tobillo a William, le curó también a ella la multitud de heridas que cubrían su cuerpo y que teñían su pelaje. Más de cerca vio que no era la primera vez que la maltrataban. Supo, gracias a ella y a su don, que su dueño la pegaba un día sí y otro también, hasta que logró escapar hacía dos noches, bajo una incesante tormenta. Había estado vagando, alejándose de cualquier humano por el recelo que le daban, hasta que la encontró a ella. Mary le juró en aquel momento que jamás permitiría que nadie la hiciese daño y que la protegería, dándole cobijo, comida y una buena vida. Lluvia, a cambio, le prometió lealtad y dar su vida por ella llegado el caso. Desde aquel momento, se habían hecho inseparables.


    Con otro halago y otra caricia, Mary se despidió de su yegua y junto a su madre marcharon hacia donde se celebraba la feria y el baile.


    A esas horas la explanada estaba en todo su apogeo, con multitud de barracas y puestos engalanados con pesadas telas de terciopelo y banderitas de colores, donde los comerciantes y compradores intercambiaban monedas por enseres. William estaba parapetado tras su tenderete, junto al del alfarero Andrew y a un soplador de vidrio del sur del condado que estaba haciendo las delicias de los más pequeños, que se quedaban asombrados por el arte de su oficio, que inflando una bola de vidrio fundido en un extremo de un soplete y soplando aire por el extremo opuesto para endurecerlo y enfriarlo, conseguía con unas pinzas y extrema maña, convertir una masa amorfa en preciosas figuras que decoraba y cincelaba a su antojo. Los chiquillos lo observaban boquiabiertos cómo hacía complicados diseños y, cuando al fin los terminaba, todos aplaudían y les pedían a sus padres que les compraran las figuritas que acababa de hacer.


    Candiles y antorchas iluminaban la planicie donde aquel año, y a petición del Alcalde llevado por los consejos del General, se celebraba el evento. Durante los años anteriores, la feria se había llevado a cabo en la plaza donde Arianne y Mary regentaban la posada pero, debido a que cada año la asistencia aumentaba, la plaza se había quedado pequeña y dados los últimos acontecimientos, Hopkins, como abanderado de la seguridad en aquella villa, había decidido sacarla del centro de la ciudad y llevarla a la pradera de Santa Regina: una campiña cercana, que estaba a unos cinco minutos a pie.


    Las personas que habían acudido, agradecieron enormemente el cambio de ubicación, ya que había mucho más espacio para los puestos y las actividades que allí se desarrollaban. Lo que no sabían es que aquel lugar había sido elegido por pura estrategia, ya que desde un punto donde el General se había colocado, podía divisar a todo el mundo que llegaba y se iba del recinto, asegurando todo el perímetro con postes de madera. Solo había un punto de entrada y salida, por lo que en caso de que fuera necesario, nadie podría escapar. Además las decenas de soldados que tenía apostados por toda la zona detendrían cualquier conato de desobediencia y rebeldía.


    Ajenos a la posible emboscada si un mínimo atisbo de magia se urdía en aquel lugar, las gentes se divertían, comiendo y bebiendo. Malabaristas y juglares entretenían a los asistentes con juegos y acrobacias, así como a ritmo de los músicos bailaban en parejas o en grupos junto a una enorme hoguera que se alzaba en el centro del recinto.


    Mary y su madre comenzaron a saludar a gran parte de los allí presentes, ya que por regentar el negocio que regentaban eran bastante conocidas. Arianne se entretuvo hablando con un par de mujeres y un crío, momento que Mary aprovechó para escabullirse y buscar a William. Paseó su mirada por todos los puestos hasta que por fin lo encontró. Estaba discutiendo de buen grado con otro hombre que, por sus mejillas sonrojadas y las carcajadas que daba debía llevar ya unas cuantas cervezas dentro del buche. Lo observó, regodeándose en su pelo, en su cara, en su cuerpo, sintiendo como cada milímetro del suyo quería abalanzarse sobre él. Notando su presencia, William dejó de mirar a su achispado comprador, para mirarla a ella.


    Detuvo su charla en seco para exhalar el aire que había abandonado sus pulmones preso de la sorpresa de verla más hermosa de lo que jamás se hubiera imaginado. En la lejanía, destacaba por encima de cualquier otra, con su pelo ondulado y revuelto por el viento, con la cara más bonita que había visto nunca y vestida con un impresionante conjunto del color de la sangre, que hizo que la de William ardiese.


    Sin prestar atención a lo que el comprador le decía, mirando solo hacía donde Mary se encontraba, le dio lo que había comprado y a cambio tomó lo que el hombre le pagaba. Podía haber sido alpiste para pájaros o piedras, que William ni lo hubiera notado. Guardó el contenido en su alforja y se dispuso a ir a por el amor de su vida, no sin antes decirle a su ya buen amigo Andrew que vigilara su puesto y que, si no había vuelto cuando la feria terminase, le hiciera el favor de recoger sus cosas. El alfarero, sonriendo y guiñándole un ojo con picardía, le alentó para que fuese a por Mary y que no se preocupara de nada que no fuera el hacerla feliz aquella noche y el resto de las noches que pasaran juntos, que vaticinaba que serían muchas.


    La joven, al verlo avanzar sonrió y fue hacía él, dispuesta a no dejarlo escapar.


    —¡Por Dios nuestro señor, Mary, estás resplandeciente! —Mary se detuvo y apretó los parpados y los puños con rabia, sabiendo quién era el dueño de aquella repulsiva voz que sonaba a sus espaldas— Aunque yo hubiera escogido para ti otro color un poco menos… indecoroso, no hay duda de que el rojo realza tu adorable belleza.


    Hopkins se puso frete a ella y la observó de arriba abajo, con las pupilas dilatadas y la boca seca, librando una lucha interior entre matarla mientras yacía en la cama con ella o arrancarle el corazón allí mismo por arpía y mentirosa.


    —Buenas noches, Matthew —saludó sin convencimiento—, si me disculpas debo irme.


    —¿Se puede saber dónde vas con tanta prisa? —El Sibilante la cogió del brazo para impedir que avanzara, lo que hizo que a Mary se le helará la sangre y comenzara a tener dificultades para respirar— ¿Es que no me vas a conceder un baile esta noche, Mary? Prometo portarme como lo que soy, si es que acaso te asalta la duda —sonrió.


    —Eso, lejos de acrecentar mis ganas de bailar contigo me las quita aún más, si eso es posible, y ahora —dijo entre dientes, soltándose de su agarre—, debo irme. Buenas noches.


    Mary salió corriendo en dirección a los brazos de su protector, que iba también hacía ella, dispuesto a todo porque el General le quitara sus sucias manos de encima, pero Mary sabía cuidarse sola.


    —¿Te encuentras bien? —pregunto William nada más llegar a su altura.


    —Sí —dijo ella mirando por encima del hombro a Hopkins que, con cara de muy pocos amigos, les observaba —¿Bailamos? —dijo sonriente.


    Mary lo arrastró a la pista de baile. William no era muy diestro bailando, de hecho era la primera vez que al menos lo intentaba, pero Mary, con una sonrisa que lo derretía, lo guiaba cogiéndolo de las manos. Solo tenía ojos para ella y en más de una ocasión había tropezado con la falda de Mary o con sus propios pies, haciendo que la joven riera divertida. Dieron vueltas, improvisaron pasos de baile, hicieron círculos y enlazaron los brazos con otras gentes ante los celos y la rabia que se escapaba del semblante agriado de Hopkins y ante la atenta mirada de Arianne, que disfrutaba del momento como ellos, totalmente desinhibidos por el alcohol y la atmósfera. Cuando ambos ya llevaban un par de buenas jarras de cervezas en el cuerpo, Mary dejo de bailar y, con la cara perlada por el sudor y deseosa de que su salvador se comportara como tal, se acercó a su oído y le susurró:


    —Vámonos de aquí —le urgió cogiéndolo de mano y sacándolo de la feria, lejos del bullicio y de miradas indeseables.


    Recorrieron varios metros en los que Mary, sin dejar de reír y sin soltar la mano de la de William y del bajo de su falda para no tropezarse, llevó la delantera mientras corría dichosa como una chiquilla, sin volver la vista atrás. Al cabo de unos minutos en que solo se escuchaba el ruido de la noche y sus respiraciones, llegaron a una pequeña alameda iluminada por la luz de la luna y arropada por el murmurar de un río cercano.


    —Hola —dijo Mary algo agitada, soltándole la mano y poniéndose frente a él.


    —Hola —respondió William—. Espero que ese impresentable no nos haya seguido hasta aquí, no le quitaba la vista de encima el muy baboso —se enojó—. Cuando la abordó, iba presto en su busca, pero al ver que lo mandaba con viento fresco he parado mis ganas de hacerle otra cicatriz en su cara de necio.


    —Se lo agradezco, pero como ha podido observar, de momento, puedo con él —dijo con valentía, lo que hizo sonreír a William—. ¿Nos sentamos?


    Ambos se acomodaron en unas piedras lisas que había bajo unos árboles.


    —Siento mi torpeza bailando, soy un negado en eso de mover el cuerpo al ritmo de la música. Debo haberle destrozado los pies —dijo enarcando las cejas.


    —¡Qué va! —le quitó importancia Mary—. Lo ha hecho muy bien y no se preocupe por haberme pisado, estas botas aguantan cualquier cosa —bromeó.


    William sonrió y comenzó a jugar nervioso con la hierba. Quería decirle tantas cosas que no sabía por dónde empezar. Nunca se había sentido así, como si alguien agitara sus músculos, haciéndolos temblar, y batiera su cerebro, negándole la capacidad de pensar.


    —Siento lo de Sarah —soltó mientras jugueteaba con unas briznas de pasto. De inmediato, William se arrepintió de lo dicho. No era momento ni lugar para sacar a colación a los muertos, pero debía seguir hablando porque si cerraba la boca en ese instante no iba a ser capaz de decir ni media palabra en toda la noche—. Sé que eran amigas, aunque no sé si conocía su condición de… bueno ya sabe. Pobre mujer, no me creo en absoluto lo que el General cuenta, estoy seguro de que…


    —No era mi amiga —le cortó.


    Mary agachó la cabeza, sin querer pensar ahora mismo en eso. No quería centrar la conversación en lo que había pasado con Sarah o con Maud y todo lo que William desconocía. Quería que William se olvidara de eso y que le dijera lo que estaba segura iba a decirle aquella noche. Quería besarlo bajo las estrellas y decirle que ella también estaba enamorada de él. Como si su salvador le leyera el pensamiento, este la miró y viéndola afligida, tomo aire, se tranquilizó y enmendando su error, cambió de tema.


    —Lo siento, yo… bueno… y… ¿Qué hacemos aquí exactamente? —preguntó frunciendo el ceño y mirando a su alrededor.


    —Quería un poco de intimidad —confesó Mary—, pero si lo que quiere es volver al bullicio de la feria para seguir vendiendo sus baratijas, me retiraré a mis aposentos y le dejaré seguir departiendo con borrachos y mujerzuelas que le pagarán una miseria por su trabajo —dijo todavía algo molesta, pero contenta por ver cómo William había notado que hablar de aquello le hacía daño.


    —Primero, yo no vendo baratijas —replicó William sonriendo—, segundo, antes de que me honrara con su presencia, mi alforja ya estaba llena por lo que no necesito seguir vendiendo al menos esta noche y tercero, si se retira a sus aposentos no lo hará sola, téngalo por seguro —la retó acercándose más a ella—. Y creo que ya va siendo hora de que dejemos de tratarnos de usted —pidió retirándole un mechón de pelo de la cara.


    Mary se estremeció y su magia con ella, una suave brisa comenzó a surgir de la nada y las hoja de los arboles comenzaron a moverse, con un siseo que les envolvió. Cerró los ojos y la controló diciéndole que dentro de poco, muy poco, tendría lo que tanto deseaba.


    —Muy bien —admitió Mary, mordiéndose los labios—, te llamaré de tú —teatralizó haciendo una leve reverencia.


    Ambos sonrieron.


    —Tengo algo para ti —dijo William metiéndose la mano en el bolsillo de su pantalón—, espero que sea de tu agrado.


    William abrió la mano y de un cordón de cuero trenzado hecho con sus manos, pendió un colgante de hierro plateado tallado con el símbolo de la triqueta.


    —William es… precioso —Mary estaba sin palabras, mientras acariciaba el regalo de su salvador—. ¿Sabes lo que significa este símbolo? —preguntó curiosa. Aquél símbolo de origen celta simbolizada la vida, la muerte y el renacimiento, entre otras cosas, y muchas brujas lo utilizaban como talismán para proteger su mente, su cuerpo y su alma, aunque las brujas que lo llevaban en Manningtree no se habían podido librar de la maldición de los Sibilantes.


    —También lo vi en… en mis sueños —confesó William avergonzado, mirando para otro lado.


    Mary le cogió del mentón, haciendo que la mirara y le pidió que se lo pusiera. Cada vez estaba más convencida de que había sido su alma la culpable de los sueños de William, que sin ella saberlo, había atraído a su salvador hacia ella.


    —Gracias —dijo Mary, tocando el colgante que ya jamás se quitaría.


    William le devolvió el agradecimiento con un gesto de cabeza.


    —Mary, yo… tengo que decirte algo, pero no sé cómo empezar —dijo visiblemente nervioso. Le sudaban las manos. Nunca le había dicho a ninguna mujer lo que estaba a punto de decirle a Mary y, aunque la confianza que tenía con ella parecía estar forjada de años, en ese momento le temblaban las piernas y las palabras se atragantaban en su garganta.


    —Habla, pues —le incitó una impaciente Mary.


    El curtidor se puso en pie, suspiró y habló al fin.


    —Cuando mis padres murieron, juré que estuvieran donde estuvieran, siempre se sentirían orgullosos de su hijo y haría todo aquello que me habían aconsejado desde que era niño para ser un hombre de provecho. He trabajado en el oficio de mi padre, labrándome un porvenir para que no me faltara nunca pan que echarme a la boca, he sido considerado con los que me herían, intentado perdonar sus errores y espléndido con los que me ayudaban, devolviéndoles el favor con creces. Todas las noches, antes de dormir, repaso mi día para que nada de lo que haya hecho pueda ofender a mis padres y hasta ahora así ha sido. Lo que quiero decir es que pese a mis defectos, que los tengo y muchos, sé que mis padres están felices de ver a su hijo tal y como lo ven hoy aunque… hay algo de lo que carezco y sé que sobre todo mi madre se estará revolviendo en su tumba por ello.


    —No te has desposado —dijo una atenta Mary que se levantó para ponerse junto a él.


    —Sí… pero si no lo he hecho es porque, hasta ahora, no había encontrado a la mujer adecuada. Y gracias a Dios, al cielo, al destino o como quieras llamarlo ahora mismo estoy frente a ella —William hizo una pausa para cogerle las manos a Mary—. Te amo, Mary. Te amo, no más, o menos, o igual de lo que he amado en mi vida a otra mujer, porque no sabía lo que significaba esa palabra hasta que te vi ante mis ojos. Sé que es precipitado, que no nos conocemos pero… lo siento en las tripas, en el corazón y en el alma. Siento que estoy en este mundo con el único propósito de hacerte feliz y si no es así, que me parta un rayo en este mismo instante —Mary estaba extasiada escuchando lo que William le decía, con los ojos arrasados de agua y la boca entreabierta, intentado respirar, controlando su magia, que amenazaba con hacerla estallar—. ¿No… no vas a decir nada? —titubeó William temiendo que todas las señales a su favor hubieran fallado estrepitosamente.


    —No —dijo Mary acercándose más a él, poniéndose de puntillas y cogiéndole la cara con las manos para juntar sus labios con los de su salvador en un primer, cálido e inolvidable beso.


    El mundo dejó de girar para ambos y la magia de Mary desató un torrente de luz que salió a raudales de ella, haciéndola brillar más que las estrellas que poblaban el cielo aquella noche. Abrazó a William, que con los ojos cerrados, solo era testigo del ardor que sentía por aquella mujer que jugaba con su boca, saboreándola dulcemente, y que lo agarraba como si fuera una tabla de salvación en mitad de un mar embravecido. Los pies de Mary dejaron de estar en contacto con el suelo y comenzó a alzarse como un ave que anhela surcar los cielos, por lo que se agarró con más fuerza a un William que la sostenía entre sus brazos, hasta que poco a poco y sin permitirse separarse de él, su poder se fue apaciguando y estuvo de nuevo en contacto con la Tierra.


    —No sabes cómo deseaba esto, Mary —manifestó William, dándole un tierno beso en la punta de la nariz.


    —Yo deseo mucho más.


    Mary volvió a cogerle de la mano y lo guio de nuevo. Correteando y con paradas furtivas en varias esquinas donde se devoraban el uno al otro, llegaron a los aposentos de Mary. Nada más entrar, la joven encendió un par de candelabros y volvió a besar a su salvador. Ya que había probado su sabor, no era capaz de estar sin él ni un solo momento. Era peor que una droga, era una necesidad que le dolía y cuyo dolor necesitaba aliviar.


    —¿Te he dicho que estás preciosa esta noche? —la susurró al oído, para darle un mordisquito en lóbulo de la oreja después.


    —Demuéstrame que es cierto —jadeó.


    A William solo le hicieron falta esas cuatro palabras para deshacerse del corpiño y la falda de Mary y dejar al descubierto una impoluta piel que comenzó a mimar sin prisas, lentamente, mientras las manos de Mary le quitaban la ropa que llevaba aquella anoche. William la llevó hasta la cama, donde pausadamente comenzó a besarla en el cuello, allí donde su pulso latía con una fuerza desbocada para ir bajando lentamente hasta sus pechos que, alzándose, le demandaron su lengua y sus caricias. Mary le agarraba el pelo que sus manos tanto habían deseado y cuando le daba pequeños mordisquitos al lado del ombligo, le tiró de él para que alzara la cabeza y subiera a su altura. Con un ágil movimiento, Mary se colocó a horcajadas sobre William y le acarició los pectorales mientras que sus caderas se contoneaban como si estuviera paseando plácidamente sobre su montura. Se intercambiaron aterciopeladas caricias, apasionados besos y un sinfín de atenciones, que les estaban haciendo gozar en mitad de un universo que solo era suyo… hasta que la puerta de la habitación de Mary se abrió de par en par.


    —¡Prendedlo!


    El grito de Hopkins retumbó dentro de la cabeza de Mary como si una bomba hubiera explotado en ella, dejándola paralizada. Instintivamente tapó su cuerpo desnudo con la sábana y vio como varios soldados sacaban a rastras a William de la cama. Este bramaba y pataleaba, lo que hizo que Mary reaccionara al fin.


    —¡Soltadlo bastardos, hijos de mala madre! —exclamó Mary lanzándose hacia él, pero Hopkins la cogió antes de que pudiera llegar hasta su salvador.


    —Tú y yo ya ajustaremos cuentas —amenazó Hopkins reteniéndola, seguro de que no utilizaría la magia en presencia de ninguno de los dos.


    Mary gritaba y se sacudía para que la dejara libre e ir junto a él, pero la tenía fuertemente sujeta, por lo que solo pudo ver impotente cómo se llevaban al hombre de su vida.


    —¡Suéltala! —Arianne entró en la habitación y arrancó a su hija de las garras de Hopkins. Mary lloraba sin consuelo, incapaz de pensar, de hacer nada, solo con una enorme sensación de vacío que la hundía en la oscuridad—. Dígame de qué se le acusa y váyase ahora mismo de mi casa si no quiere que…


    —¿Si no quiero, qué? —la desafió el General con furia. Arianne abrazó aún más fuerte a su hija— Mañana sabrá de qué se acusa a ese forastero que fornicaba con su hija como un sórdido animal —aclaró—. Buenas noches —dijo cerrando la puerta tras él con un fuerte portazo.


    Ambas mujeres se desplomaron en el suelo, Mary temblaba muerta de frío y de miedo, odiándose a sí misma por no poder haber hecho nada por William. Y Arianne la arrullaba entre sus brazos, intentando calmarla. Las voces en el exterior se fueron aplacando, aunque Mary rememoraba una y otra vez la voz desagarrada de su alma gemela y su rostro desencajado al ver cómo era arrebatado de su calor y de su cuerpo.


    Y así, las horas pasaron y el sol comenzó a salir por el horizonte sin que ninguna de las dos mujeres hubiera permitido al sueño estar presente aquella noche.
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    —No me explicó lo sucedido, William, yo… —Andrew alzó las manos, desconcertado—. No hay quien me quite de la mollera que ese cabrón lo puso entre tus cosas.


    El alfarero se paseaba nervioso frente a los barrotes de la celda de William. No entendía lo sucedido a no ser que le hubieran tendido una trampa. Esa era la única explicación. Las conversaciones que siempre había mantenido con él habían sido afectuosas y se notaba a la legua que era un hombre de principios, no un ladrón de poca monta que aprovecha la coyuntura de una feria para robar un collar a una joven ebria de alta cuna.


    —Yo también lo creo amigo mío y me reconforta que creas a pies juntillas mi inocencia —agradeció William desde el interior de la celda—. Lo que me más me apena es que me arrancara del lecho de Mary como lo hizo, dejando claro que su único fin era hacernos daño a ambos. A ella por haberme elegido a mí y a mí por haber conseguido lo que él tanto ansiaba, solo espero que ella piense igual que tú —lamentó agachando la cabeza.


    —Sabe que eres inocente William, he hablado con ella muy de mañana y le he contado todo lo ocurrido. Por eso estoy aquí, aparte de para asegurarme de que estás bien.


    —¿Qué te ha dicho? ¿Cómo está? —preguntó impaciente.


    Andrew le contó a su buen amigo que despuntando el alba corrió a la posada para hablar con Mary. Al hallar la puerta principal cerrada, dio la vuelta al edificio y fue hacia sus aposentos. Segundos después de llamar, una somnolienta Arianne la entreabrió y cuando vio quién era no pudo reprimir las ganas de abrazarle y llorar sobre su hombro por lo que había pasado unas horas antes.


    Cuando la madre de Mary terminó de desahogarse, el alfarero pidió ver a su hija, para contarles a ambas el motivo por el que Matthew había encarcelado a William.


    Cerca de una hora después de que el curtidor y la bruja se marcharan, la feria empezó a mermar de intensidad. Arianne se marchó con dos mujeres más después de una breve charla con él, cuando le llamó la atención al pasar cerca de su puesto. Andrew insistió en bailar con ella, pero la madre de Mary se negaba una y otra vez aludiendo dolores en una de sus rodillas. Sabía que le mentía porque en lugar de su agradable humor habitual y sus ganas de hablar y reír, se encontraba nerviosa y solo contestaba con monosílabos. No paraba de mirar de un lado para otro, sin prestar atención a lo que el alfarero le decía y cortándole en cuanto una de las mujeres con las que se marchó le hizo una señal, se despidió de él y desapareció rápidamente de la feria.


    Extrañado por su comportamiento, siguió con su faena. Poco después, la música dejó de sonar y los que habían estado animando con sus alegres chanzas se retiraron a descansar. Las familias se marcharon primero, con los niños cansados y dormitando en el regazo de sus madres, después las parejas fueron desapareciendo para seguir en la intimidad con los arrumacos que habían empezado al compás de la música y al calor de la hoguera, quedando así solo borrachos, soldados y meretrices que poco a poco fueron llevándose a los dos primeros para continuar con la fiesta en otro lado. Viendo el panorama, Andrew decidió que ya era hora de recoger e ir a descansar a casa, por lo que haciéndole el favor que William le había pedido comenzó a recoger su tenderete. Cuál fue su sorpresa cuando al coger unas planchas de cuero, de entre estas cayó al suelo un brillante y suntuoso collar de oro y perlas preciosas que ni de lejos debería estar allí.


    Andrew, desconcertado, lo cogió y, apenas lo había visto bien, cuando una mujer a lo lejos que estaba acompañada por dos soldados y el propio Hopkins, gritó a los cuatro vientos que aquel era el collar que había perdido o, como la corrigió Matthew, que le habían robado.


    Todos se acercaron hasta allí y le devolvieron el collar a su legítima dueña, no sin antes decirle al alfarero que al encontrarse en los dominios del curtidor y ser este un forastero, él estaba libre de pecado ya que era un miembro respetuoso de la villa y jamás pensarían que él había llevado a cabo semejante tropelía.


    El alfarero defendió a su amigo, pero todos los argumentos se le cayeron abajo cuando la mujer reconoció que unas horas antes había estado en el puesto de William preguntando por unos bonitos collares de cuero encastrados con cristales de colores, obra del soplador de vidrio que había hecho trueque de enseres con William. Este, con mucho agrado se los enseñó y le pidió que se quitara el que llevaba para coger medidas de su cuello y así hacerle uno en exclusiva para ella.


    La joven, que también confesó que se había pasado con la bebida aquella noche, recuerda dejarlo sobre el mostrador y cuando el curtidor terminó su faena, le entregó el nuevo collar envuelto en papel de seda y supuestamente también cogió el suyo que se debió poner de nuevo, pero cuando quiso echarse mano al cuello, una de sus joyas más preciadas no estaba donde se suponía que debía estar.


    Hopkins le pregunto al alfarero dónde estaba su amigo, pero este no le dijo ni media palabra, más que nada porque no sabía exactamente dónde se encontraba pero sí con quién. Tras el pequeño interrogatorio que al General no le sirvió para mucho, este cogió a unos cuantos hombres y buscaron a William hasta que dieron con él entre los brazos y las sábanas de Mary.


    —En todo momento, ambas no dudaron ni un instante en que no tienes nada que ver en este asunto y piensan como nosotros. Hopkins es el culpable de todo esto y quizás también esa mujer. Lo mismo la pagó o la amenazó para montar mejor la mentira, no lo sé —dudó Andrew que volvía a pasearse arriba y abajo.


    —Recuerdo a esa joven —hizo memoria William, entornando los ojos y rascándose la barbilla—. Alta, con el pelo castaño, hermosa y elegante. Me cuadró poco que se interesara por un collar de cuero de unos cuantos peniques cuando el que llevaba colgado debía de costar miles de libras, pero aun así le tomé medidas y se lo hice allí mismo. También recuerdo claro como el agua que cogió ambos collares, poniéndose el suyo y llevándose el que compró.


    —Pues ahí tienes la verdad —dijo el alfarero alzando de nuevo las manos al aire—. Te juro por lo más sagrado que conseguiré encontrar a esa mujer para que diga que Hopkins la engatusó para mentir en todo este enredo y, más pronto que tarde, saldrás de este agujero para estar con tu mujer. Por estas —prometió Andrew, besando el dedo gordo de su mano con el puño cerrado.


    William sonrió y asintió pesaroso.


    —Gracias de corazón, amigo, pero no creo que tengas más poder que ese bastardo y aunque encuentres a esa mujer estoy seguro de que Hopkins la habrá aleccionado bien para que mantenga la historia, así la amenaces con cien cuchillos.


    —¡Alfarero, ya está bien de tanta charla! ¡Te dije cinco minutos y ya han pasado casi diez! —gritó un soldado desde el fondo del corredor.


    —Tengo que irme, pero mantengo mi promesa —ratificó Andrew.


    —Tú solo dile a Mary que… la amo y que pase lo que pase siempre estaré con ella —dijo emocionado.


    —Se lo diré porque así me lo pides, pero pronto podrás decírselo tú también. Cuídate, amigo mío, todo saldrá bien.


    Andrew se despidió con un fuerte apretón en las manos de William, que agarraba los barrotes. Cuando lo perdió de vista, no pudo contenerse más y empezó a llorar. Daba gracias porque su Mary le creyera, pero era tan injusto el no poder estar con ella y continuar besándola y amándola como lo estaba haciendo unas horas antes, que se sentía impotente por no tener un plan para salir de aquel atolladero.


    A los ladrones se les juzgaba y, si eran declarados culpables, se les cortaba una mano o las dos, dependiendo de la gravedad del robo, pero temía que en su caso y por las circunstancias por las que se encontraba allí encerrado, el General no se conformaría con una parte de su anatomía. Solo pedía que antes de su agonía le permitieran ver a Mary aunque solo fuera un segundo para poder fijar con firmeza en su retina a la mujer que le había hecho creer en el amor.


    


    *****


    


    A pesar de que Mary no había pegado ojo en toda la noche, una gran energía recorría su cuerpo y su mente en aquel momento. No era fruto de ninguna hierba mágica o poderosa, sino de la rabia y las ganas de liberar a su salvador de una condena injusta y urdida por el hombre al que tenía ganas de arrancar sus criadillas con las manos, para luego hacérselas comer mientras agonizaba.


    Hacía poco más de media hora que Andrew le había contado lo sucedido. Después de pasar toda la noche junto a ella, acompañándola y calmándola como solo una madre podía hacer, Arianne se había ido a preparar los desayunos y el almuerzo, pero ella no estaba en condiciones de estar entre fuegos y comida. Tenía náuseas y estaba mareada, pero la sensación de desesperanza e impotencia se fue convirtiendo en una furia que clamaba libertad primero y venganza después. Su cuerpo se rehízo al igual que su mente, y así, conforme pasaban los minutos, ella misma aceleró el proceso, centrándose en un solo objetivo que la hizo sacar fuerzas de flaqueza, visualizando con claridad meridiana lo que tenía que hacer aquella mañana.


    Solo necesitaba dos cosas para salir en busca de su hombre. Una buena taza de hipérico que aumentara sus poderes y el beneplácito de su madre. Lo primero no sería un problema, lo segundo sería otro cantar.


    Se enfundó en unos pantalones de tela gruesa, en una camisa holgada de color oscuro que ciñó a su cuerpo con un corpiño negro que ató con contundencia a lo largo de su tronco y se puso las botas que siempre llevaba cuando salía a montar con Lluvia. Se hizo una trenza y se lavó la cara con agua gélida para despejar cualquier atisbo de sueño. Antes de salir, cogió una capa que guardaba en uno de sus cajones y se la echó sobre el brazo. Se detuvo un momento ante la puerta y le dio un beso al colgante que le había regalado William la pasada noche y que ya siempre prendería de su cuello. Con un gran suspiro de determinación, abrió la puerta de su habitación y salió a los establos para ensillar a Lluvia, que la recibió con alegría y ganas de juegos, pero lo que Mary tenía en mente no era precisamente jugar.


    Cuando la yegua estuvo lista, la guio hacia la puerta principal para entrar en la posada después de atarla a uno de los postes que había en la entrada. Mary estaba a punto de abrir la puerta cuando se dio cuenta de que en el lugar donde estaba el bando por el apresamiento de Sarah, se encontraba otro bando diferente. Intuyendo lo que ponía, lo arrancó de mala gana y lo leyó rápidamente. En él se podía leer que el curtidor de cuero venido del condado de Lincolnshire para la feria de otoño y cuyo nombre era el de William Felton, había sido acusado de robo durante la noche anterior por lo que se encontraba encarcelado a la espera de juicio. Solo podía recibir una visita al día y de varón, sin que la persona que fuera a verle llevara nada para él a excepción de que así se le requiriese previamente.


    Mary arrugó el papel con tanta fuerza que comenzó a arder dentro de su puño. Al darse cuenta de que el humo y las llamas asomaban entre sus dedos, ya que no notaba ni un mínimo atisbo de dolor, lo tiró rápidamente al suelo asegurándose de que nadie la hubiera visto. Se sacudió de las manos los restos de ceniza y entró en la posada. Su madre le daba con ímpetu vueltas a un caldero de gachas mientras que los comensales que se hallaban tomando la primera comida del día la observaron pasar a su lado rápidamente hacia la despensa.


    —¿Se puede saber a dónde vas con tanta prisa? —Mary siguió preparando la infusión de hipérico sin contestar y sin mirar a su madre, que se encontraba bajo el quicio de la puerta— ¡Mary, contesta!


    —¿Dónde cree? —respondió cortante.


    La joven seguía sin prestar atención a su madre, que con los brazos cruzados la observaba cómo colaba la hierba en otra taza para, de un trago, beberse todo el contenido de esta última.


    —Mary, por favor, no lo hagas —suplicó, cogiéndola del brazo para que la mirara.


    —No tengo otra opción, madre. Tengo que sacar a William del brete en el que está injustamente metido.


    —¿Acaso crees que no te estarán esperando? ¿Que el baboso de Hopkins no estará deseando que pasees tus huesos por allí para cazarte? Es lo que quiere Mary, ¿o es que acaso no lo ves? —insistió con el ceño fruncido.


    —¿Y qué si me ve por allí? —se encogió de hombros— ¿Acaso va a prenderme por querer ir a visitar a mi hombre aunque en el bando dejara bien claro que no quería a ninguna mujer rondando por la prisión? Además, le aseguro que sus ojos no serán testigos de mi presencia —insinuó dando un par de pasos para salir de la despensa.


    —No puedo consentirlo, Mary —Arianne se interpuso en su camino—. Anoche… —vaciló— anoche pasó algo que no te dije por el estado en el que te encontrabas después de lo sucedido con William, pero dado tu encabezonamiento por ir a rescatarlo a la boca del lobo debo contártelo.


    —¿A qué se refiere exactamente, madre? —preguntó confusa e inquieta.


    —Durante la feria, mientras tú bailabas despreocupada con William para macharte luego junto a él, Edna y Kate estuvieron hablando conmigo. Me contaron que poco antes de acudir allí y preocupadas por la desaparición de Maud y su más que probable muerte, se acercaron a su casa —Nadie había estado previamente en los aposentos de la bruja aunque conocían su ubicación. Maud se negaba a que cualquiera de sus hermanas viera en las condiciones tan deplorables en las que vivía. Una pequeña casucha casi en ruinas en mitad de la nada, con las ventanas tapiadas, por donde los rayos de luz y el aire eran incapaces de colarse. No había limpiado en años, por lo que tenía como compañía un ejército de pequeños insectos que parecía no molestarla. Como único mobiliario un desastrado jergón, una palangana, una mesa, una silla y un destartalado armario que solo contaba con un par de prendas negras—. No había nadie allí y Maud no es de las que coge camino más allá del ocaso, a no ser que fuera para ir a los aquelarres mensuales. Además, la chimenea estaba fría y no había signos de que hubiera pasado por allí en las últimas horas. Por ello, Edna y Kate decidieron ir hasta la feria, no sin antes coger una prenda de Maud por si era necesaria para hacer algún hechizo. Cuando llegaron, me buscaron y me dijeron que sospechaban que lo que debió ocurrirle tuvo que suceder después del aquelarre. Eso, junto con tu premonición de la muerte de una bruja la noche anterior, no hizo sino afianzar lo que ya sabíamos.


    Arianne se pasó nerviosa las manos por el mandil y agachó la cabeza, no sabiendo muy bien como continuar.


    —Prosiga madre, o me iré —apremió Mary.


    —Queríamos saber qué es lo que había ocurrido con nuestra hermana, así que con la ropa que trajeron decidimos ir al bosque a hacer un hechizo de localización. Casi no lo logramos ya que un par de cotorras se encontraron con Edna y Kate y el pobre Andrew llamó mi atención cuando intentaba ir al rescate de mis hermanas. Debería pedirle disculpas por mi comportamiento, estaba tan pendiente de que Edna y Kate dieran esquinazo a esas dos cotillas para poder salir a toda prisa de allí, que no le presté atención a nada de lo que me decía —lamentó—. La cuestión es que cuando logramos deshacernos de quienes demandaban nuestra atención, fuimos hacia el bosque y tras realizar el hechizo de localización, este nos indicó un lugar al otro lado de la ciudad, no muy lejos de la muralla. Cuando llegamos hasta allí, vimos tierra removida y fresca al lado de unos árboles. No hizo falta escarbar mucho para verla —negó con la cabeza—, estaba enterrada boca abajo, Mary… ¿Sabes lo que eso significa, verdad?


    Mary no dijo nada, solo miraba a su madre, con los ojos vidriosos y la respiración agitada.


    —Que quienquiera que acabó con su vida sabía que era una bruja.


    —Si, así es. Dudo mucho de que Sarah se fuera de la lengua antes de acabar con su vida, por lo que una de dos. O se descubrió a sí misma delante de su verdugo o su verdugo sabía de antemano quién era ella y la mató en aquel momento por algo que desconocemos. Lo que sí tengo claro es que ese verdugo es…


    —Hopkins —la interrumpió Mary.


    —¿Te das cuenta, hija mía? ¿Y si Maud es a quien se refería Sarah antes de morir? ¿Y si nos ha vendido a todas por Dios sabe qué? ¿Y si ese bastardo sabe quiénes somos y ha preparado toda esta farsa por venganza por tu relación con William y para encontrar el momento perfecto para prendernos? Si vas a por William le estarás poniendo tu alma en una bandeja de plata y…


    —¡Basta! —gritó Mary fuera de sí con lágrimas resbalando por sus mejillas— ¡Me importa una mierda el resto del aquelarre o lo que le ha pasado a Maud! Lo único que quiero es sacar a William de aquel agujero y tenerlo conmigo, y ni usted ni nadie me lo van a impedir.


    —¡Mary, hazlo por mí, te lo suplico! —exclamó Arianne cuando su hija salió a toda prisa de la despensa.


    Mary se detuvo en seco y se dio la vuelta.


    —Lo siento madre, pero no puedo… no puedo dejar que lo maten por haberse enamorado de mí, y si eso supone poner en riesgo mi vida, la suya o la del resto del aquelarre, que así sea y que me pudra en el infierno por ello, pero ahora mismo la vida de William es lo único que me importa.


    Sin decir nada más, Mary corrió hacia la calle y, mientras se secaba el rostro humedecido por las lágrimas con rabia, montó a Lluvia que, con un golpe secó de las riendas, cabalgó a toda velocidad hacia las murallas de la ciudad.


    Dentro de la posada, en la despensa, Arianne, de pie y mirando hacia la puerta por donde Mary acababa de salir, también lloraba, no porque su hija probablemente acabara de firmar la sentencia de muerte de todo el aquelarre, sino porque ella en su lugar hubiera hecho exactamente lo mismo por su alma gemela y eso demostraba que el egoísmo de Mary había desaparecido y que el amor había logrado en unos días lo que ella no había logrado con su hija en veintitrés años. Pese a todo, estaba orgullosa de ella. Ojalá se equivocara y aquel cambio en su forma de ver la vida no la despojara de ella.


    


    *****


    


    Matthew daba pequeños golpecitos sobre su mesa con la pluma que tenía entre las manos. Más tranquilo por los últimos acontecimientos, se relajaba sentado cómodamente en su silla con las piernas cruzadas sobre su escritorio esperando a que uno de sus lugartenientes viera a la bruja que estaba seguro que más pronto que tarde aparecería por sus dominios.


    El plan que había urdido durante los dos días anteriores había dado sus frutos tal y como había previsto. Después de saber lo de Mary, era incapaz de esperar una semana para intentar coger al aquelarre. Estaba furioso, desesperado e impaciente, por lo que su espíritu mezquino y astuto se puso a trabajar a marchas forzadas para tener lo que quería lo antes posible. No había sido difícil convencer a una furcia para que llevara a cabo la parte práctica de su plan. Un poco de dinero y la promesa por su parte de que a su hijo de tres años no le faltaría nada, habían bastado para que accediera a convertirse en una adinerada burguesa por una noche, llevando un espectacular collar que Hopkins guardaba en su joyero y que era el único recuerdo que conservaba de su madre. Lógicamente, la meretriz no debía irse de la lengua en ningún momento, por lo que después de una transformación en la que ni su difunta madre sería capaz de reconocerla, fue amenazada por el General. Solo unas frases nombrando a su pequeño y la explicación pormenorizada de varias formas de tortura en su inocente cuerpecito, fueron suficientes para sellar el trato.


    Durante ese tipo de ferias, muchas jóvenes solteras se acercaban en sus carruajes junto a sus doncellas o alcahuetas para ver si pescaban algún marido. Comerciantes de otros lugares u hombres de la zona que aún no se habían desposado eran sus objetivos, por lo que no resultó difícil colar a una puta bien vestida haciendo el papel de su vida entre las que buscaban esposo aquella noche. A cualquiera que le preguntaba por la acompañante que debía supervisar que la joven no se fuera con el primero que le echara cuatro piropos, siempre le contaba la misma historia: que descansaba en la casa de unos familiares cercanos ya que se encontraba indispuesta y que ella, para no desaprovechar tan largo viaje, había ido a dar un paseo por el baile en busca de bullicio y diversión.


    El resto fue coser y cantar. La muchacha estuvo un buen rato observando su objetivo, haciendo que bebía y se divertía, apartando a los moscones que la pretendían, hasta que en el momento adecuado se acercó hasta el puesto de William, con el suntuoso collar reluciendo en su largo cuello. Se interesó por su trabajo y le pidió que le hiciese un collar de cuero para ella mientras se quitaba el suyo a petición del curtidor para hacérselo a medida. Lo dejó cuidadosamente en el mostrador mientras William le media el contorno del cuello y le hacía una bonita composición en cuero trenzado y pequeños cristalitos proporcionados por el soplador de vidrio del puesto aledaño.


    Cuando William terminó, la joven se probó la nueva adquisición, le dio el visto bueno y ante lo atentos ojos del comerciante simuló ponerse su caro collar y guardarse el que él le había hecho. La primera fase estaba completa. Varios testigos habían visto cómo se acercaba al puesto y compraba algo, de lo que no se habían percatado es que la meretriz simulaba los efectos de un alcohol que no corría por su cuerpo y que su caro collar nunca volvió a estar sobre su escote.


    Unos minutos más tarde, le entregó disimuladamente el collar de oro y perlas preciosas a uno de los soldados de Hopkins mientras este departía con Mary al tiempo que el incauto de William los observaba bufando como una bestia, deseando de librar a Mary de aquella incómoda situación. Cuando el curtidor se fue con Mary a bailar, el hombre del General colocó la joya dentro de varias planchas de cuero que estaban apiladas en el interior del puesto del curtidor, asegurándose de que ningún ojo curioso lo miraba.


    Aunque el Sibilante hubiera preferido pillar a William por banda cuando hubiera estado recogiendo y el collar apareciera, él, junto a Mary, se había marchado a yacer juntos en cualquier lugar donde la noche cubriera sus íntimos juegos. En un principio se alteró sobremanera porque aquel hijo de perra estuviera donde él tendría que estar, dentro de la mujer, o mejor dicho, de la bruja que quería poseer, pero al cabo de un momento recapacitó y una cruel sonrisa apareció en su cara, porque gracias a eso lo prendería delante de Mary, arrebatándolo de su lecho.


    Cuando Andrew encontró el collar, tanto la furcia como el General estaban pendientes de sus movimientos, por lo que en un santiamén le explicaron al alfarero lo que había pasado. El hombre no daba crédito a que su amigo fuera un ladrón y, ni la carita de buena de la joven ni que al estar ebria había sido más fácil que el curtidor se hiciera con el botín, lograron convencer a Andrew de la mentira, pero aquello a Hopkins le daba igual. Él únicamente quería saber dónde estaba el supuesto ladrón y su bruja, pero tras varias preguntas al desconcertado alfarero, no obtuvo respuesta, por lo que decidió ir con una partida de soldados en busca de las presas de aquella noche, no sin antes ordenar a sus dos hombres de confianza que durante la noche entraran en casa de la furcia, la mataran a ella y a su hijo y calcinaran la casa después para simular un desgraciado y trágico accidente.


    Hopkins no tardó en dar con ellos. La luz anaranjada que palpitaba en los aposentos de Mary, junto con la sombra de dos cuerpos enroscados que gozaban y se amaban fue la señal para abrir la puerta de par en par de la habitación de la joven.


    Aún se relamía de puro placer cuando recordaba la escena y cómo sus hombres habían sacado al curtidor de entre los brazos y las piernas de la bruja, mientras él la sujetaba a sabiendas de que no haría nada que la descubriera. Había sido uno de los momentos más placenteros de su vida, que le habían hecho sentirse indestructible, hambriento de poder y capaz de lograr cualquier cosa que se propusiera.


    El curtidor encarcelado, y la bruja destrozada y ávida de venganza, a punto de caer en la trampa como un vulgar ratoncillo. Estaba planamente convencido de que el negar la visita de cualquier hembra a la celda de William la había puesto más furiosa aún y, cuando alguien estaba cegado por la ira, era más fácil que cometiera errores.


    Dos fuertes golpes en la puerta le hicieron bajar los pies de la mesa y enderezarse.


    —¡Adelante!


    La puerta se abrió y Liam, uno de sus lugartenientes, asomó la cabeza, prudente de no interrumpir a su superior.


    —Mi General, está aquí —informó cuadrándose frente a él.


    Con una sonrisa, Hopkins se puso de pie y alisó sus ropas para ir tras Liam.


    —Veamos de qué es capaz —murmuró mientras que con un gesto de su mano le pedía que le fuera abriendo camino.


    Ambos recorrieron en silencio el estrecho y largo pasillo de piedra y suelo agrietado que unía unas almenas con otras por el interior de la muralla. Mary, ajena a que era vigilada de cerca, se escondía tras la capa hechizada que había cogido de su habitación y que se mimetizaba con el entorno, haciéndola invisible al resto de los ojos.


    Había dejado a Lluvia atada a una milla de la entrada de la prisión, que se encontraba en la fortificación que defendía a la ciudad de posibles ataques hostiles. Alejándose un poco del animal, dejó libre a su espíritu para que localizara el lugar exacto donde se encontraba su alma gemela. Pudo verlo en una de las celdas que se situaban en lo alto de la muralla, acurrucado en un rincón y visiblemente apenado por lo sucedido. La mano etérea de Mary le acarició el pelo, haciendo que el curtidor levantará la cabeza de golpe y se tocara el mismo lugar donde la bruja le había rozado. Emocionada y deseosa de sacarlo de aquel martirio, Mary volvió a su cuerpo y corriendo más que caminando, llegó a su destino minutos después. Un par de soldados le dieron la bienvenida y ella, sacando sus encantos de mujer y de bruja, les pidió amablemente que la dejaran pasar. Con sus ojos fijos en los hombres que la miraban embobados, estos asintieron para olvidar después que Mary había pasado por allí.


    Cuando logró cruzar la primera línea y se encontró en el espacio interior de la muralla de la ciudad, el tema se complicó. Escondida tras unas balas de paja, observó cómo había hombres de Hopkins patrullando el perímetro y apostados en las almenas, por lo que se colocó la capa y el ambiente que la rodeaba la envolvió haciéndola parte de él. El efecto duraría poco, por lo que debía darse prisa. Pasó por delante de las narices de varios soldados que no recayeron en su presencia. Estaba pendiente de vigilar sus espaldas cuando algo chocó con ella. El efecto de la capa se desvirtuó y su silueta vibró amenazando con aparecer ante el confuso rostro de un joven soldado que, corriendo, había chocado con lo que para él era espacio vacío, acabando con sus posaderas en el suelo.


    Mary, nerviosa, hizo lo primero que se le ocurrió para no ser descubierta y provocó un torbellino de viento y polvo que la ocultó hasta que restauró el hechizo de la capa. El muchacho que había tropezado con ella se levantó a duras penas por la fuerza del viento, tapándose el rostro con la mano para que aquel pequeño e improvisado tornado no le llenara los ojos de tierra.


    Mary se ocultó rápidamente en un entrante enclavado en la piedra que daba a las escaleras que subían a los pisos superiores de las almenas. Desde allí, pudo ver cómo dos soldados más se acercaban al joven que se descalabraba pensando con qué demonios había chocado haciéndolo caer y cómo una ráfaga de aire salida de la nada casi se lo lleva en volandas.


    La bruja cerró los ojos un segundo y suspiró aliviada por no haber sido descubierta. Cuando se recompuso del susto, se dio la vuelta y comenzó a subir las escaleras en busca de las celdas donde se encontraba William. Subió varios tramos de escalera, que cada vez se estrechaba y empinaba más, dejando pasillos y puertas tras ella, hasta que por fin llegó a un pequeño recibidor iluminado por la escasa luz que entraba a través de las pequeñas hendiduras abiertas en la piedra. Miró a su alrededor para asegurarse de que ningún soldado pululaba por allí y, cuando se vio libre de miradas ajenas, bajó la capucha de la capa, haciendo aparecer su grácil silueta.


    La mazmorra donde William se encontraba estaba al fondo de la sala, por lo que fue hacía él. Cuando Mary estuvo frente a los barrotes de la celda, el curtidor levantó de golpe la cabeza, con los ojos como platos, sin creer que ella estuviera allí.


    —¡Mary, por el amor de Dios! ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo has entrado? —dijo atropelladamente abalanzándose hacia ella.


    —Shhh —le silenció poniendo el dedo índice sobre el labio de William— debemos darnos prisa —sonrió.


    —Pero… ¿Cómo has logrado burlar a los soldados? No deberías…


    William no continuó hablando porque Mary cambió su dedo por su boca, besándolo cálidamente al tiempo que sus manos envolvían las suyas por encima de los barrotes.


    —Silencio, mi amor —susurró a milímetros de sus labios—, no hay tiempo para explicaciones, lo importante es que he venido a liberarte. Necesito que me digas el aspecto de tu carcelero para cogerle las llaves.


    —¿Y cómo pretendes hacer eso? —preguntó incrédulo— Mary, no me perdonaría que te pasara algo por mi culpa, por lo que te ruego que te marches, ya me las apañaré para salir de aquí. Por favor…—imploró.


    —No, William, la culpa de que tú estés en esta mazmorra es mía, no tuya, por lo que soy yo la que debo sacarte de aquí.


    —Mary…


    —¡No! —insistió Mary con vehemencia—. Dime su aspecto, William, te juro que no me pasará nada. Hay cosas de mí que desconoces y prometo contártelas en cuanto te libere, pero debemos irnos ya —le apremió.


    William dudó un momento.


    —De acuerdo —aceptó el curtidor por fin—. Es más o menos de mi edad, con el pelo…


    Las cabezas de ambos se giraron de golpe hacia el lugar por el que Mary acababa de subir, alarmados por pisadas que se acercaban hacía ellos y que cada vez se escuchaban con más nitidez.


    —Espero que me sigas amando después de esto —dijo Mary antes de colocar las manos sobre la cerradura de la celda— Apártate —ordenó.


    —¿Qué estás…?


    William camino hacia atrás, alejándose de los barrotes al ver cómo la mujer a la que amaba ponía los ojos en blanco y comenzaba a hablar en una lengua desconocida para él. Completamente en trance, intentando abrir la cerradura, no fue consciente de que los dueños de las pisadas acaban de llegar a su altura y atónitos, al igual que el curtidor, observaban el espectáculo que la bruja les estaba dando.


    La cerradura comenzó a calentarse, fundiéndose, hasta que estalló como si una carga de pólvora hubiera explotado en su interior.


    —¡Corre, Mary, corre!


    William le gritaba desde el interior de la celda y cuando esta se abrió, salió a toda prisa para sacarla de su aturdimiento, pero ya era tarde. Hopkins, junto a sus lugartenientes, Daryl y Liam que estaban colocados tras él, habían sido testigos del truco de magia que la bruja acaba de usar para liberar a su alma gemela.


    El curtidor se colocó delante de Mary, con la intención de impedir que aquellos monstruos se acercaran a ella. Matthew sonrió y se acercó con paso lento y seguro.


    —Apártate —le exigió.


    —Tendrás que matarme para que lo haga —le retó.


    Hopkins soltó una carcajada.


    —Que así sea entonces.


    Con presteza desenvainó su espada y se la puso en el cuello a William que comenzó a temblar ante su inminente final.


    —Déjale, Matthew —Mary salió de detrás de William, recuperada ya del pequeño trance y aprovechando que el curtidor estaba pendiente de que la afilada punta de la espada de Hopkins no le atravesara la carótida. William intentó retenerla tras el abrigo de su brazo, pero Mary se zafó con habilidad, colocándose frente al General—. Me querías a mí y aquí me tienes. Él no tiene nada que ver en esto. Libéralo y me tendrás, si no lo haces, me esfumaré y jamás podrás darme caza.


    Hopkins seguía empuñando su arma contra el cuello de William, mirándolo fijamente a los ojos. Una mueca se dibujó en su cara, arrugando la cicatriz que la surcaba y, con pasmosa lentitud bajó la espada y la envainó de nuevo. Con un gesto les indicó a sus lugartenientes que cogieran al curtidor.


    —¡He dicho que lo sueltes, Hopkins! —insistió Mary.


    —Devolvedle a la celda —pidió haciendo caso omiso a las palabras de Mary.


    —Muy bien —masculló Mary entre dientes.


    La joven bruja ahuecó sus manos y comenzó a hablar de nuevo en la antigua lengua, pero el Sibilante, mirando cómo el poder se concentraba en sus manos dispuesto a darles un golpe certero a él y a sus hombres que les permitiera escapar y ser libres y felices para siempre, comenzó a silbar.


    Un fuerte grito ahogó a Mary haciendo que se agarrará con fuerza la cabeza y se retorciera de dolor.


    —¿¡Qué le estás haciendo, maldito bastardo!?


    William, que ya había sido confinado en otra celda con la cerradura intacta, observaba desesperado cómo Mary gritaba y se encorvaba presa de algún tipo de mal que escapaba de lo que hasta ahora había conocido.


    —Tú queridísima hembra es una bruja, William —confesó Hopkins dejando de silbar y mirando al curtidor, mientras Mary, caía derrotada al suelo—. Sí, amigo, no me mires con esa cara de asombro. Esa mujer— dijo entre dientes, señalándola con el dedo índice—, que se retorcía como una víbora hace unos segundos, es una bruja al igual que lo es su madre, al igual que las difuntas Sarah y Maud y al igual que varias mujeres más de esta villa que adoran a Satán en aquelarres y que siembran el pecado y el mal allá por donde van.


    —¿¡Qué le has hecho!? —repitió William de nuevo, buscando tiempo para asimilar las palabras que acababan de salir de la boca del General.


    —Digamos que estas arpías tienen algunas debilidades, entre ellas no soportan ciertas particularidades vocales que mis lugartenientes y yo poseemos —explicó Hopkins regodeándose en el dolor y el sufrimiento de Mary.


    William, desencajado, miraba a Mary y a Matthew aleatoriamente, intentando poner sus ideas en claro. Ahora entendía muchas cosas. La cura milagrosa de su tobillo, su extraña reacción cuando le dijo que había venido a la ciudad gracias a una premonición, la atracción tan fuerte que sentía por ella, su pena al saber de la muerte de Sarah… Todo cobraba ya sentido. Y pese a todo, la seguía amando. Poco le importaba que fuera una bruja. Había puesto su vida en peligro, colándose en la prisión e intentando liberarle, eso era lo importante, por encima de su condición sobrenatural, por encima de sus poderes, por encima de la magia, sabía que lo que sentía por él era puro y real y que siempre antepondría ese amor a lo que era.


    Viéndola frente a él, tendida en el suelo, casi inconsciente, no sabía explicar por qué lo sentía así, pero tenía la irrefrenable necesidad de protegerla, cuidarla, a ella, como mujer y como bruja. Como su mujer. Como su bruja.


    —Me da igual lo que sea —dijo al fin—. La amo y siempre la amaré. Ya fuera maleante o asesina, blasfemara delante de Dios y de la Iglesia, adorara al demonio o simplemente fuera una joven posadera de tez hermosa y fuerte carácter. ¡Qué más me da su condición! Lo único que en verdad valoro es que me ama igual que yo la amo a ella y que ha antepuesto mi bien al suyo propio. No creo que eso sea maldad como dices o un pecado. Y si así lo piensas, desgraciado de ti, porque nunca sabrás lo que es querer a alguien.


    Mary estaba tendida, mirando a su salvador y escuchando a duras penas sus nobles palabras. Con esfuerzo le lanzó una tierna sonrisa que procedía de lo más profundo de su corazón, que en ese momento solo era capaz de mantenerse latiendo por el hombre que la aceptaba tal y como era.


    —¿Sabéis lo que le va a ocurrir, verdad? —preguntó Hopkins frunciendo el ceño, al ver como ambos se sonreían el uno al otro, pareciendo ignorar cuál sería el fin de la bruja.


    El semblante de William se ensombreció.


    —Vas a matarla —masculló.


    —¡Oh, no, no, no! —negó con énfasis— ese sería un gran regalo para ambos.


    El General metió la mano en uno de los bolsillos de la pernera de su pantalón y sacó un pequeño frasco de cristal transparente que contenía un líquido blanquecino en su interior.


    —Esto —dijo quitando el tapón de corcho que tapaba el frasco— es el primero de los muchos tormentos por los que le voy a hacer pasar para después, abrasarla en una hoguera y maldecir su alma por toda la eternidad; y así, de paso, impedir que podáis volveros a encontrar en otra vida.


    Con brío y de un solo golpe, Hopkins echó todo el contenido del frasco que contenía caléndula y la verbena sobre la cara de Mary. La joven bruja intentó limpiarse a toda prisa el líquido de su cara, con sus manos y las ropas que llevaba mientras maldecía y sollozaba, pero ya era tarde. La respiración le empezó a fallar y un aura azulada se desprendió de su cuerpo, flotando y mezclándose con el aire hasta desaparecer.


    —Ahora, si me disculpas, tengo que seguir con la caza. Llevadla a su mazmorra —les ordenó a sus hombres.


    Daryl y Liam cogieron a Mary, que estaba casi sin aliento, desfallecida y prácticamente sin poderes, los cuales se habían evaporado por la mezcla de hierbas con la que Hopkins la acababa de rociar. Los gritos de William pidiendo clemencia por Mary, incluso a cambio de su propia vida, tronaban furiosos al compás del ruido de los barrotes al ser zarandeados por sus manos, pero nada de lo que hizo o dijo sirvió para que los hombres del General no se la llevaran en volandas frente a sus enrojecidos ojos.


    Mientras Hopkins descendía con sus lugartenientes y Mary tras él, los lamentos de William se iban ahogando poco a poco por las piedras, el adobe y la distancia que se iba interponiendo entre ellos.


    —¿Cómo… nos… has… descubierto? —farfulló Mary entre los brazos de los soldados.


    Matthew soltó una fuerte carcajada.


    —Te hacía más lista, querida. ¿Es que no te lo imaginas? —Mary tosió, tenía la garganta y la boca completamente secas y ardiendo. Matthew, que disfrutaba cada vez más del estado en el que se encontraba la joven, le explicó con todo lujo de detalles cómo Maud le pidió ayuda para terminar con su tormento en forma de desfigurado rostro y cómo a cambio las vendió a ella y al resto del aquelarre—. La pena es que al final no pudo disfrutar de su trofeo por ser una vil traidora —se lamentó teatralmente— Ah… y se me olvidaba la mejor parte. ¿No te preguntas por qué no pidió ayuda al resto de vosotras y fue tan cruel por tan solo conseguir una bonita cara?


    —Seguro que la amenazaste de alguna manera para que lo hiciera, ella no era tan ruin como para hacer algo así… —contestó a duras penas.


    —¡Ingenua y joven Mary! —le dijo parándose y dándose la vuelta para cogerle el mentón con sus manos— Todo el mundo tiene una parte de maldad en su interior, unos más que otros he de decir, pero lo único que hay que hacer es tocar las teclas adecuadas y la persona más afable y tierna del mundo puede convertirse en el monstruo más desalmado que hayas visto jamás y fue eso exactamente lo que le pasó a la desgraciada de Maud. Una vida de penurias y sufrimiento por culpa de un aquelarre que obligó a su madre a elegir entre matarla o repudiarla por traer la desgracia a todo su entorno cuando vino a este mundo. Mientras veía cómo Sarah, su hermana —enfatizó abriendo mucho los ojos—, disfrutaba de la vida, ella, criada por unos pordioseros, sobrevivía en la más penosa inmundicia. Así, cuando tuvo la oportunidad, se convirtió en una de sus doncellas, una tal Anna, que gracias a la magia no tenía nada que ver con la verdadera cara de Maud, y aprovechó la aventura de su hermana para poder sacar todo ese resentimiento que había estado macerando durante tantos años y que estalló diez años atrás, cuando fue conocedora de su verdadera historia —Matthew hizo una pausa para regodearse en la pálido rostro de Mary— ¿Ves, querida? Todo el mundo tiene ansias de venganza, odio o rencor hacia alguien por algo que le ha ocurrido en el pasado, y cuando ves que esa venganza puede hacerse realidad aunque tengas que pagar un alto precio por ella… bueno… no puedes resistir la tentación —sentenció cogiendo el collar que William le había regalado y arrancándoselo para guardarlo después en uno de sus bolsillos.


    —Estás mintiendo, Maud no… —Mary volvió a toser de nuevo. La cara y el cuello le abrasaban a causa del brebaje que Hopkins le había lanzado.


    Hopkins sonrió y volvió a ponerse en marcha. Sus hombres volvieron a cargar con Mary, que arrastraba los pies y cuya cabeza daba vueltas a una gran velocidad intentando que su sesera procesara todo lo que el General le acababa de contar. No podía creer que Sarah y Maud fueran hermanas y que esta última lo supiera durante diez años y no dijera nada. Que su sed de venganza hacia las brujas en general y hacia su hermana en particular fuera tan grande como para alzarse con la guadaña de la muerte, aliándose con aquel bastardo para terminar con todo el aquelarre. El camino hasta la celda se le hizo eterno, con momentos en que perdía la conciencia, y cuando despertaba, sentía como si hubiera recorrido varias millas, aunque se encontraba dentro de la muralla pero cada vez más alejada de donde estaba William.


    —Hemos llegado —Hopkins abrió la misma mazmorra donde Sarah había pasado sus últimas horas y sus hombres lanzaron a Mary en su interior. La joven, que dio de golpe con sus huesos en el suelo, intentó en vano incorporarse y cayó extenuada, apenas oyendo lo que ocurría a su alrededor. El General se colocó a su lado y se puso de cuclillas—. La impronta de Sarah aún puede olerse aquí dentro pero poco a poco el cálido aroma de tu sangre y al resto de tus fluidos envolverán esta acogedora atmósfera. Ahora si me disculpas, tengo que ir a por el resto de tus hermanas —le indicó cogiéndole la cara de nuevo y obligándole a que lo mirase—. Cuando cace a tu madre y al resto de tu aquelarre, vendré aquí, te cogeré y te llevaré a tus aposentos para pasar juntos una noche que recordarás hasta que el fuego purificador te abrase viva.


    Hopkins la cogió con fuerza y la besó en la boca con desagradable rudeza. Mary aguantó como pudo, apenas sin fuerzas, intentado no pensar en lo que estaba ocurriendo y lo que iba a ocurrir después. Al igual que hizo Sarah, su mente y su cuerpo estaban lejos de allí, en otra almena, donde William seguía gritando y blasfemando, impotente por no poder hacer nada por salvar a Mary de las garras del Sibilante.

  


  


  
    24


    


    


    Estaba anocheciendo. Doris se balanceaba en una antigua mecedora mientras tejía una gruesa bufanda sin que sus manos tocaran las agujas, solo con el poder de su mente intercalaba lo hilos en una bonita labor de punto que calentaría su garganta en el duro invierno que estaba a la vuelta de la esquina. Mientras tanto, Nicole, la bruja que se encargaba de que su anciana compañera no hiciera ninguna locura por no haber encontrado a su alma gemela, zurcía una falda junto a ella, recostada en un banco de madera acolchado pero sin quitarle ojo de encima. Hoy tenía un buen día y si no supiera la lucha que se libraba en su interior, diría que la vieja Doris estaba en plenas facultades. Pero todo eso podía cambiar en un segundo, y que estuviera haciendo gala de sus poderes en una hacienda tan frívola, la estaba poniendo de los nervios.


    —Debería dejar de utilizar sus poderes sin ton ni son y centrarse en usar las manos como todo el mundo —la reprendió Nicole sin dejar de coser—, sabe que está jugando con fuego por dejarla salir.


    —¡Bah, tonterías! —le quitó importancia agitando sus manos—. Sabes que estoy perfectamente y que si hiciera esto por los cauces aburridos y tradicionales tardaría una eternidad, y tiempo precisamente no es lo que me sobra.


    Nicole dejó de coser, apartando la falda a un lado.


    —Tata, tiene que controlarse. Si no ya sabe lo que ocurrirá y no será agradable para ninguna, sobre todo para usted. ¿O es que acaso no recuerda cómo estaba el mes pasado? —preguntó, recordándola que estuvo más de quince días totalmente fuera de control, con sus poderes adueñándose de cada uno de sus actos y con su frágil cuerpo sufriendo las consecuencias por el hecho de haber llevado a cabo un simple hechizo de bruja novata—. Si no llega a ser por Arianne y aquel conjuro de contención estaría vagando por los bosques totalmente desorientada —se lamentó suspirando y mirándola con preocupación—. Y pese a todo, sigue erre que erre, utilizándola cuando no es necesario, permitiendo que la debilite y arriesgando a que se descontrole.


    —¿Crees que no sé cuál es mi realidad? —dijo Doris molesta y parando las agujas que cayeron sobre su regazo junto con lo que estaba tejiendo— Si bloqueo la magia, esta acabará por reventar dentro de mí convirtiéndome en abono para la tierra, pero si decido utilizarla cuando a mí me convenga, esta se revelará debilitándome cada vez que haga un pequeño uso de ella; y si decido darle rienda suelta a todo mi poder, me volveré loca y ni tu ni un millón de aquelarres seréis capaces de pararme si no es acabando con mi vida —Doris cogió aire—. Pero necesito saber que aún está ahí, necesito sentir que aún tengo un mínimo control sobre ella, que no todo está perdido y que aún quedan retazos de lo que fui antaño. Prefiero debilitarme usando mis dones para simplezas a vegetar como una bruja sin poderes, una mujer vacía que ya no es ni la sombra de lo que era.


    —Pero… —insistió Nicole.


    —Nadie mejor que yo sabe que soy una vieja chocha cuyo destino está maldito y el que tú me lo recuerdes todos los días no me ayuda en absoluto —refunfuñó enfadada.


    Nicole bajó la cabeza avergonzada.


    —Yo… solo quiero que esté bien, cuidarla para que el tiempo que esté a mi lado lo pase lo mejor posible —dijo mientras jugueteaba con sus dedos.


    Doris se levantó despacio y se sentó junto a Nicole. Estaba cansada de todo aquello, de luchar día a día contra aquella maldición que la estaba matando poco a poco. Sabía que la joven podría haber elegido una vida solitaria y tranquila en vez de estar cuidando de ella, intentando protegerla dándole las dosis de realidad que necesitaba para que sus poderes no se antepusieran a su razón. Pero a veces, su recordatorio constante sobre cuál era su situación la exasperaba y lo único que necesitaba era que la dejaran sola para soltar todo aquel poder que la estaba asfixiando, aunque sabía que por el bien de los demás y el suyo propio no debía hacerlo.


    —Lo siento, mi niña —se disculpó cogiéndola de la mano—. Soy una vieja desagradecida. Tú desviviéndote por mí, aplacando mis angustias y yo enredándote la existencia, pero es arduo contener al monstruo que tengo dentro y si no le suelto la correa un poco de vez en cuando el remedio empeora la enfermedad —comentó Doris sonriéndole, dejando sus dos únicos dientes a la vista.


    Nicole también sonrió. Iba a abrazarla pero sus ojos se pusieron en blanco y se quedó rígida como una vara. Doris la miró extrañada pero no dijo nada, impaciente para saber lo que estaba ocurriendo. Pasaron unos segundos que a Doris se le hicieron eternos, apostada a su lado, cogiéndola de la mano, esperando a que Nicole volviera de nuevo en sí. Cuando por fin sus ojos volvieron a la normalidad, el pánico asomó en su rostro y se puso en pie rápidamente.


    —¡Debemos huir! —apremió cogiéndola de la mano.


    —¿Qué ocurre? —pregunto Doris confusa, cerrándose el chal que llevaba sobre los hombros.


    —Arianne se ha puesto en contacto con el aquelarre. Mary ha contactado con ella, la han prendido y ahora vienen a por nosotras.


    La puerta de la casa donde ambas vivían se abrió con un fuerte estruendo y varios soldados armados con espadas se adentraron en la vivienda, vociferando e insultando a las brujas. Nicole arrastró a Doris hacia una de las esquinas de la habitación presa del pánico, pero la vieja bruja, lejos de achantarse, se soltó de su cuidadora y dejando libre todo el poder que retenía dentro de ella comenzó, solo con movimientos secos de sus brazos y sus manos, a lanzar soldados contra las paredes de adobe de la habitación, al tiempo que estos caían al suelo hechos ceniza.


    Los golpes de los cuerpos contra los muros sonaban huecos para crepitar agudamente después, cuando la piel de los solados se abrasó en apenas décimas de segundo y cuyos restos tiñeron de negro gran parte de la estancia. Los miembros superiores de Doris comenzaron a ennegrecerse y entumecerse, pero obvió el dolor y la terrible sensación de estar perdiendo el control. Cuando estaba a punto de estampar a un cuarto contra el techo y convertirlo en polvo, este le lanzó la mezcla de caléndula y verbena, haciendo que Doris parara en seco su ataque y que se agarrara el rostro con sus maltrechas manos mientras intentaba respirar.


    Nicole, que estaba echa un ovillo en el rincón, al ver a su tata en peligro, se olvidó de todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor y fue a prestarle auxilio, pero corrió la misma suerte y el líquido que le arrojó otro de los soldados comenzó a arañarle la piel y a arrancarle el aliento. El aura que contenía el poder de Nicole se desprendió de su cuerpo, dejándola aturdida y totalmente a merced de los soldados que la cogían en ese momento. Doris cayó al suelo en cuanto Nicole la dejó de sostener. Gracias a su maldición, la anciana mantuvo algo de poder en su interior pero no era suficiente para salvar a Nicole ni a ella misma y el daño que le había hecho el utilizar su magia y el brebaje la impedían poder utilizarlo en aquel momento. Solo tenía fuerzas para intentar mantenerse con vida y que su respiración y su corazón siguieran funcionando.


    Uno de los hombres de Hopkins, el que estaba al mando de aquella batida, se acercó al cuerpo casi inerte de Doris y dada su envergadura y la poca cosa que era la bruja, la cogió del pelo y con el mínimo esfuerzo la levantó a pulso del suelo. Doris gritó y Nicole pataleó, mientras lloraba desconsolada y su cara se congestionaba fruto de la ira y la impotencia.


    —Has matado a tres de mis mejores hombres vieja arpía del demonio, dale gracias al General Hopkins de que te quiere viva porque si no te ensartaba ahora mismo y me paseaba con tu andrajoso cuerpo como estandarte por toda la ciudad… pero tranquila, ya pagarás por ello.


    Con todas sus fuerzas, la tiró contra una de las paredes y el cuerpo de Doris chocó con violencia para luego caer desplomado al suelo. Una enorme brecha se abrió en su frente de la cual empezó a manar gran cantidad de sangre.


    —¡Tata, no! ¡Soltadme, soltadme! —exclamó Nicole con voz ronca por los efectos de la pócima.


    Se revolvía con furia, sacando las pocas fuerzas que le quedaban, pero su brío se apagó rápidamente y su voz se crispó aún más debido a los gritos. El soldado que había atacado a Doris se acercó a ella.


    —Mira lo que tenemos aquí, una brujita salvaje —dijo agarrándole el rostro—, tu andarás un camino muy diferente antes de correr su misma suerte. Yo me encargaré de ello —le susurró—, pero ahora es momento de irse. ¡En marcha! —les dijo a sus hombres.


    Dos soldados cargaron a Doris y, junto con el que estaba al mando y los que llevaban a Nicole, salieron de la casa. Fuera, les esperaban dos soldados más que mantenían a raya a dos caballos que tiraban de un pesado carromato hecho con gruesos postes de madera que hacía de celda para las brujas. Con presteza, abrieron la puerta y las echaron dentro sin miramientos. En cuanto Nicole se vio libre fue hacia el cuerpo laxo de Doris. Se aseguró de que aún respiraba y con sus ropas y un poco de saliva le limpió la herida de la frente y las laceraciones de sus manos. Agotada, se dejó caer junto a ella y negó con la cabeza, la llamada de Arianne había llegado demasiado tarde, estaba segura de que sus hermanas estaban a punto de correr la misma suerte.


    


    *****


    


    Maggie estaba recogiendo a toda prisa aquello que necesitaría en su huida. La comunicación con Arianne le había pillado totalmente desprevenida mientras se estaba dando un agradable baño, y nada más recibir su mensaje había salido despavorida para ponerse algo decente encima y coger unas cuantas pertenencias que llevaría consigo. Estaba a punto de engullir una gran taza de hipérico que se había preparado antes del baño, cuando unos fuertes golpes en la planta baja hicieron retumbar toda la casa.


    —¡Mierda, mierda! —farfulló mientras cerraba su improvisado hatillo y abría la ventana.


    Las brujas no podían volar, ni tenían escobas que las sirvieran de sustento mientras surcaban los aires como contaban las leyendas populares, pero si saltaba desde la ventana y caía medianamente bien, el hipérico y sus poderes harían que pudiera correr nada más plantar los pies en el suelo.


    Las voces de los soldados se escuchaban cada vez más cerca de donde se encontraba, por lo que sin perder tiempo se tomó la infusión de un trago, se echó el hatillo a la espalda, se remango el refajo y, sin pensar, se precipitó por la ventana. Cayó de pie, como los gatos, y cuando dio la primera zancada de muchas otras que la alejarían de aquel horror, algo le abrasó la cara y la garganta. Se derrumbó en el suelo, intentando respirar mientras con desesperación se limpiaba el rostro con manos temblorosas.


    —¿Dónde crees que ibas, furcia?


    Maggie levantó un poco la cabeza y unas botas llenas de barro aparecieron ante sus ojos, subió un poco más su mirada y vio a uno de los solados con un frasco vacío en las manos. El aura con sus poderes se elevó hacia el cielo al mismo tiempo que su captor mandaba a otros soldados que la cogieran y la metieran dentro de un carromato con troncos de madera como barrotes.


    La única imagen que fue capaz de procesar su cerebro fue una horrible imagen del resto de sus hermanas siendo prendidas igual que ella.


    


    *****


    


    —Asegúrate de que no nos siguen —le dijo Agnes a su hermana Susan mientras caminaban despacio por una callejuela aledaña a su casa.


    —Espera un momento —susurró. Susan se transformó en gato y se adelantó con sigilo varios pasos por delante de su hermana, mientras esta se amparaba en la oscuridad. El corazón le palpitaba en la garganta al verla dar la vuelta a la manzana, pero segundos después apareció de nuevo frente a ella, retornando de nuevo a su forma humana—. No veo a ningún soldado, prosigamos —la informó.


    Las hermanas Lowell siguieron avanzando sigilosamente, amparadas por la oscuridad y mirando constantemente a su alrededor, con sus sentidos alerta ante cualquier señal de peligro.


    —¿Crees que el resto del aquelarre habrá podido huir? —dijo Agnes en voz baja.


    —Eso espero, aunque pasar la muralla no será tarea fácil. La tendrán cerrada a cal y canto, con decenas de soldados apostados para que nadie entre ni salga. Tendremos que usar a nuestros animales para pasar y no ser vistas —comentó Susan.


    Ambas habían decidido no huir en su forma animal y no malgastar poder, ya que no sabían cuándo lo iban a necesitar de verdad y durante cuánto tiempo.


    —Y si… ¡Ahhhhh! —el grito de Agnes fue ensordecedor cuando una daga se clavó en una de sus piernas, haciéndola tropezar y caer.


    —¡Agnes! —Susan se arrojó sobre ella y de un solo movimiento le arrancó el arma que se había clavado en su muslo, cercenándole la arteria femoral. La sangre salía como una fuente de la pierna de su hermana, empapando sus ropas y haciendo un pequeño charco junto a ella. Por más que intentaba cauterizarla con sus poderes, esta no sanaba—. ¡No, no, no! —al poner su mano sobre la herida la palma le ardió. La daga estaba impregnada con caléndula y verbena—. Tranquila, te sacaré de aquí —le dijo mientras intentaba cargar con ella con un brazo y con el otro empuñaba el arma que había herido a Agnes.


    Una sombra apareció ante sus ojos y sin miramientos Susan lanzó la daga hacia ella, haciendo que Liam cayera malherido con un profundo corte en el abdomen. Sujetando a su hermana, que estaba a punto de caer desmayada por la rápida pérdida de sangre, solo fue capaz de avanzar un par de pasos. Varios soldados salieron del mismo sitio de donde lo había hecho Liam y el brebaje que las debilitaba empezó a llover sobre sus cuerpos. Ambas cayeron, sus respiraciones se agitaron y sus auras con sus poderes se desprendieron de sus cuerpos.


    —Limpiadle esa herida y cauterizarla o sino el General nos colgará por haberla matado —fueron las últimas palabras que Susan escuchó de la boca de Liam al que poco a poco se le iba cicatrizando el corte debido a su condición de Sibilante.


    Tendida en el suelo, casi sin poder moverse ni hablar, Susan miraba impotente cómo dos hombres se llevaban a su hermana y después cargaban con ella hacia un pesado carromato que las llevaría con el resto del aquelarre.


    


    *****


    


    Las siguientes en caer fueron Edna, prendida junto a su caballo cerca de la muralla, Emile que antes de que sus poderes fueran reducidos a la nada, logró acabar con la vida de cuatro soldados usando su poderoso grito, haciendo que las venas de estos se quebraran por su ensordecedor alarido y Julia y Kate que, juntas, habían logrado abrir la puerta Este de la muralla, pero Daryl logró retenerlas con su macabro silbido antes de apresarlas. Solo faltaba Arianne, a la que fue a prender el General en persona.


    En contra de lo que habían hecho sus hermanas de aquelarre, Arianne no tuvo en ningún momento intención de huir sino que esperó pacientemente sentada junto al fuego del salón de la posada a que fueran a por ella.


    —Sabía que no era una cobarde.


    —Y yo sabía que vendría a por mí en persona.


    Arianne se levantó al mismo tiempo que Hopkins cruzaba la puerta de la posada, escoltado por varios hombres armados. Sibilante y bruja comenzaron a caminar para encontrarse en el centro de la sala, donde se retaron con la mirada.


    —No quería arriesgarme a dejar que mis soldados erraran en dar caza a la bruja más poderosa del condado.


    —No pienso hacer nada que empeore más la situación de mi aquelarre y la mía propia, así que haga lo que tenga que hacer y terminemos con esto cuanto antes.


    Hopkins sonrió, arrugando su cicatriz.


    —No me puedo creer que no vaya a oponer resistencia o a utilizar algún truco para salir indemne de esto —dijo negando la cabeza con incredulidad—. Aunque debo decirle que es una decisión muy inteligente.


    —La vida de mi hija estaba bajo su dominio y jamás haría nada que la perjudicase.


    La voz de Arianne sonaba firme pero sus músculos temblaban. Por primera vez en mucho tiempo tenía miedo.


    —Oh, querida Arianne —dijo sacando un frasco de su pantalón y abriéndolo—, nada de lo que hiciese cambiaría vuestro destino, aunque así facilita que vuestro fin sea algo menos… escabroso. Ahora, si no tiene nada más que añadir…


    —Sí —se apresuró a decir Arianne— ¿Quién de nosotras es la traidora? —preguntó. Aunque casi estaba segura de su nombre, quería escucharlo de su boca y sobre todo saber los motivos que le habían llevado a ello.


    —Todo a su tiempo —contestó acercándose aún más a ella—. Todo a su tiempo.


    Sin darle opción a que continuara hablando, Hopkins le lanzó el contenido del frasco y Arianne sufrió la misma agonía que el resto de sus compañeras, hasta que cayó al suelo y después de una indicación del General, dos hombres cargaron con ella, para lanzarla dentro de otro carromato y emprender marcha al encuentro del resto de las brujas.


    —Al final lo hemos conseguido. Hemos prendido a todas —informó orgulloso uno de los lugartenientes que entró pavonándose en el salón.


    —Sí, amigo Daryl, así ha sido —comentó Hopkins sonriendo y mirando a su alrededor— ¿Hemos perdido muchos hombres?


    —Siete soldados y Liam ha sufrido la ira de una de las hermanas Lowell cuando el muy estúpido le ha lanzado una daga a la otra, menos mal que estaba oscuro y el corte ha sido superficial. Nada que no se pudiera arreglar.


    —¿La bruja está bien? —Hopkins le fulminó con la mirada, haciendo que Daryl se estremeciera.


    —Eh… sí, sí… perfectamente dentro de su agonía por el contacto con el brebaje —balbuceó.


    —Bien —dijo aliviado— Quiero que vayas a mi despacho y redactes un bando con la suspensión de la feria de otoño por el apresamiento de todas estas mujeres y pon también que mañana a mediodía tendrán un juicio justo. Si son declaradas culpables, cuando anochezca serán acusadas en firme de brujería ante esta villa, Dios y la Santísima Madre Iglesia, y cuando den las doce de la noche serán quemadas vivas en la hoguera en la misma planicie de Santa Regina, donde estaba sita la feria. Colócalo después en la entrada de la Iglesia. También manda un emisario con esta carta —explicó dándole una misiva que llevaba en su chaqueta—, y que se la entregue en persona al Obispo. Por último, coge varios hombres, unas antorchas y prender fuego a los aposentos de todas ellas y a esa hierba del demonio que crece a la vera del río que esta junto al Monte de las Ánimas, a unas cuatro millas al sureste de aquí.


    —Así lo haré, mi General —afirmó cuadrándose ante él. Hopkins le dio un amigable golpe en el hombro y Daryl se marchó a hacer lo que su superior le había pedido.


    El Sibilante se quedó solo, observando una sala vacía que normalmente a esas horas debería bullir de gente. De hombres ebrios que contaban historias increíbles vividas por ellos mismos y que nadie se creía. De soldados, sus soldados, que iban a buscar comida caliente y conversación. De comerciantes, ganaderos y agricultores que se quejaban de lo duro del trabajo y de los impuestos que debían pagar por unos míseros beneficios. Todos ellos comiendo y bebiendo, mientras disfrutaban de la agradable compañía de Mary y Arianne. Igual que había hecho él en los últimos tres meses. Disfrutar de la arrogancia, el ímpetu y la belleza de una mujer que jamás debió ser una bruja y que sí debió ser suya.


    Metió la mano en su bolsillo y sacó el colgante que le había arrancado del cuello, lo miró unos segundos y luego cerró su puño sobre él, apretándolo con fuerza hasta que varias gotas de sangre cayeron sobre el suelo de la sala.


    Pese a todo, había sido más fácil de lo que pensaba preparar las emboscadas para darles caza, repartir a sus hombres y a los venidos de la capital, bien surtidos de caléndula y verbena para pararles los pies a las arpías y con sus dos lugartenientes, Daryl y Liam, parapetados en los lugares adecuados para frenar la magia de las brujas que, a priori, serían las más complicadas de apresar. Así, ni las hermanas Lowell, ni Julia ni Edna habían podido escapar usando sus dones. Aunque por el lugar donde habían apresado a algunas de las brujas, sobre todos a estas últimas, sabía que Mary había logrado dar la voz de alarma y advertirles de que iban a por ellas.


    Era más poderosa de lo que pensaba. La tenía por una bruja novata que aún estaba aprendiendo los conjuros y hechizos más básicos, pero no, su interior era fuerte y pese a haber estado sometida, había logrado contactar con su aquelarre. Pero ahora eso ya no importaba, ahora lo importante era terminar su trabajo: acabar para siempre con los cuerpos y las almas de aquellas once mujeres que estarían a punto de llegar a la prisión. El lugar donde pasarían sus últimas veinticuatro horas de vida.
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    William estaba subido encima de su camastro. Lo había movido para colocarlo justo debajo del pequeño ventanuco del que disponía su celda para, a través de él, intentar atisbar algo de lo que estaba ocurriendo fuera. Se agarraba con fuerza a la piedra que lo bordeaba, sacando parte de su cabeza para tener más ángulo de visión, pero la ventana era demasiado estrecha y solo le permitía ver lo que tenía frente a ella, el cielo negro con multitud de estrellas que lo observaban y parte de la ciudad tímidamente iluminada, quedando todo lo que tenía a sus laterales oculto a su visión.


    Poniéndose de puntillas, hizo fuerza para alzarse y bajó un poco el cuello para poder echarle un ojo a lo que ocurría en la villa, bajo sus pies.


    Las antorchas y los candiles iluminaban la zona y había soldados corriendo de un lado para otro, levantando nubes de polvo y gritando palabras que a William le resultaban confusas debido a la altura a la que se encontraba. Tanto revuelo solo podía deberse a que los planes de Hopkins habían salido como él había ideado, logrando dar caza al aquelarre de Mary.


    —Mary… —susurró mirando a las almenas a las que su vista daba alcance, sin sentir su presencia y sin ver nada que le indicara que ella estaba allí.


    Seguramente la habían llevado a una de las almenas más altas de la muralla, la que estaba más lejos de las dos puertas fortificadas que daban acceso al interior de la ciudad. Desgraciadamente, desde su posición le resultaba imposible divisarlas, por lo que, resignado, se dejó caer en el camastro.


    Aún le costaba creer lo que había visto hacía unas horas. Le costaba hacerse la idea de que la mujer que le había conquistado por entero fuera una bruja. No porque la fuera a rechazar por lo que era, lo había dejado bien claro cuando el General se lo había dicho, sus sentimientos hacia ella eran los más fuertes y sinceros que había tenido en toda su vida y jamás se arrepentiría de haber estado con ella si su destino no hubiera sido tan funesto. La cuestión era que le costaba admitir que un ser tan extraordinario, tan bello y con tanto poder se hubiera sacrificado por un don nadie como él.


    Feas, con verrugas, viejas de pelo blanco y con ropajes negros que utilizaban una escoba como transporte y que hacían calderos con sangre de tritón, pelo de rata y escamas de serpiente y que llamaban a su mentor, al demonio, en los aquelarres donde guisaban a los niños para comerlos en sacrificios de sangre y siniestros rituales. Esa había sido la descripción que había oído de ellas en los cuentos populares, en las historias que les contaban a los críos para que comieran o se portaran bien y de boca de gentes que, por desgracia, se creían esa sarta de patrañas. Todo falso, todo mentira como sabía desde que llegaron a sus oídos toda esas invenciones. Pero eso era lo que se pensaba de ellas y el miedo que se les había inculcado a los mortales respecto a su condición haría que si un milagro no lo remediaba y en un breve espacio de tiempo, su Mary ardiera en una pira injuriada por todo su pueblo.


    Ojalá tuviera más tiempo a su lado para que le enseñara lo maravilloso de su don, de las cosas que estaba seguro que era capaz de hacer y que le dejarían con la boca abierta. Más tiempo para conocerla, para tener un futuro juntos, amarse y tener muchos chiquillos que salieran a su madre. Ojalá dispusiera de toda la eternidad para no separarse jamás de ella y demostrarles a los ignorantes paletos, que solo le hacían caso al temor que les infundía la Iglesia, que, lejos de ser el enemigo, las brujas estaban de su parte. El enemigo lo tenían más cerca de lo que pensaban y lejos de ser sus salvadores, eran unos carceleros que mantenían a sus cerebros en la celda de la inopia y el miedo.


    La boca del estómago le ardió al pensar en Hopkins y en lo que estaría haciendo con Mary en ese momento. Apretó los puños con fuerza y dos lágrimas amargas y cálidas rodaron por sus mejillas. Lágrimas de impotencia y de rabia, de frustración por no saber qué hacer.


    —No puedo quedarme de brazos cruzados… no puedo —dijo levantándose y empezando a caminar nerviosamente por el pequeño espacio donde estaba retenido— Tengo que hacer algo, tengo que hacer algo —repitió una y otra vez hasta que el murmullo ensordecedor de una turba le hizo alzarse de nuevo hacia la ventana.


    Varios carromatos tirados por caballos y escoltados por varias decenas de soldados pasaron por debajo de su almena y tras ellos, un pueblo enfervorizado que portaba antorchas e insultaba a las personas que iban presas en los carros.


    —¡Dios mío! —William dejó de parpadear al contemplar el espectáculo, sabiendo quiénes eran el objeto de las iras y las burlas.


    Afinó la vista y pudo divisar a Hopkins al lado de un carromato y en su interior a Arianne, que se mantenía impertérrita ante los insultos y los escupitajos de los que hacía unas horas se decían llamar sus amigos y vecinos.


    William apartó la vista, con el corazón martilleando en su pecho a toda velocidad y con la hiel amenazando con asfixiarle. Se sentó y se agarró la cabeza con las manos intentando pensar con frialdad y claridad. Si iba a hacer algo debía pensar muy bien el qué, el cómo y el cuándo. Lo bueno es que aquellos bastardos eran previsibles. El juicio al que seguro iban a ser sometidas pese a ser una mera pantomima, era un trámite necesario para que los burócratas tuvieran su conciencia tranquila pero que no las salvaría de su destino ya sabido. Estaba casi seguro que se celebraría por la mañana y su sentencia se cumpliría por la noche. A media noche. Pero debía asegurarse, y de ser cierto, tenía apenas veinticuatro horas para huir y salvarlas. Su primer impulso era ir solo a por Mary, pero sabía que ella querría salvar a sus compañeras y sobre todo a su madre, y no se perdonaría salir de allí con vida sin ellas. Necesitaba algo para distraer a los guardias, salir de la almena sin ser visto, descubrir dónde estaban presas, liberarlas y huir.


    La cabeza empezó a darle vueltas.


    —¿A quién demonios quiero engañar? —se lamentó, cerrando los ojos y negando repetidamente.


    Sabía que llevar a cabo un plan así requería muchas cosas de las que él carecía. No podía hacerlo solo, necesitaba a alguien fuera que pudiera ayudarle. Volvió a caminar frenéticamente de un lado a otro hasta que se tropezó con el plato de incomible bazofia que le habían dejado para cenar… y entonces una idea comenzó a fraguarse en su cabeza.


    Iban a ser horas duras e interminables, sobre todo teniendo en su pensamiento lo que el General podría hacer con Mary, pero debía ser fuerte y olvidarse de ello para centrarse en su objetivo. Salvar a su mujer y al resto de las brujas.


    


    *****


    


    Mary estaba acurrucada en el rincón más alejado de la celda, abrazándose las piernas, mientras observaba con los ojos arrasados de agua, y sin poder hacer nada para remediarlo, como dos soldados se aproximaban hacia ella y se echaban mano a los botones de sus pantalones, mientras se carcajeaban y le decían todo tipo de improperios y palabras mal sonantes.


    Estaba muy débil y asustada para plantarles cara, no podría evitar lo que aquellos hombres estaban a punto de hacerle. No podía ni siquiera mantenerse en pie y le habían negado el agua y el alimento, por lo que no le quedaba otra opción que dejarse hacer. Sabía que si oponía resistencia las consecuencias serían mucho peores.


    Uno de los soldados, un hombre de unos cuarenta años, de pelo blanquecino y grasiento y con la dentadura podrida, la agarró de la trenza y de un brazo, obligándola a ponerse en pie. Cuando se incorporó, tambaleándose debido a las circunstancias en las que se encontraba, el otro soldado algo más joven y con mejor aspecto pero con la lascivia y el sadismo marcado en su rostro, la cogió de los hombros y la volteó para empotrarla de cara contra la pared, mientras el otro enredaba sus manos en su largo cabello.


    —Aparta, me toca a mí primero —dijo el más joven dándole un codazo al que la tenía sujeta por el pelo—, si quieres puedes mirar pero como vea que manoseas tu verga mientras me la follo, te desollaré vivo y no podrás disfrutar de este precioso manjar —advirtió pasando sus manos por la cintura de Mary, que clavaba sus uñas en la pared, con los ojos cerrados, implorando que todo pasara cuanto antes.


    —Está bien, está bien… pero acaba pronto y no me la dejes muy cansada, quiero que esta perra sienta bien cómo mi pájaro canta dentro de su jugoso nido —dijo carcajeándose mientras se agarraba la entrepierna.


    —No te preocupes, si se desmaya, la despertaremos con agua helada y así una y otra vez hasta que estemos hartos de ella o ya no sirva para su propósito.


    El aliento del soldado, que hablaba justo en su oído, le estaba empezando a dar arcadas, eso y el hecho de saber que estaba a punto de ser asaltada por dos desalmados que la iban a destrozar, si es que la muerte no se la llevaba antes.


    Empezó a llorar. No podía evitar que las lágrimas se derramaran de sus ojos y que su mandíbula estuviera tan apretada que los dientes amenazaran con estallar dentro de su boca. Tensa como un palo, al soldado le costó abrirle las piernas y sujetarla para que no las cerrara, pero una vez así sus músculos se negaban a luchar. Ella se negaba a luchar.


    —Buena chica —susurró el soldado mientras le arrancaba el pantalón y la ropa interior, dejando la parte inferior de su cuerpo totalmente desnuda.


    Mary temblaba y se sujetaba a la pared, esperando lo inevitable. Con la cara apoyada en el frío y húmedo muro de la celda, escuchó como aquel hombre se desabrochaba el pantalón y cómo la tela bajaba por sus peludas piernas.


    —¡Se puede saber qué demonios estáis haciendo!


    Ambos hombres se dieron la vuelta cuando la voz de Hopkins resonó con furia en el pequeño cuartucho.


    —Señor…


    El soldado que estaba a punto de mancillar el honor de Mary se agarró la espada que acababa de atravesar su estómago. Con los ojos fijos en su verdugo, la sangre empezó a burbujearle en la garganta y salió en dos gruesos hilos por la comisura de su boca, al tiempo que sus rodillas cedían a su peso desplomando su cuerpo en el suelo de la celda.


    Mary reaccionó y se dio rápidamente la vuelta. Con la respiración agitada y muy asustada, se tiró con rapidez de su camisa para tapar aquello que aquel soldado había dejado al descubierto.


    Hopkins arrancó su espada del cuerpo sin vida del soldado y se dirigió hacia el otro que gimoteaba como una niña pequeña mientras se resguardaba en un rincón de la celda, al tiempo que la punta del arma del General iba goteando, dejando un reguero de sangre a su paso.


    —¡Por favor, clemencia mi señor! —suplicó. Una gran mancha de orín apareció en sus pantalones y descendió por su pernera, haciendo un pequeño charco junto a sus botas.


    —Cobarde majadero… —le insultó poniendo la punta de su espada sobre sus atributos masculinos, haciendo que el orín se mezclase con la sangre de su compañero— Lárgate de aquí, preséntate ante Daryl y cuéntale lo ocurrido. No mereces que malgaste filo de mi espada con tu repulsivo cuerpo. El sabrá perfectamente qué hacer contigo.


    El soldado no se movió.


    —¡Vete! —gritó tan fuerte que Mary dio un respingo.


    El soldado se levantó con torpeza y, tras varios traspiés, salió a toda prisa de la celda, sin mirar atrás y derecho hacia las escaleras.


    —¿No temes que huya? —preguntó Mary sin dejar de mirarle.


    —Daryl lo espera al final de las escaleras, no temas, no irá a ninguna parte y tendrá su castigo por haber desobedecido mis órdenes de que nadie te pusiera una mano encima.


    Hopkins limpió la sangre de su espada en el cuerpo sin vida del soldado y dio un par de pasos para recoger del suelo la ropa que este le había arrancado a Mary para devolvérsela.


    —Gracias —susurró Mary agachando la cabeza y poniéndose las prendas rápidamente.


    —No me las des —dijo Hopkins entre dientes— si lo he hecho es porque esas dos bestias han incumplido mis órdenes y si hubieran logrado hacerse contigo, no hubieran tenido piedad. Además el único que merece, o mejor dicho merecía, poder disfrutarte… era yo —confesó acercándose a ella.


    Mary tragó saliva ante su cercana presencia.


    —¿Cómo está William? —se atrevió a preguntar.


    —William, William, William… Afortunado mandria que ocupa la totalidad de tus pensamientos, aún por delante de tu querida madre y el resto de tu aquelarre. ¿Me preguntas por su suerte antes de saber la de tus hermanas de fechorías? —preguntó Hopkins frunciendo el ceño.


    Mary lo miró confusa sin saber muy bien qué contestar.


    Unas horas antes, tras dejarla abandonada en la celda, se agarró a los restos del poder que le quedaba y en una jugada desesperada, logró ponerse en contacto con su madre no sin colosal esfuerzo. Pudo conseguir contactar con ella y advertirle que el Triángulo de Sibilantes y el resto de sus hombres iban a darles caza. Rogaba porque no hubiera llegado demasiado tarde y que todas estuvieran a salvo, pero por la sonrisa maliciosa que estaba apareciendo en el rostro de Hopkins dudaba seriamente de que esto fuera así.


    Un tumulto empezó a escucharse en las afueras y el gesto de Hopkins se enorgulleció aún más. Se acercó a ella y la cogió de la nuca. A Mary se le heló la respiración, pero lejos de cogerle del brazo para que la soltara, se mantuvo quieta y rígida, con sus brazos y sus manos pegadas a su cuerpo.


    —Por esto he venido a verte, porque quiero que las veas con tus propios ojos —volvió a decir Matthew guiándola hacia el exterior de la celda, llevándola agarrada de la nuca y presionándole el cuello, hasta una ventana cercana.


    Mary exhaló todo el aire que tenía en sus pulmones al ver cómo varios carromatos, acompañados por soldados y por decenas de personas que eran contenidas por una línea de hombres de Hopkins, se aproximaba hacia la almena. Pudo ver claramente a su madre, a Doris y Nicole, a las hermanas Lowell y al resto del aquelarre. Todas sus hermanas, sus compañeras, sus amigas junto con la mujer que le había dado la vida y que la había cuidado, alejándola de males y penurias, habían sido prendidas por su peor enemigo.


    —Todo esto es culpa mía —se lamentó con voz ahogada.


    —Claro que sí, Mary, todo es culpa tuya pero esto no es suficiente para terminar con todo el mal que sois capaces de provocar… ¿No hueles nada?


    Mary estaba tan congestionada por las lágrimas que su nariz estaba completamente taponada, pero inspirando fuertemente, logró distinguir un cierto olor a madera y pasto quemado que cada vez era más intenso. Alzó su vidriosa vista, intentando buscar la fuente de este. Varias columnas de humo se alzaban en distintos puntos de la ciudad y fuera de esta, adentrándose en el bosque un incendio consumía gran parte de terreno, abrasándolo todo a su paso.


    —Nuestras casas… y… —no fue capaz de seguir hablando.


    —Sí, querida, vuestros aposentos, vuestros libros de conjuros y hechizos, el famoso Maginetarum, vuestros brebajes y vuestras plantas y hierbajos. Todo consumido por el poder del fuego que mañana terminará de hacer su purificador trabajo cuando os consuma a vosotras.


    Pasados unos segundos, Hopkins regresó a la celda con Mary en completo estado de shock. Al entrar, el cuerpo del soldado había desaparecido y un rastro de sangre aún húmeda salía del cuartucho en dirección a otra puerta que se encontraba cerrada a cal y canto. Mary ni siquiera se había percatado que dos hombres del General se habían llevado el cuerpo mientras ella observaba todo lo que estaba ocurriendo a través de la ventana.


    Se quedó sentada en el suelo con la espalda apoyada en la pared, mirando al infinito. Ajena a la suciedad del lugar y al hediondo olor de sangre mezclada con orín y paja reseca.


    —Antes me preguntabas por William —recordó Hopkins mientras salía de la celda y la cerraba—, aún no le he matado, lógicamente quiero que disfrute del espectáculo de mañana, y respecto a tu madre y al resto del aquelarre, por si te interesa saberlo, estarán en esta misma almena pero unas lejos de las otras. Sería fatal que a menos de veinticuatro horas de vuestro fin hicierais algún truco inesperado que os salvara de la hoguera, aunque no creo que estéis en condiciones para intentar nada. Dulces sueños, querida Mary, disfruta de tus ultimas horas en el mundo de los vivos.


    Mary siguió en la misma postura. Sentada, con las manos sobre los muslos y los ojos perdidos en algún punto de la pared. Había dejado de llorar y su cuerpo ya no estaba tenso, su respiración se había serenado y su mente se había despejado.


    Había aceptado que el fin había llegado. Él había ganado, ellas habían perdido. No tenía magia y habían quemado la hierba que la alimentaba junto a todas sus pertenencias. Habían prendido a su madre y a su aquelarre, la habían arrancado del seno de su salvador y el juicio al que serían sometidas solo serviría para arengar a las masas aún más y para convencer a los escépticos, si es que quedaba alguno en el pueblo, de que eran lo que eran.


    Murmullos, gritos y ruido de puertas de acero al ser abiertas y cerradas al otro lado de la puerta por la que se habían llevado al soldado que había intentado violarla, le anunciaban que el resto del aquelarre ya estaba prisionero en las celdas, al igual que ella.


    —Todo culpa mía —dijo de nuevo tumbándose en posición fetal sobre el mugriento suelo.


    Sin tener ni idea de qué hacer, con la sensación de haber llevado hasta las puertas de la muerte a aquellos que más quería, cerró los ojos rogando dormir y que todo fuera una horrenda pesadilla o que la solución a todo aquel infierno si es que era real, le viniera en sueños, mientras las últimas horas de su vida y de aquellos a los que había condenado junto a ella pasaban más rápido de lo deseado.


    


    *****


    


    En la pradera de Santa Regina, los tenderetes, puestos de comida y bebida, de prendas de vestir y baratijas que se vendían tras varios minutos de regateo y que debían abarrotar aquella zona en un día como aquel, habían sido sustituidos por once montículos hechos de madera, colocados en línea y separados unos seis pies unos de otros.


    Durante toda la mañana, los soldados de Hopkins se habían afanado por coger leños y ramas secas del bosque circundante y formar con ellos once pirámides coronadas por un tronco lo suficientemente alto y resistentes para atar a él a las arpías. El pueblo, curioso, paseaba por los alrededores cuchicheando y mascullando rumores sobre lo que allí ocurriría cuando se pusiera el astro rey y las campanas tañeran doce veces. Los más valientes, sacaban pecho para decir que estarían en primera fila durante el juicio, testificando supuestas verdades sobres aquellas mujeres y, por la noche, disfrutarían viendo cómo aquellos monstruos eran abrasados y malditos para toda la eternidad. Los más temerosos reculaban diciendo que se encerrarían es sus casas por si las brujas se vengaban aquella noche por su condena, torturando y matando a los presentes. Cobardes y valientes daban por hecho que en el juicio que se celebraría en un par de horas todas ellas serían declaradas culpables.


    El General Matthew Hopkins también lo creía así, por lo que supervisaba los trabajos que avanzaban a buen ritmo. Durante la noche, todas y cada una de las casas de las brujas se habían reducido a cenizas y él mismo se acercó al Monte de las Ánimas a ver cómo no quedaba ni un solo brote de hipérico que pudiera devolverles sus poderes. Todo estaba saliendo a pedir de boca y eso lo tenía nervioso e impaciente. Deseaba que las horas pasaran a la velocidad del rayo para tener ante él los cadáveres calcinados de esas malnacidas, y en ese momento, respirar tranquilo de verdad.


    Sabía que la quema de brujas se debía hacer ante un representante de la Iglesia, el Obispo a poder ser, pero este no llegaría a tiempo ya que según las noticias que le había dado su ayudante, que caminaba junto a él, con las manos entrelazadas a su espalda, tuvo que partir ayer hacia el Norte para asesorar al rey sobre la refriega que se traían entre manos.


    —Debería haberme dicho que le mandaba una carta con un emisario antes de llevar a cabo el envío. Será en vano su información ya que su Santidad no tendrá conocimiento de ello debido al conflicto en el que Inglaterra está sumida. Como comprenderá, parar una contienda que puede mermar este floreciente país es más importante que cualquier otra cosa, aunque debo advertirle que cuando sepa de lo que presuntamente puede ocurrir aquí esta noche, no estará nada satisfecho — le advirtió.


    —Por eso está usted aquí, y nos acompañara en todo el proceso o, ¿es que su rango no es suficiente para dar fe de un juicio de brujería junto con el Juez del condado y ser testigo de primera mano de la quema posterior de las condenadas como pago de sus pecados? — le replicó de mala gana.


    Si aquel mequetrefe se pensaba que iba a retrasar la muerte de las brujas porque el gordinflón de su jefe estuviera hartándose de comer y beber con uno y otro bando mientras les intentaba convencer junto con otros de su calaña que no se mataran entre ellos, estaba soñando.


    —¡Por supuesto que estoy autorizado, pero…!


    —Entonces no hay más que hablar —le cortó con desaire moviendo una de sus manos—, centrémonos en que todo esté en orden para esta noche.


    De nuevo, ambos pasaron al lado de las futuras piras. Parecían sólidas y resistentes, a prueba de envites o asaltos por las que fueran a ser sus moradoras. Así estuvieron durante casi una hora más, mirando los alrededores y discutiendo sobre varios aspectos del “espectáculo”. Aquel hombre ponía a Hopkins de los nervios, siempre rebatiéndole argumentos que ni siquiera deberían ser debatidos y preguntándole cosas de las que no debería, ni quería, darle explicaciones. Aun así, intentaba ser amable todo lo que su mal humor le permitía cuando estaba a su lado.


    Cuando las campanas tañían las once de la mañana, Hopkins regresó a la almena para vigilar el traslado de las brujas y el ayudante del Obispo marchó hacia el Ayuntamiento para reunirse con el Juez.


    Poco antes de las doce de la mañana, las puertas del Ayuntamiento se abrieron a todo aquel que tuviera algo que decir a favor o en contra de lo que allí se iba a juzgar. Varios residentes de la villa corrieron para ocupar los bancos delanteros dejando varios libres por delante de ellos donde se sentarían las brujas y otros, obligados por familiares o por su propia conciencia a ver lo que estaba a punto de ocurrir, se colocaron al final, escondidos entre la muchedumbre. Todos permanecían expectantes y en pie, esperando a que el la autoridad máxima de aquel lugar en aquel momento entrará en la sala.


    Cinco minutos antes de las doce entró en la sala el Juez Morrison, quien se sentó frente a los presentes, tras una enorme mesa de madera maciza y algo deslucida por los años. Iba ataviado con un traje de color oscuro, puñetas y pañuelo de encaje y la tradicional peluca que se usaba en los juicios. A su lado, el ayudante del Obispo que le había llevado el mazo y varios papeles en blanco, junto con una pluma con la que daría testimonio escrito de lo que allí iba a acontecer, miraba nervioso a la puerta lateral por donde debían aparecer las brujas de un momento a otro.


    El traslado desde la almena donde se encontraban hasta el Ayuntamiento había sido un camino tranquilo y sin sobresaltos. Hopkins se había encargado de que así fuera, custodiando cada carromato con varios hombres y llevando a las brujas atadas con grilletes en pies y manos untados en verbena y caléndula. Al estar sin poderes, sin agua y sin alimento, aquellas mujeres, sucias y débiles, no eran ni la sombra de lo que habían sido horas antes. La mayor parte del pueblo las esperaba en su lugar de destino, por lo que a lo largo del recorrido no se encontraron prácticamente a ningún vecino ni forastero que armara jaleo o les retrasase.


    Eran las doce en punto cuando la puerta lateral del Ayuntamiento se abrió y el ayudante del Obispo se tensó, con la mirada fija en la entrada. No así el Juez Morrison, que incluso había dado una cabezadita esperando a que llegasen las mujeres. Fuera se escuchaba el abrir y cerrar de las puertas de los carromatos, el arrastrar de cadenas y las voces ahogadas de las mujeres que intentaban en vano abrazarse o decirse alguna palabra de afecto, ya que los soldados no permitían que hubiera ni el más mínimo contacto entre ellas.


    Mary había intentado hablar con su madre, aproximarse a ella cuando las descargaron como vulgar ganado, pero a cambio se había llevado un bofetón de las manos de Daryl, que le había hecho estallar una muela, a lo que Hopkins reaccionó con una mirada de recelo hacia su lugarteniente. Arianne y el resto del aquelarre querían lo mismo, hablar, tocarse, mirarse… pero no les permitieron la más mínima concesión.


    El primero en entrar en la abarrotada sala del Ayuntamiento fue Hopkins, seguido del aquelarre y de los soldados que lo custodiaban. La multitud, que antes murmuraba y hablaba entre ellos, se quedó muda al ver el estado en el que se encontraban las mujeres. Cabizbajas, mugrientas, ojerosas y con signos de violencia en sus agraviados cuerpos. Se colocaron en las primeras bancadas, separadas entre ellas por una pareja de soldados ante la mirada confusa del Juez y del ayudante del Obispo, que tragaba saliva, algo asustado por tener presente ante él a aquellos seres.


    La gente comenzó a cuchichear de nuevo.


    —¡Silencio! —ordenó el Juez con un fuerte golpe de su mazo—. Pueden sentarse.


    Todos los presentes que contaban con asiento así lo hicieron, incluidas las brujas. Doris se tambaleó y uno de los soldados, temiendo a que se desmayara, la sujetó y la sentó con ayuda de otro de sus compañeros. Nicole la miraba, sufriendo más que ninguna ya que su carácter empático era algo que no desaparecía del todo con la ausencia de hipérico y las hierbas que las debilitaban.


    —Thomas, a partir de ahora escriba todo aquello que acontezca dentro de estos muros —le dijo el Juez al ayudante del Obispo que cogió la pluma dispuesto a dar fe minuciosamente de todo lo que sus ojos vieran y sus oídos escucharan—. Hoy estamos aquí reunidos ante Dios, la justicia y el pueblo para juzgar a estas once mujeres por un presunto delito de brujería. ¿Quién las acusa?


    —Yo, el General Matthew Hopkins, las acusa del delito de brujería —contestó con voz fuerte desde una de las esquinas. Era el único de todos los presentes que tenía asiento que aún permanecía en pie.


    —Y… ¿Se puede saber que ha hecho con estas supuestas brujas, General? —preguntó el Juez ante el asombro de la sala y del propio Hopkins— Así vistas no distan mucho de pordioseras o rameras mal avenidas.


    Hopkins miró a las mujeres con inquina.


    —Señoría, le pediría con todos mis respetos que no se dejara seducir por su debilitado aspecto. Estas mujeres —las señaló con el dedo índice— son la pura reencarnación del mal, del pecado y de todo aquello que nosotros defendemos como buenos cristianos y hombres de ley. Si sus ropajes están sucios, sus cuerpos lastimados y sus caras angustiadas es porque cuando mis hombres y yo mismo las prendimos, opusieron resistencia y no hubo más remedio que usar la fuerza y aquello que la naturaleza sabiamente nos brinda, para poder controlar el poder que amenazaban con usar contra todos nosotros.


    Varias personas ahogaron gritos, pensando en que si Hopkins y sus hombres no las hubieran capturado quizás ahora sus vidas estarían en manos de aquel aquelarre.


    —¡Silencio! —repitió el Juez a coro con el ruido de su mazo. Mantuvo silencio unos segundos, escudriñando el rostro de un altivo Matthew y de las mujeres que se hallaban frente a él—. Muy bien —dijo por fin sin mucho convencimiento—. Llamen al primer testigo.


    Liam, el lugarteniente de Hopkins, se levantó y le dio un papel a su superior. La noche anterior, mientras las casas de las brujas y el Monte de las Ánimas eran pasto de las llamas, Liam se encargó de contar con los testigos suficientes que decantaran el veredicto del juez hacia la condena. Fue por decenas de casas, y solo hizo falta meter algo de miedo en el cuerpo de los ignorantes y manipulables aldeanos para que prometieran decirle al Juez todo aquello que habían visto o sufrido en sus propias carnes a manos de aquellas mujeres. Aunque lo visto o sufrido no tuviera nada que ver con la magia o la brujería.


    Hopkins revisó la lista de nombres y uno a uno fue llamando a más de diez testigos, hombres y mujeres que contaron nerviosos y sin mirar directamente a las brujas que tenían enfrente cómo habían sido objetivo de sus encantos. Una de las mujeres contó que Edna, la curandera, le había dado un brebaje y que, después de quince años sin concebir, por fin había quedado encinta. Al reprocharle el Juez que eso debía ser motivo de dicha, no de condena, la mujer contestó que su hijo había nacido enfermo, que no hablaba, no jugaba ni se relacionaba con nadie y que eso era por culpa de aquella maldita mujer.


    —Si Dios no nos bendecía con un hijo, por algo sería. Al desafiarle fiándome de esa mujer lo irrité y pagó nuestra osadía con un niño sin alma —sollozó.


    El murmullo fue general y varias mujeres enjugaron sus lágrimas con blancos pañuelos.


    El resto de los testimonios fue en la misma línea, hombres seducidos por los encantos de Maggie y la difunta Sarah, otros juraron sobre la Biblia haber visto a las hermanas Lowell matar cabezas de ganado para luego comerlas crudas y así, uno tras otro explicaron ante el Juez cantidades ingentes de despropósitos que hicieron que Matthew se hinchara orgulloso de lo que habría logrado con un poco de manipulación y miedo.


    La sala comentaba en voz baja todo lo que los testigos decían, exclamaban y maldecían al son de los testimonios y el Juez Morrison tuvo que ordenar silencio en multitud de ocasiones. En cambio, las brujas no decían nada, todas se mantenían en silencio ya que sabían que si abrían la boca empeorarían las cosas, pero sí negaban con la cabeza, suspiraban, cerraban los ojos pidiendo que todo aquello solo fuera un sueño y que cuando lo abrieran estuvieran plácidamente en su hogar. Lloraban de impotencia y frustración al ver cómo personas a las que habían ayudado de buena fe, ahora eran sus verdugos.


    —Ya no hay más testigos, señoría —le informó Hopkins al Juez cuando el último de ellos se sentó en una bancada visiblemente afectado por tener que haber subido al tribunal.


    —Muy bien, ahora es su turno, General, de subir al estrado y responder a todo aquello a lo que yo le pregunte.


    Hopkins frunció el ceño. No contaba con que él tuviera que pasar también por aquella silla. Se suponía que su rango le dotaba de confianza suficiente para no tener que justificar y explicar sus actos ante toda aquella insulsa población, pero no le quedaba otra que hacerlo. Así que con el mejor de sus portes subió al estrado, prometió ante el libro sagrado decir toda la verdad y nada más que la verdad y contó durante más de media hora todo lo acontecido desde que prendieron a Sarah, omitiendo ciertos detalles que solo él y unos cuantos de sus hombres conocían. Obvió decir lo que él y sus lugartenientes eran, el trato que había llegado a hacer con Maud, lo que había ocurrido con Sarah cuando “se suicidó” y lo que sentía por Mary. Esta, al verlo allí, hablando con parsimonia y con comodidad de todas sus tropelías, no podía sentir otra cosa que un odio tan profundo que de haber estado un poco más fuerte hubiera saltado sobre él para arrancarle los ojos.


    —Puede volver a su sitio —le pidió el Juez a Hopkins cuando terminó su interrogatorio. Hopkins se levantó y al pasar al lado de Mary le guiñó un ojo. Esta, al verlo, apretó los puños y a punto estuvo de levantarse si no es por la mirada angustiada de su madre que pudo notar cómo se clavaba sobre ella. Mantuvo la calma a duras penas porque la hora del veredicto había llegado—. Bien —dijo el Juez Morrison con solemnidad—, llegados a este punto y habiendo escuchado a varios testigos hablar de los poderes de estas mujeres y de lo que son capaces de hacer con ellos, no me queda otro remedio que condenar a estas once hembras a morir quemadas en la hoguera por el delito de brujería, hoy a medianoche ¡Se levanta la sesión! —finalizó dando un fuerte golpe con su mazo.


    La sala en pleno se levantó y vitoreó la decisión del Juez que ya había salido de escena, Hopkins no podía estar más satisfecho. Thomas, el ayudante del Obispo, miraba hacia todos lados, deseando salir de allí, y Mary y el resto de la brujas, aceptaban con resignación un destino que ya estaba escrito desde que las prendieron.


    El regreso del aquelarre a la almena donde estaban presas fue mucho más tortuoso que la ida al Ayuntamiento, los soldados tuvieron que retener a varios grupos de personas que amenazaba la seguridad de los carromatos y de las brujas que iban dentro, arrojando piedras, cubos de agua hirviendo y profiriendo todo tipo de insultos.


    A la hora de comer, por fin el ayudante del Obispo regresó a la sacristía de la Iglesia donde se hospedaba y Hopkins, después de asegurarse de que las mujeres estaban de nuevo en sus celdas y sin tener un lugar ya donde ir a comer, regresó a su despacho donde uno de sus hombres le llevo algo de caldo y carne mechada que con gusto había preparado su mujer. Devoró el plato en pocos minutos y después se quitó las botas, se recostó en su asiento y dejó que el sopor vespertino se apoderara de él.


    Nunca soñaba, pero aquella tarde, retazos de su infancia aparecieron en su mente mezclados con Mary y una terrible pesadilla donde todos sus miembros eran arrancados por feroces lobos con las caras de las brujas, mientras el curtidor los amarraba con cuero y los tiraba al aire para darle de comer a las aves de rapiña al tiempo que todos se carcajeaban grotescamente a su alrededor.


    Empujado por la angustia, se despertó de golpe y se incorporó bruscamente, haciendo que la habitación le diera vueltas. Cuando recobró el sentido de dónde estaba, se sentó de nuevo e intento calmarse. Miró su reloj de bolsillo y comprobó que apenas quedaba una hora para que el sol se ocultara. Debía empezar con los preparativos para la quema de las brujas.


    Se levantó y se aseó un poco con la palangana que tenía en el despacho. Delante del espejo se colocó su atuendo y observo su cara, su cicatriz. Se pasó el dedo índice por su contorno. No tenía sensibilidad en esa parte de la cara. Nadie le había preguntado nunca lo que le había ocurrido y él tampoco se lo había contado a nadie. No le había dicho a nadie que hacía muchos años, cuando era un chiquillo asustadizo y atolondrado bajo el yugo de su madre, esta le marcó la cara con un cuchillo para recordarle que los hombres no deben llorar ni mostrar debilidad. Nunca le había contado a nadie que le maltrataba, dándole palizas que le dejaban con los huesos hechos puré y los ojos enrojecidos de aguantarse el llanto. Nunca le había contado a nadie que aquella mujer, aquella loca poseída por el mismísimo mal, había sido el culpable del suicidio de su padre.


    Pero de aquello hacía ya mucho tiempo, aunque recordaba cada acontecimiento como si hubiera sido ayer mismo. La imagen de su padre ahorcado en su cuarto, cómo un joven y famélico Matthew arrancó con sus propias manos y cegado por la ira y la venganza la vida de su madre y cómo descubrió lo que era, y el poder que tenía, gracias al hechicero que lo acogió cuando se quedó huérfano y con el que aún mantenía una estrecha relación. El tiempo solo había cicatrizado las cicatrices físicas, las otras, las que desgarran el alma y pudren el bien que hay en tu interior, esas, estaban más abiertas y sangraban más que nunca.


    Terminó de vestirse, colocándose el sombrero con esmero y, con un último vistazo en el espejo, abrió la puerta de sus aposentos para terminar de una vez por todas con la labor que se le había encomendado.
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    Las campanas de la Iglesia comenzaron a tocar lenta, pausadamente, como si no quisieran terminar el soniquete previo a la desgracia que se avecinaba.


    Ya hacía un buen rato que el General había acompañado a las once mujeres en sus respectivos carromatos, en un cortejo repleto de soldados, antorchas y algunos curiosos, en un silencio que más que relajar, ponía los pelos de punta. Nadie hablaba, solo sollozos ahogados y suspiros de aquellas que iban a ser sacrificadas y malditas para toda la eternidad. Matthew abría el desfile, parapetado por sus dos lugartenientes, Daryl y Liam, que junto a él llevarían el alma de las brujas allí donde jamás se reencarnarían, vagando en el olvido y en la soledad.


    El ayudante del Obispo, preso de una tensión que conforme se aproximaba la hora de la quema se hacía más insoportable, iba detrás de los tres Sibilantes.


    No paraba de mirar hacia todos lados, observando las puertas y ventanas de las casas, cerradas a cal y canto, e iluminadas por las teas que les proferían a las oscuras fachadas un aspecto fantasmagórico y siniestro. Escuchaba el pesado arrastre de los carros, tirados por caballos ya viejos y cansados que no se asustarían y saldrían galopando si algo imprevisto sucedía. El paso de los soldados, firme y al unísono, se mezclaba con los susurros de las pocas personas que miraban el espectáculo y con el aliento de las brujas que se clavaba en la nuca de Thomas como heladas ráfagas de viento. Estaba deseando acabar con aquello cuanto antes. No le gustaban las brujas, pero menos le gustaba el trío que iba delante de él.


    Cuando llegaron a la pradera de Santa Regina, el silencio que les había acompañado se convirtió en todo tipo de insultos, burlas e intimidaciones por parte de los cientos de personas que se agolpaban alrededor de la piras. Los soldados se afanaron en hacer un pasillo entre la agitada multitud para que los carromatos y sus acompañantes se dirigieran con rapidez a su destino final.


    Una vez allí, los soldados de Hopkins sacaron a las mujeres de los carros, apenas sin esfuerzo dado su mal estado y las subieron cada una a su pira, donde fueron atadas de pies y manos, con estas últimas a la espalda, abarcando el mástil que las mantenía rectas. Todo el mundo jaleaba el proceso mientras le lanzaban alimentos podridos y demás basura que chocaba con violencia contra sus cuerpos laxos y heridos. Todas estaban colocadas en línea, separadas unos seis pies, la distancia justa para que cuando las piras se encendieran, las once formaran una poderosa y mortífera cortina de fuego que se alzaría varios metros sobre el suelo, iluminando el cielo de la villa.


    Liam y Daryl se colocaron a ambos extremos de la fila donde estaban las brujas, y el resto de los soldados se dispersó para cubrir varias zonas del recinto, a fin de apaciguar cualquier posible altercado. Mary, que estaba en mitad de Edna y Doris y a cuatro piras de su madre, observaba todo lo que acontecía con la mirada perdida allí donde se suponía que estaba su alma gemela. Quería aferrarse a sus recuerdos, a los pocos que había disfrutado con él para hacer que su espíritu y su corazón se fueran lo más dichosos posible. Pero la pena y la angustia por lo que iba a sucederle a ella, a su madre y a sus hermanas le producía un dolor insoportable. Jamás volvería a ver a ninguna de ellas. Jamás volvería a ver las locuras de Doris, la dulzura y la empatía de Nicole, la belleza de Maggie, los preciosos animales en los que se convertían las hermanas Lowell, las sanaciones de Edna. Jamás volvería a jugar al escondite con las dobles de Julia, a buscar a una invisible Kate que se reía cuando no era capaz de encontrarla. Jamás volvería escuchar cantar a Emilie con su portentosa voz. Jamás volvería a sentir los abrazos de su madre, su beso de buenas noches, su aliento, su cuidado… su amor. Nunca volvería a reunirse con William. Nunca.


    Cerró los ojos y las lágrimas le cubrieron la cara. Miró a sus hermanas y a su madre a través de sus vidriosas pupilas y pudo ver que todas lloraban en silencio, se miraban y susurraban palabras de aliento y cariño, despidiéndose entre ellas, despidiéndose de todo y de todos los que iban a dejar atrás.


    Matthew se puso frente a la fila de brujas, justo en medio. Uno de los soldados le llevó una especie de tarima donde se subió de cara al público para que todo el mundo pudiera verle, y cuando la última campana rasgó el aire, miró hacia atrás, a cada una de ellas de manera aleatoria, dejando a Mary para el último momento. Cuando sus miradas se encontraron, Hopkins sonrió con desfachatez y arrogancia y comenzó a hablar en voz alta.


    —Habitantes de Chelmsford —dijo con boato, volviendo la vista a un público expectante que le miraba boquiabierto—, comerciantes venidos para la maltrecha feria de otoño, forasteros, hombres y mujeres, niños y ancianos, hoy nos hayamos aquí para realizar la obra que Dios nuestro señor nos exige a cambio de su fervorosa magnificencia. Sitas tras de mí —señaló con el brazo derecho a las brujas—, se encuentran once hijas del demonio, once arpías que están podridas y carcomidas por el mal y que tras ser refutadas sus fechorías en un juicio justo, serán castigadas como la santa ley obliga. ¡Aniquiladas y condenadas un fuego purificador que calcine todo el mal que hay en ellas! —gritó con furia haciendo que el público le jaleara y aplaudiera.


    Paró un momento de hablar para regodearse en su poder frente a la masa. Para mirar a aquellos pobres desgraciados que se creían cualquier cosa y que estaban tan manipulados por el recelo y las ínfulas que les habían contado, que Matthew sería capaz de hacer cualquier cosa con ellos. Ese poder le embriagaba y le excitaba como nada en el mundo, aunque el cenit de su discurso llegaría en tan solo unos minutos, cuando les confesara a las brujas por qué una de sus hermanas les había traicionado.


    Con ambos brazos y palmas hacia arriba pidió que los más enfervorizados se calmaran.


    —Muchos de vosotros os preguntaréis cómo mis leales hombres y yo hemos sido capaces de poder prender a estos monstruos dado su poder. Un poder capaz de matar al soldado más experimentado con tan solo el blandir de una de sus maquiavélicas manos. Pues bien… os lo diré. Es tal la inquina que hay en su interior, el egoísmo y el afán de poder y de hacer el mal a los demás que una de ellas, una bruja de su propio aquelarre… las traicionó.


    Las gentes empezaron a mirarse unas a otras y a cuchichear con cara de asombro y asco, mientras Matthew miraba hacia atrás para no perderse la reacción de ninguna de las brujas. Tragó saliva para aclararse la voz y, lo más alto y claro que pudo, comenzó a relatar por qué Maud acudió a él y por qué traicionó a Sarah, su propia hermana carnal, y al resto del aquelarre, solo por alimentar sus ansias de venganza hacía su propia sangre, y cómo, al descubrirse como lo que era y para no sufrir el tormento que les esperaba a sus compañeras, la bruja se suicidó ante sus propios ojos. Obviamente mintió en esta última parte y ocultó parte de los detalles que lo dejarían a él al descubierto como Sibilante, pero para ese momento todo el mundo estaba tan ensimismado con sus declaraciones que poco importaban los hilos sueltos de su historia.


    Hopkins oía a sus espaldas el tumulto y la algarabía que se había formado tras él, pero no volvió la vista. Sus ojos estaban clavados en las caras enjutas, descoloridas y asombradas de las brujas, que se miraban unas a otras sin saber muy bien qué decir o qué pensar. Hablaban entre ellas, conjeturaban e hipotetizaban sobre el pasado en común de Maud y Sarah y cuando Liam se disponía a reclamar silencio con unos cuantos latigazos, Matthew le frenó. Estaba disfrutando del desconcierto de aquellas mujeres y no quería que nada lo parase.


    Solo Mary permanecía en absoluto silencio, mirándolo a él. Se mantenía con los ojos cubiertos de lágrimas, anclada a su rostro sin poder dejar de fijar su imagen en su retina. Una imagen distorsionada, diluida, pero no por ello menos clara. Clara en su mente como el agua. Fijada en lo más profundo de su memoria para que allá donde fuera nunca se olvidara del ser que le había arrancado sin piedad todo lo que tenía, todo lo que quería.


    Algún día, no sabía cómo ni cuándo, pagaría por todo lo que había hecho y estaba a punto de hacer, y sería ella quien se cobrara ese tributo a base de sangre y dolor. La sangre y el dolor de Matthew Hopkins.


    


    *****


    


    William estaba apostado en una arboleda cercana a la pradera, alejado de las miradas de los soldados. Junto a él, unos cuantos hombres armados hasta los dientes, esperaban a que Andrew, el alfarero, llegara de una maldita vez. Se retrasaba, y el retraso significaba la muerte para el aquelarre. En un árbol a su derecha, Lluvia, que parecía sentir el dolor de todos los allí presentes y de las mujeres que a lo lejos estaban a punto de morir, sobre todo el de su dueña, se agitaba nerviosa pero sin hacer ni el más mínimo ruido.


    El curtidor miró por enésima vez a sus espaldas. Ni rastro de Andrew.


    —¿Dónde demonios se habrá metido este hombre? —se exasperó.


    —Tranquilo, estará al llegar —le dijo uno de los hombres que le acompañaba.


    William suspiró, deseando entrar en acción. Sabía que más pronto que tarde Andrew llegaría, que algún estúpido contratiempo le estaría retrasando. Había hecho lo indecible para que su plan se pudiera llevar a cabo y estaba seguro que nada ni nadie lo pararía hasta que salvara a Arianne y al resto de las brujas.


    Aquella mañana, cuando el sol empezaba a tornar el cielo de un negro azabache a un azul celeste, William pidió pluma y papel a uno de los soldados. El joven, que apenas tendría veinte años, estaba recién reclutado y el curtidor aprovechó su inexperiencia y su cara de nerviosismo y miedo para que de buenas, hiciera lo que le pedía. El resto de los soldados estaban preparándose para el día que se les avecinaba y habían dejado solo un pequeño retén de chicos recién destetados en el ejército a cargo de tareas que no deberían tener ninguna dificultad.


    Al hacer su petición, el chico vaciló. Estaba confundido, no sabía qué hacer.


    —¡Venga, chico! —interpeló William— ¿No vas a dejar que un pobre reo dedique a su familia sus últimas palabras? Nadie tiene por qué enterarse, yo podré descansar en paz y tú habrás hecho la buena acción del día, que sin duda Dios nuestro señor sabrá apreciar.


    La referencia a la buena calidad cristiana y la pena decantaron la balanza, por lo que al cabo de unos minutos William tenía lo que había pedido. En una de sus charlas con Andrew comentaron que la madre de este era francesa y desde pequeño le había obligado a aprender el idioma galo. William no había tenido ese tipo de educación en su infancia pero a lo largo de su vida de buen amante, una de las jóvenes con las que compartió lecho era de procedencia francesa y a William le encantaba que le hablase en ese idioma dada la cadencia y la entonación tan sexy que ponía la chica cuando le susurraba en el oído.


    Una de las cualidades de William era su sagaz inteligencia, se quedaba con todo y era capaz de recordar detalles que el resto olvidaba fácilmente. Para su alivio, se alegraba de recordar varias palabras y frases que aquella preciosa joven le había dicho en francés en la intimidad de su alcoba.


    Tras esforzarse por embarrar un poco el mensaje y que este, aún en un idioma extranjero, no estuviera muy claro a ojos distintos de su destinatario, llamó de nuevo al guardia y le indicó que por favor se lo llevara a Andrew, él se encargaría de hacérselo llegar a su familia en Lincoln. El soldado volvió a dudar y de nuevo apeló a su buena voluntad, que volvió a dar resultado.


    Tras unas horas que se le hicieron eternas, el joven soldado apareció de nuevo, acompañado del alfarero.


    —Espero que ya no me pida nada más, porque se acabó mi buena voluntad y mi paciencia —dijo el soldado algo molesto—. Tiene diez minutos, no más, lo que tarde en regresar de hacer… lo que tengo que hacer —le dijo a Andrew antes de irse corriendo hacia las letrinas.


    —Suficientes —murmuró el alfarero.


    —¡Gracias a Dios! —exclamó William dándole ambas manos— ¿Entendiste mi mensaje?


    —Claro, sino no estaría aquí —contestó guiñándole un ojo—. Es una lástima que jóvenes como él hayan caído en manos de ese desalmado, es buena persona y no puso ningún impedimento cuando pedí poder venir a verte antes de mediodía. Solo me pidió que preguntase por él para que me acompañara en persona.


    —¿Has traído lo que te pedí y averiguado lo que necesitamos?


    —Sí, amigo mío. El juicio se celebrará en una media hora y como es de suponer Hopkins no permitirá que salgan indemnes, por lo que a medianoche… —agachó la cabeza y cerró los ojos.


    —Lo impediremos —aseguró William.


    —Tu plan es una locura pero… es lo único que podemos hacer si queremos, al menos, tener nuestras conciencias tranquilas de que hemos hecho algo para salvar a esas pobres desdichadas.


    —Sabes que es cierto que son…


    —No me importa, William —le corto el alfarero— Lo único que me importa es que ese desgraciado no se salga con la suya y salvar a mi pobre Arianne y al resto de esas mujeres. Su condición poco importa ahora. La amo, William, aunque sé que ella jamás me aceptará como su esposo necesito su presencia, su cercanía, su sonrisa… ¡Maldita sea, la necesito! Y no me rendiré hasta que consiga salvarla, o sucumbiré en el intento.


    Ambos se quedaron en silencio unos segundos, pensando cada uno en las mujeres que les habían robado el corazón y el alma.


    —No hay tiempo que perder. ¿Has hablado con sus familias?


    —Sí, he conseguido a unos veinte varones que nos ayuden en nuestra misión suicida. Hermanos de algunas de ellas, padres, primos e hijos que solo quieren lo mismo que nosotros. Y te he podido conseguir la pólvora que me pediste, pero el hipérico… esos bastardos han calcinado hasta el último brote —le informó quitándose la bota y dándole a William una pequeña bolsa con pólvora y una pequeña mecha.


    William maldijo por lo bajo y suspiró.


    —Está bien… esperemos que aún tengan un mínimo retazo de fuerzas para echarnos una mano —dijo mientras abría la bolsa y observaba su contenido, para guardarlo después en su bota.


    —¿Cómo piensas prender la mecha? —curioseó Andrew.


    —En cuanto anochece encienden las antorchas, y aquella —dijo señalando una que quedaba a su derecha—, está muy cerca de la celda, por lo que no me costará esfuerzo cogerla y prender la pólvora.


    —Eres un genio, amigo mío.


    —No, Andrew, solo soy un hombre desesperado al igual que tú y la desesperación agudiza la sesera.


    Pese a las circunstancias, ambos rieron lánguidamente. Unas pisadas lejanas, hicieron volver sus miradas hacia las escaleras.


    —Debo irme —se apresuró Andrew—, cuando las campanas repiquen las once, prende la mecha y estalla esta maldita cerradura. Te estaremos esperando en la parte de sur de la pradera de Santa Regina y… que Dios nos ayude.


    El alfarero se despidió de su buen amigo con un cariñoso apretón de manos mientras William asentía. Tenía un enorme nudo en la garganta que le impedía decir palabra y solo le salió un ahogado «gracias» mientras lo veía marcharse.


    El día paso tranquilo para los dos soldados que había visto por allí, pero no así para William, que conforme se aproximaba la hora, los nervios y la impaciencia crecían más y más hasta casi hacerse insoportables, pero tenía que intentar calmarse. Necesitaba la cabeza fría y el pulso firme.


    Cuando dieron las once, el curtidor colocó la pólvora dentro de la cerradura de la celda y puso la mecha en su interior, de manera que sobresaliera un poco. Alcanzó la antorcha y afinó el oído para asegurarse de que nadie se acercaba. Debido a la hora que era, solo el joven soldado, que le había ayudado sin el saberlo y el que vigilaba la entrada a las celdas, que se encontraba a nivel del suelo, estaban allí en ese momento. El resto estaba acompañando a las brujas hacia su cruel destino.


    William suspiró y prendió la mecha, que comenzó a arder con un débil siseo. Segundos después, la pólvora estalló con un estruendo mayor del que se había pensado, reventando la cerradura que le daba su libertad.


    Con cuidado, salió de la celda. Su sentido del oído seguía en alerta pero parecía que nadie había oído la pequeña pero escandalosa explosión. Bajó las escaleras y recorrió varios pasillos sin ver ni un alma, pero cuando se disponía a salir, en la puerta se encontraban los dos soldados, hablando con un par de mujeres.


    Estas gesticulaban profusamente con las manos, estaban como alborotadas, nerviosas, hasta que una de ellas se desmayó en los brazos del más joven, que en volandas corrió con ella hacia el centro de la ciudad. El otro soldado le siguió y la otra mujer también, pero cuando apenas había avanzado unos pasos miró hacia dónde William se encontraba y sonrió, haciendo un gesto con la mano indicando que podía salir. Entonces, el curtidor lo comprendió, todo era una treta para despistar y alejar de allí a los guardias, aquellas mujeres estaban conchabadas con Andrew y por ende con su causa.


    Cuando ya no los veía, salió de su escondrijo. El corazón le iba a toda velocidad dentro del pecho y su respiración, agitada y entrecortada, le ahogaba, pero no podía correr, debía mantener un paso calmado y decidido para no levantar sospechas. Aunque las calles prácticamente estaban vacías, no quería arriesgarse a que nadie le diera el alto.


    Debían ser cerca de las doce cuando pasó por la posada de Mary y Arianne. Se detuvo en seco. Solo quedaban cenizas aún humeantes de lo que aquello había sido. Todo negro, carbonizado, pasto de las llamas, del rencor y del oído. Sus enseres y su caballo también habían sucumbido a la ira de Hopkins y sus hombres. William apretó los puños y empezó a llorar con rabia y desesperación, hasta que vio algo entre los escombros. Sin dudarlo, los apartó y cogió lo único que parecía haberse salvado de las llamas. Los pasos de un caballo a su espalda le dejaron inmóvil. Sin pensar, se dio lentamente la vuelta y toda su tensión se desvaneció cuando Lluvia relinchó con desconsuelo frente a él.


    —Qué susto me has dado, preciosa —le dijo acercándose a ella y acariciándola. Tenía las patas y la cabeza manchadas de hollín, fruto de haber estado buscando a su ama en la posada y de haber encontrado el cuerpo sin vida de su caballo—. Por mi cabalgadura ya no se puede hacer nada, pero aún podemos salvar a tu ama. Ambos tendremos nuestra recompensa si logramos llevar a cabo nuestra venganza —le prometió mientras se subía a ella y ambos cabalgaban hasta el punto de encuentro, donde Andrew y el resto de hombres les esperaba.
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    William estaba escuchando con atención y repulsa el discurso que Hopkins estaba dando a una nutrida parte del pueblo, pero parte de su atención se mantenía en su retaguardia ya que Andrew continuaba sin aparecer.


    —En cuanto prendan la primera pira, atacaremos —indicó sin mirar a los hombres que había tras él.


    —Con el debido respeto curtidor, Andrew es el que nos ha citado aquí, el que nos ha dicho qué hacer y cómo, y es al que conocemos desde hace años. Son nuestras hermanas, madres e hijas las que están ahí y ni por asomo echaremos a correr con la espada entre los dientes sin que él nos acompañe. Vendrá. Solo debemos esperar un poco más —apuntó un hombre que, dado su parecido y edad, debía ser el padre de las hermanas Lowell.


    William se dio la vuelta y le clavó una mirada de reproche y furia, aunque luego la suavizó un poco. No le convenía estar a mal con aquellos que iban a luchar a su lado por salvar a su Mary y al resto de las brujas.


    —Solo digo que el tiempo corre en nuestra contra y si nos descuidamos unos minutos por esperar a Andrew no podremos llevar a cabo el plan que hemos establecido, y nuestra sangre correrá y arderá igual que la de nuestras mujeres. Esperaremos hasta…


    El crujir de las hojas a unos pies de ellos les hizo volverse rápidamente y ponerse en guardia, alzando sus espadas, palos y demás cachivaches que llevaban para enfrentarse a los soldados del General.


    —No ataquéis, soy el alfarero —susurró una voz a lo lejos.


    Todos los hombres bajaron las armas y suspiraron al unísono. Cuando Andrew llegó a su altura se fue directamente hacia William y le dio un cariñoso y fuerte abrazo.


    —Qué alegría verte aquí, amigo mío.


    —Gracias por todo, Andrew. Aunque no te perdonaré esta tardanza… ¿Dónde demonios te has metido? —preguntó separándose de él.


    —Lo siento —se dirigió a todos—, he tenido problemas con la guardia. Dos soldados borrachos me han dado el alto en la calle y me han dicho todo tipo de improperios sobre lo que aquí iba a suceder y que qué hacía que no estaba yendo presto a verlo. No me han parado de preguntar simplezas mientras intentaban mantenerse en pie. Menos mal que al ver un par de meretrices, sus ojos se han ido tras ellas y gracias al cielo el resto de su cuerpo también.


    —¿No te habrán seguido? —preguntó un chaval que debía rondar la edad de Mary.


    —No, joven Rick, de eso estoy más que seguro. Ahora mismo estarán centrado su atención y sus esfuerzos en otros menesteres más mundanos y carnales.


    —Bien —continuó William— les he dicho a los hombres que…


    Lluvia y el resto de los caballos comenzaron a moverse, nerviosos, mirando a su alrededor. El desconcierto se apoderó del grupo.


    —Shhhh… ni siquiera respiréis —susurró William intentando atisbar algo a través de la espesura del bosque.


    Silencio. El tiempo se detuvo unos segundos. Nadie hablaba. Nadie respiraba.


    —¡Alto, que nadie se mueva!


    Una voz desconocida y acompañada de varias decenas de pasos que les rodearon, les heló la sangre a todos los presentes. William y el resto de los hombres se pusieron en círculo, espalda con espalda para tener todos los flancos cubiertos. Sus corazones saltaban juntos y sus mentes volaban y maldecían, intentando dilucidar cómo les habían encontrado.


    Varios solados aparecieron de entre los árboles y con las armas en ristre se aproximaron hacia ellos.


    —¡Bajad las armas y quizás no acabemos con vuestras miserables vidas en este momento! —exclamó el que parecía ser el cabecilla del grupo.


    Los hombres que estaban dispuestos a morir por intentar salvar la vida de sus mujeres se miraron los unos a los otros. En ese instante, pensaron como uno solo. ¿De qué valía rendirse ahora? No habían llegado tan lejos para caer presos por unos cuantos soldados a los que, si Dios y la suerte les acompañaban, podrían vencer. Estaban allí para eso, para luchar, para morir matando si era necesario en nombre del amor que les profesaban a las hembras que eran parte indispensable de sus vidas.


    Como si de una sola persona se tratara, todos atacaron al unísono y, en apenas unos segundos, el chocar de espada contra espada, el burbujear de la sangre, el último aliento de los que caían muertos y los gruñidos desgarrados de los que ensartaban las espadas en los cuerpos del enemigo embarraron el aire de olor a sangre y metal, que sin darse cuenta se mezcló con el humo que en aquel momento comenzaba a salir de las piras.


    


    *****


    


    Hopkins no esperó ni medio minuto tras terminar su discurso, que fue aplaudido y vitoreado con gran entusiasmo por los aldeanos y forasteros presentes, para dar a sus hombres la orden de prender las piras donde se encontraban las brujas con las antorchas que cada uno portaban.


    El humo inicial procedente de la base de la mezcla de paja y madera seca se fue convirtiendo en llamas que cada vez eras más altas y más fuertes.


    Las brujas gritaban, se removían, lloraban y clamaban clemencia por su vida anticipando la agonía y el sufrimiento que tenían en ciernes. Las gentes, algunas boquiabiertas, hipnotizadas por el danzar del fuego, no podían quitar sus ojos del siniestro espectáculo, otras se tapaban la cara con las manos o se la tapaban a sus hijos. Algunas seguían lanzando maldiciones e improperios a las mujeres que ya estaban llamando a las puertas de la muerte.


    El fuego crepitaba cada vez más voraz, más hambriento, ávido de los cuerpos que debía consumir. El calor al lado de las piras y sobre ellas era insoportable. Hopkins seguía frente a ellas, en la mitad justa de la fila, sin bajarse de su improvisado pedestal; y sus lugartenientes, Liam y Daryl, permanecían impasibles flanqueando a las brujas, esperando una señal de su superior. Cuando Matthew levantó la mano, los tres Sibilantes comenzaron a silbar.


    Muchas de las personas allí congregadas salieron corriendo, presas del pánico al oír los desgarrados gritos de las brujas al sentir como su alma era arrancada a la fuerza de su cuerpo. El silbido era tan agudo que de los tímpanos de las hermanas Lowell, de Edna y de Mary comenzó a brotar un fino hilo de sangre. Todas se retorcían de dolor, incapaces de seguir soportando el fuego abrasador que comenzaba a subir por sus pies, el calor que les arrancaba el sudor a borbotones y el sonido de los Sibilantes que ya comenzaba a hacerse con sus agonizantes almas.


    Todas estaban a punto de ser maldecidas para toda la eternidad cuando de manera inesperada una voz potente, poderosa, que no parecía de este mundo, salió de la boca de una de las mujeres que lejos de estar claudicando como sus hermanas se mantenía firme, como si pareciese que nada de aquello la estuviera afectando.


    —¡Tú, bastardo arrogante que acaba con la vida de los demás por placer y sin remordimientos!


    Todos, incluidas las brujas, se giraron hacia la procedencia de aquella voz.


    Era Doris.


    La vieja bruja en la que nadie creía, que daban por desahuciada por la maldición de su Alma Gemini, había logrado soltarse de las cuerdas y andaba sobre la pira como si de una superficie fría y agradable se tratara. Sus pies y sus piernas desnudas, estaban siendo comidas por las voraces llamas pero ella parecía no sentir el más mínimo dolor. Con paso firme, bajó de la pira ante el asombro de todos los presentes. Los pocos aldeanos que quedaban aún allí echaron a correr sin mirar atrás; algunos soldados, los más inexpertos y cobardes, salieron tras ellos, huyendo también de lo que sus ojos veían.


    Apenas una veintena de hombres, incluidos Hopkins y sus lugartenientes, eran los únicos testigos de lo que la vieja Doris estaba haciendo.


    Sin vacilar, la bruja, aún envuelta en llamas se colocó frente a Hopkins, que había dejado de silbar, haciendo que sus hombres también callaran. Estaba ojiplático, blanco como la más pura de las ceras e inmóvil, incapaz de mover alguno de sus músculos.


    —¡Tú, malnacido, brujo como nosotras, pero carente de cualquier atisbo de bondad! —le increpó Doris— Por todas las atrocidades que has osado cometer, por todas las vidas inocentes que has arrancado y por todo el mal que has propagado en nombre de Dios y de la fe te maldigo a vagar solo por toda la eternidad. A que la maldad, el odio y el rencor te cieguen. A que seas incapaz de amar, rencarnándote una y otra vez en vidas solitarias y aciagas que cada vez te tornarán en su ser más oscuro y horrendo. Te ocultarás entre las sombras, ya que la pureza de la luz de nuestro astro rey te abrasará y nunca, jamás, recordarás el porqué de esta maldición —concluyó señalándole con el dedo índice de su mano derecha. Un potente rayo azulado salió de este y envolvió el cuerpo de Hopkins, que cayó fulminado al suelo.


    Doris se desmayó, y el resto de las brujas, haciendo gala de una extrema fuerza que creían evaporada, clamaron en la antigua lengua todas al unísono para que la maldición que Doris le había lanzado a Hopkins se fortaleciera y nada ni nadie pudiera revocarla.


    El Sibilante seguía sin reaccionar, hecho un ovillo en el suelo, por lo que sus lugartenientes fueron raudos hacia él mientras el resto de las brujas seguía consumiéndose. Cuando Daryl estaba a punto de alcanzar al General, una daga se clavó en su espalda y tras un ahogado grito, se derrumbó sin vida sobre la pradera.


    Tras los árboles, envueltos en una gran nube de polvo y con una preciosa yegua blanca a la cabeza comandada por William, los familiares y amigos de las brujas atacaron a los soldados. Estos, debido a lo que acaban de presenciar y al ataque venido por sorpresa, tardaron en reaccionar, lo que les dio una gran ventaja al curtidor y a sus hombres.


    La pradera de Santa Regina se inundó de sangre y fuego, de hombres valientes cuyas únicas fuerzas y destrezas en el combate se las daba el hecho de que cada vez que acababan con la vida de un soldado estaban más cerca de salvar la vida de sus mujeres. Con cada lucha cuerpo a cuerpo, con cada golpe, con cada caída del contrario, el fin de aquella pesadilla estaba más cercano.


    Pero los soldados eran soldados y tras el desconcierto inicial, se recompusieron y atacaron con brío y fuerza. La batalla se tornó más sangrienta, más violenta, más mortal y, tras unos minutos donde el sonido más siniestro y crudo de la guerra se alzaba hacia el cielo, los hombres del General terminaron con la vida de una gran parte del pequeño ejército de William. Pero ellos, lejos de morir en vano, se llevaron sus vidas también por delante. El resto de los soldados que quedó en pie huyó derrotado y desconcertado, preguntándose el porqué de lo ocurrido y sobre todo el porqué de aquella masacre.


    El curtidor, que había avanzado con Lluvia repartiendo lances con su espada a todo aquel que portara un uniforme, había logrado abrirse paso en la batalla y llegar hasta las piras. No podía dejar de mirar cómo segundo a segundo el fuego las iba consumiendo, y parecía que en vez de avanzar, se alejaba cada vez más de ellas. El camino hacia las brujas se le hizo eterno. Algunas mujeres, entre ellas las que distrajeron a los soldados de la muralla para que él saliera, se afanaban en echar cubos de agua a las fogatas. Pero para algunas brujas ya era demasiado tarde.


    —¡William, mi madre! —le gritó Mary cuando el comerciante iba a subir a su pira ya apagada.


    —¡Tranquilo, yo me encargo! —Andrew escalaba ya hacia Arianne, que pendía inconsciente del tronco de su pira. El alfarero, cubierto de hollín, sangre reseca, propia y ajena, que se mezclaba con su sudor y sus lágrimas, liberó a la madre de Mary y la cargó en brazos, mientras William hacía lo propio con Mary, que no podía dejar de mirarle, y los que habían sobrevivido desataban también al resto de las brujas.


    Todos ellos dejaron a las mujeres al pie de las hogueras ya extintas, al lado de decenas de cadáveres que sembraban el suelo con sus fluidos. Hopkins seguía impasible, sin habla, refugiado en el que había sido su pedestal. Nadie se había acercado a él. Su otro lugarteniente, Liam, se encontraba herido aunque no de gravedad y prefería mantenerse alejado del bullicio. Ya no tenía ningún sentido seguir luchando.


    William ayudó a Mary a ponerse en pie. Estaba cubierta de heridas, quemaduras, sangre… pero pese a todo parecía estar bien.


    —Mary, mi querida y amada Mary… Pensé que te perdía para siempre —musitó angustiado abrazándola— ¿Estás bien? —preguntó separándose de ella para poder escudriñar su rostro y su cuerpo.


    Ella asintió y, tras acariciarle el rostro, sus ojos buscaron a su madre. Cuando localizó su cuerpo, el pánico la inundó y echó a correr pese al insufrible dolor que sentía en todo su cuerpo.


    —¡No, no, no! ¡Madre, madre…! ¡Despierte, se lo ruego, despierte, quédese conmigo! —En vano la zarandeó, la abrazó y suplicó que recobrara la vida, pero ya se había ido. Arianne ya había ido al encuentro de su esposo.


    Mary miró a su alrededor. Todas salvo ella y la vieja Doris, que se había desmayado tras maldecir a Hopkins, habían muerto. Arrodillada frente al cuerpo sin vida de su madre, lanzó al aire el grito más desgarrador que ninguno de los allí presentes hubiera oído jamás. Su garganta se resquebrajó en mil pedazos y sus lágrimas la ahogaron. El único consuelo era que las almas de su madre y sus hermanas habían ascendido y podrían reencarnarse de nuevo, pero ese consuelo no era nada, solo una pequeña brizna de sal dentro del mar de odio, rencor y deseos de venganza que poseían su cuerpo en ese momento, y la única manera de liberarlo era acabar con el culpable de aquella matanza.


    La joven se levantó y se enjugó las lágrimas con rabia. Con alguna que otra dificultad por su estado físico y sobre todo mental, anduvo los escasos pasos que la separaban de William, y sin mediar palabra con él le cogió su espada.


    —Mary…


    Pero esta no le dio opción a hablar. Selló sus labios con los suyos y se fue hacia Hopkins.


    El General solo tuvo aliento para retroceder un poco mientras miraba fijamente a la furia personificada en Mary.


    —Tu maldición comienza ahora.


    Y sin decir nada más, la joven bruja ensartó la espada en el pecho de Matthew Hopkins, haciendo que la última imagen que viera fuera la de la mujer que acababa de terminar con su vida.


    El General, que no se había levantado del suelo desde que Doris le maldijo, se sujetó la espada con ambas manos. La sangre comenzó a brotar de la herida y de su boca e, instantes después, un último aliento le sumió en una profunda oscuridad.


    Con el cuerpo aún caliente, Mary le metió la mano en uno de sus bolsillos y sacó el colgante que William le había regalado la noche del baile para guardarlo después entre los andrajos que llevaba como atavío.


    Se le quedó mirando.


    Se hallaba frente al cuerpo sin vida de su verdugo, de aquel que le había perseguido por ser lo que era y que había intentado matarla por el mismo motivo. Frente al hombre, al demonio que había matado a su madre, a su aquelarre… En ese momento la maldición de Doris y el haberlo matado ella misma le era muy insignificante. Necesitaba mucho más para poder paliar el daño que le había hecho.


    La mano de su amado se posó sobre su hombro para llamar su atención. Mary cerró los ojos y se dio la vuelta, para dejarse caer en los brazos del que había salvado su vida poniendo en riesgo la suya propia.


    Estaba segura que le costaría recuperarse de todo lo que había sucedido, que ya nada, ni ella misma, volvería a ser como antes pero también estaba segura de que, al lado del hombre que la abrazaba con firmeza y cariño y que le susurraba palabras de aliento y amor, todo sería mucho más fácil, aunque jamás podría olvidarse de él.


    Nunca podría olvidarse de Matthew Hopkins, el asesino de brujas.
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    Tras la tormenta siempre llega la calma. Una calma que Mary había encontrado acurrucada sobre el pecho de William después de una larga travesía nocturna a lomos de su adorada Lluvia. Se encontraban a varias millas al sur de la que había sido su aldea, en una cabaña abandonada en el bosque en la que habían encontrado refugio y algo de leña. Su hombre, su salvador, su alma gemela, se había encargado de que estuviera lo más cómoda y caliente posible tras lo atroz de los acontecimientos que había sufrido la bruja. Le había limpiado la sangre y las heridas, la había alimentado y dado calor, y ahora, recostada y abrazada a él, por fin había hallado algo de paz.


    Recordaba todos y cada uno de los momentos vividos en las últimas horas. La rabia y la ira habían dado paso a la pena y al vacío, al desconcierto y la soledad por la pérdida de su madre y de sus hermanas. Rememoraba a cámara lenta cuando Doris, el alfarero y el resto de los hombres se habían llevado a las mujeres para darles sepultura en la cueva donde realizaban sus aquelarres. Se despidió de la vieja bruja como no pudo hacer de su madre, llorando en su hombro y agradeciéndole un sinfín de veces lo que había hecho por ellas. La mujer, también destrozada, apenas dijo palabra, pero pudo ver en sus ojos la bondad de sus actos, el altruismo al dejar libre su magia y la certeza de que dentro de unas horas Doris también iba a dejar este mundo.


    No sabía si el cuerpo de Hopkins había quedado tendido en la pradera a merced de las alimañas o alguno de los soldados que había sobrevivido a la batalla se había encargado de él. No lo sabía, ni le importaba. Estaba muerto, eso era lo importante.


    —¿Te encuentras mejor? —le preguntó William apartándole el pelo de la cara.


    —Sí… aunque no sé qué vamos a hacer, adonde vamos a ir —dijo incorporándose y mirándole a los ojos.


    —Qué importa eso, querida Mary —sonrió—. Lo que vale es que tú y yo estamos juntos y estaremos juntos siempre, pase lo que pase.


    Mary dibujó una tímida sonrisa en su rostro.


    —Hay muchas cosas que no sabes de mí, William, de hecho casi no sabes nada… Debo contártelo todo, ahora que solo me quedas tú en el mundo. Te mereces saberlo todo de mí, de mi naturaleza. Seguro que tras ver lo que has visto y has oído tendrás cientos de preguntas por hacerme.


    —¿Por qué no empiezas por esto?


    Mary lo miró frunciendo el ceño mientras cogía una alforja de cuero que había llevado con él durante toda la reyerta con Hopkins y sus hombres. Cuando la abrió, su contenido iluminó el rostro de Mary.


    —¡No puede ser…! —susurró tomando entre sus manos el Maginetarum.


    —Estaba entre los restos de la posada, escondido bajo las ruinas. Me llamó la atención y algo en mi interior me dijo que sería importante para ti. Mientras esperábamos a atacar para salvaros, uno de los hombres que había convocado Andrew para ayudarnos me prestó su alforja para guardarlo. Por nada el mundo quería separarme de él. Lo sentía como algo tuyo… Como si fueras tú.


    Mary lo miraba a él y al libro de las brujas de manera aleatoria, mientras las lágrimas de nuevo le encharcaban los ojos.


    —No llores más, amor mío. Te lo ruego. Y ahora, cuéntame todo lo que desees, tenemos toda una vida por delante para que me desveles este y otros secretos —le dijo para distraerla de sus aciagos pensamientos.


    Mary tragó saliva. Se sentía tan feliz a su lado. Aquel hombre que había salvado su vida, que no le reprochaba ni se asustaba por su condición y que había logrado sacar de las cenizas a su preciosa yegua y al libro más importante que existía para una bruja, sin saber ni lo que era... Aquel hombre, era su hombre. Era suyo pese a todo y ante todo y se lo merecía todo.


    —Te amo, William —dijo cogiéndole ambas manos—, y te juro por este libro y por todo lo que significa que jamás permitiré que nada ni nadie te haga daño, que daré mi vida por la tuya si así fuera y que te amaré por toda la eternidad buscándote y encontrándote una vida tras otra, por el resto de los tiempos.


    —Yo también te amo, Mary, y prometo protegerte, cuidarte y amarte, ser el hombre que mereces y nunca olvidarte ya esté en este mundo o en el otro y al igual que tú, encontrarme con tu alma una y mil veces.


    Mary cerró los ojos y recitó una plegaria en la antigua lengua. No tenía hipérico pero para amarrar su amor al de William y viceversa para toda la eternidad no le hacía falta. Los abrió de nuevo y acarició el lomo del Maginetarum. Cogiendo una gran bocanada de aire comenzó a contarle a William su historia. Lo que era, lo que significaba ser una bruja, y el libro que tenía entre las manos. El curtidor la escuchaba embelesado, palabra tras palabra, sílaba tras sílaba…


    Una historia extraordinaria, bella, pero también oscura y llena de peligros, al igual que la historia que había compartido y compartiría con ella en esta vida y todas las vidas que les quedaban por compartir.


    


    *****


    


    —Te acusará de cobardía en cuanto se despierte y te arrepentirás de haberle salvado la vida.


    Liam abofeteó sin piedad la cara del soldado que había osado hablarle con tal descaro.


    —Lárgate de aquí y déjanos solos si no quieres que desate el resto de mi cólera en tu pálida y fétida carne.


    El soldado negó con la cabeza y abandonó el cuarto. Si no lo hubiese necesitado para trasladar el cuerpo, aquel insolente ya estaría muerto, aunque no tardaría en reunirse con el resto de la carnicería de aquella noche, cuantos menos testigos hubiera de lo ocurrido mucho mejor.


    Solo quedaban unos cuantos soldados y él junto a los aldeanos como presentes de lo que había ocurrido en la pradera de Santa Regina. Los pueblerinos y comerciantes venidos para la feria no le preocupaban en absoluto, aquella noche sería recordada y maldita por los siglos de los siglos, y la rumorología, los adornos a la historia y las falacias que se contaran sobre ella se encargarían de diluir la historia hasta que no se pareciera nada a la realidad.


    Los soldados, sobre todo los de Colchester, eran otro cantar, se tendría que encargar de ellos cuando terminara lo que tenía entre manos para después huir de allí y desaparecer para que nadie lo encontrara jamás.


    —A… a… gua.


    Liam volvió la vista al cuerpo que supuestamente yacía sin vida sobre la mesa.


    —Mi señor, no se esfuerce —le pidió mientras le acercaba un vaso con agua.


    —¿Có… mo he lo… grado sobre… vivir? —balbuceó al terminar de beber un pequeño sorbo.


    —He conseguido traerle de vuelta.


    Hopkins cerró un momento los ojos y tomó aliento, varias veces.


    —¿Han muerto? —preguntó algo más rehecho.


    —Sí… bueno, todas menos…


    —Mary… —dijo entre dientes.


    —¿Recuerda la maldición, mi General? —le preguntó con recelo.


    —Recuerdo hasta el último segundo de esta miserable noche —masculló echándose mano a la herida de su pecho. Estaba casi cicatrizada por completo.


    —Bien… yo… he intentado deshacerla pero me ha resultado imposible aunque creo que puedo hacer algo que quizás pueda venirle bien para sus vidas venideras.


    —Habla —le apremió Hopkins mientras intentaba incorporarse.


    —La vieja bruja le maldijo con toda clase de crueldades incluido el que olvide el porqué de sus tormentos. Creo que puedo conseguir que recuerde sus reencarnaciones y así cuando encuentre a Mary y al curtidor en sus próximas vidas pueda vengarse de ellos. Sabrá quiénes son cuando los encuentre y así hacer con ellos lo que tenga que hacer.


    Hopkins valoró un momento las palabras de sus lugartenientes.


    —¿Lo recordaré todo? ¿Recordaré quién intentó matarme, quién me maldijo y cómo y podré llevar a cabo mi venganza? —preguntó con rabia.


    —Así es, mi señor. Mientras ellos son ajenos a sus vidas anteriores, usted lo sabrá todo sobre su pasado.


    —Hazlo, pues —dijo tumbándose de nuevo.


    Liam coloco sus manos sobre la cabeza del General y tatuó a fuego lo que había vivido estos últimos tres meses, sobre todo los últimos días. Pasase el tiempo que pasase, fuera Hopkins quien fuese y estuviera donde estuviese, solo viviría y moriría por obtener lo único que deseaba y desearía durante toda la eternidad.


    Venganza.

  


  


  


  
    


    


    Dos años después:


    


    El 12 de agosto de 1647 Matthew Hopkins murió a causa de una tuberculosis, totalmente desquiciado y obsesionado por Mary, olvidado de todo y de todos en una pequeña casa en mitad de ninguna parte. Liam le llevaba alimento y agua un par de veces al mes, pero el resto del tiempo lo pasaba en soledad, regodeándose una y otra vez en cómo sería su vendetta. Durante este tiempo ni siquiera la buscó, ¿para qué? Él estaba enfermo y no podría disfrutar de su venganza como era debido.


    La noche de la quema de las brujas seguía siendo recordada con temor y suspicacia, pero la Iglesia no le había dado ningún tipo de pábulo. Thomas, el ayudante del Obispo, que se mantuvo en un discreto segundo plano durante todo el proceso de la quema, huyó con los aldeanos que quedaban en la pradera cuando Doris maldijo al Sibilante.


    Días después, informó al Obispo que, muerto Hopkins y muertas las brujas, también zanjó el asunto por lo que aquella noche y Matthew Hopkins fueron poco a poco enterrados en el olvido hasta que ya nadie hablaba de ellos.


    Un capítulo más de la historia que ya nadie recordaría ni mencionaría, a excepción de una sola persona que vagaría sin descanso hasta hacer realidad lo que aquella noche no logró llevar a cabo.

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    FUTURO


    Lo que hicimos en el pasado y lo que hacemos en el presente, de una manera u otra, influye en el futuro, pero en una cantidad tan arbitraría, que el destino nunca dejará de sorprendernos.
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    Hoy no escribo como de costumbre desde el salón de mi apartamento, hoy lo hago… ¡Desde la suite del Hotel Bodegas Real, con mi vestido de novia como testigo!


    ¡Madre mía, no puedo creer que ya haya llegado el día! ¡Mañana me caso, mañana me caso! ¡Qué nervios!


    Hace más o menos dos meses que no escribía nada en este diario pero he estado tan liada con el trabajo, Miguel, Mario y los preparativos de la boda que no me daba tiempo a casi nada, y cuando encontraba cinco minutos lo que menos me apetecía era ponerme delante del ordenador para plasmar cómo había sido mi día.


    ¡Pero hoy no es un día cualquiera, hoy es el día antes de mi boda!


    Estos dos meses me he sentido como si fuera llevada de la mano por todo lo que ocurría a mí alrededor, como si flotara dejándome llevar por la corriente. Pocas cosas han cambiado, y las que han hecho han sido para bien. Han sido dos meses estresantes, no lo voy a negar, pero no de ese estrés que te pone de los nervios y te hace perder los papeles, sino del estrés que tu vida necesita para sentirte viva, llena…


    Después del desagradable incidente con Julio, comprendí que las cosas no se pueden forzar y que hay que dejar fluir lo que tienes ante ti, y no hablo de la magia, ella sigue en mí aunque afortunadamente no ha vuelto a hacer de las suyas y, pese a que me muero de ganas por usarla, procuro desfogarme en soledad con algún truquito que mantiene a raya el mono durante varias horas.


    He cambiado mi forma de trabajar con el hermano de Mario desde que sufrió la última crisis, he sido mucho más cuidadosa y le he dejado a él que marque un poco las pautas de las sesiones. A Dios gracias no ha vuelto a recaer y su memoria sigue mejorando, aunque muy poco a poco. Por suerte, mi jefa, Patricia, dio por bueno el informe que se presentó donde se explicaba que sufrió una crisis en una sesión debido a una situación que se estaba estudiando en aquel momento, sin hacer referencia a lo que estaba visionando cuando empezó a desvariar y convulsionar.


    Fue Patricia la que me sugirió que no comentará nada sobre las imágenes que supuestamente le hicieron ponerse así, amparándome en el secreto profesional. Informó a su familia que apenas le dio importancia por lo que no se ha vuelto a hablar del tema, aunque yo me sigo preguntando por qué reaccionó como lo hizo frente a aquella imagen del águila y sé que mi jefa también, pero ambas seguimos sin saber realmente qué se le pasó a Mario por la cabeza en ese momento y por ahora no queremos tentar a la suerte poniéndole esa imagen de nuevo. Esperaremos a que mejore un poco más para intentarlo y esta vez, será con una supervisión más estricta.


    Mario se preocupó en un principio por lo que le había ocurrido a su hermano, de hecho él y Sandra fueron los únicos que me preguntaron sobre lo sucedido, pero le quité importancia y les tranquilicé, ciñéndome a lo que ponía en el informe. Sus padres se mantuvieron al margen, como hacían siempre cuando se refería al estado de salud de su hijo.


    Este “incidente” no logró ensombrecer para nada la ilusión que mi cuñada tenía con nuestra boda. Lo cierto es que estoy feliz de que se haya encargado de todo. Junto con el organizador, han hecho un trabajo maravilloso y, según ella, todo va a salir a pedir de boca.


    Mi suegra es otro cantar. Les pedí disculpas a ambas por lo que pasó en la boutique de novias pero, en contra de cómo se lo tomó Sandra, ella se limitó a sonreír cortésmente para decirme luego que esperaba de todo corazón que algo así no volviera a ocurrir. No me tragaba, lo tenía claro, pero a Mario parecía darle igual.


    La relación con mi prometido sigue igual que siempre… bueno, algo mejor debo reconocer. Junto con Miguel, los tres formamos la familia que tanto mi hijo como yo siempre deseamos tener. Centrada, armónica y bien avenida, aunque aquel fin de semana seguía rondando por mi cabeza. Pese a que era incapaz de olvidarme de su rostro, de su pelo, de cómo sentía su cuerpo bajo mis manos y de aquella visión donde él y yo… bueno… le dábamos rienda suelta a los instintos más carnales del ser humano, Adrián me parece ya muy lejano, como un fantasma… Me engañaría a mí misma si dijera que no pienso en él, pero el hecho de que no lo haya vuelto a ver ni haya vuelto a saber nada de él me ayuda a centrarme en lo que tengo entre manos. Reconozco que bastante a menudo me pregunto dónde estará, qué hará, por qué tuvo ese efecto sobre mi magia, fisurando un escudo que creía irrompible y sobre todo pienso si él también pensará en mí o me estará buscando… (Vale, no debo seguir por aquí, muy mala idea).


    ¡Y qué decir de Omar y Silvia! Aunque solo les he vuelto a ver fuera de horas de trabajo en un par de ocasiones y para tomar solo un insignificante café, ya que había cedido a los deseos de Mario, sé que han estado jugando al ratón y al gato durante todo este tiempo y ninguno de los dos ha dado aún el paso de decirle al otro lo que siente. ¡No sé qué voy a hacer con ellos! Tal para cual, como diría mi madre, pero yo no soy quién para obligarles a hacer algo que deben hacer por ellos mismos. Sé que se han vuelto a acostar, pero al contrario de lo que ha pasado con sus cuerpos, ninguno de los dos ha desnudado sus sentimientos. Sé que tarde o temprano lo harán y espero que sea pronto porque me están volviendo loca. Me gustaría estar más con ellos pero debo estar con Mario, aunque a veces me pese y me dé rabia que tenga que ceder a sus exigencias, pero me pide muy poco a cambio de mucho. En cierto modo lo hago porque me siento culpable.


    Aunque me cueste, debo ser sincera conmigo misma y reconocer que pese a que estos meses hayan ido bien hay algo que no he hecho y debería haber hecho, de ahí ese sentimiento de culpa que hace que me rinda a la mayor parte de lo que mi prometido me pide. No le he dicho nada a Mario sobre mi condición. ¡Sí, ya lo sé! ¡Era una prioridad el sentarme con él y contárselo todo pero no he sido capaz de hacerlo! Además, no tiene por qué descubrirlo ¿verdad? Él también tiene secretos (supongo) y durante estas semanas hemos hablado más que todo el tiempo que llevábamos de relación. Ahora que lo pienso… Ha estado más preguntón que de costumbre, interrogándome sobre un montón de cosas, sobre mi infancia, mi pasado, intentando conocerme más, pero es lógico, él se abrió a mí en muy poco tiempo y yo he sido bastante reservada en todo lo concerniente a mi vida. Supongo que se merece saber con quién se va a casar, aunque por una parte no tenga ni idea de quién soy.


    Me negaba a cambiar, a enterrar al menos de momento esa parte rebelde de mí que hacía con su vida lo que quería, sin darle explicaciones a nadie, pero he tenido que hacerlo. He tenido que encerrar a esa mujer belicosa debido a mi cobardía, ya que no he sido capaz de decirle la verdad y por ello considero que le debo todo lo que me pida ya que mi sentido de culpa es tan grande y pesado que ahoga todo lo demás.


    Ahora no quiero pensar en eso, quiero dejarlo correr, pasar, rezar para que nunca se dé cuenta y durante estos dos días olvidarme de todo y céntrame en la nueva vida que se abre paso ante mis ojos, sobre una impoluta y larga alfombra roja rodeada de flores.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    El agua caliente envolviéndome es el mejor de los relajantes, la música chill-out que suena de fondo hace que los pensamientos de mi mente se relajen y que esta viaje, flotando etérea. El aroma a esencias y flores invade mi cuerpo, haciendo que este se hunda aún más en el jacuzzi hasta que solo asoma mi cabeza sobre la espuma y las intensas burbujitas que explotan suavemente sobre mi piel.


    —¡Mamá, esto es ideal! ¡Qué gustito por favor!


    La voz aniñada de mi cuñada me hace sonreír y volver a la realidad.


    —La verdad es que has tenido una idea estupenda, Lucía —le digo a la responsable de nuestra tarde de spa en el hotel—, me está viniendo genial para templar los nervios.


    Sonrío y mi cuñada me devuelve la sonrisa mientras da pataditas y palmadas, chapoteando en el agua, demostrando así la enorme ilusión que tiene con la boda. Las tres, junto con Miguel, llegamos esta mañana al hotel para supervisar todos los preparativos. Mientras yo estoy disfrutando de esta merecida tarde de circuito de spa primero y masaje después, mi pequeño se ha ido con Paolo, el organizador de la boda, a supervisar la tarta y a merendar. Miguel y chocolate, ¡menudo peligro! Sé de uno quien a esta noche le va a doler la barriga.


    Juan Antonio llegará esta noche y Mario por la mañana, ya que tiene que terminar un trabajo urgente que ha salido. Ambos se alojarán en un hotel de la ciudad para no coincidir conmigo y no romper la tradición de no ver a la novia antes de la boda. Por desgracia, Silvia y Omar llegarán con la hora justa de cambiarse. Hace un par de semanas, Omar recibió una citación judicial por la pelea que tuvieron en el Black Rose y tiene que presentarse en el juzgado por una denuncia por agresión, y como es lógico, Silvia quiere acompañarle. Espero que todo se quede en nada, que no se demore mucho el asunto y que mis mejores amigos puedan llegar cuanto antes para ver y participar como testigos de excepción de todos los preparativos.


    Paolo está haciendo un gran trabajo y el entorno le corresponde. La bodega está preciosa. La primavera ya ha hecho de las suyas y, tanto las flores del lugar donde se va a celebrar la ceremonia como las parras que arropan todo el complejo, están en plena ebullición, haciendo que el paraje sea incomparable. Mi cuñada me sugirió junto con el organizador que los colores predominantes de la boda fuesen el rojo, el verde y el blanco, para que todo hiciera juego con mi vestido, y si queda tal y como vimos en la simulación que Paolo nos hizo, la gente se va a quedar con la boca abierta.


    —Gracias, Nayla —contesta al fin mi suegra—, creo que una mujer necesita una buena sesión de belleza de vez en cuando y con más razón el día previo a su boda. La relajación es fundamental para ese gran día, para que disfrutes al máximo de cada detalle y para que los nervios no te jueguen una mala pasada.


    Tenía claro que su última frase tenía doble intención, pero ahora mismo, tan relajada como estaba no tenía ni ganas de replicarle aunque solo fuera con una frívola mirada.


    —Sí, Nay, ya tendrás tiempo de estresarte cuando estés casada con mi hermano. Aunque digan que el matrimonio es estabilidad, armonía y equilibrio, ya verás cómo en más de una ocasión me llamas para irnos de compras y tomarnos unos cupcakes con un buen espresso mientras te desahogas conmigo, quejándote de lo tiquismiquis e inaguantable que es mi hermano —dice riéndose a carcajadas.


    Sus comentarios me hacen romper a reír a mí también, y divertida, le doy la razón.


    —Nada más lejos de la realidad —contesta mi suegra, con una expresión muy lejana a la que Sandra y yo tenemos—, dos no discuten si uno no quiere y, aunque suene algo machista por mi parte, el deber de una mujer es hacer feliz a su esposo y llevar el peso de la casa para que él se centre en su trabajo. En realidad, queridas, a nosotras nos toca la mejor parte y, aunque penséis lo contrario, la labor de una mujer en un matrimonio es como la de un patrón en un yate. Pensadlo un momento y me daréis la razón —sentencia cerrando los ojos y respirando profundamente.


    Mis ojos en blanco y un resoplido amortiguado por las burbujas del jacuzzi son mi reacción ante las declaraciones de Lucía. ¿Algo machista? No, qué va, es por lo que hemos luchado las mujeres desde siempre, para ser esposas florero. Sandra sigue sonriendo y antes de salir del jacuzzi se pone a mi altura y me susurra al oído:


    —Mi madre tiene razón. Disfruta de tu matrimonio y deja que mi hermano te dé todos los placeres y caprichos del mundo, es lo que más desea en este mundo y tú, a cambio, saborea el placer de salir de compras, asistir a exclusivas fiestas y vivir la vida como una autentica princesa de cuento. Así nunca tendrás problemas con él y le harás el hombre más feliz sobre la faz de la tierra, aunque resérvame una tarde de compras y dulces de vez en cuando, porfa —dice dándome dos suaves apretones en el hombro, guiñándome un ojo y sacando su escultural cuerpo del agua.


    Sus palabras saltan como un resorte en mi interior. ¿Esa es la vida que me espera casándome con su hermano?, ¿el ser un simple objeto decorativo que luzca sus regalos?, ¿el ser la esposa de anuncio con mandil blanco de volantes que hace bizcochos y los deja en el alfeizar de la ventana para que se enfríen?, ¿la esposa perfecta, envidiada por todas, que vive dentro de una burbuja de cristal de Swarovski, prendas de alta costura y cocina de autor? No lo había pensado de ese modo, de hecho no creía que Mario tuviera esa intención conmigo. Durante el tiempo que estaba con él habíamos ido a unas cuantas fiestas y salido a cenar con alguno de sus amigos, pero siempre me había sentido con libertad de ponerme o hacer lo que quería, sabiendo las circunstancias en las que me encontraba, intentado adaptarme al círculo donde se movía. Y en casa le encantaba mi forma de ser. Sabía que debía refinarme un poco y de manera sutil me lo había dicho en más de una ocasión, pero estaba en ello, intentando no desentonar con su entorno. Había dejado de salir con Omar y con Silvia, había cambiado gran parte de mi fondo de armario, era más comedida con el lenguaje y con mis formas e incluso me había aclarado el pelo para que su madre estuviera más contenta con mi aspecto exterior. ¿No era suficiente para él?, y si así era, ¿por qué no me lo había dicho claramente?


    Él sabía que yo no era una mujer florero como lo era su madre y en un futuro sería su hermana y no me quería convertir en una, pero lo que me acababa de decir Sandra había hecho que una pequeña pero acuciante punzada de duda se instalara en mi interior, que junto con la culpa por no haberle dicho que era una bruja, estaba gestando un cóctel que temía que estallase tarde o temprano.


    


    *****


    


    El cambio de Adrián desde que su madre había fallecido y se había sincerado con Vera aquella mañana en su casa había sido asombroso. Estaba mucho más centrado, más calmado… tanto era así que había archivado por fin el caso Ocaña y se había concentrado en los nuevos casos que se le habían asignado, resolviendo todos y cada uno de ellos. Vera estaba feliz por verle así, aunque sabía que su situación familiar era complicada, había logrado que se abriera a ella y le contara sus sentimientos ya fueran de rabia o frustración por haberle cedido su herencia a su hermana o de pena e impotencia por la muerte de su madre y por la situación de su padre.


    Solo había hablado con lo que le quedaba de familia un par de veces en estos dos meses y había sido Manu, su cuñado, el que se había encargado de ir poniéndole al día. Agradecía no tener que hablar con su hermana, ya que estaba seguro que le diría cosas de las que luego se arrepentiría pese a que su discurso fuera totalmente justificado.


    Aunque a Vera le constaba que no había renunciado por completo a sus timbas nocturnas, a un buen vaso de whisky o a sus amiguitas, el simple hecho de que su vida empezara a encauzarse era suficiente para que la relación entre ambos, tanto a nivel personal como profesional, fuera cada vez mejor.


    Todo había ido sobre ruedas hasta hacía un par de semanas, en las que una citación judicial lo había puesto todo patas arriba de nuevo, haciendo que los pensamientos de Adrián, que tan acallados habían estado estos meses, volvieran a Córdoba y a la mujer que allí había conocido.


    —Sabes que si se lo pides al comisario no tendrás que declarar y se anulará la denuncia, ¿verdad?


    —Lo sé, pero no voy a hacerlo, Vera, debo ser responsable de mis actos. Se supone que nosotros trabajamos para que los que quebrantan la ley paguen por ello, por lo que yo, menos que nadie, debo desvincularme de esto. Además, García no le ha dado la más mínima importancia y me ha dado el visto bueno para que haga lo que tenga que hacer.


    Vera vuelve a releer la carta. La mala suerte había hecho que uno de los participantes de la pelea en la que Adrián se vio involucrado en una discoteca de Córdoba fuera un niñito de papá, cuyo progenitor era un abogado de dudoso prestigio por sus métodos pero con una gran cartera de poderosos clientes en la zona. Además, para entrar a la discoteca todo el mundo debía estar en una lista donde figuraban sus datos personales para poder controlar a la gente e identificar a los culpables si ocurría algún tipo de altercado. Y a Adrián no se le ocurrió otra cosa que tirar de credenciales policiales para poder entrar en el local. Todo ello había hecho que se presentara una denuncia por agresión contra Adrián y contra el tipo que presuntamente comenzó la pelea.


    —¿Qué te pasa, Vera? —le pregunta al ver su gesto preocupado—. Solo es una simple denuncia. Ese tío iba borracho y yo soy poli, sabes que esto al final quedará en papel mojado —la tranquiliza Adrián.


    —Ya, no estoy preocupada por esto, pese a que te hayas negado a usar a un abogado —dice entregándole la carta.


    —Sabes que odio a lo picapleitos y para esto no necesito ninguno. Y al margen de eso, ¿me vas a decir lo que te preocupa en realidad?


    Vera suspira y le aparta la mirada, nerviosa.


    —Suéltalo, ¿quieres? —insiste Adrián.


    —Es que… Bueno, no me hace gracia que vuelvas allí, eso es todo —confiesa por fin.


    Adrián se esperaba una contestación parecida a esa, por lo que coge de los antebrazos a su compañera y la acerca a él para abrazarla.


    —Iré, declararé y me volveré, ¿vale? Sabes que todo lo que ocurrió allí ese fin de semana está completamente olvidado y cuanto antes resuelva este asunto mejor para todos. No tienes que preocuparme de que vuelva a perseguir fantasmas de nuevo, ¿de acuerdo?


    Vera mueve lentamente la cabeza acomodada en su pecho, para separarse luego de él.


    —Te creo, inspector —y con una sutil sonrisa se marcha para seguir con su trabajo.


    Adrián la ve alejarse y suspira profundamente. No tiene ni idea de lo que se va a encontrar en su regreso a Córdoba aunque espera que solo sea una declaración rápida y vuelta a casa. No podría soportar encontrarse de nuevo con aquella desconocida, que se agitara en su interior todo aquel torbellino de sentimientos que le provocó con tan solo un segundo de sutil contacto y sentir de nuevo aquella fragancia a jazmín que parecía despertarle cada mañana. Aunque por otro lado le mataba la curiosidad de verla de nuevo, de sentir de nuevo ese cuerpo bajo sus manos y de que aquel cabello se enredara de nuevo entre sus dedos, aunque se conformaba con que sus ojos la divisaran en la distancia y que sus palabras acariciaran de nuevo sus oídos. Y para qué negarlo, seguía dándole vueltas a cuál era la relación que tenía con Roberto Ocaña.


    Con rabia, mueve su cabeza para sacudirse aquellos malditos pensamientos y con paso firme se dirige a rematar con su superior los flecos de su declaración.
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    ¡Día 6 de junio! ¡El día D! ¡El gran día por fin ha llegado!


    Miguel no ha parado de moverse en toda la noche pero ha dormido a pierna suelta, todo lo contrario que yo. Aunque una mala noche no es nada si tu pequeño te despierta con miles de besos en la nariz, palabras cariñosas y tranquilizadoras y una gran sonrisa en sus labios capaz de animar a cualquiera. Tengo claro que él siempre ha sido y será el hombre de mi vida. Ojalá no tuviera que crecer nunca.


    A diferencia de él, yo me he despertado en varias ocasiones a lo largo de la noche empapada en sudor, angustiada y agitada, con la cabeza totalmente embotada, pensando en si todo saldrá bien, en si estaré haciendo lo correcto, en sí debo seguir o no adelante y también deseando que mi madre me visitara en una ocasión tan especial como esta, pero por desgracia sigue sin haber rastro de ella. No quiero pensar en lo extraño que es, en que pese a su enfado por lo que hice hace tanto tiempo siga dándome la espalda, para nada es propio de ella.


    Para aliviar un poco mis “pajas mentales” Paolo, el organizador de la boda, que parece que me ha leído el pensamiento, me ha mandado un maravilloso desayuno con una nota que ponía: «Ahora eres como una niña subida a una montaña rusa, tienes miedo, estás nerviosa y ansiosa, pero también feliz por la experiencia tan maravillosa que vas a vivir, por eso, desayuna fuerte, relájate, déjate llevar y disfruta del inolvidable día que tienes por delante. Yo me encargaré de que todo salga como deseas».


    Tanto Miguel como yo hemos devorado la comida en un momento, estábamos hambrientos, aunque ahora mi estómago comience a ponerse de punta al ritmo en que la hora de la boda se aproxima. Estoy deseando ver a Mario, cómo será su traje y cómo reaccionará cuando me vea.


    Anoche, después de una agradable cena con mis padres, mis suegros y Marta, y de charlar un buen rato con Silvia por vídeollamada, fue la última vez que hablé con él. Me dijo que en cuanto terminara lo que tenía pendiente en el trabajo se vendría para acá. Lo acabo de llamar para darle los buenos días y porque necesitaba escuchar su voz, pero tiene el teléfono apagado. Supongo que le habré pillado de camino, en algún lugar donde no tenga cobertura.


    Me imagino que todos los invitados ya estarán por aquí o a punto de llegar, como Omar y Silvia. La declaración era a primera hora por lo que si todo va bien, estarán aquí justo a tiempo para cambiarse y acompañarme en la ceremonia. ¡Tengo unas ganas tremendas de verlos y abrazarlos!


    Bueno, es la hora de empezar a prepararse. Miguel se ha marchado con sus abuelos para, como dice él, “maquearse” y yo voy a ducharme y me subiré al salón de belleza para que me peinen y me maquillen, para después, junto con mi madre, mi suegra y mi cuñada, enfundarme en mi vestido de novia y en el resto de complementos.


    Cierro este diario como soltera y lo volveré a abrir como casada. ¡Casada! Aún no me lo creo…


    Mamá, te quiero, y daría todo lo que tengo para que hoy estuvieras a mi lado. Sabes que siento todo lo que ocurrió y te necesito, te necesito más que nunca. Te suplico que por favor me ayudes a superar este día aunque sea sin ver y sin notar tu presencia. Después puedes seguir flagelándome con tu destierro pero hoy necesito tu fuerza y tu amor. Por favor, te lo ruego, no me dejes sola, hoy no.


    


    *****


    


    —¡Así vas perfecto! ¡Venga vámonos! —le apremia Silvia cogiéndole del brazo para que salieran de una vez de su apartamento.


    —Solo quiero causar buena impresión —confiesa Omar mirándose en el espejo del hall de su casa.


    —Encanto, con esa cara, ese cuerpo, ese pelo y los tatuajes que te asoman por todos lados es imposible que causes buena impresión a nadie, así que andando que es gerundio, que cuanto antes acabemos con esta mierda antes estaremos con Nay.


    —Muy graciosa —dice con desdén—. Sabes que tengo antecedentes y si esto sigue adelante a lo mejor tengo que pasar una temporadita a la sombra —suspira cogiendo las maletas y saliendo de su casa.


    Silvia lo sigue, poniendo los ojos en blanco.


    —¿Puedes ser un poco más pesimista, por favor? —ironiza— Sabes que esto es una gilipollez y que se quedará en nada, así que di la verdad y punto, y después cambia esa cara de modo funeral a modo boda, ¿quieres?


    Omar la mira, manteniendo inalterable su expresión facial y corporal. Cuando el ascensor llega a su piso, ambos entran, bajan acompañados de un incómodo y cortante silencio y ya en la calle, Silvia coge su coche para llevarlos a ambos al juzgado.


    Durante todo el trayecto es Silvia la que más habla, como solía ser habitual. Le cuenta que por la noche estuvo hablando con Nay, que ella está más nerviosa que la novia, que está deseando llegar a la bodega y que será un día maravilloso, aunque por otro lado sigue sin gustarle un pelo el pijo estirado con el que se va a casar.


    Omar oye su voz de fondo, pero sin prestarle atención ya que su pensamiento está en lo que va a ocurrir a continuación. Aunque le cueste reconocerlo, tiene miedo, y Silvia lo sabe, por eso estaba intentando distraerle todo el tiempo con su interminable oratoria. Tenía claro que si todo iba bien esa mañana, durante la boda, por fin le abriría su corazón y esperaba pasar con ella la noche más increíble de sus vidas. Estaba harto de ocultar sus sentimientos, pese a que el despojarse de la coraza que los ocultaba le daba aún más miedo que ponerse delante del juez y de las consecuencias posteriores.


    Quería tenerla para él y solo para él, aunque sabía que de vez en cuando una tercera persona se uniría a ellos, el hecho de que ambos mantuvieran una relación estable le proporcionaría algo que anhelaba y temía por igual.


    El hecho de que se hubiera decidido a dar el paso era porque algo había cambiado en ella. Estaba a su lado en lo bueno y en lo malo, como siempre, pero había detalles que había sentido y visto durante los encuentros sexuales que habían tenido que le había hecho pensar que esa mujer que no quería atarse a nadie estaba empezando a cambiar de opinión y, por su propia salud mental, esperaba no equivocarse y que esta noche no le mandara a tomar por saco con una patada en el culo.


    —¿A que llevo razón?


    Omar tarda un par segundos en reaccionar


    —Eh… sí, claro, supongo.


    —No tienes ni idea de lo que te he dicho, ¿verdad? —pregunta sonriendo, nada molesta por que Omar no le estuviera prestando la más mínima atención.


    —Lo siento, estaba pensando en otras cosas.


    Silvia no dice nada y sigue conduciendo. Desde que Nay le dijo que pensaba que estaba enamorado de ella, no ha podido sino cambiar su actitud. Le era muy difícil seguir con sus jueguecitos como si nada pasara y lo cierto es que ella también había comenzado a sentir algo por él muy diferente a la atracción sexual que la hacía alcanzar el nirvana cada vez que estaban juntos.


    Ya no sentía el sexo con él como en otras ocasiones, sentía algo más profundo, algo que se le clavaba en los huesos y en las entrañas y que hacía que cada vez que sus cuerpos se fundían un sinfín de emociones la recorrieran de arriba abajo, haciéndola estremecer. Incluso una vez, después de tener un orgasmo de los que crean escuela, se puso a llorar. Jamás le había pasado.


    Sí, también se estaba enamorando de él, pero debía ser él quien diera el primer paso. Silvia no tenía problemas en decir todo lo que pensaba o sentía, pero Omar sí y esta era la mejor de las oportunidades para que por fin abriera su corazón a la persona que jamás le haría daño. Solo esperaba que lo hiciera pronto, ya que se moría de ganas por que ambos pusieran las cartas sobre la mesa y se lanzaran a una relación que estaba segura iba a salir bien.


    Pensando en darle como límite este fin de semana, llegan a los juzgados. No sabía cómo lo iba a hacer pero por sus ovarios Omar le iba a decir todo lo que sentía a la voz de ya.


    —Espera —le pide cuando el comienza a andar hacia la entrada—. Tienes el cuello de la camisa torcido —le dice poniéndose frente a él para recolocarle.


    —Gracias —susurra Omar, mirándola con esa mirada penetrante que últimamente hace que a ella se le aflojen las piernas.


    —Vamos, quedan cinco minutos —le dice, y ambos se encaminan hacia los juzgados pensando cada uno que pase lo que pase allí dentro en los próximo minutos, hoy el libro de sus vidas comenzará un capítulo que escribirán juntos por fin.


    


    *****


    


    Adrián llevaba un buen rato esperando en el juzgado. Había llegado con tiempo de sobra, por lo que le había tocado hacer tiempo sentado, leyendo una revista o caminando pasillo arriba pasillo abajo, mirando nervioso su reloj cada cinco minutos. Se había pasado gran parte de la noche viajando y dormitando a partes iguales, pero el hecho de tener que volver a aquella ciudad no le reportaba sino nerviosismo e intranquilidad.


    Había intentado no mirar como una vieja alcahueta por la ventanilla del taxi esperando a que su morena de curvas sugerentes apareciera de la nada, pero le había resultado imposible y, cada vez que veía a una mujer que podía ser ella, su corazón y su respiración se disparaban sin freno, para descender en picado cuando veía que era una falsa alarma.


    Apenas quedan cinco minutos para la hora de la citación cuando mira por última vez su reloj, y es el paso rápido de unos tacones acompañados de otros más pesados y robustos, lo que le hace levantar la cabeza. Entornando los ojos, encuadra en su mirada y en su mente al hombre y a la mujer que se aproximan. Es el tercero en discordia de la pelea y la chica que la acompaña es la que estaba con él aquella noche, y es en ese momento cuando una imagen que hasta ahora había quedado oculta en su memoria toma forma.


    Adrián se levanta como un resorte ante lo que acaba de recordar, con el pulso y la respiración a punto de provocarle una parada cardíaca. Ella es la chica que vio de refilón hablando con Nay cuando él se dirigía a la barra y que se fue tras el tercer tipo implicado con la pelea cuando esta concluyó.


    Silvia, al verlo, no puede creer que sus sospechas cuando Omar recibió la citación fueran ciertas. No le había dicho nada a Nay porque ni siquiera ella se había percatado de la evidencia. Entre los preparativos de la boda, sus dudas sobre Mario, lo que había ocurrido con Julio y el fallo en su hechizo de bloqueo, estaba tan saturada que no había dado por hecho que en el día de hoy habrían llamado a todos los participantes en la pelea, es decir a Omar, al niñato que había interpuesto la denuncia y por supuesto, al desconocido que había puesto patas arriba la vida de su amiga.


    —¿Por qué coño estás sonriendo? —pregunta Omar mirándola confuso y molesto.


    —Ya lo verás —susurra tan bajito que Omar casi no la escucha.


    Cuando ambos se aproximan a la altura de Adrián ninguno de los dos se detiene pero Silvia sí mira al policía mientras sonríe y vuelve su mirada de nuevo al frente. Adrián les sigue con los ojos incapaz de echarles el alto. Cuando por fin reacciona y va tras ellos, el culpable de que ahora se encuentren todos allí aparece rodeado de su padre y dos abogados más.


    Una de las puertas se abre y un policía uniformado les pide la documentación y que uno a uno entren en la sala, a excepción de Silvia que debe quedarse fuera, informando también que el abogado de oficio con el que Omar ha estado preparando la declaración desde que recibió la citación ya está dentro. Adrián es el último en entrar y, antes de hacerlo, llama la atención de Silvia que se dirige a uno de los bancos.


    —Disculpa, ¿tú estabas con el hombre al que has acompañado y con otra mujer la noche de la pelea, verdad?


    —¿Quién lo pregunta? —contesta Silvia haciéndose la interesante mientras lo observa con detenimiento.


    —Me llamo Adrián, Adrián Pardo, y aquella noche conocí a una mujer que se llama Nay y con la que te vi hablando después de la pelea. Me gustaría saber si puedes… no sé, darme su teléfono o algo, necesito hablar con ella de nuevo —dice más rápido de lo que quería, sonando aturrullado y nervioso.


    —¿Crees que voy por ahí dándole el teléfono de mis amigas a cualquier tío que me lo pide y más a uno que está denunciado por una pelea?


    Silvia se está haciendo de rogar, necesita saber quién es en realidad ese tipo y por qué tiene el efecto sobre Nay que tiene. Aunque parece realmente desesperado por volver a verla. Lo dicen sus ojos, sus gestos y sobre todo la expresión de alivio por un lado y de impaciencia por otro que denota todo su cuerpo.


    —Por favor, yo…


    —Inspector Pardo, le estamos esperando, ¿si es tan amable? —le urge el policía que antes le había pedido la documentación.


    —Ahora mismo voy —contesta Adrián sin dejar de mirar a Silvia—. No te muevas de aquí, por favor, en cuanto termine de declarar te contaré por qué necesito hablar de nuevo con ella.


    Sin más, se da la vuelta y se marcha.


    —Inspector… —susurra Silvia negando con la cabeza—. No me lo puedo creer… ¡Es poli!


    La cabeza de Silvia empieza a atar algunos cabos. Quizás le preguntó por Rober porque él llevó la investigación de su asesinato, aunque eso no explica por qué se resquebrajó el hechizo de bloqueo de Nay, a no ser que él también sea algún tipo de ser sobrenatural y que ni siquiera lo sepa y si lo sabe, puede que quiera o necesite a Nay para algo, y puede que no para algo bueno, aunque si hubiera querido hacerle daño podría haberlo hecho aquella noche. Además, le llamó como lo hacía su madre y eso debe significar algo, piensa para sí.


    —Mierda, joder… Mierda —Silvia se pone en pie y se va derecha a la máquina de café. Mientras el solo con doble de azúcar se está preparando, echa mano de su móvil. Llamar o no llamar a Nay, esa es la cuestión—. No, no puedo llamarla, sería una locura a unas cuantas horas de su boda. ¿Qué hago, joder, qué hago? —maldice mientras le da vueltas al café a toda velocidad.


    La hora de declaración es como una semana para ella. Se ha tomado dos cafés y ya se sabe de memoria el horrible dibujo de las baldosas que hay bajo sus pies. Durante este tiempo ha barajado varias opciones con lo que acaba de descubrir y, tras darle varias vueltas, ha tomado una decisión que no sabe si será la correcta o no, pero es la que le dicta su corazón. Muchas veces Nayla le había hablado de dejarse llevar por ese sexto sentido que muchas personas tienen y que te hace tomar decisiones que pese a parecerte absurdas o incluso peligrosas y descabelladas, le han dado un giro a tu vida totalmente inesperado pero necesario. Y es lo que está a punto de hacer. Quizás Nayla la repudie como amiga para siempre y que Omar, cuando se entere, le eche la bronca del siglo, pero aun así se arriesgará.


    La puerta de la sala se abre y Silvia se pone frente a ella, el primero en salir es el tipo que se enzarzó con Omar, y que la mira con desprecio al tiempo que la palabra “calienta pollas” se dibuja en sus labios. Silvia, le hace una peineta con su mano y se va derechita a preguntarle a Omar cómo le ha ido.


    —¿Y bien?


    —Como el abogado de oficio recomendó, hemos llegado a un acuerdo, por lo que las disculpas pertinentes, una indemnización a ese cabrón y tener prohibida la entrada al Black Rose durante un año ha sido suficiente para callarle la boca y así no tener que ir a juicio —explica yéndose a la máquina de bebidas a por una botella de agua, ya que tiene la boca como la lija.


    —Genial entonces —celebra Silvia tras él.


    —Sí, de puta madre.


    —Omar, deberías estar contento. Al final, y como te dije, ha quedado en nada. Ese niñato solo quería darse aires de grandeza y demostrar que es un hijo de papa que tiene la vida resuelta pase lo que pase.


    —Exacto, y se ha salido con la suya.


    —¡Venga ya! ¿Y qué importa? Que le jodan, tú y yo nos vamos a la boda de Nay ahora mismo y te pido por favor que te olvides de todo esto y le regales a nuestra amiga la mejor de tus sonrisas.


    Silvia quería que Omar se olvidara de aquello cuanto antes y daba gracias al cielo porque al final la sangre no hubiera llegado al río. Se culpabilizaba por lo ocurrido, ya que había sido la instigadora de que Omar casi matara a aquel tipo. Si se hubiera mantenido con las manos y el resto del cuerpo tranquilitos, Omar nunca se hubiera visto envuelto en una situación similar.


    —¿Se casa?


    Ambos se dan la vuelta ante la pregunta de Adrián que ha escuchado la última parte de la conversación.


    —Sí, Inspector, Nay se casa —confirma Silvia—. Y por cierto, me has dicho que cuando terminaras de hablar me dirías por qué ese interés en verla.


    —Vámonos, Sil, se hace tarde —le urge Omar mirándolo fijamente.


    —Te lo contaré si me dices dónde y cuándo se casa —le reta Adrián.


    Silvia estaba dispuesta a desvelarle el lugar de la boda, pero no sin que antes él le dijera lo que quería de su amiga.


    —No sin que antes tú me digas lo que quieres de ella.


    Ambos se retan con la mirada mientras Omar resopla y le habla por lo bajo a Silvia para que lo deje de una vez.


    —Está bien, es por el asesinato de Roberto Ocaña, yo llevé la investigación, y el caso aún está sin resolver. Creo que Nay puede saber algo sobre ello. Si eres su amiga sabrás a lo que me refiero —le insta contándole solo en parte por qué necesita tenerla de nuevo ante él.


    —¡Silvia, por favor! —sisea Omar.


    —Un momento —Silvia se acerca a Adrián y se planta a menos de un palmo de su cara—. Sé a lo que te refieres, aunque me parece que ese no es el único motivo. ¿Sabes?, ella también te ha estado buscando así que si me juras por lo más sagrado que tengas en este mundo que jamás le harás daño te diré dónde se celebra la boda.


    —¡Silvia, estás loca! —le reprocha Omar cogiéndola del brazo para que se vayan de allí cuanto antes.


    —Te lo juro por mi vida —le contesta Adrián sin pestañear y los músculos tan tensos que le están empezando a doler, aunque lleno de alegría al saber que ella también lo ha estado buscando.


    Tras unos de segundos de silencio, Silvia por fin contesta.


    —Muy bien, se casa hoy a las doce y media en Bodegas Real, un complejo enoturístico en Valdepeñas, Ciudad Real y te lo repito una vez más, Inspector —reitera acercándose aún más a él y pronunciando con fuerza la última palabra—, si por tu culpa Nay sufre o le pasa algo te arrancaré la piel a tiras y se la daré de comer a los perros, y me importa una mierda que lleves placa y pistola, si le pasa algo te juro que te mataré —sentencia separándose de él y dirigiéndose hacia la salida.


    Omar niega con la cabeza y farfulla algo para, tras echarle una última mirada a Adrián, salir corriendo tras Silvia.


    —¡¿Se puede saber qué cojones acabas de hacer?! —le grita a Silvia cuando esta está abriendo la puerta del coche para subirse.


    —Métete en el coche y larguémonos de aquí.


    Con un sonoro portazo, Omar cierra la puerta del copiloto.


    —¡Estás loca, Silvia! ¡Completamente desequilibrada! ¡¿No te das cuentas de que lo que acabas de hacer arruinará la boda de Nay?! Dios…¡¿En qué narices estabas pensando diciéndole al responsable de que su magia esté alterada dónde puede encontrarla?!


    —¿Qué en qué estaba pensando, Omar? —pregunta hecha una furia—. En su puñetera felicidad, en eso estaba pensando o ¿es que no lo ves?


    —No, Silvia, no lo veo. Lo único que veo es que de las millones de cagadas que has hecho esta se lleva la palma. Tú no eres nadie para meterte en su vida. Aunque te pese que se case con ese gilipollas, es su decisión y tienes que respetarla. Pero no, tienes que hacer lo que a ti te dé la gana sin pensar en las consecuencias de tus actos, como siempre. ¡Maldita sea, no quiero ni pensar la que se va a montar cuando Nay lo vea! ¡Seguro que te sentirás súper orgullosa de haberle jodido la vida a tu mejor amiga! ¡Muy orgullosa! —exclama hecho un auténtico basilisco.


    —¡Vete a la mierda! —murmura entre lágrimas mientras arranca el coche y salen a toda velocidad, haciendo que las ruedas chirríen ruidosamente.


    Adrián los ve marchar a la salida del juzgado y sin pensar, para un taxi y le da la dirección de su destino.


    —Esto le va a salir por un buen pico, amigo —le advierte el taxista agradecido porque va a salvar un día que se avecinaba bastante flojo.


    —Me da igual —contesta con un nudo en la garganta—, pagaría lo que fuera con tal de verla de nuevo.


    El taxista arquea las cejas, sin tener la menor idea de a lo que se refiere su pasajero y, tras mirarlo por el espejo retrovisor con curiosidad, pone rumbo hacia la boda de Nayla y Mario.


    


    *****


    


    —Estás preciosa, hija mía.


    —Lo cierto es que se te ve radiante.


    —¡Ay, que no quiero empezar a llorar ya, Nay, pero es que estás guapísima!


    Mi madre, Lucía y Sandra, me observan una junto a otra mientras yo tengo los ojos clavados en el espejo, en mi imagen. En la imagen de una mujer vestida de novia cuyas manos no pueden dejar de temblar.


    —Y ahora, el toque final —dice mi madre cogiendo el velo.


    —Espera un momento —le pido.


    —¿Ocurre algo, Nayla? —todas las alertas de mi futura suegra se ponen en funcionamiento.


    —No, es que… bueno… necesito estar unos minutos a solas.


    Las tres se miran entre ellas mientras yo cojo una gran bocanada de aire y la exhalo lentamente.


    —Claro, hija —dice por fin mi madre ante la extrañeza de Lucía y Sandra—, venga dejémosla que se relaje un rato en silencio, cuando quieras que regresemos para ponerte el velo, nos avisas cariño —se despide con un leve apretón en mi brazo.


    —Gracias mamá —le digo cogiéndole la mano.


    Las tres salen de mi habitación y por fin me quedo sola. Cogiendo aire de nuevo me siento en la cama y pongo mis temblorosas manos sobre mis rodillas, encima de la delicada y suave tela de mi vestido de novia.


    Algo no va bien. Una sensación muy extraña se ha anclado en mi interior y, aunque intento convencerme a mí misma de que son por los nervios previos a la boda, sé que no es así. He vuelto a llamar a Mario y el teléfono sigue desconectado. Sé que eso no quiere decir nada, que lo mismo se ha quedado sin batería y con todo el lío se ha olvidado de cargarlo, pero…


    He estado tentada de decirle a mi suegra que no logro localizar a su hijo e incluso de llamar a Juan Antonio por si sabe algo de él pero sé que les alarmaré sin motivo, y al final pondré un borrón de mierda enorme en un día que debe ser perfecto.


    Me levanto y en el baño me refresco un poco las muñecas y la nuca, con cuidado de no mojar ni el vestido ni el pelo. Cierro los ojos un instante y el rostro que hacía tanto tiempo que se había marchado de mi mente, regresa a ella. Abro los ojos de golpe y veo su cara reflejada en el espejo, confundiéndome, fundiéndose con la mía, y mi magia empieza a tomar el mando. El baño se convierte en una habitación fría, oscura y húmeda con un olor que me provoca nauseas. Oigo el crepitar de insectos a mí alrededor y una presencia desconcertada y asustada que no sabe qué hace ahí.


    Puedo sentir su miedo y su angustia. El desesperado llanto que se escapa de sus ojos, el sudor frío sobre su piel, su estómago revuelto.


    —¡Mamááááááááááááá, ya han llegado!


    La realidad me golpea de nuevo y me desequilibro, teniendo que apoyar una de mis manos sobre la pared para no caer.


    Como una exhalación, mi hijo entra corriendo en la habitación, acompañado de Silvia.


    Salgo como puedo del baño, intentando recomponerme de una visión que no tiene ni pies ni cabeza y que nunca debía haber aparecido, aunque creo que mi palidez y el temblor que me recorre entera no van a pasar desapercibidos.


    —¡Alaaaaaa, mami! ¡Estas guapísima! —Miguel se abalanza sobre mí, y es su pequeño pero cálido abrazo el que me hace recobrar las fuerzas, pero para Silvia, que se planta con los brazos en jarras frente a mí, mi actual estado no pasa inadvertido.


    —Gracias, cariño, tú también estás súper guapo —le digo dándole un cariñoso beso en la frente.


    Mi hijo se da un par de vueltas para que le vea lo bien que le queda el traje, pero Silvia se agacha y se pone a su altura para llamar su atención.


    —¿Por qué no te vas a buscar al tito Omar y os hacéis unos cuantos selfies bien chulos para el álbum de la boda, quieres?


    —¡Vale! —grita entusiasmado y, tan rápido como entró de la habitación sale de ella.


    —Estás preciosa, guapísima, radiante, para arrancarte el vestido y echarte un buen polvo, bla, bla, bla… —comenta gesticulando teatralmente con las manos—, pero pasa algo, ¿me lo quieres contar?


    —Yo también me alegro de verte —digo sarcástica y forzando una sonrisa.


    —Nay, que nos conocemos. En serio, cuando te he visto parecía que acabaras de ver un fantasma. ¿Va todo bien? —pregunta preocupada de verdad al tiempo que me da un cariñoso abrazo.


    —Sí, es solo que me ha bajado un poco la tensión. Deben ser los nervios —le quito importancia.


    Silvia sabe de sobra el motivo por el que me encuentro así ahora mismo. No solo se debe a los nervios, si no al hombre que segundo a segundo está más cerca de mí, con todo lo que eso conlleva, por lo que decide morderse la lengua y hacer como que me ha creído.


    —Está bien, pero como me ocultes algo… —me advierte separándose de mí y mirándome de medio lado.


    —Estoy bien, en serio. Por cierto, la que está para echarle un polvo eres tú. ¿Te ha visto Omar de esta guisa? Porque dudo mucho de que llegues entera a la ceremonia como te coja por banda.


    —¡Ja! Ya le dejaré que me arranque el vestido cuando termine la boda, mientras tanto, que corra el aire. ¿A que es una pasada? —pregunta mirándose divertida en el espejo.


    El vestido que lleva es espectacular. Lleva un corpiño estampando con rosas rojas difuminadas sobre un fondo gris y la falda, del mismo tono, es asimétrica, un poco más corta por delante que por detrás, y anudado a la cintura, una cinta de raso roja que cae sobre todo el largo de la parte trasera del conjunto.


    —Estás genial, pero te has saltado a la torera eso de que la novia debe ser la más guapa de la boda.


    —¡Venga, Nay, no me jodas! Eres la novia más bonita que he visto en mi vida —dice cogiéndome la cara con ambas manos—, y ese gili… Mario no sabe la suerte que tiene.


    Ambas nos miramos a los ojos, unos ojos que se están poniendo vidriosos por momentos.


    —¡Eh, vale, vale! ¡Nada de lloriqueos! Y para eso y para relajarte un poco nada mejor que una buena canción de mi amor platónico.


    Trastea en su móvil y tras unos segundos, la voz ronca de Bon Jovi suena a todo volumen cantando Have a Nice Day.


    —Sil, no tengo tiempo para esto, aún me tienen que poner el velo y…


    —¡Y una mierda que no tienes tiempo, Nay! ¡Venga baila, canta y desmelénate un poco! —grita mientras comienza a saltar y a bailar importándole muy poco el peinado, el vestido o el maquillaje.


    Sin poder aguantarme la risa y pensando en que tiene razón, comienzo a cantar y a bailar. Poco a poco el poder de la música va haciendo efecto y me contagio del ímpetu de Silvia. Por un momento me olvido de todo excepto de aquel momento tan surrealista en el que estoy en la suite nupcial de un hotel en mitad del campo, vestida de novia, a menos de media hora de mi boda y bailando como si no hubiera un mañana con mi mejor amiga, sin ser consciente del inquietante destino del que la visión me ha querido advertir. Sin ni siquiera imaginar el futuro inmediato que me espera y que lo cambiará todo para siempre.
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    Poco a poco abre los ojos con la sensación de llevar varias semanas inconsciente. Lo primero que ve cuando torpemente pestañea para enfocar lo que tiene frente a él, es una pared de cemento agrietado y grisáceo. El sudor que le empapa comienza a quedársele frío y a calarle hasta los huesos. Está desorientado y confuso, pero aún en ese estado descubre que está tumbado en el suelo cuando se topa frente a frente con una descarada cucaracha que no se inmuta ni un ápice al pasar correteando a su lado.


    Ahoga un grito de asco y se obliga a incorporarse, aunque la cabeza le da tantas vueltas que no logra centrar su visión y un horrible olor a humedad añeja le desgarra la nariz y pasa por su esófago, convirtiendo su estómago en una lavadora en pleno centrifugado.


    Cerrando los ojos de nuevo y tragándose una nausea, hace de tripas corazón y gira la cabeza a su derecha para observar lo mismo que vio al despertar, otra pared. Igual a su espalda y encima de él, un techo de similares características que sus compañeras. Únicamente la pared de su izquierda tiene una portezuela que le recuerda a las celdas de las prisiones más espeluznantes que había visto en televisión. Hierro oxidado con remaches y un pequeño ventanuco que estaba cerrado a cal y canto.


    Está encerrado en un habitáculo de no más de 6 metros cuadrados, rodeado de cuatro paredes, un suelo y un techo de cemento viejo, con innumerables manchas de tonalidades oscuras y blanquecinas y un olor tan potente y desagradable que le resulta imposible respirar por la nariz.


    No hay ventanas, solo una pequeña bombilla en el techo llena de mugre y telarañas, que le da al cuartucho un pobre tono anaranjado. El aire es pesado y está tan cargado que casi puede saborearlo: un aroma agrio y pastoso que se está incrustando en todo los poros de su piel y que se ha pegado a su garganta, haciéndole tener arcadas una y otra vez.


    Apoyando las manos en el suelo, se pone torpemente en pie y su cuerpo da tal vuelco que va a caer de bruces sobre un catre que está colocado a lo largo de la pared de la derecha. El contacto con aquel colchón, lleno de chinches y roña, le hace retorcerse de asco y que su estómago por fin se revele, haciendo que su contenido salga como un torrente sobre la taza de váter que hay en la otra esquina.


    Lejos de que las náuseas se calmen, estas se acrecientan cuando ve cómo se encuentra el inodoro y descubre de dónde ha salido la cucaracha que le ha saludado cuando despertó.


    —¡¿Dónde estoy?! —susurra muerto de miedo y frío, lanzándose a la esquina que queda libre en el cuarto, acurrucándose y abrazándose las rodillas mientras se limpia el vómito con la camisa.


    Se siente enterrado en vida, aprisionado en un minúsculo espacio que le resulta claustrofóbico y nauseabundo. No es capaz de gritar pidiendo auxilio, de lanzarse a aporrear la puerta pidiendo ayuda. El miedo lo tiene completamente atenazado, solo con la extenuante capacidad de respirar en aquel insoportable ambiente.


    Notando una terrible opresión en el pecho y un pánico que le engulle hasta la última pizca de raciocinio, comienza a llorar desconsoladamente. No tiene ni idea de dónde está y sobre todo no tiene ni idea de quién lo ha encerrado en aquel lugar, en uno de los días más importantes de su vida.


    


    *****


    


    13:45 horas. Todos los invitados están nerviosos, se miran y cuchichean entre ellos, hablan con mi suegra, con mis padres, pero nadie tiene el valor de acercarse a mí y preguntar qué es lo que está pasando. Me siento perdida sin saber por qué Mario lleva más de una hora de retraso, totalmente desubicada, sentada en el altar donde será la ceremonia, ante la mirada inquisitiva, expectante y curiosa de más de 200 personas.


    Su padre, junto al organizador de la boda, han ido al hotel en Valdepeñas donde se supone que debía hospedarse y cambiarse. Su madre y yo le habremos llamado unas veinticinco veces entre las dos y su teléfono sigue apagado y Sandra, junto con Eli, su secretaria, están llamando a otros compañeros y amigos que no han podido asistir a la boda para ver si lo han visto por la oficina o por Córdoba, o saben algo de él. Todos coinciden en lo mismo. Tenía pensado salir de la ciudad a primera hora. Ya debería estar aquí.


    Silvia, Omar y mi hijo están junto a mí, intentando darme ánimos y diciéndome que no será nada, que puede que se haya dormido o cualquier otra excusa que en estos momentos no me creo. Aunque con buena intención nada de eso me vale, sé que le ha ocurrido algo, mis instintos echan chispas y si no es por una causa de fuerza mayor, Mario nunca me hubiera dejado plantada en el altar como lo estoy ahora. Me siento observada, furiosa y preocupada, todo a la vez. Necesito saber qué le ha ocurrido, necesito saber dónde demonios se ha metido.


    El coche de Juan Antonio aparece por el camino anexo a la bodega y avanza al mismo ritmo que mi pulso se acelera. Cuando lo veo bajar del coche, con el móvil en la mano y el rostro tenso y pálido, junto con Paolo, que está con la cara desencajada y cabizbajo, sin parecer dar crédito de lo que acaba de averiguar, sé que mis sospechas se han confirmado.


    Un accidente de tráfico es lo primero que se me pasa por la cabeza.


    De un bote, me pongo en pie dejando caer azarosamente el vestido de novia a mí alrededor y voy corriendo hacia ellos con la peor de las intuiciones. Lucía y Sandra, al ver a su padre y esposo, van tras de mí. Miguel, queriendo estar conmigo en todo momento y con las lágrimas a punto de brotar de sus pequeños ojos castaños también intenta seguirme, pero Omar le frena y lo mantiene abrazado y protegido a su lado.


    —¿Qué ocurre? —pregunto nerviosa dirigiendo mi mirada a ambos.


    —Siéntate, Nayla —me pide mi futuro suegro.


    —¡Dígame que le ha pasado a Mario por favor! —ruego asiendo con fuerza el impoluto vestido y plantándome frente a él, haciendo caso omiso a su recomendación.


    Juan Antonio mira a su esposa y a su hija que están cogidas fuertemente de la mano, como si estuvieran a punto de desmayarse.


    —Han secuestrado a Mario.


    —¿Qué? —musito casi sin aliento.


    —Una persona anónima acaba de llamarme por teléfono diciendo que tiene retenido a Mario.


    En ese momento, cuando el aire acaba de abandonar mis pulmones e intento procesar lo que Juan Antonio me está contando, veo como mis padres, Miguel y Omar, junto a Silvia, se han puesto mi lado. Mi padre me sustenta con brazos fuertes ya que mi cuerpo acaba de convertirse en una gelatina fuera de control que amenaza con esparcirse por el suelo.


    No dejo de mirar al padre de Mario, pidiéndole que me cuente más.


    —Pero… ¿Por qué?... ¿Cómo? —balbuceo entre lágrimas.


    Oigo cómo mis amigos y mi familia, que está tan desconcertada y asombrada como yo, me intentan tranquilizar, pero Juan Antonio, lejos de seguir explicando lo que ha ocurrido, contesta la llamada que acaba de recibir en su móvil. Con un gesto se disculpa y se aleja unos metros de nosotros.


    Con el ceño fruncido y la mirada perdida en algún punto del suelo, intento dar forma y coherencia a lo que acabo de saber, y soy vagamente consciente de que alguien ha logrado que me sentara impidiendo así que mis huesos den contra el suelo.


    Solo un pensamiento reiterado y atroz aparece una y otra vez por mi mente: alguien ha secuestrado a Mario el día que iba a casarse conmigo.


    En una imagen emborronada y difusa, con sonidos lejanos y huecos, veo y escucho cómo Sandra es abrazada por su madre, ambas rotas de dolor, sollozando, desconcertadas, intentando sacarle más información a Paolo que parece haber sido testigo directo de la llamada que descubría el porqué Mario no daba señales de vida. Mi madre se ha alejado con Miguel, mientras mi padre habla con Juan Antonio, que ya ha dejado de hablar por teléfono, sobre lo ocurrido. Omar y Silvia siguen a mi lado, ambos me tienen cogidas las manos, que no parecen mías. De hecho parece que mi cuerpo ya no es mío, que no me encuentro allí, no soy consciente de nada de lo que me rodea. Sé que me hablan, pero no sé qué me dicen, solo soy capaz de lloriquear mientras descubro con horror que la visión que me irrumpió en el baño era real.


    Minutos después sigo sentada en el mismo lugar, en la misma posición, incapaz de reaccionar hasta que Juan Antonio aparece a mi lado con su esposa, su hija y mis padres.


    —¿Cómo te encuentras, Nayla?


    No soy capaz de responder, solo muevo levemente la cabeza.


    —Bien, mientras Paolo “distrae” a los invitados, os seguiré contando lo que el presunto o presuntos secuestradores me han dicho.


    Le miro y me asombro de la increíble frialdad de este hombre, incluso en un momento como este. Parece que en vez de a su hijo hayan secuestrado a uno de sus aviones. No… quizás si hubieran secuestrado uno de sus aviones estaría más preocupado.


    —¡No me creo que esto esté pasando, papá! ¡Mi hermano, esos desalmados tienen a mi hermano! Pero, ¿Qué quieren de él? ¡No lo entiendo!


    —Tranquila, Sandra —pide Juan Antonio—, lo importante es que me han confirmado que Mario está bien y que si hacemos todo lo que nos pide no le pasará nada.


    —¿Es por dinero, Juan Antonio? Si es así, venderé todas mis joyas o haremos lo que haga falta para que mi niño vuelva a nuestro lado.


    —No, Lucía, no es por dinero. Solo han pedido dos cosas —se miran unos a otros esperando lo que Juan Antonio tiene que decir, solo yo permanezco con la mirada fija en su cara—. Primero, no quiere que avisemos a la policía…


    —¿Está de coña? —espeta Silvia—. Tenía que haber llamado en el momento en que se enteró que alguien tenía secuestrado a su hijo. Deben saber lo que ha ocurrido para que lo busquen o hagan lo que tengan que hacer si no…


    —Si llamamos a la policía le matarán —la corta Juan Antonio mirándola iracundo, haciendo que los presentes nos estremezcamos ante su reacción y la sola posibilidad de que algo malo le ocurra a mi prometido—. La otra petición —continúa, volviendo a su tono habitual y mirándome directamente a mí—, es que quiere que tú, Nayla, vayas al hotel y cojas algo que ha dejado para ti.


    —¡¿Qué?! —exclamo, poniéndome en pie de un salto.


    —Nayla, tranquila… Yo te acompañaré… No pasará nada… Estaremos contigo…


    Todos los que están a mí alrededor intentan tranquilizarme, pero yo me revuelvo contra ellos. Es algo personal, algo contra mí o contra mi relación con Mario y hay muchas cosas que oculto y que podrían quedar al descubierto si el secuestrador empieza a tirar de la cuerda. Miles de preguntas se agolpan en mi cabeza. ¿Qué querrá? ¿Quién será? ¿Conocerá mi secreto? ¿Por qué ha secuestrado a Mario y no a mí? ¿Qué habrá dejado en el hotel?


    —No, no, no… por favor, no puedo… Mario… No… —digo mirando nerviosamente a mí alrededor. Si han dejado algo para mí en el hotel, quizás esa persona este ahora por allí, regodeándose de lo que está haciendo o quizás lo haya mandado por correo y haya pedido en recepción que lo subieran a la habitación cuando yo me hubiera marchado.


    —Nayla, escúchame —me pide el padre de Mario ante mi manifiesto desconcierto— Iré contigo y pase lo que pase haremos esto juntos, pero debes…


    Juan Antonio guarda silencio ante la presencia de un taxi que se aproxima por el camino. Todos miramos en la dirección por la que el vehículo avanza a una velocidad endiablada, levantando una espesa nube de polvo y haciendo un fuerte estruendo cuando frena sobre las piedras y la gravilla suelta del camino de acceso.


    Toda la alteración nerviosa que sentía, el miedo, el desconcierto, la incertidumbre, la vergüenza, la rabia… Todas esas emociones quedan relegadas a un segundo plano cuando noto cómo la magia lucha por salir de nuevo con fuerza del frágil bloqueo que la retiene a duras penas.


    —Esto es imposible —susurro separándome de mis acompañantes, avanzando en dirección al taxi.


    Un fuerte viento comienza a ondear al son de mis pasos, enredando el vestido entre mis piernas y despeinándome el recogido que con tanto mimo me habían hecho esta mañana, arrancándome el velo de cuajo, alejándose de la mano con el viento que lo alza varios metros hasta que se pierde de vista. Remolinos de aire y tierra surgen entre las parras y nubes negras aparecen de la nada, ocultando el sol y haciendo caer la temperatura varios grados, al tiempo que extraños relámpagos y ensordecedores truenos retumban a nuestro alrededor. Oigo el revuelo de los invitados y también escucho mi nombre, creo que procedente de los labios de Silvia, pero lo ignoro y me dejo llevar por esa fuerza que sentí hace un par de meses, en otro lugar, en otro momento, con otra persona.


    Cuando la puerta del copiloto se abre y un hombre baja de él todo se calma dentro de mí. Ya no hay dolor, o miedo, o rabia. La magia se abre camino y mis ojos ven aquella imagen más claro de lo que habían visto en todo el día. Las nubes desaparecen, el sol vuelve a brillar y el viento se calma.


    El hombre que hace un par de meses bailó conmigo en el Black Rose y al que me une algo ancestral y misterioso, el hombre del cual no me he podido olvidar aunque me obligara a hacerlo, el hombre que seguramente es el culpable de que mi hechizo de bloqueo se esté desmoronando avanza hacia a mí, rematando un día que había comenzado con un delicioso desayuno y con los nervios típicos de una boda y que se había convertido en una pesadilla digna del más atroz y maquiavélico Iquelo[2].
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    Media hora después, estoy junto a Adrián frente a la puerta de la habitación donde me había vestido de novia y donde se suponía que Mario y yo deberíamos pasar una noche de bodas salvaje e inolvidable.


    Que la vida cambia en un segundo es algo que no paramos de repetir, pero de lo que no nos convencemos hasta que nos pasa a nosotros mismos. En mi caso, ha sido un segundo tras otro de desconcierto y de sucesos extraños e inimaginables que me han guiado a estar ahora aquí, con él.


    Cuando nos encontramos en mitad de la bodega, su respiración era rápida y superficial, y la mía… bueno, la mía me había abandonado completamente. Estaba allí parada frente a él, vestida de novia, con la cabeza bombardeada por miles de pensamientos y preguntas, sin saber cómo había dado conmigo después de dos meses y justamente en un día tan importante para mí y que se había truncado con la peor de las suertes. Él, vestido con un impoluto traje negro y camisa blanca sin corbata, no hacia otra cosa que mirarme, con los ojos clavados en los míos, sin saber muy bien qué decir o qué hacer.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —rompí el hielo atropelladamente.


    —Yo… —una risa nerviosa se escapó de sus labios, haciendo que la tensión de su rostro se relajase—, te parecerá una locura —dijo pasando una de sus manos sobre su cabello—, pero durante estos dos meses han pasado muchas cosas en mi vida y lo único que se ha mantenido en firme dentro de mi pensamiento ha sido el recuerdo de aquella noche. Te busqué durante un tiempo, pero pese a mi profesión no pude localizarte y hoy, en el juzgado me encuentro con tus amigos y me dicen que te vas a casar y que…


    —¿Estabas en el juzgado, en Córdoba, esta mañana?


    —Si, yo también recibí una denuncia de parte de ese tipo, al igual que Omar.


    Mi cuerpo giró 180 grados y vi a Silvia con cara de circunstancia y a Omar mirando directamente al suelo. Ahora caía en la cuenta… ¡Ahora! Si Omar recibió una denuncia por la pelea en el Black Rose, el resto de los implicados también la recibiría, y el único que había participado en ella a parte de mi amigo había sido él. Estoy segura de que Silvia, al verle, ató cabos, si es que no lo hizo antes y no me dijo nada, y él, al verla a ella, vio el cielo abierto para poder localizarme.


    De nuevo me giré y miré a Adrián.


    —Han secuestrado a Mario… a mi prometido. No va a haber boda —es lo único que acerté a decir con los ojos cubiertos de lágrimas y con una impetuosa necesidad de que sus brazos me consolaran.


    —¿Qué ha pasado?


    Su pregunta me sorprendió, no por lo que dijo en sí, sino en la forma de decirlo. Con auténtica preocupación y escudriñando todo a su alrededor, al tiempo que echaba mano de su teléfono móvil.


    Tragando saliva le conté lo poco que sabía.


    —… pero no podemos llamar a la policía, ha amenazado con… ya te lo puedes imaginar —dije bajando el tono de voz.


    No entendía el porqué le estaba contando todo eso y por qué simplemente no le preguntaba el motivo de haberme estado buscando o lo mandaba con viento fresco y me iba directamente a la habitación a buscar lo que el cabrón que tenía a mi novio retenido había dejado allí para mí. En cambio, sentía la necesidad de contarle a aquel desconocido todo lo que estaba ocurriendo, algo me decía que él me podría ayudar, que él debía estar allí a mi lado, conmigo.


    —Pues creo que en eso has llegado tarde —confesó guardando su teléfono en el bolsillo del pantalón—. Me llamo Adrián, pero en realidad la mayor parte de la gente me conoce como Inspector Pardo.


    —¿¡Eres policía?! —pregunté incrédula.


    Él se limitó a asentir.


    —¿Y de dónde exactamente? —pregunté de nuevo formando una idea en mi cabeza de por qué aquella noche en la discoteca me preguntó por Roberto Ocaña.


    —En Palma de Mallorca.


    Ahora, algo de mi destartalada vida, de lo que me había ocurrido en los últimos dos meses, una mínima parte de los misterios que me acompañaban, empezaba a cobrar sentido.


    —¿Por eso…?


    —Nayla… disculpa —Juan Antonio apareció ante nosotros con gesto contrariado, al no tener ni idea de quién era el hombre que me acompañaba—. Paolo ya le ha dicho a todos los invitados que se pueden marchar y será mejor que nos demos prisa en ir a… —no terminó la frase ante la desconfianza que le provocó la presencia de Adrián.


    —Juan Antonio, este es… el Inspector Pardo —el padre de Mario frunce el ceño y me lanza una mordaz mirada—. No le he llamado, se ha presentado aquí de improvisto es… es… un viejo amigo que vive en Mallorca y que en principio no iba a venir a la boda, pero al final, su jefe le ha podido dar vacaciones y bueno… aquí está —improvisé rápidamente—. Adrián, te presento a Juan Antonio Aguilar, el padre de Mario.


    Ambos se estrechan la mano, pero es Adrián el que habla.


    —Señor Aguilar, Nayla me ha contado lo ocurrido. Ahora mismo no estoy de servicio y fuera de la isla me encuentro sin jurisdicción, pero aun así es un caso muy delicado y debemos ser prudentes y trabajar lo más rápido y lo mejor posible para asegurar la seguridad de su hijo y poder localizarle. Sé que el secuestrador le ha pedido que no llame a la policía y no lo ha hecho, como le digo no ejerceré como tal pero, si me lo permite, puedo llevar la investigación junto con mi compañera en Mallorca de manera completamente extraoficial y sin levantar sospechas.


    El padre de Mario lo escucha con atención, al igual que yo.


    —¿Qué propone?


    —Bien, en principio seré yo quien acompañe a Nayla a la habitación y echaré un vistazo por si encuentro alguna pista. Con lo que encontremos le informaré y, si me lo permite, hablaré con usted y con su esposa por si podemos empezar a arrojar algo de luz a este asunto y para que me cuente exactamente lo que ese hombre le ha dicho por teléfono. Después hablaré con mi compañera y ella se encargará de investigar desde allí y yo… dependiendo de lo que haya en esa habitación así actuaré —concluyó mirándome fijamente.


    —Está bien —aceptó el padre de Mario—, esperaremos aquí a que regreséis —se despidió, yéndose de nuevo con su esposa y su hija.


    —¿Lista? —un breve asentimiento es mi respuesta y, juntos, nos encaminamos hacia el hotel en el mismo taxi que lo llevó hasta mí.


    Ya en recepción, nos confirmaron que hacía una hora que había llegado un paquete y que ponía expresamente que era un regalo para la boda y que debían dejarlo en mi habitación.


    —Supongo que sabes que podemos encontrar cualquier cosa en esta habitación —me advierte.


    —Sí, lo sé —suspiro, cerrando los ojos para borrar de mi mente la imagen de mi prometido hecho pedacitos dentro de una caja.


    —Solo te pido que guardes la calma veas lo que veas —me pide Adrián dejando de mirar la puerta para mirarme a mí—, yo estaré todo el tiempo a tu lado.


    —Lo sé —digo mirando a la tarjeta que abre la puerta, que tiembla entre mis manos.


    —Tranquila…


    Cogiendo una gran bocanada de aire inserto la tarjeta en la cerradura y con un agudo clic, la puerta se abre. Adrián pasa delante de mí y yo tras él, inserto la tarjeta en la ranura de la luz y todo se ilumina frente a nosotros.


    —Quédate aquí —Adrián se adelanta y confirma que estamos solos—, todo despejado, pasa.


    La habitación esta tal y como la había dejado, incluso aún sin recoger y con un único elemento nuevo que descansa sobre el escritorio.


    —Aquel paquete no estaba cuando dejé la habitación —señalo nerviosa sin acercarme a la mesa.


    —Está bien, echaré un vistazo —dice, pidiéndome con un gesto de su mano que no me mueva de donde estoy.


    Es una caja blanca rectangular, más larga que alta y que ni siquiera está envuelta. Solo una cinta roja con un bonito lazo mantiene unida las dos partes en las que está dividida. Adrián la observa con curiosidad, incluso acerca el oído a ella.


    —¿Tienes unas pinzas? —pregunta sin dejar de observar la caja.


    —Sí, en mi neceser —digo yendo hacia el baño para cogerlas y entregárselas después, y alejarme de nuevo del paquete.


    Sin tocar la caja con las manos, desata con el lazo con las pinzas. La tira cae a los lados perezosamente. Tras un par de segundos, con la parte trasera de las pinzas, abre la tapa para dejar al descubierto el regalo de bodas más siniestro que podían haberme hecho jamás.


    Adrián me mira y me pide que me acerque. Vacilante, voy hacia el escritorio y descubro con horror que el interior de la caja contiene un pergamino enrollado y, a su lado, una pluma de águila ensangrentada.


    Mi respiración se acelera, y mi magia… mi magia comienza a descontrolarse.


    —Tranquila —me calma poniendo una de sus manos sobre mi hombro. Ese gesto, ese simple gesto hace que realmente me tranquilice, sintiendo cómo mis poderes, que poco a poco van saliendo de su prisión, ya que el hechizo de bloqueo cada vez está más débil, lejos de replegarse, salgan con más fuerza pero manteniéndose a raya, como apaciguados también por su gesto—, mandaré la caja para que la analicen en el laboratorio de Palma pero en caso de que sea sangre humana, es muy poca, nada por lo que preocuparnos. Voy a coger el pergamino, ¿de acuerdo?


    —Sí —murmuro.


    También con la pinzas, coge el rollo de papel y lo deja sobre la mesa. Ayudándose con un pañuelo de papel que ha cogido de la mesita de noche, tira leventemente de la goma que lo mantiene enrollado y con la misma cautela y precisión lo desenvuelve, quedando a la vista una carta escrita con pluma y con una caligrafía bastante peculiar pero perfectamente legible.


    


    Querida mía:


    Estoy seguro de que leyendo esta pequeña misiva te asaltarán mil dudas de por qué he tenido la desfachatez de secuestrar a tu queridísimo prometido en el día más importante de vuestras vidas. Pues bien, esa es una pregunta compleja de responder y si deseas saberla deberás entrar dentro de este juego que con esta carta empieza. Debo reconocer que me he divertido mucho pensando en la mejor forma de que encuentres a tu amado, porque sí, querida Nayla, lo encontrarás, todo depende de ti y de tu perspicaz inteligencia. Soy un amante de los juegos y quiero que tú seas partícipe de mi gran obra maestra. Solo un par de recomendaciones:


    Quiero que seas tú la única jugadora aunque no me niego a que otra alma te acompañe en esta andanza mientras que las podridas manos de la ley no se inmiscuyan en ello.


    Y segundo, si quieres volver a ver sano y salvo al amor de tu vida, ¿porque ese es Mario, verdad?, solo tienes que resolver los acertijos que con tanto ahínco he preparado para ti.


    No te preocupes por las pequeñas pistas ensangrentadas que encontrarás junto a ellos, son solo eso, pistas, que si eres inteligente te llevarán a saber el porqué hago todo esto.


    Y sin más dilación, ahí va el primero de mis acertijos.


    “13 y 4.423 son sus números. Gris, azul y blanco sus colores. A Sherish deberás viajar, al templo de Hermes, y allí, en la 12+1 hallarás, lo que necesitas para continuar”


    


    Mucha suerte, mí querida Nayla.


    


    —¿Quién demonios es este tío? —masculla Adrián—. Se me ocurren muchas preguntas que hacerte después de leer esto, pero ya tendremos tiempo cuando viajemos a… ¿Sherish? —me pregunta frunciendo el ceño—. Yo recogeré esto con cuidado para mandarlo al laboratorio, aunque dudo mucho que encuentren algo, y luego hablaré con la familia de Mario. Tú, mientras, intenta pensar que narices puede significar este acertijo para saber cuál debe ser nuestro próximo paso —dice haciendo una foto con su móvil a la carta, la pluma y la caja.


    Yo niego con la cabeza, atormentada por lo que acabo de leer.


    —Nayla, ¿me has oído?


    Yo sigo sin responder, con la mirada fija en la carta.


    —Nayla, ¿te encuentras bien?


    Mi mirada sube lentamente y se topa con la suya, condescendiente, tranquilizadora, paciente… pero yo no lo soporto más y estallo.


    —¡¿Que si me encuentro bien?! No, Adrián, no estoy bien…


    —Nay, escucha…


    —¡No! —grito alejándome de él— ¿Por qué me está pasando esto? ¿Por qué nos está pasando esto? —sollozo, dando vueltas por la habitación—. Yo no soy nadie Adrián, llevaba una vida normal en Córdoba, con mi hijo, mi trabajo, mi familia, mis amigos… tenía planes, planes de futuro como cualquier puñetera chica de mi edad, y de la noche a la mañana todo se derrumba bajo mis pies. ¡No lo entiendo! ¡No sé quién demonios ha escrito esa mierda y qué es lo que quiere de mí! ¡No sé qué vendetta personal tiene contra mí o contra Mario! Y… ¡Y no sé qué pintas tú en todo esto!


    Llorando y agarrando con fuerza el vestido que, ya ajado bajo mis manos, es un peso que mi cuerpo ya apenas puede soportar por todo lo que significa, me derrumbo sobre la cama. Me siento amortajada, con una camisa de fuerza que me pide a gritos ser arrancada de mi cuerpo y que de paso se lleve todo lo que está ocurriendo en este maldito día.


    En silencio, Adrián se pone a mi altura y me coge las manos con las suyas. Mi magia, aquella presa que hace poco que consiguió el tercer grado, retoza en mi interior como una jovenzuela acunada por su primer amor. Su contacto, lejos de calmarme como hasta ahora, me altera aún más debido al estado en el que me encuentro.


    —No… me… toques —balbuceo.


    Sin decir palabra pero bastante confuso, deja caer mis manos sobre mis muslos.


    —Escúchame —me pide con dulzura, acariciándome verbalmente—, sé que esto debe ser muy duro para ti. No me puedo ni imaginar el dolor, la rabia y la impotencia que sentirás en estos momentos pero te juro que cogeremos a ese hijo de perra y le haremos pagar por lo que os está haciendo a tu chico y a ti. Averiguaremos el porqué y lo solucionaremos, solo debes ser fuerte y, aunque te pese, hacer lo que te pide. Yo te ayudaré.


    —¿Por qué? —pregunto entre lágrimas— ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué me quieres ayudar?


    Adrián se pone en pie y al igual que yo, minutos antes, se pone a caminar por la habitación.


    —Yo… no lo sé, Nayla, solo sé que…


    Su móvil comienza a sonar y cuando ve quién es en la pantalla maldice en voz baja y me pide que le disculpe un momento, para salir después de la habitación y hablar con su interlocutor.


    En esos momentos de soledad, con aquella caja observándome como si fueran los ojos del secuestrador, lo único que me apetece es gritar y destrozar todo lo que tengo a mi alrededor. Debo dejarla salir, debo rendirme a la evidencia y hacer lo que me pide a gritos que haga, pese a no saber el porqué, pese a que mi parte más racional no quiere hacerlo, no puedo seguir negando lo que soy y más ahora que puede ayudarme a encontrar a mi prometido, por lo que, dando rienda suelta a lo que tanto urge salir de mi interior, me pongo en pie y, frente al espejo, alzo los brazos.


    Con un grito ahogado que solo yo puedo escuchar, echo la cabeza hacia atrás y me elevo varios centímetros del suelo mientras le digo a mi magia en la antigua lengua de las brujas que es libre, que su condena ha terminado. La tela que me atenaza el cuerpo y el alma comienza a soltar chispas, que se convierten en pequeñas llamas, que dan paso a una envoltura de fuego. Un fuego fatuo que proyecta la furia, el ardor, la rabia… la magia que demandaba salir de mí. Un ciclón incandescente me engulle sin quemarme, purificándome por entero y dejando que el poder vuelva, sin ataduras, sin celdas, sin cadenas. El hechizo de bloqueo se desvanece y la bruja que soy toma el control.


    Sé que Adrián ha provocado todo esto, ha provocado que la magia quede suelta y fluya más rápida, más poderosa y más feroz de lo que la había sentido jamás. Solo quedaba añadir una pregunta más a la larga lista que ya tengo: ¿por qué?


    Pero ahora eso no importa, solo importa el Fénix que está resurgiendo de sus cenizas y que tiene como único objetivo encontrar a Mario y a ese desalmado que conoce más de mí de lo que en ese momento podía imaginar.


    Tenía varios frentes abiertos: el secuestro de Mario, recabar toda la información posible de la investigación de Adrián sobre la muerte de Roberto Ocaña y si eso podía aportarme luz sobre si mi hermana estaba viva, como así quería creerlo; y cuál era el lazo tan poderoso que me ataba indiscutiblemente a ese hombre, que había sido capaz de romper lo irrompible, y del cual tenía la plena convicción de que no me iba a separar jamás.


    Varios segundos después, mis pies se posan lentamente en el suelo. Ya no queda nada del vestido o de los complementos que le acompañaban, solo mi piel desnuda y sin un rasguño que, perlada de sudor, tiene un brillo nuevo, una esencia renovada cuyo potente olor a jazmín inunda toda la habitación.


    Desplegando mis sentidos como hacía meses que no hacía, veo a Adrián discutir por teléfono. Acalorado, nervioso… pero con tan solo un pensamiento en su cabeza. Yo.


    Con una sonrisa que no debería estar en mi boca en ese momento, me meto en la ducha y dejo que el agua gélida arrastre mis miedos, mi yo que negaba la magia, abriendo paso a la verdadera Nayla Velasco.


    Abriendo paso a la bruja.


    


    *****


    


    —¡No puedo creer lo que me estás contando, Adrián! ¡¿Es que te has vuelto completamente loco?!


    —Vera…


    —Me prometiste que no harías ninguna tontería, que dejarías de perseguir fantasmas y resulta que vas y te metes en la puñetera boca del lobo. ¡Esto es increíble! —ríe con sarcasmo—. Y encima tienes las santas narices de pedirme que te ayude en una investigación de secuestro de manera extraoficial y donde no tienes jurisdicción. De verdad, Adrián, esto es… no sé… no sé cómo demonios calificarlo. ¡Con lo bien que estabas estos dos meses, pese a todo lo que te había ocurrido, en los que te habías olvidado del pasado centrándote en lo verdaderamente importante, tu presente! —suspira indignada.


    —El problema es que parece que el pasado no quiere que pase página, Vera. Yo no he buscado encontrarme con ella, sus amigos estaban allí, y bueno… ¿Qué quieres que te diga? Vi una oportunidad y la aproveché. Solo quería volverla a ver por el caso Ocaña, pero ahora todo se ha complicado y necesita mi ayuda. ¿Es que no lo ves? No puedo interrogarla respecto a Roberto y largarme de aquí con la situación tal y como está. Soy policía y debo hacer lo que esté en mi mano para coger al que ha secuestrado a su novio.


    La agitada respiración de Vera, junto con el ruido de fondo del mar, se instala en la línea.


    —No deberías haber ido hasta allí, hasta su boda. Sabes que si solo hubieras querido interrogarla por si tiene algo sobre el caso Ocaña bastaría con haberle pedido el número a sus amigos y haberla llamado, pero no, tenías que verla vestida de novia y encontrarte con el regalo que te has encontrado —la voz de Vera apenas es un sonido ronco y ahogado, pero sacando fuerzas intenta continuar con su discurso—. Quieres que apoye tu coartada cuando le digas a García que has decidido por fin tomarte un descanso, que recepcione las pruebas que me mandes y que me camele al del laboratorio para que las examine sin decirle ni “mu” a nadie, y quieres que investigue a ese tal Mario y a su entorno mientras tú te vas de viaje con una completa desconocida siguiendo las pistas de un desequilibrado que sepa Dios adónde os lleven. ¿He resumido bien, Adrián? —farfulla entre dientes.


    Vera, que se había pasado gran parte de la mañana esperando a que Adrián la llamara para informarle de cómo había ido la declaración, seguía sin dar crédito al giro que habían dado los acontecimientos en tan solo unas horas. Sin poder esperar más, decidió llamarlo mientras daba un paseo con Tini por la playa y tuvo que sentarse, completamente desconcertada, al escuchar el relato del Inspector. Nunca se hubiera imaginado que esa mujer volviera a aparecer en su vida, más cuando por fin había logrado olvidarla junto con el maldito caso Ocaña, pero como bien decía Adrián, parecía que el pasado no quería que nada de eso quedara sin resolver, y el destino les había unido de la forma más rocambolesca posible. Pero ya no solo era ese caso el que no le daba la mínima tregua, sino que Adrián haría cualquier cosa por esa desconocida que tan solo había visto en una ocasión y que le había provocado tal cortocircuito en sus sentimientos que Vera sabía que, de una forma u otra, ya formaría parte de sus vidas para siempre y contra esa fuerza invisible, que parecía no querer que cada uno siguiera su camino por separado, la joven policía no podía luchar.


    Pese a lo que Adrián le había confesado en su cocina la mañana siguiente a la muerte de su madre, seguía albergando esperanzas de que algún día por fin cayera en sus brazos. Soñaba despierta con un romántico beso al atardecer en la playa mientras ambos paseaban sin prisas o con un apasionado encuentro tras una discusión sin importancia en la que por fin sus sentimientos fluyeran libres, sin ningún tipo de restricciones. Se imaginaba haciendo el amor con él, como ya lo había hecho en la vida real, pero sin que la única pretensión por parte de su amante fuese liberar la tensión acumulada con un polvo rápido. Lo veía amándola, devorándola poco a poco, susurrándole palabras lascivas y provocativas con voz ronca, mientras acariciaba suavemente su piel, derrochando un amor que sabía perfectamente que él no sentía y que ya nunca sentiría ya que aquella mujer había pasado a ser la prioridad en su vida, en su alma y en su corazón. Le conocía demasiado bien y sabía que el motivo por el que iba arriesgar su vida personal y profesional hasta tal punto como para poder perder ambas era muy claro. Se había enamorado de ella, aunque él aún lo supiera o se negara a aceptarlo. La cuestión era si Vera quería ser participe en todo ello.


    —Vera, sabes que si no fuera estrictamente necesario no te pediría nada de esto, pero eres la única persona en la que puedo confiar y que me puede ayudar a resolver este rompecabezas. No es solo por Nayla o por el caso Ocaña, es por ese hombre que está secuestrado y nuestro deber como profesionales es liberarlo. Como te he dicho, la policía no puede implicarse oficialmente o le matará, por lo que la mejor manera de hacer esto es sin levantar sospechas y haciéndolo todo bajo cuerda. Sabes tan bien como yo que ninguno de los dos soportaríamos que ese chico muriese porque nos hemos quedado de brazos cruzados por la maldita burocracia o por nuestra simple comodidad.


    Adrián también conocía a Vera. La conocía muy bien, y aunque fuese un cabrón, apelar a su sensibilidad y a su humanidad era la mejor opción para que aceptara hacer todo lo que le pedía. Pero estaba desesperado y la desesperación hace que, a veces, se utilicen las peores armas para salirnos con la nuestra.


    —¡Maldito seas, Pardo! —Vera le da un puntapié a la arena que está bajo sus pies descalzos. Sin importarle ponerse de arena hasta las orejas, se tumba en la playa y cierra los ojos, al tiempo que suspira un par de veces y vuelve a maldecir a su compañero— Está bien, te ayudaré, pero en el momento y hora que vea, escuche o sienta, que tanto tú como yo corremos peligro, tanto a nivel personal como laboral, te exigiré que dejes lo que estás haciendo, donde lo estés haciendo y con quién lo estés haciendo y te obligaré a venir aquí echando leches; y si no lo haces, te juro por Dios que se lo contaré todo a García aunque me cueste mi puesto y tenga que dedicarme el resto de mis días a hacer tartas y pasteles con mis padres. ¿Queda claro?


    —Muy claro, Vera. No sabes lo que te agradezco que hagas esto y…


    —Déjate de agradecimientos, Adrián, eso no me vale. Solo quiero que me tengas informada de todo lo que pase. ¿Me oyes? De todo. Como me entere de que me ocultas algo, por muy nimio que sea, te quedas solo. No quiero que te hagas con ningún tipo de arma y menos que vayas de gallito por ahí. Si tienes que hablar con alguien, preséntate como amigo de la prometida de la víctima y punto. En cuanto puedas hazte con un móvil de prepago, yo haré lo mismo, nos comunicaremos de ese modo. Yo te mandaré el número al que tienes ahora y posteriormente lo borras y lo apagas. Manda las pruebas a mi casa, yo me encargaré de que las procesen y en cuanto puedas me das toda la información sobre la víctima y su familia, cómo ha sido exactamente la llamada del secuestro y el móvil del padre de la víctima, intentaré averiguar todo lo que pueda de sus llamadas entrantes. ¿De acuerdo?


    —Sí, claro. En cuanto tenga el móvil de prepago te doy toda la información, y en cuanto resolvamos dónde tenemos que ir te lo diré igualmente.


    La tensión entre ambos es patente. Aunque Vera ha puesto los puntos sobre las íes y ha sacado su mejor versión de investigadora sabe que solo es una simple coraza que se desvanecerá en cuanto cuelgue y Adrián, por su parte, siente el peso de la culpa como jamás lo había sentido con ella. Consciente del gran esfuerzo y el riesgo de su compañera, no sabe qué más decir que no sean palabras de agradecimiento que para ella serán vanas y carentes de sentido, pero solo la tiene a ella en ese aspecto. Su única tabla de salvación a la que siempre recurrir cuando la mierda le atasca la garganta.


    —Está bien. Quedamos en eso —dice Vera con una voz tan gélida que sus propias palabras le desgarran la garganta.


    —Aunque no quieras escucharlo, gracias, Vera. Te debo una… bueno no… te debo todo —pero las palabras se quedan suspendidas en el viento ya que Vera ha colgado nada más terminar de hablar.


    Sin importarle que alguien la escuche, grita y maldice, mientras golpea la arena con auténtica rabia, haciendo que las lágrimas bañen sus ojos y que Tini, consciente del dolor de su dueña, vaya a consolarla con lametones y caricias, aunque lo único que consolaría a Vera en ese momento sería que Adrián estuviera a su lado y que el resto del mundo desapareciera a su alrededor.


    


    *****


    


    La mujer, oculta en un rincón donde nadie pudiera verla, observaba el espectáculo mientras grababa un vídeo y hacía fotos para mandárselas. Aún le temblaban las piernas de pensar lo que había hecho aquella mañana, antes de que el sol iluminara su terrible acción. Se arrepentía, aunque también sabía muy bien los motivos del porqué lo había hecho. Lo importante era que su objetivo apenas se había enterado de nada. Lo que le había puesto en el café había hecho su efecto y se desvaneció sin ni siquiera percatarse de cuál iba a ser su funesto final.


    Mirando su reloj, sabe que él debe estar impaciente por recibir una llamada y que le cuente lo que está ocurriendo. Por lo, que alejándose aún más de todo el bullicio, le llama y le cuenta todo lo que sus oídos y ojos han visto y escuchado desde que llegó.


    —¿Estás segura de eso? —le pregunta la aguda voz de su interlocutor.


    —Claro que estoy segura. El tiempo cambió de repente cuando ese hombre apareció. Parecía que una tormenta se aproximaba y, de repente, todo volvió a la normalidad. Fue todo tan extraño… —recuerda frunciendo el ceño y negando con la cabeza.


    Las carcajadas al otro lado de la línea la sorprenden.


    —¡Esto es mejor de lo que me esperaba! ¡Se han reencontrado! ¡Y encima, por lo que puedo percibir, vuelve a ser la que era! Parece demasiado bueno para ser verdad.


    —¿Qué significa todo eso? —pregunta confusa.


    —No tienes por qué saber más de lo que ya sabes, que es bastante. Lo que importa es que las cosas están saliendo a pedir de boca.


    —¿No te importa que ese hombre la acompañe?


    —¿Importarme? —pregunta más contento de lo que nunca había estado si es que conoció alguna vez la felicidad— ¡Es perfecto!


    —Si tú lo dices… —dice con desgana la mujer mientras ve cómo el otro objetivo de su misión, ya vestida de calle, está sentada en una mesa garabateando en un diario mientras que sus padres y su hijo la acompañan—. ¿Qué quieres que haga ahora?


    —Vente para acá y tráete algo de comer. Este pobre diablo necesita echarse algo a la boca o lo perderemos antes de tiempo —indica mirando por la rendija de la puerta donde Mario estaba encerrado, sin que este apenas se percate de su presencia.


    —Está bien, pero antes debo hacer algo más. Te avisaré cuando esté llegando —y cuelga para ponerse en marcha.


    Él mira el teléfono ante la espantada de su interlocutora y, con una mueca de indiferencia, se lo guarda en el holgado bolsillo de su pantalón, para después coger del otro bolsillo una pesada y vieja llave que abre la puerta del habitáculo donde está confinado su secuestrado.


    Procurando taparse bien la cara con un pasamontañas y la capucha de su sudadera, abre la puerta ante el asombro y el pánico de Mario que, retrocediendo, se hace un ovillo en uno de los rincones de la celda sin poder parar de temblar y sollozar. Apenas se atreve a levantar la mirada para observar al culpable del día más terrible de toda su vida.


    —¡Oh, pobre Mario! —dice con teatralidad— ¿Tienes frío, hambre quizás? ¿O el miedo está pudiendo con todas tus necesidades más básicas?


    —¿Quién… eres? ¿Qué que… réis de mí? —balbucea entre el castañear de sus dientes.


    —Todo a su momento, aunque solo te diré que tu actual prometida y no sé si futura esposa, ya forma parte de este juego, y si es un poco inteligente y habilidosa dará contigo para poder liberarte… o no, todo depende del amor que te profese y del acompañante que le ayudará en su aciaga travesía.


    Mario, despertado por la sorpresa y la furia de que también hayan metido a Nayla en esto, supera su miedo y de un salto se pone en pie mientras otro tipo de lágrimas empapan su cara.


    —¡Te juro por Dios que como le hagas daño te mataré, maldito cabrón, si quieres algo de mí, pídemelo ya o mátame o hazme lo que quieras pero no la metas a ella en esto!


    Mirándolo de arriba abajo mientras sonríe grotescamente dejando entrever su maltrecha dentadura, comienza a sembrar la duda en Mario de quién es realmente su novia.


    —Ella es uno de los motivos por el que tú estás aquí, así que no la trates de mosquita muerta que en este caso, pese a que tú y tu familia también me hayáis arruinado la vida y el destino haya querido juntar a mis peores enemigos para que mi venganza sea épica, es ella la que se lleva el primer premio a la culpabilidad de mis males. No te comas de ojos a Nayla, querido Mario, es más fuerte de lo que piensas y desconoces muchas cosas de su pasado que te dejarían más helado de lo que estás ahora pero, todo a su tiempo, todo se resolverá y cada uno tendréis vuestro merecido.


    Y sin más, se da la vuelta y cierra la puerta tras él a la vez que escucha a sus espaldas los gritos desesperados y las maldiciones de Mario, mientras otra peculiar sonrisa se escapa de su cara.
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    13 y 4.423… Gris, azul y blanco… Sherish… Hermes… 12+1…


    13+4.423=4.436 y 12+1=13… Sherish: Según Google, vino de Jerez… ¿Tenemos que ir a Jerez? ¿Pero a dónde?


    Hermes… Es una marca de accesorios de cuero. ¿Qué tiene que ver el cuero con Jerez y con todos esos números? ¿Y el gris, azul y blanco? Según el buscador no pertenece a la bandera de ningún país. La bandera de Jerez de la Frontera es blanca y azul, pero no tiene nada en gris…


    ¿Dónde tenemos que ir? ¿Dónde?


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    —¿Cómo vas con eso, hija?


    Sobresaltada, como estaba desde que abrí “la caja de pandora”, levanto mi vista de mi diario y la mirada cálida pero preocupada de mi madre se topa con la mía. A su lado, mi padre abraza a mi hijo, que por su carita se ve que no ha parado de llorar en todo momento.


    —Estoy bloqueada, mamá —digo, abriendo los brazos para que Miguel me estreche con un pequeño cuerpo pero que me llena y reconforta como si fuera el mayor de los gigantes.


    —No quiero que le pase nada a Mario, mami, me cae muy bien —murmura contra mi pecho.


    —Tranquilo, mi amor, Mario estará bien —le intento serenar cogiéndole su cara entre mis manos y enjugándole las lágrimas, mientras sonrío, intentando aparentar una calma de la que carezco—. Pero tienes que ser fuerte, Miguel, porque vamos a estar un tiempo separados mientras un señor que es policía y yo buscamos a Mario. Te irás con los abuelos a Madrid, ¿vale? y aunque estemos lejos prometo llamarte todos los días —le explico metiendo mi nariz en su pelo y dándole pequeños besos con los ojos cerrados.


    —Mamá y ese policía buscarán a Mario y lo traerán sano y salvo. Ya lo verás Miguel, pero nos tienes que prometer que no le contarás a nadie dónde está mamá ni con quién, ¿de acuerdo? —incide mi madre mientras mi hijo y yo la miramos.


    Tras unos momentos de silencio, mi hijo me abraza con más fuerza de lo que me había abrazado nunca y asiente con rapidez, enterrando de nuevo su cabeza en mi pecho.


    —Pero yo no quiero dejarte —dice mirándome con carita de pena.


    Con su característica ternura me coge la cara con las manos y me susurra despacio al oído:


    —Ojalá ya fuera mayor y tuviera magia para poder ayudarte a encontrarlo, mamá.


    Las lágrimas me brotan de nuevo y ante ello, mi madre se levanta y se acerca a nosotros.


    —Venga, Miguel, ayúdame a hacer el equipaje mientras el abuelo se queda con mamá, ¿quieres?


    Remoloneando, mi hijo accede, y con la carita gacha se va con su abuela, quedando yo a solas con mi padre que hasta ese momento no había abierto la boca. Era hombre de pocas palabras, observador en la distancia pero tremendamente hábil para ver lo que los demás no éramos capaces de ver así lo tuviéramos frente a nuestras narices.


    —Veamos qué tienes ahí —me dice girando el diario.


    —No sé qué demonios significa todo esto, papá, yo… no sé qué quiere de nosotros, por qué nos está haciendo esto en un día como este —suspiro frotándome la cara con las manos.


    —Debes ser racional, Nayla, y por un momento olvidarte del porqué y centrarte en el dónde —aduce mirando la hoja del diario—. Ese tipo parece tener algo personal contra Mario y por eso ahora ese muchacho está donde está, por lo que todo este galimatías también debe ser personal. No habrá escogido lugares al azar donde llevarte, sino sitios que sean significativos para él o para vosotros.


    —No sé… —pienso, mientras giro de nuevo el diario hacia mí y releo mis notas—. Espera un momento —digo mientras cojo mi móvil y tecleo de nuevo en el Google, ya que, haciendo caso a mi padre, una idea surge en mi cabeza—. Creo que… ¡Lo tengo! Mira esto —le digo poniendo la pantalla de forma que ambos la veamos—. Hermes no es solo una marca de artículos de cuero, es el Dios de la velocidad, si juntas eso con Jerez no se me ocurre otra cosa que no sea el circuito y… —volviendo de nuevo la pantalla hacia a mí, tecleo la página web del Circuito de Jerez, y en las especificaciones de este, los números 13, que hace referencia a sus curvas, y 4.423, que es su longitud, se iluminan en mis ojos como una pantalla de neón— … esto confirma que es allí donde debemos ir —le explico a mi padre, que mira la pantalla y el diario de manera aleatoria.


    —Y si estás en lo cierto, que a la vista así es, 12+1 no debe ser la curva trece, si no la curva Ángel Nieto, ya que este siempre se refiere a su número de campeonatos así, por el tema de la superstición —dilucida mi padre como el mejor de los detectives.


    —Seguramente —pienso en voz alta—, pero una vez allí me da igual poner todo aquel sitio patas arriba para encontrar lo que ese hijo de… quiere que encontremos. ¡Cómo no he caído antes! —me lamento ante el tiempo perdido—, este sitio es importante para Mario, le encanta ir allí a correr.


    —Lo importante es que lo has descifrado, ahora corre a contárselo a ese policía y salid pitando para allá —dice mi padre cogiéndome de las manos. Las mías, frías y sudorosas, agradecen su calor.


    —Gracias, papá —le abrazo tan fuerte como mi cuerpo puede en aquel momento.


    —Solo prométeme que pase lo que pase volverás sana y salva. No lo hagas por tu madre o por mí, hazlo por Miguel —me pide dándome las llaves de su coche.


    —Lo haré —digo mirando el llavero y frunciendo el ceño a modo de pregunta.


    —Ese chico ha venido en taxi y tú con tus suegros, así que llévate mi coche para el viaje. Es rápido y seguro. Tu madre, Miguel y yo regresaremos en tren a Madrid.


    —Gracias otra vez… te quiero —y mirándole a unos ojos vidriosos que se niegan a dejar soltar ninguna lagrima mientras me sonríe, recojo el diario y voy a la búsqueda de Adrián para contarle que el acertijo está resuelto y que debemos ir a Jerez de la Frontera, aunque antes debo pasarme por Córdoba a recoger a mi “otro compañero de viaje”. Ya que la magia está de nuevo en mí, el Maginetarum puede ayudarme a encontrar a Mario, aunque eso suponga mostrarme delante de Adrián tal y como soy. ¿Por qué me costaba decirle a Mario lo que era y sin embargo estoy deseando que Adrián lo averigüe, pese a que haya sido él el culpable de que el hechizo de bloqueo se rompiese?


    Debe ser por eso. Él y mi magia, de alguna manera que aun no comprendo…


    —Hola Nayla, siento mucho lo que ha ocurrido. ¿Se sabe algo de Mario?


    Elisa, la secretaria de Mario, con la que apenas he tenido relación desde que la conozco, corta mis pensamientos.


    —Eh… No, no sabemos nada, ¿Te dijo ayer algo cuando salisteis del trabajo? ¿Le notaste raro o diferente? —la interrogo, aunque sé que ya ha hablado con mi suegro al respecto.


    —No, nada, ya se lo he contado todo al Señor Aguilar. Nos despedimos a eso de las ocho y le desee suerte para hoy. Me dijo que se iba a quedar hasta tarde para terminar lo que tenía pendiente y en cuanto terminara se vendría para acá. Estaba nervioso, lógico, pero no vi o escuché nada fuera de lo normal. Se le notaba feliz y deseoso de que llegara el día.


    —Le debieron coger cuando salió del trabajo… —pienso en voz alta.


    —Oye, si necesitas algo... bueno, sé que apenas nos conocemos pero si puedo aportar mi granito de arena para encontrar a Mario, aquí me tienes. Toma —me dice entregándome una tarjeta con su móvil de trabajo.


    —Gracias, Elisa, apunta el mío.


    —Pondré mis cinco sentidos en “bichear” por la oficina —dice guiñándome un ojo tras guardar en la agenda mi número de móvil—, todo sea por encontrarlo.


    —Muchas gracias, de verdad, pero tengo que irme.


    —Sí, claro y… suerte. Ya hablaremos.


    Agradeciéndole de nuevo su disposición a ayudar, me encamino en busca de Adrián; pero ahora son Omar, Silvia y Patricia los que me cortan el paso.


    Mi mejor amiga se abraza a mí, casi haciendo que ambas demos con los huesos en el suelo, mientras que Patricia, visiblemente afectada, se agarra del brazo de un sorprendido Omar por el contacto físico tan cercano con su jefa.


    Entre lágrimas, Silvia me pide mil perdones por haber sido la culpable de que aquel, hasta hace unas horas desconocido, apareciera en la boda. Deshaciéndose en disculpas y flagelándose hasta casi perderse el respeto a sí misma, porque estaba casi al cien por cien segura de que lo vería en el juzgado, por no haberme dicho nada y por haber contribuido a parte del desastre que está siendo el día, intento decirle que no pasa nada y que se tranquilice; que si nada de lo que ha ocurrido con Mario hubiese pasado, seguramente la hubiera matado pero que parecía que su sexto sentido funcionaba a la perfección y que el que Adrián estuviera ahora allí era lo mejor que me podía haber pasado.


    Observando cómo sus bonitos ojos cada vez se abren más, le confieso que mis poderes están en activo de nuevo y el siniestro y desconcertante viaje que me espera para poder encontrar a mi prometido, eso sí, pidiéndole que me jure por lo que más quiere que no le dirá a nadie ni dónde me encuentro ni con quién.


    —Quiero que Omar y tu seáis mis ojos y mis oídos en Córdoba, que cualquier cosa que veías o escuchéis por muy tonta que os parezca me la contéis. Antes de irme a Jerez me pasaré por mi casa a recoger el Maginetarum y algo de ropa, pero luego no quiero que vayáis por allí, no creo que nadie vaya pero por si acaso, manteneos lejos del apartamento.


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer, Nay? No sabes quién ese tipo y por qué está haciendo todo esto… Si te pasara algo, yo… —solloza.


    —No me va a pasar nada —la tranquilizo cogiéndole el rostro con las manos—, ahora tengo magia y voy con un policía. Nadie va a poder hacernos nada, tranquila.


    Silvia sonríe levemente y, cogiéndola de la mano, me dirijo hacia Omar del que me despido susurrándole al oído “Silvia te lo contará todo luego” para luego pedirle a Patricia que me mantenga el mes de vacaciones que le había pedido por la boda.


    —Descuida, Nayla, lo que necesites. Si es un mes como si son dos, lo importante es que Mario aparezca. Ahora debes mantener la calma y si necesitas algo, ya sabes dónde me tienes —apunta dándome un afectuoso abrazo.


    Despidiéndome de nuevo de todos, mis pies se ponen en marcha de nuevo y, un par de metros antes de llegar a la puerta del hotel, Adrián sale de él al tiempo que habla por su móvil.


    Su cara, su cuerpo, sus gestos… todo en él es pura masculinidad y seguridad. Una máquina perfectamente engrasada, cuyos rodamientos están funcionando a pleno rendimiento para que ninguna pista se le escape, para que todos los cabos estén atados y así, poder encontrar a Mario cuanto antes.


    Me parece mentira todo lo que ha ocurrido hasta ahora pero lo que me parece más increíble es que vaya a ser mi compañero en un viaje que no sé adónde nos llevara. Un viaje que en ese momento no tenía ni idea de lo que me iba a reportar, ya que la búsqueda de Mario iba ser solo una excusa para lo que verdaderamente iba a encontrar en un camino tan aciago como sorprendente.
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    Poco después de las seis y media de la tarde, el Mercedes clase C de mi padre, con Adrián y conmigo en su interior, se desliza silencioso y rápido por la Autovía de peaje AP4 en dirección a Jerez de la Frontera tras realizar una breve parada de apenas treinta minutos en Córdoba.


    Antes de salir de Valdepeñas, mi madre me obligó a comer algo y, aunque mi estómago se negaba a recibir ningún tipo de alimento, ya se sabe cómo somos las madres, o comes o comes, por lo que siendo sensata y haciéndole caso tomé unos cuantos bocados de parte del menú que estaba preparado para el gran día mientras que Adrián comía frente a mí, metido en sus pensamientos e interrumpido cada dos por tres por llamadas de teléfono de su compañera o porque el padre de Mario le requería. Sobre las cuatro de la tarde y tras las despedidas más amargas que recuerdo, por fin nos montamos en el coche.


    Una mezcla de tristeza, miedo e incertidumbre se apoderaban de mí, al tiempo que las lágrimas resbalaban por mis mejillas mientras, entre parpadeo y parpadeo, veía alejarse por el espejo retrovisor a mi familia y a mis amigos. Estaba convencida de que los volvería a ver pero algo en mi interior me decía que ni ellos ni yo seríamos los mismos. Adrián respetó mi silencio y no habló si yo no lo hacía, y pese a que no le había hecho ninguna gracia tener que parar en mi apartamento a recoger algo de ropa y aseo, ya que para la boda me había llevado lo justo, y para poner a buen recaudo al fondo de la maleta el Maginetarum y las hierbas y pócimas que necesitaba, le había logrado convencer para que en menos de diez minutos sacara todo lo necesario de allí, mientras él compraba un móvil de prepago en una tienda cercana y se hacía con un par de mudas de ropa en una pequeña tienda donde pagó en efectivo, para mandar después por mensajería urgente a su compañera, el “regalo de bodas” del secuestrador.


    Cuando por fin me recompuse y logré que la congoja poco a poco fuese evaporándose para centrarme en el objetivo que tenía por delante, apenas quedaban unos cincuenta kilómetros para llegar a Córdoba y la conversación, más fluida por ambas partes, se centró en cómo había logrado desentrañar el acertijo, alabándome Adrián por ello y estando casi seguro de que el resto de ellos irían en la misma tónica y en lo que había logrado averiguar hablando con los padres y hermana de Mario.


    —Tanto los padres de Mario como su hermana no me han dicho nada de provecho. Él, por ser empresario con dinero tiene enemigos, pero no del tipo que secuestra a su hijo y manda acertijos con plumas ensangrentadas a su prometida el día de su boda, y sobre todo con un cariz tan personal. El Señor Aguilar se ha comprometido en revisar las cámaras de seguridad de la empresa para ver si pueden arrojar algo de luz, pero mucho me temo que quien sea que se lo haya llevado lo ha hecho sin ser visto.


    Mi vista se mantenía fija en la carretera, al igual que la suya. Pese a todo lo que nos une, somos dos desconocidos que no sabemos nada el uno del otro cuyos pasados parecen condenados a encontrarse y a entenderse.


    —Sigo dándole vueltas a la cabeza de quién demonios puede ser, pero… nadie de mi entorno o del suyo puede tenernos tanto odio para hacer esto.


    —¿Y de tu pasado? —preguntó mirándome.


    Sus ojos se encontraron con los míos y una breve pero intensa descarga me recorrió entera al intuir el propósito de su pregunta.


    —No… nadie —me limité a contestar.


    El silencio de nuevo nos arropó hasta que tras un suspiro que le armó de valor, por fin soltó lo que le quemaba en su interior. Sin rodeos, yendo al grano.


    —¿De qué conocías a Roberto Ocaña?


    —¿Qué tiene que ver eso con Mario? —contraataqué notando cómo el corazón estaba a punto de salirse de mi pecho.


    —Nada, pero… después de lo que pasó aquella noche en la discoteca sé que lo conocías y si puedes decirme algo sobre él que me ayude a resolver su asesinato te estaría muy agradecido.


    Unas terribles ganas de contarle la verdad intentaron escapar de mi garganta en forma de verborreico discurso donde le contaba todo lo que pasó en Palma de Mallorca y en Galicia, de lo que soy y de lo que su presencia ha provocado en mí. Por unos segundos me vi a mí misma abriendo mi corazón al desconocido que conducía a mi lado, quedando vacía de secretos y llena de esperanza por mi confesión. Pero mi parte racional, que luchaba con las ganas de la bruja por manifestar su verdadera naturaleza, ganó la batalla y le mentí, ocultándole así la verdad de lo ocurrido.


    —Alicia, su prometida, era conocida mía. Estuvimos juntas en un seminario y trabamos amistad, pero nada más. Me enteré por los periódicos que había sido asesinado y la llamé para darle el pésame.


    —¿Y solo porque el prometido de una conocida muriese reaccionaste así en la discoteca cuando te dije su nombre? —preguntó extrañado.


    —Bueno… ¿Qué querías que hiciese? —espeté nerviosa— Me pillaste por sorpresa. No pensaba que cuando la gente decía que el mundo es un pañuelo, fuese tan cierto. Además, no sé nada de Alicia desde que Roberto murió, pensé que ese tema estaba zanjado desde hacía tiempo —murmuré mirando por la ventanilla—. ¿Has vuelto a saber de ella? —le pregunté muy bajito, para no sonar desesperada por una respuesta afirmativa que me diese un rayo de esperanza de que mi hermana podría continuar con vida.


    —La llamé un par de veces por julio…


    Después de lo que ocurrió en la casa de campo de Lugo. Mi respiración se aceleró y me agarré con fuerza al asiento del coche, incorporándome, tensándome… esperando a que me dijera algo.


    —… pero no obtuve respuesta. Yo tampoco sé nada de ella desde que declaró en comisaría, es como si se la hubiese tragado la tierra. Este caso es un puñetero callejón sin salida, el único de mi carrera que no he logrado resolver y, pese a que ahora ya no me atormenta como antes, cuando me diste a entender en la discoteca que conocías a la víctima pensé que había hallado otra vía de investigación, pero es otra maldita vía muerta.


    —Lo siento. —murmuré hundiéndome en el asiento. Pude sentir su dolor, su abatimiento, la amargura por no haber resuelto el caso aún, que se mezcló con el mío ya que todo parecía indicar que aquel día mi hermana sí murió y yo me equivoqué cuando creí que todo era una farsa orquestada por ella y Samael para acabar con Adrameleck y sus esbirros.


    Tras la parada técnica en Córdoba, el silencio de nuevo se instaló entre nosotros. Un silencio denso, fuerte y alto como un muro que mi alma luchaba por romper. Pero fue él el que lo hizo.


    —Oye, siento haberte preguntado antes por el caso Ocaña teniendo en cuenta lo que ha ocurrido hoy, pero debía estar seguro de cuál era tu relación con él para centrarme en lo que tenemos entre manos.


    —Claro, no te preocupes —le quito importancia.


    Una leve sonrisa se dibuja en su rostro haciendo que por ende otra se dibuje en el mío.


    —Lo encontraremos —dice rozando mi mano, un gesto tan fugaz como íntimo que me hace sentir peor todavía por no contarle algo que puede aclarar el único caso de su vida profesional que no ha resuelto—. Soy bueno en mi trabajo y no permitiré que ese cabrón os haga daño —promete mirándome.


    Con sutileza aparto mi mirada de la suya y me limpio la cara de unas lágrimas que nada tienen que ver con Mario o su secuestro.


    —¿Te importa que ponga la radio? —pregunta para, con total seguridad, intentar animarme y que mi pensamiento vuelva de donde él cree que está en ese momento.


    —No, adelante —le animo, quizás las notas de la música haga que el ruido que tengo en mi cabeza deje de taladrarme.


    Teniendo en cuenta mis gustos, sintoniza Rock FM y, al compás de los acordes de M.I.N.E de Five Finger Death Punch cierro los ojos un tiempo que para mí son segundos pero que en realidad es el tiempo exacto que tardamos en llegar a nuestro destino.


    En ese tiempo, una visión del pasado aparece clara en mi mente. En ese tiempo le veo. Veo su relación con su compañera, cómo se desahogaba con ella solo para desfogar sus impulsos más básicos y para sentir el contacto humano que en aquellos momentos era como ácido y miel para él. Veo el infierno por lo que había pasado al no poder coger al asesino de Rober, las noches en vela mientras repasaba cientos de pruebas que se nublaban por el cansancio y el alcohol, las partidas de póker donde seguía indagando por si alguien había visto u oído algo y que solo reportaban más dolor de cabeza, ojeras y callejones sin salida. Veo cómo estuvo en el filo de la navaja varias veces, cómo estuvo a punto de echar a perder su vida por aquel caso. Veo lo que sintió al verme en Córdoba y veo lo que sintió cuando de nuevo yo le sacudí en donde más le dolía. Y luego, más muerte, más sufrimiento, la muerte de su madre, el estado en el que se encuentra su padre, la relación ya rota con su hermana y por fin la mano de un ángel que siempre había estado a su lado y que sin su ayuda no había logrado salir adelante.


    Y ahora, de nuevo, esos fantasmas le vuelven a acechar estando conmigo. Unos fantasmas basados en una mentira que ni siquiera es capaz de imaginar.


    Si le dijera la verdad le liberaría pero yo me condenaría. Su reacción al saber lo que soy, al saber que hay fuerzas por encima de nosotros, fuerzas oscuras y sobrenaturales frente a otras blancas y poderosas que luchan en una guerra sinfín cuyos peones, en los que yo me incluyo, vagamos entre los mortales sin que sepan de nuestra presencia.


    «Mamá, ayúdame…»


    —¿Nayla? —Su voz retumba en mi cabeza y abro los ojos, dándome cuenta de que se ha hecho de noche y que las luces de la ciudad pasan a mi lado como un desfile de luciérnagas—. Hemos llegado… ¿Todo bien?


    —Sí, sí… es solo que estaba soñando.


    —Creo que el sueño se estaba convirtiendo en pesadilla, estabas hablando y te movías mucho, por eso te he despertado.


    —Gracias… ¿Qué hora es? —pregunto desorientada.


    —Las nueve y cuarto. Mientras dormías he parado a repostar y he llamado a un hotel para reservar un par de habitaciones, si te parece bien esta noche recopilaremos toda la información que tenemos y mañana a primera hora iremos al circuito.


    —Sí, perfecto. Gracias por encargarte de todo.


    —Para eso estoy, para ayudarte.


    ¡Me odio a mí misma!, me lamento mientras intento espabilarme, y en ese preciso momento, atravesando las calles de Jerez en busca del hotel, una voz en lo más lejano de mi mente me susurra algo incomprensible pero, atónita, aún sin saber lo que dice, descubro quien es la dueña del susurro.


    «¡Mamá!»


    


    *****


    


    Ha sido con casi total seguridad el día más largo de su vida, y eso que las jornadas maratonianas de trabajo están a la orden del día, pero aquel viernes no se encuentra cansado por tener que lidiar con proveedores, empleados, clientes y demás círculos que rodeaban su entorno laboral. Lo que le había ocurrido a su hijo superaba con creces cualquier otra cosa a la que se había enfrentado, incluyendo el accidente de su otro hijo.


    Tras dejar a su mujer y a su hija en casa, decidió ir al E.F.A.C., aunque por supuesto puso como excusa a su familia que necesitaba despejarse y que le diera el aire. Para no levantar sospechas ni siquiera cogió su coche, sino que en un taxi llegó a su empresa cuando la noche se lanzaba como un regalo divino sobre la recalentada ciudad de la Mezquita.


    Tras saludar al guarda de seguridad, que ya se había enterado de todo por las noticias, le exigió con vehemencia que para mañana necesitaba todas las cintas de seguridad desde hacía unos seis meses así como el libro de registro de todas las personas que habían pasado por las instalaciones en el último año. El muchacho se puso manos a la obra tan pronto como un agotado pero todavía entero Juan Antonio Aguilar subía hacia su despacho.


    Debía mantenerse casi impertérrito en su papel, sin mostrar signos de debilidad ante nadie, aunque en su fuero interno temía el motivo del porqué su hijo estaba ahora bajo el yugo de un desalmado que para más inri parecía que también tenía algo que ver con su prometida. Además, debía tener en cuenta la información que le facilitaba ese policía que para todos había aparecido como agua de mayo y que se había erigido como el salvador de su hijo junto con Nayla. Esperaba de todo corazón que lo encontrará pero sin remover mucho polvo en su búsqueda.


    Una bilis agria comienza a formarse en su interior cuando se sienta en su lujoso despacho y coge su teléfono. Pese a que nunca había llamado a aquel lugar se sabía el número de memoria.


    —Centro de Atención Multidisciplinar de Córdoba, ¿dígame?


    —Soy el Señor Juan Antonio Aguilar, quisiera hablar con mi hijo.


    A su interlocutor no le hacen falta más datos y tras unos susurros indescifrables con la persona que está de guardia aquella noche, la persona encargada de la centralita no duda en hacer lo que tiene que hacer, pese a quien tiene al otro lado de la línea.


    —Señor Aguilar, siento comunicarle que las horas de llamadas para hablar con los internos son de cuatro a siete, en estos momentos su hijo se encuentra descansado en su habitación y yo no tengo autorización para pasarle su llamada —informa con voz temblorosa—, si es tan amable de llamar mañana a primera hora podrá hablar con el médico que está de guardia el fin de semana y él le dirá si Julio está en condiciones o no de hablar con usted.


    Pese a que casi nadie era capaz de negarle nada al “gran jefe”, aquel hombre estaba en lo cierto y, aunque podía con tan solo un par de amenazas conseguir que aquel empleaducho de tres al cuarto le pasara con su hijo, decidió dejarlo estar por aquel momento, pese a que las ganas por saber si había recordado algo o no de su fatídico accidente le mordía las entrañas por primera vez en mucho tiempo. Simplemente se lo podía preguntar a su esposa, pero nunca lo había hecho. ¿Por qué ahora?, se podía preguntar Lucía, y lo que menos quería era dar explicaciones por el repentino interés hacia Julio.


    —Está bien, gracias.


    Con manos sudorosas, marca de nuevo otro número de teléfono, esta vez un móvil personal.


    —¿Sí? —contestan con voz risueña.


    —¿Ha habido alguna alerta de intrusión en el servidor A de la cual no haya sido informado?


    —Señor Aguilar…Ah… disculpe ¿Intrusión en el servidor A? No, ninguna desde… bueno ya sabe. Desde entonces dupliqué los cortafuegos como ordenó y desde entonces nadie ha intentado hackear el sistema. Además, si hubiera ocurrido algo sospechoso hubiera sido el primero en saberlo —explica endureciendo el tono de voz.


    —Quiero que revises los protocolos de seguridad ahora mismo y te asegures de que nadie, absolutamente nadie a excepción de ti y de mí pueda entrar en ese servidor. Espero por tu bien que no te hayas desviado del camino que te marqué y que tu boca se haya mantenido cerrada. Creo que te pago lo suficiente para que lo que hay ahí no salga a la luz y si no, bueno, se me ocurren muchas cosas por las que deberías estar callado —le amenaza sacando de la chistera al Juan Antonio Aguilar más cruel.


    —Señor, por favor, me comprometí con usted a que esa información permanecería en secreto y así lo estoy haciendo. Si ha pasado algo o si esto tiene relación con el secuestro de su hijo, yo…


    —¡Ponte a revisar esos malditos protocolos, hazme un informe para mañana, mándamelo a mí cuenta segura de correo y olvídate de esta conversación! —exclama para colgar después.


    —Señor, es viernes por la noche y… —pero ya no hay nadie al otro lado de la línea, por lo que maldiciendo, el muchacho, que apenas cuenta con veinte años, deja de mala gana la fiesta de cumpleaños de su abuela para enclaustrarse en su cuarto durante toda la noche, tiempo que tardará en revisar todo el sistema de seguridad del servidor A.


    Frotando su pecho como si intentara que su corazón volviera a palpitar de manera suave y constante, Juan Antonio se levanta del cómodo sillón de su escritorio y da unos cuantos pasos hasta quedar justo en frente de una estantería. En ella, entre premios internacionales de Ingeniería Aeronáutica, placas conmemorativas, maquetas de aviones y fotos con varias personalidades españolas y extranjeras, una instantánea destaca por encima de todas. Con las manos aún tensas coge el marco de plata que la sujeta y la observa con una mezcla de melancolía, pena y rabia. En ella están sonrientes en una preciosa campiña del sur de Francia, su esposa y sus tres hijos cuando todo era más fácil. Cuando aún sentía algo por su esposa, cuando su hija no soñaba con ser una modelo que saltara de bragueta en bragueta para conseguir desfiles y notoriedad, cuando su hijo mayor no estaba secuestrado ni comprometido con una mujerzuela cualquiera y cuando Julio aún era el inocente muchacho que estaba alejado de la noche, los vicios caros y la curiosidad.


    Ya no quedaba nada de aquella bonita foto. Todo se había esfumado. El amor, la libertad, la alegría, la unión de una familia casi perfecta, todo resquebrajado por sus hijos y su mujer. Él se había limitado a darles lo mejor para ellos pero cada uno a su manera le había traicionado. Habían traicionado las noches en vela trabajando por y para ellos, para que no les faltara de nada, los desvelos y los negocios que ninguno de ellos conocía hasta que la maldita providencia se cruzó en su camino.


    —Ojalá pudiera rebobinar y volver al momento en el que se hizo esta foto —suspira apenado y negando con la cabeza—. Sin mí estaríais perdidos, pero nunca os daréis cuenta, porque sois unos desagradecidos y unos egoístas —le dice a la foto, como si su familia pudiera oírle.


    Dejando de nuevo el marco en su lugar, decide salir de su despacho y esta vez sí, ir a dar un paseo. Necesita aire fresco antes de respirar el denso aroma que le espera en su casa, no sin antes asegurarse que todo está donde debe estar en su preciosa celda de cuero y acero.
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    Son cerca de las cuatro de la mañana cuando cojo este diario para escribir de nuevo en él. Ha viajado conmigo, y siempre lo hará, en el fondo de mi bolso, ya que es la única manera en la que puedo desahogarme de todo aquello que me ronda por la cabeza y que no puedo compartir con nadie, solo con las hojas de papel que son testigo de mis miedos, mis fantasías y mis más profundos pensamientos.


    Adrián se marchó de mi habitación hará unos cuarenta y cinco minutos tras pasar con él varias horas después de una cena que nos alivió el hambre y la sed que creía que no tenía. Su compañía, siempre atenta y amable, es algo que me alegra tener a mi lado en estos momentos. Esa sensación de conocerle de toda la vida, pese a que solo nos conocemos desde hace unas cuantas horas, hace que me sienta muy bien a su lado, roto ya el hielo inicial donde ambos no sabíamos muy bien cómo tratarnos el uno al otro.


    Me ha contado cosas de su vida personal como por qué se hizo policía, su tortuosa relación familiar, sus gustos, algunos de sus hobbies y la relación con Vera, su compañera, aunque si le hago caso a la visión que tuve en el coche, sé que por respeto hacia a mí y sobre todo hacia ella, se ha guardado los detalles más íntimos y escabrosos.


    Me gusta su tono de voz, su cadencia al hablar, ni alta ni baja, y cómo presta atención cuando yo le hablo. Es curioso, analítico y parece que tuviese un cuaderno en la cabeza ya que no se le escapa ningún detalle, de ahí que no se explique aún su fracaso con el caso Ocaña.


    Tras llamar a mis padres, a Miguel y a Silvia, y asegurarme de que todos estaban bien, comenzamos a repasar mi pasado en solitario, ocultándole aquello que podía descubrir mi verdadera naturaleza y mi pasado y presente con Mario para que ambos tuviéramos algo más claro a lo que nos estábamos enfrentando. Durante nuestra conversación, no han sido pocas las ocasiones en las que tenía verdadera necesidad de contarle que soy una bruja, mientras tomábamos algo de café y dulces para mantenernos despiertos y con la mente clara.


    De hecho, en un par de ocasiones, una sutil frase con doble sentido se escapaba de mi boca, y él, haciendo gala de sus dotes detectivescas fruncía el ceño, intentado descifrar aquello que le había dicho, pero yo cambiaba de tema o resolvía mi difusa osadía con otra mentira. Era la magia la que en ese momento me dominaba y quería salir, dejando ver el poder que tenía, como si quisiera demostrarle algo, sorprenderle… enamorarle… (Voy muy mal si empiezo a dejarme llevar por esos sentimientos), por lo que me negaba y me niego a hacerlo, pese a que tenga las piezas que le faltan a su puzle prefiero esperar, centrarme en encontrar a Mario y dejar que el destino haga el trabajo que tenga pensado conmigo y con mi magia, con nosotros en definitiva. Al final de todo esto, si no descubre antes lo que soy porque deba utilizar mis poderes por necesidad, se lo contaré todo.


    Y después de haber estado rebuscando en mi vida y en la de Mario, solo tenemos claro que la persona que lo tiene secuestrado tiene que ser un hombre, con un gran rencor hacia nosotros por algo que le hicimos en el pasado y que tiene que tener un cómplice; que conocía nuestros movimientos, nuestras vidas, que ha estado observándonos. El pensar que hemos tenido una sombra todo este tiempo a nuestro lado hace que me estremezca… ¿Y si hubiera ido a por Miguel, y si le hubiera hecho daño a él? Es algo que no me hubiera podido perdonar. También pienso en si sabrá lo que soy, si habrá escarbado tan profundo en mi vida que conocerá todo lo que ocurrió hace meses en Galicia, incluso si tiene algún tipo de relación con aquello, pero si así fuera, ¿por qué ha escogido a Mario y no a Miguel, o directamente a mí? ¿Por qué tantas molestias en llevarnos de un lado a otro en un juego que aún no tiene ningún sentido?


    Sé que debería dejar ya de escribir, de mortificarme y dormir un poco, pero lo que más me inquieta tras todo lo que ha ocurrido hoy ha sido el escuchar de nuevo la voz de mi madre. Era ella, estoy segura de que era ella. La escuché tan leve, tan lejana, tan débil, pero sin duda era su voz. He intentado ponerme de nuevo en contacto con ella, a través del hechizo que utilicé en tantas ocasiones para llamar su atención, pero de nuevo el silencio ha sido su respuesta. Un frustrante y molesto silencio.


    ¿Cómo voy a poder dormir sabiendo que se ha intentado poner en contacto conmigo y por lo que sea no ha podido o no la han dejado?


    «Mamá, por favor, vuelve a estar conmigo, vuelve a hablarme, te necesito más que nunca.»


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    —Y pese a todo debemos agradecer que hoy haya cursos de conducción —apunto mirando a todos los pilotos que se preparaban en los boxes para salir en sus respectivas tandas con sus respectivos grupos.


    —Si no hubiera sido así nos hubiera costado colarnos aquí sin poder tirar de placa y credenciales, así que sí, parece que al menos en esto la suerte está de nuestro lado —afirma Adrián mirándome con media sonrisa.


    Anoche, mientras repasábamos las pruebas, su compañera Vera nos dijo por teléfono que hoy se realizaban cursos de conducción deportiva de motos y que la manera más sencilla de colarse en el circuito era diciendo que íbamos a ver a un amigo que estaba allí realizando dicho curso, así no harían preguntas y podríamos llegar a los boxes con facilidad, que era el lugar donde nos encontrábamos en ese momento. Podíamos campar a nuestras anchas por allí, incluso subir a la azotea a ver cómo los pilotos quemaban adrenalina en el circuito, pero de ahí a ir a la curva Ángel Nieto sin levantar sospechas había un mundo.


    —Voy a dar una vuelta para echar un vistazo y ver de qué forma podemos llegar a la curva sin que nos pillen —dice guiñándome un ojo—, no te muevas de aquí, enseguida vuelvo.


    —Vale, pero no tardes —le digo impaciente. Veo cómo se aleja mientras yo me quedo allí observando el espectáculo de acelerones, herramientas, cuero y grasa que me rodea.


    Nunca he sido muy aficionada al tema de la velocidad, y las veces que vine con Mario al circuito a que diese unas vueltas con el Porsche siempre me quedaba sentada en este mismo lugar, mirando mi móvil, leyendo o mirando a las musarañas hasta que él terminaba de pisar el acelerador. Aunque debo reconocer que la noche en la que Adrián y yo nos conocimos, el paseíto en la moto de Omar hasta el Black Rose fue muy, pero que muy divertido.


    Tras unos minutos en los que la gente revolotea a mi alrededor hablando de abrir gas allí o allá, entrar en esta curva antes o después, frenar de tal manera y tener cuidado en no sé qué punto, Adrián me llama la atención desde la entrada de uno de los boxes.


    —Dime que vamos a poder llegar allí sin problemas —dudo con curiosidad.


    —Apenas me he cruzado con un par de guardas jurado, pero uno de ellos, muy amablemente me ha dicho que no podía moverme de esta zona, por lo que tendremos que andar con ojo y despistarles para que no nos vean. Por lo que he visto en un plano que hay en la sala donde están dando el curso, hay que dar bastante vuelta para ir a la curva Ángel Nieto. Muchos tramos deben estar vallados y cerrados, pero no creo que a estas alturas un par de candados se interpongan en nuestro camino —explica, aunque su gesto es algo nervioso. No va a ser fácil llegar hasta allí y lo sabe.


    —Pues si es así más vale que nos pongamos en marcha —le digo con seguridad mientras comienzo a andar, pensando que utilizando la magia todo será mucho más fácil.


    Pese al falso optimismo de Adrián, no podemos forzar cerraduras, candados y cortar vallas sin que alguien nos vea y por ende nos dé el alto, por lo que intentaré de la manera más discreta posible allanar el camino lo máximo posible, a poder ser sin ser descubierta por el hombre que camina a mi lado.


    Bajo un sol de justicia que, junto con el nerviosismo propio de saber que en cualquier momento podemos ser pillados in fraganti, hace que el sudor resbale por todo mi cuerpo y que la acuciante sed me tenga la boca como el estropajo, Adrián y yo seguimos andando ansiando llegar a nuestro destino.


    —Debimos traer agua —lamento deseando poder refrescarme un poco.


    Un monosílabo de afirmación sale de los labios también resecos de Adrián que, con el ceño fruncido por la concentración, intenta romper el candado de la última valla que nos dará paso al camino que lleva a la tribuna P—7, donde se encuentra la curva del 12+1 campeón del mundo de motociclismo.


    —¡Maldita sea! Está oxidado el muy… —ahorrándose el insulto, resopla hacia arriba haciendo que su flequillo se alce levemente.


    También está sudando y fatigado como yo, con la camiseta pegada a su tronco, dejando entrever un cuerpo modelado por el ejercicio. Como si notara que mis ojos están clavados en diferentes partes de su anatomía, se vuelve pausadamente para mirarme como si me acabara de pillar haciendo alguna travesura. Su gesto pícaro hace que me sonroje y carraspee, al tiempo que miro hacia otro lado, muerta de vergüenza y totalmente colorada, no precisamente por el calor que tengo ahora mismo.


    Sin decir palabra, vuelve de nuevo a pelearse con el candado pero pendiente de cualquier ruido o sombra que nos indique que pueden vernos, aunque como en las veces anteriores en las que veíamos de lejos a alguien que nos podía ver o en las que las vallas y candados han frenado nuestro camino, me coloco tras él y sacando una mínima parte de mis poderes, hago saltar el cerradura.


    —¡Bingo! —exclama bajito, mirando a su alrededor— Adelante —me abre camino con la mano como un caballero.


    Sonriente, paso a su lado mientras que él, ignorante de las veces que he hecho que los guardias no nos vean, distrayéndolos de nuestra presencia o de que sus labores de allanamiento fueran fructíferas, me sigue, pensando que todo está saliendo mucho mejor de lo previsto. Mientras avanzamos, puedo notar cómo me paga con la misma moneda y se recrea en mí. Es una situación extraña, más que nada porque no me importa que me esté radiografiando como seguro está haciendo, ya que sus feromonas llenan mis fosas nasales. Las ganas por volverme y pillarle como antes él ha hecho conmigo me pueden, aunque me freno. No quiero entrar en ese juego, es injusto para Mario y para todos los que estamos implicados en esto. Suspirando e intentando quitarme ciertas imágenes de mi mente que empiezan a aparecer y que no deberían ni siquiera haber asomado por mi cabeza, sigo caminando, centrándome en lo que estamos haciendo allí.


    Casi una hora después de salir de los boxes estamos en la curva donde el acertijo nos decía que encontraríamos la próxima pista para dar con Mario.


    —Esto es como buscar una maldita aguja en un pajar —refunfuña Adrián secándose el sudor de la cara con la camiseta, dejando entrever su abdominales y mirando a su alrededor—, vamos a tirarnos aquí todo el día buscando Dios sabe que, ¿alguna idea de por dónde empezar? —me pregunta alzando las cejas.


    —Déjame recuperar el aliento un momento —le pido, sentándome en el graderío y cerrando los ojos un instante.


    Lo que él no sabe es que lejos de estar descansando, mi espíritu se proyecta con una suave brisa a lo largo y ancho de aquella curva buscando la impronta que el secuestrador dejó en su primera pista. Unos cuantos metros a la derecha de donde nos encontramos y bajo un asiento algo llama mi atención. Dirigiendo mí conciencia hacia allí, y oculta bajo una nebulosa oscura que rezuma rencor y odio y que solo los ojos de mi espíritu pueden ver, una caja de color granate espera a ser encontrada.


    Cuando intento acercarme más, una energía poderosa con la que jamás me había encontrado frena mi avance. Es densa, maloliente y hace que la piel se me erice cual gato asustado. Retazos de un pasado que siento como mío pero que no reconozco aparecen ante mí, como fotogramas de una película antigua de la que parece que soy la protagonista. Esa masa de podrido poder me envuelve e intenta sacar lo mejor de mí para quedárselo, intenta ahogarme, asfixiarme y reproduce algún tipo de sonido que trepana mi cabeza como un martillo neumático, hasta que algo la altera y tan rápido como ha intentado poseerme se aleja dejando paso a una enigmática luz blanca que me calma los sentidos y me llena de paz y sosiego.


    Ante un reiterado contacto sobre mis brazos, abro los ojos de golpe. La imagen de un borroso Adrián aparece ante mí. Me mira preocupado mientras que el halo de luz desaparece y él lo sustituye, volviéndose su contorno más definido. Me dice algo que no proceso hasta segundos después, cuando estoy plenamente consciente.


    —¿Eh? ¿Me oyes ahora? ¿Estás bien? —pregunta, creo que por enésima vez, visiblemente intranquilo por lo que sea que acaba de ver, mientras sus manos abrazan mis brazos con fuerza.


    —Sí, sí… ¿Qué ha pasado? —pregunto tragando la densa saliva.


    —No sé, cerraste los ojos un segundo y de repente los pusiste en blanco y empezaste a tener convulsiones. ¡No me he asustado más en toda mi vida! —exclama suspirando—. Pensé que estabas teniendo un ataque epiléptico o algo por el estilo —explica sin soltarme.


    —No, estoy bien, debe ser que estoy algo deshidratada —le quito importancia incorporándome como si nada hubiera pasado pero con el paisaje dando volteretas en mi cabeza.


    —Será mejor que nos demos prisa y busque lo que sea que ese tipo nos tiene preparado antes de que nos caigamos redondos al suelo, tú quédate sentada y recupérate, yo empezaré a buscar —me pide solícito.


    Haciéndole caso para no preocuparle aún más de lo que ya está, me siento de nuevo más que nada porque estoy casi sin fuerzas, ¿Qué narices era esa energía que envolvía la caja? Me pregunto mientras le observo andar por el graderío y buscar con desesperación lo que el secuestrador nos ha dejado.


    —¿Puedes mirar por aquella zona? —le indico señalando el lugar donde he visto el paquete—, parece que desde aquí se ve algo bajo los asientos.


    Adrián baja un par de gradas y va al lugar exacto donde está la caja. Abriendo los ojos y con la satisfacción de haberla encontrado, la coge y me la enseña con una gran sonrisa a la que respondo con otra. Una sonrisa arropada por una hermosa y fuerte cara, con ojos del color de la miel y prominentes pómulos que enmarcan una mandíbula fuerte y dura ahora brillante por las gotas de sudor que luchan por recorrerla.


    —¿Qué? —respondo sobresaltada al notar que me estaba hablando. He perdido completamente el hilo de mis pensamientos.


    —¿Que si nos vamos? —pregunta frunciendo el ceño ante mi extraño comportamiento.


    —Sí, sí, claro —digo, poniéndome en pie rápidamente para dirigirnos ambos hacia el coche.


    Quizás podría haber estado haciendo esto sola, buscando a mi prometido sin ayuda pero sin él mi magia no hubiera vuelto a mí y esto sería mucho más difícil. Ya sea de una manera o de otra, que Adrián esté a mi lado en estos momentos es lo mejor que me podía haber pasado.


    


    *****


    


    Había recuperado su magia. Aquello que las brujas desconocían pero que tanto necesitaban se había manifestado de nuevo y el que Nayla ahora tuviera poder de nuevo lo confirmaba. Aún se relamía pensando en cómo su impronta fue capaz de captar su espíritu, su miedo y ese aroma a jazmín que llevaba instalado en la parte más profunda de su sistema límbico desde hacía muchísimo tiempo.


    Se asustó y, pese a que el miedo no la sujetó y se mantuvo firme, fue incapaz de pensar un segundo quién podría ser artífice de sus males. No tenía ni idea de quién estaba detrás del secuestro de su prometido y así debía ser hasta el último acto de su obra, si antes la anticipación o el uso de su magia no lo descubría, aunque ya estaría atento para mantener su anonimato a buen recaudo hasta la traca final. Pese a que lo tenía todo bajo control había algo con lo que no había contado y que temía que acabara con sus planes.


    Impulsada por la fuerza de Nayla, el alma de la mujer que tenía presa se estaba liberando. Los barrotes de su encarcelamiento se estaban viniendo abajo como arena arrastrada por el agua y era cuestión de tiempo que se pusiera en contacto con su hija. Aunque antes debía salir del todo de su maltrecha prisión y eso, pese a la fuerza que ganaba con el tiempo que Nayla pasaba con su inesperado compañero y usaba su magia, no le iba a resultar nada fácil.


    Sentado en un desvencijado sofá, mientras intenta reconstruir su maltrecho cuerpo, un par de sutiles y débiles toques en la puerta le hacen levantarse para abrir a su cómplice, sin dejar que los abrasadores rayos del mes de junio toquen ni un milímetro de su piel.


    —Ya era hora de que aparecieras por aquí —la reprende por su tardanza.


    —No ha sido fácil salir de allí, no tienes ni idea de la que se ha montado —le explica mientras pasa a su lado sin ni siquiera mirarle.


    —Hubiera pagado por verlo, créeme —lamenta sentándose de nuevo—, ¿Y bien? Quiero que me lo cuentes todo.


    —Primero bajaré a darle esto a Mario, estará al borde del desmayo si es que no ha perdido ya el conocimiento —comenta alzando un par de bolsas de un conocido supermercado.


    Con una carcajada sardónica y un leve movimiento de cabeza le indica que vaya.


    —Desmayado no, pero desfallecido, aterrado y sorprendido sí, y más asombrado va a estar cuando te vea.


    Mirándolo por encima del hombro, la mujer suspira con fuerza mientras coge las llaves de la celda y acompañada de Sansón, que no se ha despegado de ella desde el primer momento que cruzó el umbral de la puerta, baja las estrechas y húmedas escaleras hacia la mazmorra de Mario.


    Pidiéndole al perro que se quede fuera, abre la puerta sin que las llaves dejen de tintinear por el temblor que las acompaña. Debería taparse la cara o distorsionar su voz, pero tarde o temprano averiguará que ella está metida en todo esto, y cuanto antes lo sepa mejor. De todas formas, hay escasas probabilidades de que sobreviva, y ella, ahora que lo piensa, también.


    Abriendo despacio, el sonido chirriante y oxidado de los pernos de la puerta crepitan como un viejo asustado al que la muerte le hubiera sorprendido, pero es el quejido ahogado de Mario el que al verla más le hace estremecerse.


    —Mario…


    —¡Dios mío! ¿Qué haces aquí?, ¿Has venido a rescatarme?, ¿Y Nayla, dónde está? —preguntas aturrulladas al igual que la forma en la que se ha puesto en pie y se ha acercado a ella con extrema prudencia.


    —No te acerques a mí —le pide amenazada por las lágrimas que pican en sus ojos, haciendo todo lo que puede para retenerlas y para evitar que caigan— lo siento, yo… —murmura dejando las bolsas en el suelo—. Tengo que irme, pero come y bebe algo antes de que te desmayes —y sin más, se da rápidamente la vuelta y sale de la celda a toda prisa.


    —¡No, por Dios, no me dejes aquí! ¡¿Qué significa todo esto?! ¡¿Por qué estoy aquí, por qué?! ¡¿Qué queréis de mi?!


    Mientras las preguntas de Mario la golpean desde el otro lado de la celda, apoya su espalda en la puerta y se deja caer hasta que sus rodillas se clavan en el suelo. Las lágrimas que antes se quedaron en sus ojos ahora revientan por toda su cara.


    Por unos segundos se deja llevar por la cantidad de sentimientos encontrados que corren por sus neuronas como coches de carreras chocando unos contra otros, y es Sansón el que notando su pesar le lame la cara, intentando apaciguar su dolor.


    Limpiándose torpemente, intenta recomponerse lo antes que puede. Él no puede verla así, no puede verla dudar o flaquear por lo que está haciendo o, si no, sabe que su futuro será peor que el que les espera a sus enemigos. Debe mantenerse fuerte y agarrarse al motivo del porqué accedió a hacer todo esto. Sacar esa rabia, ese dolor, esa maldad que la poseyó cuando se enteró de lo ocurrido y cuando supo quién era el culpable de su tragedia familiar y que la cabeza pensante de todo esto, el ser que ahora la espera arriba, y que se ha convertido en un inesperado compañero de vendetta, utilizó para el beneficio de ambos.


    Mario y Nayla solo eran un medio para conseguir un fin. Un fin que llevaba la palabra venganza escrita a fuego en su corazón.


    


    *****


    


    —¿Entonces no tienes ni idea de cuál puede ser vuestro próximo destino? —me pregunta Silvia al otro lado de la línea.


    —Ni siquiera me he atrevido a abrir la caja todavía. He quedado con Adrián en diez minutos para bajar a comer y después la abriremos juntos —explico mientras termino de desenredarme el pelo mojado.


    Nada más llegar al hotel, ambos estábamos exhaustos y necesitábamos agua, tanto por fuera como por dentro, por lo que decidimos ducharnos e hidratarnos para luego ir a comer y esta tarde, con la mente despejada y el estómago lleno, abrir la caja. De todas formas, dos horas más o dos horas menos no iban a cambiar nada, y necesitábamos despejarnos después del calor que habíamos pasado aquella mañana.


    Por lo que tras beberme casi un litro de agua helada y comer unas galletas que tenía en la habitación me metí en la ducha por un tiempo indefinido. Necesitaba que el agua me aclarara las ideas y me limpiara el sudor. Necesitaba pensar en mi pasado y buscar a alguien relacionado con todo esto, pero aquellos que podrían hacerme daño a Mario o a mí estaban muertos, en la cárcel o no eran capaces de hacer nada de esto, por lo que no lograba sacar nada en claro. También me desconcertaba lo que mi espíritu había visto alrededor de la caja. Ese halo de maldad, de horror, me hacía pensar que quien fuera que estuviera detrás poseía algún tipo de poder o era capaz de trabajar las artes oscuras… Pero, ¿quién? Y luego estaba Adrián. Intentaba por todos los medios centrarme en lo que estaba haciendo con él, cuál era el motivo por el que estábamos juntos pero cada vez que estaba a su lado, que me miraba, me hablaba o simplemente respiraba cerca de mí, el mundo se detenía y parecía que todo lo demás se borraba de mí alrededor. Era causa—efecto y no podía remediar sentirme así. Sentirme viva, apasionadamente viva a su lado… y Silvia parecía que lo sabía ya que su sonrisita y la posterior reprimenda de Omar, al que escucho de lejos, me dejan claro lo que mi amiga está pensando.


    —Bueno… y fuera del tema secuestro, ¿Qué tal con el poli? ¿Has averiguado ya por qué te tiene comida la cabeza y quieres que te coma otras cosas? —ríe con picardía.


    —No me tiene comido nada —replico dejando el cepillo sobre el lavabo y mirándome al espejo mientras suspiro—. He mirado en el Maginetarum de nuevo y no viene nada sobre hombres que alteren los hechizos de bloqueo hasta el punto de romperlos, nada sobre sentir algo tan fuerte por alguien que eres incapaz de controlarlo o soportarlo, porque ese sentimiento te controla a ti —confieso con pesar.


    —Joder, Nay, no me pensaba que era tan grave.


    —Mira, déjalo estar, ¿vale? Eso es algo que debo olvidar y centrarme en buscar a Mario, a mi prometido —recalco—, lo demás… no me importa —miento.


    —Ya, seguro. En fin, Nay, sigue teniendo cuidado y si necesitas algo más ya sabes que nos puedes llamar cuando quieras, ¿Vale, cielo?


    —Sí, lo sé y por cierto, ¿Qué tal con Omar?


    —Uf, de eso mejor ni hablar. Estoy en su casa —dice bajando el tono de voz—, hemos quedado para comer porque tenía que hablar conmigo —explica alzando las cejas—. O una de dos, o terminamos para siempre o te llamo en una horas diciéndote que hemos follado como bestias y que nos hemos comprometido o algo así.


    No me queda otra que sonreír y, deseándole suerte, Silvia cuelga el teléfono.


    —Resumiendo —dice apoyándose en el marco de la puerta de la cocina donde Omar está preparando la comida—. Han encontrado la próxima pista aunque aún no la han abierto, está bien aunque algo asustada y desconcertada porque cree que ha vuelto a oír a su madre, aunque no ha podido contactar con ella y porque alrededor de la caja su espíritu notó una presencia malvada, por lo que puede ser que el capullo que tenga a Mario tenga poderes o algo por el estilo. Y para rematar la faena, se ha pillado hasta las trancas del poli.


    Omar no se ha dado la vuelta ni un segundo durante la explicación de Silvia y sigue pendiente de lo que está cocinando. Cortando por un lado, salpimentando por otro…


    —¿Me has oído? —le llama Silvia la atención.


    Un gruñido es su única respuesta.


    —¡Esto es increíble! Te estoy contando todo lo que le está pasado a la pobre Nay, a tu amiga, y tú no eres capaz ni de darte la vuelta para, por lo menos, demostrar algo de atención. Eres un puñetero egoísta, Omar.


    Sin demostrar la mala leche que se está empezando a gestar en todo su cuerpo, se da la vuelta despacio.


    —Sígueme —le pide a Silvia cuando pasa por su lado.


    Extrañada, alzando los brazos y dejándolos caer pesadamente en señal de derrota, hace lo que le pide y le lleva hasta una puerta que siempre permanecía cerrada y que se suponía que era un trastero sin la más mínima importancia. Cuando la puerta se abre, la cara de asombro de Silvia es igual que la de un niño que hubiera descubierto a Papa Noel bajando por la chimenea.


    —¿Qué narices es todo esto? —pregunta mirando a su alrededor, donde se alzan cientos de volúmenes en una estancia que jamás pensó que podría formar parte de la vida de Omar.


    —Me he tirado aquí toda la noche, sin dormir, buscando en estos libros algo que pudiera ayudar a Nay y arrojara algo de luz sobre quién es ese hombre y sobre si la magia puede estar implicada en el secuestro de Mario, algo que me acabas de confirmar diciéndome que vio o sintió una presencia extraña alrededor de la caja que han encontrado en Jerez.


    —Yo no…


    —Pero tú nunca escuchas Silvia, nunca te fijas que lo que está más allá de tus narices. Prejuzgas a la gente y por mucho que te digan o veas nunca cambias la imagen que tú ya te has formado en la cabeza. Piensas que todo es tal y como tú te crees, sin dejar que nada ni nadie te rompa tus jodidos esquemas.


    —¡Eso no es cierto!


    La alteración de Silvia contrasta con la parsimonia y tranquilidad de Omar, que con los brazos cruzados se ha puesto delante de ella y no deja de mirarla a los ojos, intimidándola, forzándola para ver hasta donde es capaz de llegar. La quiere, la ama más que a su propia vida pero no le va a dar la satisfacción de ser él el que rompa la barrera de hielo que ahora les separa, quiere desmontarla, hacerla flaquear y que caiga de una vez en sus brazos. Solo de esa manera estará seguro de romper sus propias barreras y darse a una mujer como jamás lo había hecho hasta ahora. Ambos necesitan estar desnudos uno frente al otro, desnudos de alma y sentimientos, lo de la ropa ya vendrá después.


    —¿Eso crees? Puedo ponerte varios ejemplos, pero creo que ya eres mayorcita para darte cuenta de que el único culo que te importa es el tuyo.


    —¡Eso es mentira! —grita rompiendo a llorar, enfurecida—. ¡Me parto el culo por los demás Omar! Por Nay, en el trabajo, por mi familia, por… ti. ¿Y así es cómo me lo agradeces? ¿Diciéndome que soy una perra egoísta que solo hago las cosas en mi propio beneficio?


    —Sí.


    —¡Esto es increíble! —se desespera Silvia— ¿¡Qué más quieres de mí!? —exclama con la voz quebrada y la cara amoratada.


    —Quiero que dejes de pensar en ti misma y pienses en como tus actos afectan a los demás. Quiero saber por qué liaste la que liaste en el Black Rose la noche de la pelea, por qué le dijiste a ese Inspector de policía que Nayla se iba a casar si sabías lo que su presencia allí podía acarrear, por qué intentas manejar a todo el mundo a tu antojo como si tú fueras la única que sabe hacer las cosas y quiero saber de una maldita vez por qué no das tu jodido brazo a torcer y me dices que te has enamorado de mí.


    Los ojos de Silvia se abren por completo y sus iris verdes refulgen como un faro en mitad de la noche, su respiración retumba en la habitación mientras que Omar, frío como un témpano de hielo, sigue observándola como si no hubiera sangre en sus venas, pero el tronar de su corazón en sus oídos es signo inequívoco de que él también está a punto de perder el control.


    —Yo… —las lágrimas amargas que recorren la cara de Silvia empapan el cuello de su camiseta y el sudor que la recorre no hace más que agravar los escalofríos que está sintiendo. Omar le ha dado la vuelta a la tortilla como no pensaba que haría y ha roto sus muros de una forma escandalosamente efectiva. Pero al fin y al cabo era lo que quería, poner las cartas sobre la mesa y decirse las cosas a la cara para terminar de una vez con ese absurdo juego del ratón y el gato—. Vale, muy bien —dice rehaciéndose un poco pero sin poder dejar de llorar—. Hice lo que hice en el Black Rose porque quería ponerte celosa y bien sabe Dios que me arrepentiré toda mi vida, le hablé a Adrián de Nayla porque odio a ese pijo—novio que tiene, o tenía, y lo que estaba haciendo con mi amiga, no la merece, ella se merece a alguien que la trate como lo que es y al que no tema decirle que es una bruja, alguien como por ejemplo ese poli. ¿Que está mal lo que hice? ¿Que me inmiscuí en su vida sin derecho a hacerlo? Sí, llevas razón, pero si no lo hubiera hecho ahora no estaría buscando a su prometido con un inspector de policía, aunque eso conlleve que cuando encuentre a Mario su vida amorosa le explote en las narices. Y… —Silvia traga saliva y da un paso al frente quedando a menos de un palmo de la cara de Omar que la escudriña con la lujuria y la pasión tatuadas en sus ojos— sí, me he enamorado de ti ¿Algún problema? —le reta.


    Omar da otro paso al frente y las respiraciones de ambos se intercalan a escasos centímetros.


    —Sí, tengo un problema. Que yo también.


    La impoluta biblioteca se convierte en un desbarajuste de libros cayendo al suelo, de estanterías vibrando como si un terremoto de ocho grados en la escala de Richter estuviera jugando con ellas, de ropa desgarrada y arrugada volando y cayendo a su libre albedrío por todas partes y de Silvia y Omar que, desde que se conocieron, están haciendo el amor por primera vez.


    


    *****


    


    Desde pequeño, su madre siempre le había dicho que las buenas mujeres son aquellas que permanecen a la sombra de su hombre pero que en realidad, y de manera sucinta, son las que iluminan y marcan el camino de ambos.


    Y precisamente esto último era lo que Nayla provocaba en él. Su sola presencia hacía que todo se iluminara a su alrededor. Su mente, sus pensamientos, fluían más rápidos y cuando estaba a su lado tenía la sensación de que nada sería demasiado para él y que podría congelar el infierno si ella lo llevaba de la mano. Se sentía como un superhéroe, invencible y con la necesidad de protegerla más que a su propia vida si fuera necesario. Además, estaba ese olor a jazmín que emanaba de ella y que estaba seguro que no había olido nunca antes, y que se estaba convirtiendo en algo indispensable para sus pulmones, incluso más importante que el oxígeno que respiraba.


    Dicho así sonaba como si la conociera desde hacía años, como si hubieran intercambiado interminables charlas junto a sendas copas de vino pero nada más lejos de la realidad, era una autentica desconocida de la que apenas conocía cuatro cosas, pero su instinto más animal le gritaba que era ella la solución a todos sus problemas, que era ella la mujer que estaba destinada a ser su compañera para toda la vida y tenía la sensación de que siempre había estado ahí, en la distancia, sin poder hacer nada para sacarle de la desastrosa vida que había llevado tiempo atrás pero teniendo la llave para cerrarla a cal y canto y que el Adrián más pendenciero, borracho e insensible jamás volviera a salir a la luz.


    Vera había sido su tabla de salvación pero estaba seguro de que Nayla sería la barca con la que navegar de aquí a la eternidad, pese a que había cosas que aún le desconcertaban de ella como ciertos comportamientos o cosas que le había dicho sobre su pasado y su presente con Mario que su parte de policía le decía que no eran ciertas o que le estaba ocultando algo.


    No importaba, ya lo averiguaría.


    Lo importante era que no sabía por qué se sentía así, por qué todas sus células vibraban en su presencia y por qué cada vez que estaban juntos su cuerpo y su mente demandaban más y más de ella. ¿Se había enamorado como un adolescente? No, era algo más. Algo más profundo, más visceral. Una sensación de salvaguardarla en todo momento como quien mantiene fuera del alcance de ojos curiosos y manos largas al diamante más valioso de toda la tierra.


    —Pero estás aquí como policía, para ayudarla a encontrar a su prometido sano y salvo y cazar al cabrón que lo tiene retenido. No estás con ella para nada más, Adrián Pardo —se convence mientras se mira al espejo tras ducharse, vestirse y beberse una botella de litro y medio de agua.


    «No te lo crees ni tú.»


    —Maldita sea —le bufa a su voz interior al tiempo que mira el reloj.


    Ya es casi la hora en la que ha quedado con ella para comer pero dejándose llevar por ese instinto mezcla profesional mezcla macho protector, decide llamar a una pizzería cuya publicidad estaba encima del escritorio del hotel para que directamente lleven la comida a la habitación de Nayla, así podrán abrir la caja y discernir sobre su contenido mientras comen tranquilamente.


    Con esa mentira instalada en sus neuronas ya que lo que realmente quiere es estar a solas con ella, lejos del resto del mundo, se encamina hacia la habitación de Nayla en el piso superior del hotel.


    —Eh, hola, pensaba que habíamos quedado en el hall —le comento a Adrián cuando abro la puerta y le veo al otro lado.


    —Así es, pero he pensado que ya hemos tenido suficiente ración de sol esta mañana y me he tomado la libertad de llamar a una pizzería para que nos traigan algo de comer aquí y así poder ver el contenido de la caja con tranquilidad. Espero que no te importe —sugiere frunciendo el ceño.


    —No, claro, es una idea genial. Pasa.


    Parece que me ha leído el pensamiento ya que la idea de salir a la calle con casi cuarenta grados para ir a comer y luego tener que volver para abrir la siguiente pista me estaba dando nauseas.


    —Espero que te guste la pizza.


    —Me encanta.


    —Eso me imaginaba —comenta mirándome para después aclararse la garganta y fijar su atención en la caja—. ¿Vamos al lío?


    —Qué remedio —suspiro.


    Al igual que en Valdepeñas, es él el que la manipula en todo momento hasta que levanta la tapa de similares características a la anterior y su contenido queda al descubierto.


    Esta vez no es una pluma lo que está cubierto de sangre, sino una pequeña maqueta de avión de juguete la que se tiñe de rojo, junto con el pergamino que nos indicará nuestro próximo destino.


    —¿Todo bien? —me pregunta Adrián observando cada milímetro de mi cara.


    —Abre el pergamino —le instó sin dejar de mirar el avión y preguntándome si esa sangre será de mi prometido.


    Con cuidado de no contaminar las posibles huellas, lo desenrosca y lo deja sobre la mesa. Ambos, al mismo tiempo, posamos los ojos sobre las letras y comenzamos a leer.


    


    Querida mía:


    ¿Qué tal tu estancia en Jerez? Veo que no te subestimé y que tal y como imaginé has encontrado la segunda pista de este juego. El poder encontrar a Mario ahora está un paso más cerca. Sigue así, sigue apelando a esa inteligencia tuya y dentro de poco todos nos veremos las caras. ¿No estás ansiosa por saber de qué va todo esto? Yo deseo cada segundo del día que nuestro reencuentro tenga lugar y por fin veas y sepas el porqué de este viaje hacia tu propio descubrimiento. Pero antes, debes descifrar la pista que ahora te doy para que nuestras almas sigan acortando camino.


    “En el interior de la iglesia, donde la doncella muerta te espera, ella tiene lo que anhelas.


    En un lugar donde el tiempo se ha detenido, donde calles castellanas de piedra acogen a un medievo dormido. En ese recóndito lugar entre el río y la montaña, con su lago en mitad de la nada, te espera el próximo regalo que seguro buscarás con toda tu alma”


    


    Suerte, querida Nayla, tus hombres te esperan.


    


    —¿Reencuentro, viaje hacia tu propio descubrimiento, tus hombres te esperan? Nayla conoces a ese tipo más de lo que crees —inquiere Adrián levantando la vista del papel y mirándome—. De verdad, si hay algo que me estés ocultando por muy extraño o intrascendente que te parezca, debes contármelo, si no estaré dando palos de ciego en la investigación —dice cogiéndome del brazo para que lo mire.


    —De verdad, no sé quién puede ser Adrián. Si supiera algo te lo diría pero… no tengo ni idea. No lo sé —repito cerrando los ojos y negando con la cabeza.


    Un par de golpes en la puerta me sobresaltan y hacen que mi cuello gire rápidamente hacia ella, haciéndolo crujir.


    —Debe ser la pizza, tranquila —comenta Adrián tocando mi brazo de nuevo para ir luego a abrir.


    Mientras él paga la comida, yo releo de nuevo el pergamino. Claro que nos debemos conocer y sabe más de mí de lo que me imaginaba pero por más que pienso en las personas de mi pasado y de mi presente no hay nadie del que sospeche que pueda estar haciendo esto. Una idea descabellada se me pasa un segundo por la cabeza, pero la rechazo de inmediato. Él no tiene tanto poder como para saber tanto de mi vida y montar toda esta parafernalia y más estando entre rejas.


    —¿Tienes idea de adónde nos manda esta vez? —pregunta mientras prepara la comida sobre una mesita de café que está junto a dos sillones.


    —Veamos… —digo mientras releo el acertijo— Al igual que con Jerez debe ser un sitio donde Mario y yo hayamos estado. Doncella muerta, Castilla, calles empedradas... parece que habla de un pueblo de origen medieval donde hayamos ido —intento recordar.


    —Venga, piensa un poco, Nay —me anima. Es la primera vez que me llama con un diminutivo y eso me hace sonreír pese a las circunstancias.


    Frente a él pero con los ojos mirando a la nada mientras mi pensamiento recorre los lugares donde Mario y yo hemos estado, un pequeño pueblo de Segovia donde mi prometido y yo pasamos nuestro primer fin de semana juntos es pescado por la caña de mi memoria.


    —Creo que… sí, espera, creo que lo tengo —digo tecleando en el móvil.


    Al cabo de un minuto tengo a nuestro próximo destino en la pantalla.


    —¿Maderuelo? —pregunta Adrián.


    —Sí, es un pequeño pueblo de Segovia donde Mario y yo estuvimos al poco de empezar a salir. Tiene un río, montañas y un lago y está bastante aislado. Además recuerdo que el dueño del hotel donde nos hospedamos nos contó la leyenda de una doncella cuyos restos reposan en la iglesia. Ahí debe estar la próxima pista.


    Con manifiesta cara de orgullo, Adrián esboza media sonrisa.


    —Eres increíble, bien hecho.


    —Gracias —murmuro.


    Ambos nos quedamos mudos mirándonos el uno al otro y ante ese instante de comunión entre los dos, en el que parece que todo se ha detenido, mi magia se regodea dentro de mí impaciente por ser descubierta.


    —Será mejor que comamos, la pizza fría está bastante mala.


    Pero el cuerpo de Adrián no responde a lo que acaba de decir y él sigue en la misma posición al igual que yo.


    —Sí, además… tengo hambre —confieso, aunque no es mi estómago el que está hambriento de comida sino que es el resto de mi cuerpo el que está hambriento de él.


    —Yo también.


    Salvados por la campana. Mi móvil suena y rompe la tensión que se estaba creando entre nosotros y que amenazaba en llevarnos a un lugar al que no debemos ni siquiera pensar en ir. Cogiéndolo, mientras intento centrarme de nuevo, es la pobre tele operadora de una compañía de teléfono la que paga mi frustración.


    Cuando cuelgo, Adrián lo ha preparado todo y sin decir nada más, me siento y empezamos a comer.


    —En cuanto comamos mandaré por mensajería urgente la caja a Vera y como el viaje hasta Segovia será largo he pensado que lo mejor sería descansar algo esta noche y salir de madrugada para llegar allí antes de comer, ¿te parece bien? —Le doy mi aprobación con la boca llena de pizza carbonara—. Estupendo —dice empezando a comer él también.


    —Yo me encargo de reservar el hotel y, por cierto, ¿qué te debo de esto? —digo señalando a la pizza.


    —Hoy invito yo —comenta sonriendo.


    Agachando la mirada, continúo comiendo. Comiéndome la pizza y comiéndome la cabeza ante cómo se están desarrollando los acontecimientos. Ante las pistas desconcertantes de quienquiera que sea que tiene a Mario, ante el por qué mi madre no ha vuelto a contactar conmigo y sobre todo ante lo que Adrián y yo estamos empezando a sentir el uno por el otro y que parece que no nos dejará en paz hasta que lo que sea que nos une salga a la luz.
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    El sol aún no ha salido y ya nos hemos alejado de Jerez de la Frontera lo suficiente para que el paisaje gaditano solo sea una vaga imagen en mi retina.


     Con la mente aún puesta en lo que ocurrió anoche, escribo en el diario y miro el reflejo de mi cara en el espejo de la ventanilla, deseando que la silueta de mi madre vuelva y aparezca como lo hizo anoche.


    La tarde transcurrió tranquila tras la comida, Adrián se marchó a enviar por mensajería urgente el paquete a su compañera en la comisaria y yo me quedé tumbada en la cama hasta que el sueño me venció. Dormí como si no lo hubiera hecho en años, con un sueño tan profundo que no me enteré de que mi madre adoptiva llamaba a mi móvil hasta que este se cayó al suelo a causa de tanto vibrar.


    Me desperté sobresaltada sin saber qué hora era o dónde estaba y me sorprendí cuando vi que en el reloj del móvil marcaban casi las ocho de la tarde y tenía varias llamadas perdidas de mi madre y mensajes de Adrián.


    Lo primero que hice cuando me orienté un poco fue devolver la llamada a mis padres, la voz de mi pequeño resonó al otro lado de la línea y no pude evitar que las lágrimas saltaran de mi cara, como si quisieran abrirse paso a través del auricular. ¡Lo estoy echando tanto de menos! Lo primero que hizo fue preguntarme cómo estaba y si sabíamos algo más de Mario. Notaba en su voz la angustia y el pesar y sabía que aunque le dijera que estaba bien, podía notar todas y cada una de mis emociones aunque estuviésemos a kilómetros de distancia. Los brujos empáticos no destacan por sus amplios poderes propiamente dichos, pero empatizan tanto con los demás que el saber cómo te sientes en cada instante es un arma más poderosa que el mayor de los hechizos. Son imposibles de engañar y Miguel, pese a que aún no haya desarrollado sus poderes por completo, notaria cualquier emoción por mi parte aunque yo hiciera todo lo posible por ocultársela, así que no le mentí y le conté exactamente cómo me sentía.


    Sus tiernas palabras, su dulce voz… la mejor de las medicinas. Tras varios minutos hablando con él, por fin mis padres lograron arrancarle el teléfono de las manos y hablaron durante largo rato conmigo. Después de comentar las últimas pistas, adónde nos dirigíamos mañana y todo lo relacionado con las novedades sobre el secuestro de Mario, mi madre no tardó en reparar en mi salud mental debido a todo lo que estaba padeciendo. Intenté por todos los medios tranquilizarla diciendo que no había tenido ninguna “crisis” y que no había motivos para pensar que iba a tenerla, que pese a todo estaba centrada y tranquila y que Adrián estaba siendo un apoyo imprescindible. Fue en esta última parte en la única que no le mentí y sé que notó que entre los dos estaba surgiendo algo que no me atrevo ni a escribir.


    Después de colgar llamé a Adrián y quedamos para cenar, esta vez sí, en un restaurante cercano al hotel. La velada transcurrió tranquila pero el “feeling” entre los dos es cada vez más evidente. Cada vez que me miraba más de dos o tres segundos seguidos, notaba cómo me ponía colorada y él se removía nervioso en la silla y jugueteaba con cualquier cosa que tenía a mano. ¡Joder, parecíamos dos adolescentes en su primera cita!


    Poco antes de las diez nos retiramos cada uno a su habitación, aunque quedarme sola era lo que menos me apetecía en ese momento. Tenía la necesidad de tenerlo a mi lado las veinticuatro horas del día, sentir su cuerpo cerca del mío, su aliento, notar su presencia…


    Necesitaba a mi verdadera madre más que nunca para que me orientara en qué narices me estaba pasando.


    Cuando entré en la habitación fui derecha al Maginetarum y lo repasé de nuevo, y la respuesta que obtuve fue lo mismo de siempre, nada, por lo que cogiendo las hierbas que necesitaba para convocar a mi madre y su cabello, hice el conjuro. Sabía que ella quería ponerse de nuevo en contacto conmigo, fue su voz la que escuché cuando llegamos a Jerez, por lo que relajándome y apelando a ese momento en que la oí de nuevo, proclamé con los ojos cerrados las palabras que harían que ella viniera a mí.


    La presencia difusa que se dibujó en el espejo y que sentí de inmediato me llenó el corazón de esperanza. Era ella, etérea, inmóvil, lejana, apenas unos cuantos rayos de luz encerrados dentro del espejo pero cuando posé mi mano justo en el centro, donde se suponía estaba su corazón, pude sentir su amor pero también su dolor y su angustia. Algo le estaba pasando, algo con lo que estaba intentado luchar… Su reflejo vibró e hizo vibrar mi mano y un difuso mensaje que se alzó como un canto de sirena, me envolvió y entró en mis tímpanos pero mi cerebro fue incapaz de transcribirlo, aunque en él sentí cómo peleaba por salir de donde fuera que estaba para poder encontrarse de nuevo conmigo.


    Apenas duró unos segundos, la imagen se desvaneció y mis esperanzas con ella, aunque me entusiasmaba saber que por fin me había perdonado y que estaba luchando por volver a ponerse en contacto conmigo aunque no tenía ni idea de qué la tenía retenida y por qué no era capaz de librarse de ello.


    Otra duda más que añadir a mí larga lista de preguntas sobre todo lo que está pasando a mí alrededor.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    —¿No te mareas escribiendo?


    La pregunta de Adrián me sorprende y cierro el diario de golpe como si fuera un ladrón al que hubieran pillado con las manos en la masa.


    —Pues… no, la verdad es que no —me limito a contestar mientras guardo el diario en el bolso—. ¿Te importa que ponga algo de música? —pregunto mirándole de reojo.


    Con un gesto de su mano pero sin dejar de mirar la carretera me anima a hacerlo. Busco varias emisoras pero a esas horas no hay nada interesante, o noticias o música que más que espabilar dormiría a un elefante, así que saco mi móvil y lo conecto al bluetooth del coche.


    —Espero que te guste este tipo de música, si no acepto sugerencias —le digo poniendo mi lista favorita del Spotify.


    Un remix de AC/DC, Van Halen, Europe y varios más comienzan a sonar y alzando las cejas, Adrián sonríe y tamborilea con los dedos las canciones que van sonando.


    —¿Desde cuándo te gusta este tipo de música? —pregunta mirándome y frunciendo el ceño.


    —Bueno… supongo que desde siempre, nunca he aguantado el pop o las baladas de niñitos imberbes que llevan a una legión de pijas desquiciadas detrás —las carcajadas de Adrián resuenan por encima de la música— ¿Qué? —refunfuño— Porque tampoco es que yo te vea con cara de gustarte One Direction o Justin Bieber.


    —¡No, por Dios! —exclama— A mí también me gusta este tipo de música, es solo que hacía mucho tiempo que no la escuchaba —confiesa—. He pasado por varias etapas en mi vida y este tipo de música no la tengo asociada a las mejores.


    —Pues como yo… —murmuro apenas lo suficientemente alto como para escucharme yo misma, recordando los meses en los que casi lo pierdo todo, incluida mi vida.


    —Cuéntame más —insiste dándome a entender que me ha escuchado perfectamente—, tenemos muchos kilómetros por delante y apenas me has hablado de ti.


    Removiéndome nerviosa en el asiento, me encojo de hombros.


    —No hay mucho más que contar de lo que ya te haya dicho —intento desviar el tema pero el policía que Adrián lleva dentro toma el control.


    —Solo me has dicho que tu padre te abandonó y tu madre murió cuando tú eras pequeña, que tus padres adoptivos te intentaron dar la mejor vida posible pero tú, rebelde sin causa, decidiste ponerles a prueba liándote con un tío que te dejó preñada y que luego estuviste dando tumbos hasta que te centraste en tu carrera y en tu hijo.


    —¡¿Todo eso te he contado?! —exclamo mirándole con los ojos abiertos. Ni siquiera recordaba que gran parte de mi vida hubiera salido de mi boca. ¡Dios era como si se hubiera metido en mi maldito cerebro y hubiera sacado tal cantidad de información que en ese momento solo Silvia y Omar me conocían mejor que él! Ni siquiera Mario se había molestado en rebuscar tanto en mi pasado y resumirlo de manera tan locuaz. Menos mal que parecía que las cosas más importantes aún se mantenían encerradas bajo llave, aunque me temía que si no me controlaba y dejaba de abrirme a él como si fuera una santa que no tuviera nada que ocultar, acabaría por descubrirme yo solita.


    —Sí —dice sonriendo— ¿De qué te extrañas? Llevamos muchas horas juntos, y las que nos quedan, y creo que cuanto mejor te conozca mayor información podre tener sobre la persona que tiene a Mario —dice apelando a la investigación, aunque me temo que ese no es el motivo principal por el que quiere conocerme mejor.


    —Bueno, ¿y qué hay de usted, Inspector Pardo? —pregunto intentando cambiar de tercio, me niego a que siga indagando en mi pasado, ahora me toca a mí averiguar más sobre el hombre que me está volviendo completamente loca— Tampoco es que sepa gran cosa de ti y me estoy fiando a pies juntillas de todo lo que estás diciendo desde el primer momento.


    —Sabes que no he mentido en nada, lo que ves es lo que hay —contesta muy serio, haciendo que un escalofrío me recorra de arriba abajo— aunque hay varias capas debajo llenas de cicatrices que aún escuecen —confiesa con gesto sombrío.


    Sin que yo le siga preguntado me cuenta cómo Vera ha sido la única que ha estado a su lado en los momentos más oscuros y tristes de su vida, o cuando se tuvo que enfrentar a su hermana con el cuerpo de su madre aún caliente. Habla de su compañera con auténtica adoración pero en su rostro la tensión y el arrepentimiento por su relación con ella, más allá de la estrictamente profesional, queda patente.


    —¿La has querido alguna vez?


    La pregunta resuena hueca en el coche justo en una pausa entre canciones, y arrepintiéndome de hacerla nada más escucharla salir de mis labios, me los muerdo y maldigo por ser tan condenadamente sincera con él. Pero necesito saberlo, necesito saber qué posición ocupa esa mujer en su vida.


    Adrián se mantiene en silencio unos segundos que se me hacen eternos hasta que por fin contesta.


    —Claro que la he querido, y la quiero, pero la palabra querer tiene muchas acepciones —dice clavando su mirada en mí.


    De nuevo mi magia se agita y le tengo que pedir que pare en la próxima área de servicio porque necesito ir al baño. Pero no es una necesidad fisiológica la que me apremia a salir corriendo del coche y encerrarme en el baño de señoras antes de asegurarme de que no hay nadie, son… celos. Unos celos que hacen que la rabia y el instinto de posesión sobre él se apoderen de mí. Celos al verlo con ella, poseyéndola en cualquier rincón con la necesidad de un animal primitivo que quiere saciar su hambre, celos de que la haya tocado, besado, confiado su seguridad tanto física como mental cuando mi alma me grita que yo debo ser el que tome ese papel en su vida. Tardo unos diez minutos en volver a ser la Nayla racional y templada que debo mostrarle, no sin haber hecho previamente añicos todos los espejos del baño y haber hecho saltar los plomos de toda el área de descanso, provocando el desconcierto de todo aquel que se encuentra en el interior de la cafetería, la tienda y los baños.


    Totalmente calmada tras explotar como una tormenta que arrasara todo a su paso, me aproximo de nuevo al coche mientras Adrián me observa acercarme, ajeno a todo lo que acaba de ocurrir.


    


    *****


    


    —¿Qué estás haciendo aquí un domingo por la mañana? Tenía entendido que no os pagaban las horas extra —señala Julio cuando Silvia aparece por la puerta de la pequeña salita donde los internos pasan las horas matutinas del domingo leyendo, viendo la tele, jugando a juegos de mesa o charlando de cualquier tema intrascendente.


    —En eso llevas razón pero he venido porque tengo que comentarte algo —le dice sentándose a su lado. Julio estaba solo en una mesa, apartado del resto de internos y se dedicaba a dibujar en un blog de notas—. ¿Qué estas dibujando? —pregunta Silvia para romper el hielo antes de decirle el motivo por el que se encuentra allí en un día festivo.


    —Ah, no es nada, tonterías de un loco —confiesa acercándole el blog.


    Silvia lo mira con curiosidad y en todas las páginas ser repite una y otra vez el mismo boceto. Águilas. Pequeñas, grandes, de color, negras, volando, quietas… pero siempre águilas.


    —¿Son águilas, verdad? —pregunta Silvia devolviéndole el blog. Julio asiente— ¿Y cómo que te ha dado por dibujar esto?


    —No lo sé —confiesa con sinceridad—, pero desde la última crisis, cuando Nayla me mostró una en el ordenador, no puedo de dejar de pensar en ellas. Tengo la sensación de que tienen algo que ver con el accidente, no sé, quizás una se estrelló contra mi moto y por eso casi me mato —expone sin convencimiento sabiendo a ciencia cierta que ningún animal estuvo implicado en el accidente.


    —¿Le has enseñado esto a alguien más? —consulta frunciendo el ceño, recordando la primera pista que Nayla encontró en Valdepeñas.


    —No, a nadie ¿Por qué?


    —No, por nada, pero será mejor que mantengas esto en secreto hasta que Nayla regrese y le eche un vistazo.


    Julio asiente pero sin entender por qué le pide algo así. Pese a su amnesia, no tiene un pelo de tonto y sabe que Silvia está allí por algún motivo importante, por lo que la insta a que se lo cuente.


    —Vale, pero… ¿Por qué? ¿Tiene algo que ver con lo que me has venido a contar? —dice cruzándose de brazos, esperando a que su enfermera favorita desembuche.


    Silvia se mira las manos y juguetea con sus anillos. El día anterior muchas cosas cambiaron en ella, su manera de ver la vida, de juzgar a los demás y sus prioridades, todo por culpa de Omar. Por fin había sucedido lo que hacía tanto tiempo que deseaba y temía a partes iguales y había sido la experiencia más gratificante de toda su vida.


    Después de poner patas arriba la asombrosa biblioteca de Omar, siguieron dando rienda suelta a sus sentimientos por todas las estancias de la casa, hasta que agotados y hambrientos terminaron en el sofá del salón comiendo, bebiendo y hablando, como una pareja que acabará de descubrirse por primera vez. Se contaron cosas que jamás se habían dicho, hablaron del futuro y se pusieron serios cuando los problemas personales de cada uno salieron a la luz, pero era más fácil aceptar y luchar contra tus propios demonios si tenías a alguien que te ayudara a ello.


    Durante la conversación que se alargó hasta la madrugada y donde se intercambiaron miradas adolescentes, besos apasionados, risas alocadas y todo tipo de arrumacos que no les pegaban en nada a ninguno de los dos, salió a relucir el qué hacer para ayudar a Nayla a encontrar a Mario y saber quién había detrás de todo aquello. Aunque fuera en la distancia, ambos estaban de acuerdo que debían hacer algo y buscar en libros antiguos sobre magia y brujería no iba a ser suficiente. Pensaron en varios planes pero ninguno iba a dar resultado hasta que el as de Julio entró en juego. Era una apuesta arriesgada y más si lo iban a hacer a espaldas de todos, pero debían jugársela ya que Omar sospechaba que el accidente de Julio podría tener relación con lo que ahora le estaba ocurriendo a su hermano. Alguien quería hacer daño a la familia Aguilar a toda costa, y quería averiguar por qué, sobre todo por qué su mejor amiga también estaba implicada.


    Debían andarse con cuidado, ser cautelosos y sobre todo no provocar una nueva crisis en el pobre muchacho, aparte Julio debía querer colaborar y mantener en secreto lo poco que le iban a contar para sonsacarle algo de información. Además, Silvia se había emperrado en que debían hacer algo para que recuperase la memoria, lo que fuera y costase lo que costase, aunque aquello provocara que ella y Omar fueran puestos de patitas en la calle y que Julio quizás tuviera secuelas para toda su vida. Era un precio muy alto el que podrían llegar a pagar pero quizás la recompensa mereciese la pena, y algo en su interior le decía que así sería.


    Nunca le había gustado Mario pero tanto él como sus hermanos tenían un pase, sobre todo el pobre de Julio, que era el que más normal parecía, pero tanto su madre como su padre eran de las típicas personas que te miran por encima del hombro como si fueras un bicho inferior, lleno de mierda cuando eran ellos los que tenían sus vidas llenas de estiércol. Sobre todo Juan Antonio Aguilar, aquel estirado tenía algo que a Silvia le erizaba el pelo de la nuca y no sabía porque pero estaba segura de que las desgracias de sus dos hijos tenían algo que ver con él. Esperaba no equivocarse por qué estaba a punto de abrir la caja de los truenos.


    —Necesito que nos ayudes en algo, Julio —habla Silvia por fin mirándole directamente a los ojos—, pero debes prometerme que lo que te voy a contar y lo que te voy a pedir debe quedar entre Omar, tu y yo. Tanto por tu bien como por el nuestro no debes contarle nada a nadie, ¿me has entendido?


    —Sí, claro, pero dime qué ocurre, me estás preocupando.


    Silvia se aclara la garganta y con la voz algo quebrada le cuenta lo que le ha ocurrido a su hermano y el periplo al que está siendo sometida Nayla.


    —Lo encontrarán, de eso que no te quepa la menor duda, pero lo que tienes aquí dentro y no logras recordar —le dice dándose un par de golpecitos a sí misma en la sien—, puede ayudarnos a saber más sobre la persona que tiene a tu hermano.


    Tras unos segundos de silencio en los que Silvia observa milimétricamente la reacción de un Julio con la mirada agachada, preocupado pero valorando lo que la enfermera le está contando, por fin sube el mentón y se acerca más a ella, moviendo su silla.


    —¿Pensáis que mi accidente tiene relación con el secuestro de mi hermano?


    —No lo sé, Julio, pero ¿y si la tuviera? ¿Y si quien tiene a Mario intentó hacerte algo a ti por la vendetta que puede ser que tenga contra tu familia? Mira —suspira—, sé que lo que te voy a pedir no es fácil, que puede tener consecuencias pero necesito… Nayla y el poli que la acompaña necesitan la información que tú puedas tener de tu familia. La información sobre lo que ocurrió esa noche y sobre todo lo que tenga relación con tus padres y sus negocios.


    —¿Crees que mi padre oculta algo, verdad? —le corta antes de que Silvia continúe.


    Cogiendo aire con fuerza, Silvia se lo confirma con discreción.


    —Y por eso te necesito, tú puedes tener la llave, la respuesta a todo esto. Hazlo por tu hermano, por Nayla… por ti. Para averiguar de una maldita vez qué es lo que te ocurrió aquella noche.


    Julio vuelve a bajar la mirada y sopesa las posibilidades. ¿Cómo narices va a recuperar la memoria si hasta ahora nada ha funcionado?


    —¿Qué propones para que el interruptor vuelva a funcionar?


    —Hipnosis.


    Julio había leído algo sobre el tema y se lo había propuesto a Nayla, pero ésta le había dicho que era demasiado peligroso, que le podían freír el cerebro o algo así.


    —¿Funcionará?


    —No tengo ni idea y es peligroso… —confiesa Silvia encogiéndose de hombros.


    —Lo sé, pero… —negando con la cabeza y llevando su mirada hacia el jardín exterior, Julio sonríe— ¿Sabes? Siempre he sido la oveja negra de la familia, el que no encajaba porque no seguía las directrices del aburguesamiento y la falsedad de mis padres, porque simplemente quería ser un chico normal y el que no me dejaran me llevó a ser un rebelde, a vivir al límite sin importarme las consecuencias a las que me podían llevar mis actos, solo por llevarles la contraria y demostrarles que yo ni era ni quería ser como ellos. Mi memoria estará de vacaciones pero mis convicciones están intactas, por lo que no puedo negarme a hacer algo estúpido, irracional y peligroso y más si eso puede ayudar a mi hermano y a Nayla y, de paso, me ayuda también a joder a mi padre —confiesa con una tensa sonrisa.


    —Gracias, Julio, de verdad, gracias.


    —Solo dime lo que tengo que hacer y cuándo y seré todo tuyo —le dice levantándose de la silla al mismo tiempo que Silvia.


    —Omar y yo estamos rematando los flecos del plan, ya te diremos cuándo y cómo lo hacemos —le explica dándole un abrazo.


    Ambos se despiden y Silvia sale del centro satisfecha por lo que acaba de hacer, aunque teme la reacción de su mejor amiga cuando se entere, contando con que todo salga bien y no tenga que llamarla diciendo que su paciente preferido y hermano de su prometido desaparecido ha perdido del todo la cabeza y que ha sido por la culpa de sus dos mejores amigos.


    


    *****


    


    Decir que había dormido algo era faltar a la verdad, quizás dar un par de cabezadas, dormitar o entrar en ese estado de semiinconsciencia cuando el cuerpo reclama descanso pese a que la mente no pare de dar vueltas. Le constaba que el descanso de su mujer y su hija habían sido igual de reparadores. Abrir y cerrar puertas, pisadas por el pasillo, sollozos aislados y el tintinear de cucharillas dentro de tazas llenas de tila junto con algún tranquilizante. Esa había sido la noche de lo que quedaba de la familia Aguilar.


    Pero al contrarío de ellas, que habían compartido desvelo entre conjeturas de donde estaba su querido hijo y hermano, Juan Antonio Aguilar había pedido que nadie le molestara a no ser que Mario apareciese por la puerta, antes de encerrarse en su despacho y pasar allí la noche. Necesitaba estar solo, necesitaba saber que todo estaba bajo control. El informático había revisado el servidor A de arriba abajo, dos veces, sin encontrar nada raro y él había hecho lo propio con el despacho de su hogar, donde todo, aparentemente, estaba en su lugar.


    No se fiaba de nadie, ni siquiera de la sangre de su sangre o de la mujer que había compartido con él la mitad de su vida. Pero, ¿qué iban a hacer ellas si no tenían ni idea de su cara más oculta?


    Pese a todo, dio mil vueltas a su cabeza e intentó que todos los cabos estuvieran bien sujetos y que lo que le estaba ocurriendo a Mario solo fuera fruto de la mente perturbada de un loco que la había tomado con su hijo por pura casualidad, aunque sabía que no era así. Todo era premeditado. Repasó documentación hasta que el brillo de los papeles que refulgían con la luz de la lámpara de mesa le enrojeció los ojos y encontró varias opciones que podían ser las respuestas a las incógnitas surgidas en los últimos días.


    El padre de Nayla era el que le informaba de lo que su hija iba encontrando, aunque sabía que Eugenio le contaba la información justa para hacer el paripé de que todos estaban en el mismo barco. Pero por lo menos iba atando cabos y todo parecía seguir la misma dirección. Solo deseaba que ese policía que acompañaba a la que se iba a convertir en su nuera, no fuera tan listo como pensaba.


    Solo quedaba una cosa más por hacer antes de que tuviera un momento de tranquilidad, después de pasar una bonita noche en el infierno de los miedos y las dudas.


    —¿Señor Aguilar?


    —Pon a dos hombres más para vigilar a mi hija y a mi mujer y quiero que estés encima de Julio más de lo que has estado hasta ahora. Quiero que seas su sombra y que me comuniques cualquier cambio por muy intrascendente que le parezca.


    —Esta mañana le visitó una enfermera, esa tal Silvia, estuvieron hablando un rato en la sala principal pero no vi nada alarmante en ninguno de los dos.


    —¿Que no viste nada alarmante? —masculla Juan Antonio poniéndose en pie y agarrando el móvil con fuerza—. Lo alarmante es que fuera allí un domingo por la mañana, ¿o es que acaso no podía esperar a verlo mañana, en su jornada de trabajo normal?


    —Estuve pendiente de lo que…


    —¡Y una mierda! —maldice Juan Antonio perdiendo los estribos como pocas veces se permitía. Comenzando a caminar por el despacho se obliga a serenarse mientras se masajea el tabique nasal con vehemencia— Averigua qué demonios quería esa mujer y hazlo ya y estate atento a cualquier atisbo de que Julio pueda recuperar la memoria.


    —¿Y si la recupera?


    Juan Antonio respira con profundidad y el aire que entra en sus pulmones se los acuchilla, haciéndole sentir un profundo dolor a lo largo de todo el pecho.


    —Sabes muy bien lo que tienes que hacer si mi hijo recuerda lo que ocurrió aquella noche. Hazlo y desaparece.


    —Así lo haré.


    Juan Antonio cuelga el teléfono y se deja caer en uno de los suntuosos sillones de cuero que adornan su despacho. Sus negocios, su familia, toda su vida pendiente de que las neuronas de un hijo que ni siquiera quería fueran funcionales de nuevo y de un secuestro que podría hacer saltar todo por los aires.

  


  


  
    37


    


    


    Me pregunto qué pensó el dueño del área de servicio cuando descubrió el estropicio que había montado en el baño de señoras. Tengo tal cargo de conciencia que me gustaría saber su número de cuenta para poder enviarle el montante de los destrozos y unas sinceras disculpas —anónimas, por supuesto— por todo lo que hice.


    Pero pese a mi sentido de culpabilidad por haber destrozado parte del mobiliario debido a unos celos totalmente infundados, que ni siquiera deberían haber aparecido, todo aquello ya ha quedado atrás y Adrián y yo ya estamos en Maderuelo, en el Hotel Capítulo Trece, el mismo donde nos hospedamos Mario y yo cuando vinimos aquí.


    ¿Soy masoquista, verdad? Bueno, en realidad el pueblo es pequeño y no hay mucha más variedad pero lo cierto es que quería compartir este mágico lugar con él.


    Apenas nos hemos acomodado en nuestras habitaciones, y el rugir de mis tripas por estar separada de él es cada vez más evidente. Iré a buscarlo para comer algo en el mismo hotel y luego iremos a la Iglesia a ver que nos encontramos.


    Estoy impaciente porque todo esto termine y saber si seré capaz de volver a contactar con mi madre, si descubriré quién tiene a Mario, si lo encontraremos y sobre todo, cuando esto finalice, qué es lo que haremos Adrián y yo con lo que nos une y que me temo que no nos va a dejar que nos separemos.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


     «Villa monumental, edificada sobre un alargado espolón rocoso, para dominar los meandros del Riaza en su descenso hacia el Duero. Aunque poblada con anterioridad, fue el Medievo el que dejó su más profunda huella. Reconquistada a comienzos del siglo XI, pasó a formar parte de la primera línea defensiva de la margen izquierda del Duero.


    Esta época nos legó sus murallas y el trazado sinuoso de callejas y plazuelas. Igualmente medievales son los orígenes de varios templos, aunque fueron adaptándose a los gustos artísticos posteriores».


    Así comienza la descripción de este pequeño pueblo de Segovia en su página web que me entretengo en mirar mientras Adrián termina de hablar con el dueño del hotel, antes de aventurarnos a por nuestra tercera pista.


    Recuerdo cuando Mario y yo lo visitamos, era invierno y apenas éramos nosotros dos, la pareja dueña del hotel y los cuatro gatos que huían de nosotros cuando nos atrevíamos a bajar por sus pequeñas calles empedradas y resbaladizas, al abrigo de una luz anaranjada que apenas nos dejaba ver un par de metros por delante de nosotros cuando el sol se ocultaba por el horizonte. Era tremendamente romántico, acurrucados uno contra el otro mientras exhalábamos nubes de vaho y nuestras narices y mejillas se enrojecían por el frío, mientras nos aislábamos de todo y de todos en aquel remoto pueblecito que parecía solo nuestro.


    Otros tiempos, otra compañía, otros sentimientos…


    —El dueño del hotel me ha dicho que la iglesia está abierta y podemos visitarla sin problemas.


    —¿Perdona, qué? —digo volviendo de nuevo a la realidad.


    —¿Dónde estabas? —pregunta Adrián mirándome con el ceño fruncido mientras yo me pongo en pie.


    —Nada, recordaba cuando Mario y yo… bueno, estuvimos aquí —confieso bajando la cabeza.


    —Lo encontraremos —me dice cogiéndome la barbilla y levantándomela para que lo mire— Ya queda menos —me anima.


    Pero su búsqueda y el fin de esta no es precisamente lo que más me atormenta en estos momentos. Dando un paso, dejó que su mano caiga de nuevo y con pocas ganas me encamino hacia las escaleras de subida para salir del hotel e ir a la iglesia. Adrián me sigue en silencio, respetando como siempre mi voluble estado de ánimo.


    La Iglesia de Santa María del Castillo está muy cerca del hotel, por lo que apenas tardamos cinco minutos en llegar a ella. Cinco minutos en los que yo apenas hablo y me limito a ir, absorta en los adoquines de las calles, mientras Adrián intenta distraerme hablándome sobre el pueblo o sobre cualquier cosa que se le ocurre, hasta que paramos a los pies de la pequeña escalinata de entrada.


    —¿Nayla, estás bien?


    —Sí, sí… es que estoy cansada de todo esto. De ir de un lado para otro y no saber qué vamos a encontrarnos. De no saber qué más quiere de mí ese tío y de… de —una triste sonrisa se dibuja en mi rostro y los ojos de me humedecen.


    —Eh, eh, que la fuerte de este tándem eres tú, así que ni se te ocurra flaquear. Sé que es muy duro todo lo que estás pasando —le miro con cara de “si tú supieras”—, pero ya sabes que estamos juntos en esto y que resolveremos este galimatías, de eso no te quepa la menor duda. No te digo que vaya a ser fácil porque no lo será pero lo que estás haciendo ya es suficiente para que estés orgullosa de ti misma. No dudes, Nayla, aunque quede lo peor, sé que puedes con esto y con cualquier cosa a la que te enfrentes.


    —¿Cómo estás tan seguro? —pregunto embelesada por sus palabras.


    —No lo sé, supongo que es la suma de lo que ya has demostrado junto con intuición y la sensación de que, aunque parezca mentira, parece que hace años que te conozco.


    Trago saliva con fuerza ante su confesión y ante la forma en que me mira. Sin tener control sobre mi cuerpo me acerco un par de pasos hacia él y mi mano, como si fuera una marioneta manejada por un titiritero, sube muy despacio hacia su mejilla. Él también se acerca a mí e inconscientemente baja su cara para que el encuentro sea lo más rápido posible, y su mano, al igual que la mía, no atiende a razones y como una perezosa mariposa está a punto de posarse sobre mi cintura.


    Una pareja de turistas sale en ese momento de la iglesia y el chico, en castellano pero con marcado acento francés, le pregunta a Adrián si puede sacarles una foto en la puerta de esta.


    De nuevo, algo corta lo que cada vez estoy más segura que parece inevitable, haciendo que los dos nos repelamos como si fuéramos dos imanes de carga contraría pese a que hacía un segundo estábamos a punto de ser atraídos el uno por el otro, por una fuerza invisible que cada vez nos empuja más hacia su deseo de vernos fundidos en un solo ser.


    —Merci —dice la pareja al unísono cuando Adrián les devuelve la cámara después de hacerles un par de fotos.


    —¿Entramos? —pregunta con un pie puesto ya en el primer escalón. Sin decir nada, le sigo—. El último acertijo decía algo así como…


    —En el interior de la iglesia, donde la doncella muerta te espera, ella tiene lo que anhelas. En un lugar donde el tiempo se ha detenido, donde calles castellanas de piedra acogen a un medievo dormido. En ese recóndito lugar entre el río y la montaña, con su lago en mitad de la nada, te espera el próximo regalo que seguro buscarás con toda tu alma —digo mirando hacia el altar.


    Adrián me mira por encima de su hombro.


    —Exacto —señala con admiración por acordarme de cada palabra del acertijo, mientras saca su móvil y teclea en la pantalla— Aquí dice que esa doncella fue enterrada en una fría losa de pizarra negra que cubrió su sueño en la capilla de los Chávez, en Santa María. En la losa, venida de la Sierra, un cantero esculpió un escudo escotado, cuartelado en cruz, con un águila bicéfala rampante, cinco llaves, un árbol entre perros rampantes y trece bezantes de oro, todos buena prueba de su ascendiente hidalgo. Enterrada la doncella, la arqueta de madera e incrustaciones donde ella guardaba sus secretos también desapareció y que… más de cinco siglos había descansado el cuerpo de María cuando una reforma en la iglesia obligó a retirar la losa, dejando al descubierto un cuerpo momificado.


    Con el móvil en la mano y la página web oficial del pueblo aún abierta, se encamina despacio hacia el altar, observando minuciosamente todos y cada uno de los rincones de la iglesia. Yo, ya a su lado, hago lo mismo, intentado leer antiguas losas desgastadas por el tiempo, insignias, escudos y demás objetos y escrituras que nos indiquen dónde se puede encontrar la caja.


    Un leve mareo hace que me tenga que sujetar al respaldo de uno de los bancos y, mirando a Adrián, intento rehacerme para que no vea lo que me está ocurriendo, pero me resulta imposible cuando una extraña sensación se va apoderando de mí.


    El espacio se acorta a ambos lados de mi vista, haciendo que una sombría visión de túnel aparezca y todo lo demás se difumine hasta que deja de existir. Espíritus y sombras de otros tiempos que están enterradas allí o que algún día lo estuvieron se alzan del suelo, atravesando muros y paredes, saliendo al exterior y regresando, una y otra vez, al interior de la iglesia, arremolinándose a mi alrededor, atravesando mi cuerpo y mi alma, mientras siento el dolor y la angustia de algunas de ellas y la paz y la calma de otras.


    El espíritu de una joven que se ha lanzado hacia a mí, me coge de la mano y arrastra al mío, sin yo poder hacer nada, hacia una de las esquinas del templo. Allí se para justo enfrente de mí. Su rostro cadavérico, las cuencas de sus ojos vacías, su sonrisa trémula y sin vida contrastan con su espeso cabello ondeando al son de un viento fantasmagórico que me tiene helada la sangre y que también atiza su vestido etéreo de un blanco impoluto. Volviéndose hacia una pequeña trampilla, la señala con su mano huesuda y grisácea, para luego volver su vista a Adrián y señalar mi corazón.


    La trampilla emana la misma energía que vi en el circuito de Jerez. La maldad, el oído y el rencor atraviesan sus pequeñas rendijas en hilos negros que huelen a pescado podrido.


    El espíritu de la joven vuelve a coger mi mano y deja al mío en mi cuerpo, tras lo cual desaparece atravesándome, dejándome drogada por el amor y la pasión que vivió en su vida. El resto de las almas también vuelven a sus tumbas y la iglesia de nuevo vuelve a aparecer delante de mis ojos tal y como estaba minutos antes.


    Con la respiración entrecortada pero con una sonrisa floja en mi cara me acerco a la trampilla, mientras Adrián sigue mirando paredes y retablos, sin haberse enterado del encuentro que acabo de tener con María, La Doncella Muerta.


    —¡Está aquí! —le indico arrodillándome.


    —¿Cómo narices la has encontrado? —pregunta arrodillándose a mi lado e intentando abrirla.


    Sin poder quitar la sonrisa de mi cara, poso mi mano sobre la de Adrián y dejo que la magia fluya y la trampilla se abra.


    La cara de Adrián es un auténtico poema. Está desconcertado, al contrario que yo. Ese espíritu me ha dado el empujón que necesitaba para lanzarme de lleno al vacío, sean cuales sean sus consecuencias. Es como si no me importara nada excepto que él supiera lo que soy y lo que siento por él.


    Con cara de concentración, Adrián mete una mano en el agujero que ha dejado la trampilla y saca una caja. Nuestra tercera pista.


    —No sé cómo lo has hecho pero la hemos encontrado —comenta incrédulo.


    —Si te portas bien te lo contaré.


    El gesto de mi cara, mi lenguaje corporal, el sonido de mi voz… todo ha cambiado. Estoy dispuesta a todo por él y con él.


    


    *****


    


    —Me debes mucho más que una copa —le dice el jefe del equipo de técnicos forenses a Vera mientras le entrega el informe.


    —Ya pensaré en algo —se escabulle cogiendo el dossier y volviendo a su despacho—. Esta me la pagas, Pardo —farfulla mientras lo abre y comienza a leer.


    Faltando por llegar la caja que Adrián le mandó ayer y que explicaba a grandes rasgos su contenido en el escueto SMS donde, aparte de lo que encontraron en Jerez, le explicaba que su próximo destino era un pueblo de Segovia, Vera mira con atención el resultado de las pruebas que los técnicos del laboratorio han analizado de la primera caja que Adrián le envió. Como era de esperar no hay huellas, ni tejidos y la pluma es de un águila real al igual que la sangre que había en ella.


    El tipo de papel es una especie de pergamino que se puede comprar en cualquier tienda de manualidades y bricolaje y la escritura, a mano y con pluma estilográfica de las caras, puede haber sido escrita por cualquiera que tenga paciencia y una impecable caligrafía.


    Pero lo que más le inquieta de todo este asunto no es que las pruebas no digan nada concluyente, eso ya lo daba por hecho. Nadie se toma tantas molestias en orquestar un secuestro y una búsqueda del tesoro para dejar después huellas o cualquier tipo de resto que lo descubran. Lo que realmente la tiene visiblemente preocupada es el otro informe que celosamente guarda bajo llave en su escritorio. Cogiéndolo de nuevo, relee por enésima vez lo que ha descubierto sobre la familia de Mario, más concretamente sobre su padre y sobre todo sobre su prometida, la mujer que comparte ahora peripecias con Adrián.


    —Seguro que no te ha contado nada de esto, ¿verdad? ¡Maldita mosquita muerta! —murmura antes de coger su móvil y marcar el número de su compañero.


    Tras unos cuantos tonos la voz de Adrián suena al otro lado de la línea. Una voz somnolienta y alterada que le hace pensar a Vera que acaba de despertarse de la siesta.


    —¿Dime Vera, qué tienes? —es su primera reacción. Vera se lo imagina en la cama, semidesnudo, agitado y espera que solo.


    —Buenas tardes, Inspector, perdona por haberte despertado —dice con sorna esperando la respuesta de su compañero.


    —No importa, solo estaba relajándome un poco después de que hayamos encontrado la tercera caja.


    —¿Y esta vez qué sorpresa tenía para vosotros ese pirado? —curiosea.


    —Aún no lo sé, Nayla se la ha llevado a su habitación y hemos quedado en abrirla dentro de un rato, cuando ella descansara también. Está siendo muy duro todo lo que le está pasando y necesita descansar o terminará perdiendo el norte —confiesa sentándose sobre la cama y observando las vistas de la montaña que tiene frente a él, cuya sombra se alarga según va cayendo la tarde.


    —Sí, me imagino —dice Vera con desgana—. Bueno, ya tenemos los resultados del análisis de la primera caja y como imaginarás no hemos encontrado gran cosa —anticipa Vera antes de contarle todo lo que han descubierto en relación a la primera pista—. Cuando reciba la segunda caja volveré a pedir que analicen la sangre e intentaré averiguar dónde se ha podido comprar la maqueta del avión que dices que trae.


    —¿Una pluma de águila con sangre en la primera caja y una pequeña maqueta de avión también ensangrentada en la segunda? Cada vez estoy más seguro de que ese cabrón lo está haciendo todo para vengarse de Mario y de su familia por algo que le ocurrió en el pasado con ellos y que Nayla, pese a que quizás también lo hubiera conocido por la relación con Mario, es solo una pobre víctima de esta locura.


    —Yo no estaría tan segura —señala Vera, echándose hacia atrás en su sillón y pasando la mano por el informe que tiene sobre la mesa.


    —¿A qué te refieres exactamente? —Adrián, confuso, se levanta y se dirige a la ventana.


    —Por partes, Pardo —indica Vera haciéndose la interesante, ya está harta de ser siempre la niña buena que lo hace todo de la forma más correcta posible para no dañar a los demás pese a que ella esté muriendo por dentro—. En referencia al Señor Juan Antonio Aguilar he encontrado cosas muy interesantes sobre sus negocios. Grosso modo, cuentas opacas en paraísos fiscales con sociedades dentro de sociedades que se pierden unas en otras, contratos a empresas que no existen y varias denuncias que fueron acalladas en su día con, lo que me imagino fueron sobornos es lo más destacado. También he descubierto que varios aviones fabricados por su empresa y otros de los que llevaba el mantenimiento han tenido fallos, incluso hace un par de años uno de ellos sufrió un accidente donde murieron dos personas, claro que todo esto también fue silenciado y no se le dio mayor trascendencia. Esperaré a ver qué pasa con el secuestro de Mario y si al final no tiene nada que ver, seguro que lo podemos empapelar por fraude fiscal o por homicidio involuntario si es que podemos probar que ese accidente de avión fue culpa suya por ahorro en materiales, mal mantenimiento o lo que sea que se hace con esos aviones. Este tipo es poderoso por su posición social y porque tiene dinero suficiente para tapar todas las bocas que necesite, pero si encontramos documentos o archivos que demuestren algo de todo lo anterior, quizás podamos hacer algo. Aunque deberemos buscar alguna excusa para cursar una orden de registro, ya se me ocurrirá algo.


    —Continúa —la anima Adrián esperando a la parte en que Nayla aparece.


    —La madre está limpia, al igual que su otro hijo, Julio, el pobre lleva recluido en una institución psiquiátrica desde que tuvo un grave accidente con una moto y como me imagino sabrás que Nayla lo ha estado tratando.


    —Sí, sí, me lo ha contado todo respecto a Julio y su amnesia. Si ese muchacho supiera algo sobre su padre ahora mismo sería un callejón sin salida. ¿Qué más tienes? —urge.


    —La hermana se ha acostado con medio Córdoba esperando su gran oportunidad como modelo, pero fuera de eso y algún que otro tonteo con la “coca” tampoco tiene nada más. El resto de los empleados del E.F.A.C también parecen estar limpios, lo parecen —recalca— porque si encontramos algo contra Aguilar lo más seguro es que haya más gente implicada en sus negocios. He revisado las cámaras de seguridad de la noche en que Mario pudo ser secuestrado y no hemos encontrado nada fuera de lo normal, solo a él saliendo cerca de las once y media de la noche en su coche y solo, por lo que lo tuvieron que secuestrar en el trayecto hacia su casa. No hay rastro del coche, no figura como robado y estoy revisando las cámaras de tráfico para ver sus últimos movimientos pero aún no tengo nada —Vera suspira con fuerza—. He tenido que camelarme al jefe de los técnicos forenses y al informático para poder obtener toda esta información y todo a espaldas del comisario… por tu bien espero que esto no se nos vaya de las manos y todos nos vayamos a la calle, tú el primero.


    —No te preocupes, no va a pasar nada y te juro que te compensaré por todo lo que estás haciendo. ¿Solo tienes eso? —se desespera Adrián.


    —¿Solo? ¿Te parece poco en apenas dos días?


    —Me has dado a entender que Nayla no es una simple víctima en todo esto —la espeta con rabia en su tono de voz.


    —Esa es la segunda parte de la historia —replica—. Lógicamente también la he estado investigando a ella y cuál ha sido mi sorpresa al encontrarme su cara y su nombre en varias fichas policiales de hace unos cinco años.


    —¿Tiene antecedentes penales? —deja escapar Adrián en tan solo un susurro acompañado por todo el aire que tenía en sus pulmones.


    —No sabes nada de la mujer que está contigo Adrián, nada. Fue detenida en varias ocasiones por posesión y tráfico de drogas, escándalo público, robos, allanamientos y agresiones. Ella, junto a un tal Raúl Ortiz, que parece ser que era su compañero de fechorías. Ella y su pareja se pasaban la noche de discoteca en discoteca, poniéndose ciegos de todo para después meterse en líos de todo tipo, hasta que los servicios sociales acudieron al rescate de su hijo, al que tenía prácticamente abandonado y fue esto lo que parece que la hizo reaccionar y colaboró con la policía para que encarcelaran a su novio por posesión también de armas y negocios con la mafia rusa.


    Adrián negaba con la cabeza sin dar crédito a lo que estaba escuchando.


    —¿Estás segura de todo eso? —pregunta apretando la mandíbula y el teléfono en su mano.


    —Ella no te ha contado nada de esto, ¿verdad? —El silencio confirma lo que Vera sospechaba—. El problema es que el tal Raúl Ortiz se fugó de la cárcel hace unos ocho meses, aún nadie se explica cómo lo hizo pero la cuestión es que se esfumó y aún está en caza y captura por la Interpol, pero… ¿Quieres saber lo más raro?


    —¿Es que hay algo más? —el tono de Adrián, desesperado, bronco, incrédulo.


    —No hay ni una sola imagen, información, último domicilio conocido, cuenta bancaria, posesión a su nombre o cualquier otra cosa en relación a Raúl Ortiz. Solo figura su nombre y primer apellido en las fichas policiales de Nayla, en el ingreso en prisión y en el informe de su fuga. Nada más. Es como si hubiera sido un fantasma. Estoy pendiente de hablar con instituciones penitenciarias y con el director de la prisión de donde se escapó a ver si averiguo algo más, pero me temo que no habrá mucho más donde rascar. Es como si sus informes se hubieran evaporado, al igual que él.


    A Adrián le da vueltas la cabeza y está tan cabreado con Nayla por no haberle contado toda la verdad que no sabe cómo va a reaccionar cuando la tenga enfrente.


    —¿Crees que ese tal Raúl puede tener algo que ver con el secuestro de Mario?


    —No tengo ni idea, Adrián, pero si Nayla te lo ha ocultado… —deja caer Vera, sintiéndose rastrera pero ella no tiene la culpa de que la prometida del secuestrado haya ocultado información que puede ser relevante para el caso.


    —Llámame mañana si averiguas algo más y… gracias.


    —Oye, escucha, no hagas ninguna tontería ¿me oyes? No sé, quizás tiene algún motivo de peso para no haberte dicho nada…


    —¿Qué jodido motivo puede ser tan importante para no contarme esa parte de su vida y más sabiendo que puede ser clave para el caso? —Adrián bufa, recordando el caso Ocaña y teniendo cada vez más claro que también le oculta información sobre ello. Nayla no es la mujer que tenía en un pedestal, sino una mentirosa que acaba de caerse de bruces contra el suelo, haciendo añicos la confianza y el respeto que la tenía—. Tengo que dejarte. Gracias, Vera.


    Colgando el teléfono, lo tira sobre la cama y su siguiente pensamiento es empezar a destrozar todo lo que tiene a su alrededor, para después ir a hablar con Nayla, pero no sería buena idea. Con los brazos en jarras y la cabeza agachada, cierra los ojos y reniega una y otra vez de lo que le ha dicho su compañera. Intenta que los malos hábitos del pasado que creía ya superados no revivan, pero no, la mierda de nuevo lo ahoga y necesita más que nunca reencontrarse con un viejo amigo, por lo que poniéndose lo primero que pilla en su maleta, sale de la habitación y se dirige derecho al restaurante, para suplicarle al dueño, que le dé la compañía de lo único que necesita en estos momentos.


    


    *****


    


    —¿Sabe si el hombre que viene conmigo ha salido de su habitación? —le pregunto al dueño del hotel.


    —Eh, si, ha bajado hará una media hora y me ha pedido que… —el hombre, baja la cabeza y oscurece el gesto—, me ha dicho que estaría fuera, esperándola.


    Extrañada, le doy las gracias y subo las escaleras para salir a la calle. Justo a mi izquierda hay un pequeño arco de piedra y atisbando por él veo a Adrián sentado sobre un murete del mismo material, junto a una cruz que le acompaña en silencio.


    —Hola, te estaba esperando para abrir la… —no continúo hablando porque no parece el Adrián con el que llevo más de 48 horas. Con la cara envejecida una década, los ojos enrojecidos y el cuerpo tenso, repiquetea sobre la piedra una botella de Johnny Walker casi vacía— ¿Va todo bien? —pregunto con cuidado acercándome a él.


    Una siniestra sonrisa acompaña a un burdo intento por ponerse en pie, mientras me mira directamente a los ojos. Puedo sentir que lo que sentía por mí ha cambiado, que la decepción emana por cada poro de su piel y que está muy, pero que muy enfadado conmigo.


    —Cuando te vi por primera vez en Córdoba —comienza a hablar con la voz quebrada y balbuceante por el alcohol y la rabia— pensé que eras la mujer que había estado esperando durante toda mi vida. La mujer que, enviada por un destino que hasta ese momento solo me había llenado de mierda, por fin tenía la decencia de darme un respiro y de proporcionarme algo por lo que seguir adelante. Y cuando de nuevo este me llevó hasta ti y tuve que acompañarte para que salváramos a tu queridísimo prometido de quien sea que lo tenga, pensé que mi vida estaba a punto de cambiar y que a partir de ese momento todo iría bien. Pero no —una mueca en forma de sonrisa sale de su boca antes de beber un gran trago de whisky—, nada más lejos de la realidad. Tú, al igual que yo, estás podrida por dentro, Nayla. Solo le hacemos daño a la gente que tenemos alrededor porque somos incapaces de ser sinceros, de ser sensatos y de dejar de mentir.


    —¿Por qué me dices esas cosas? ¿A qué viene todo eso? —pregunto totalmente descolocada por sus palabras y su comportamiento.


    —¿Sabes cuánto tiempo llevaba sin probar una gota de alcohol? —dice mirando la botella. Niego con la cabeza—. Mucho. Lo suficiente para rehacer una vida que en cuestión de minutos se ha ido de nuevo al garete y todo por tu culpa. Por ocultarme la verdad y por utilizarme a tu antojo. ¡Solo me queda formar una timba de póker y follarme a un par de putas para que el viejo Adrián esté de nuevo en la cresta de la ola! —vocifera abriendo teatralmente los brazos.


    —¿Se puede saber de qué me estás hablando? —susurro acercándome a él, mirando a mi alrededor, aunque sé que no hay nadie que esté viendo el lamentable espectáculo que está formando.


    —Raúl Ortiz.


    —¡Dios mío! —exclamo echándome un par de pasos hacia atrás y tapándome la boca con la manos como si no quisiera que el aliento se me escapara. La respiración queda presa en mis pulmones y un sudor frío comienza a recorrerme la espalda. Con la adrenalina reemplazando mi sangre y la fuerza que me había dado el espíritu de la doncella abandonando de golpe mi cuerpo, le pregunto cómo sabe ese nombre.


    La conversación con su compañera y todo lo que ha descubierto emerge de sus labios, recubierta por un denso vaho de alcohol que se mezcla con la culpabilidad de no haberle contando esa parte de mi pasado que implicaría que conociese mi parte más oscura, por el arrepentimiento de hacer lo que hice en su momento y por la sorpresa de saber que aquel monstruo se ha fugado de prisión.


    —Si tienes algo más que contarme este es el momento porque en cuanto amanezca me largo de nuevo a Mallorca —dice antes de apurar la botella.


    —Adrián, por favor… —le suplico acercándome a él, intentado un leve contacto de mi mano con su brazo que él rechaza—. Lo siento, siento mucho no habértelo contado pero…


    —¡¿Pero qué?! —grita— ¿Es que no te das cuenta de que ese cabrón puede estar detrás de todo esto? ¿Que es una parte clave de tu pasado para todo este sin sentido en el que estás metida? Joder… Vera tiene razón, no tengo ni puta idea de quién eres, Nayla, no sé nada de ti y así, a ciegas, me he metido en un embrollo que puede cargarse mi carrera y la de mi compañera y todo por una… mentirosa que no me extrañaría que también estuviera metida en el ajo y que hubiera orquestado toda esta farsa con el que tiene a Mario.


    —¡No sabes lo que dices! —exclamo perdiendo el control completamente, empujándole, haciendo que choque con el muro mientras las lágrimas me empapan los ojos haciendo que vea todo borroso— Aunque en una cosa si tienes razón, no sabes quién soy, no tienes ni idea —señalo con rabia para salir corriendo, disparada hacia la habitación al tiempo que escucho como Adrián estrella la botella contra la cruz y maldice, gritando mi nombre.


    Llego a la habitación demandando más aire del que soy capaz de coger, con el rostro empapado en lágrimas y el cuerpo en sudor, con las pulsaciones a punto de partirme el corazón y la cabeza martilleando dentro del cráneo al ritmo de la música de mi pasado.


    Me apoyo en la puerta y las piernas dejan de pertenecerme, para caer laxas arrastrando mi cuerpo, hasta que me desplomo derrotada en el suelo y con la mirada fija en mi maleta. Tras unos segundos, obligo a un cuerpo que parece no responderme a ponerse en pie, me retiro las lágrimas con el envés del brazo y cojo el Maginetarum. Todo lo que viví con Raúl se repite en mi cabeza una y otra vez, en bucle. Recuerdos tan dolorosos que soy incapaz de soportar, por lo que si él está metido en todo esto debo saberlo.


    Preparo todo lo que necesito para hacer el hechizo y aislándome de todo lo que acaba de ocurrir con Adrián, centrada solo en saber si la pesadilla ha vuelto a mi vida, recito las palabras en la antigua lengua de las brujas, que me mostrarán dónde está Raúl y si tiene a Mario.


    “Iuq talubma ni saiuqiler, te utcon sutatlucco tse, douq non tse xe subirepo, eauq tatneuqerf. Et ogor. Las em ni aiv, auq tnus te”.


    Unos fuertes golpes en la puerta y las voces de Adrián tras ella me desconcentran, pero intento no hacerles casos y repito de nuevo el conjuro.


    El dolor aparece de repente, un dolor agudo y abrasador que me envuelve el pecho y la espalda, como si un hierro candente estuviera dibujando sobre mi piel desnuda. Un ensordecedor grito que me despedaza la garganta y acompaña a mis manos que hacen jirones mi camiseta en una milésima de segundo y mis ojos, fuera de sus orbitas, observan que tengo el tronco completamente cubierto de sangre y marcas en forma de letras surgen de mi dermis como si me estuviese tatuando un fantasma.


    No puedo parar de gritar, el dolor es insoportable y apenas distingo cómo la puerta de la habitación se abre de par en par con un fuerte estruendo proveniente de una certera patada que Adrián le lanza para ir en mi auxilio. La escena debe ser dantesca, porque se para en seco al verme, ahogando un “Dios mío” al tiempo que los dueños del hotel aparecen por el pasillo y se quedan quietos frente a la maltrecha puerta. Adrián les pide que llamen a una ambulancia pero yo, con la poca fuerza que me queda, alzo mis manos ensangrentadas hacia ellos y con las últimas palabras que recuerdo pronunciar detengo sus pensamientos, sus movimientos, sus vidas, congelándoles para después colocar la puerta en su lugar, cerrándola a cal y canto.


    Adrián, moviendo la cabeza de un lado para otro, sin ser capaz de procesar todo lo que está viendo, se abalanza hacia mí cuando ya estoy cayendo, a punto de desmayarme. Una tremenda sensación de vacío se instala bajo mis pies, con el dolor recorriendo todas y cada una de mis terminaciones nerviosas, mis poderes siendo devorados y mi conciencia desvariando acerca de dónde y cómo estoy.


    Solo noto el cerebro licuándose en mi cabeza y dolor… mucho dolor, tanto que me impide gritar más, respirar, hablar. Tanto dolor que se acaba fundiendo conmigo para terminar de tomarme por entero hasta que solo soy un cuerpo sin vida ensangrentado en brazos de Adrián.


    


    *****


    


    —Curioso lo que estás haciendo, querida Nayla, pero si quieres encontrarme no será por estos medios. Aunque así descubras lo que soy, no quién soy. Para eso aún es pronto. Solo te mostraré una mínima parte de a lo que te enfrentas, de mi poder y de lo débil que eres entre mis manos, mientras cincelo tu cuerpo con el pasaje del Maginetarum donde vienen algunas de las preguntas que seguro te harás. ¡Pobre bruja! No creas que aquel que te calma ahora lo seguirá haciendo mucho tiempo, aunque estéis destinados a estar juntos más allá de este y del otro mundo, yo me encargaré de que por fin no haya consuelo para ninguno de los dos, hallando yo así el mío.


    


    *****


    


    Pasa el tiempo… ¿Segundos, minutos, horas? No lo sé. Mi cuerpo tiembla mientras algo cálido y líquido roza mi piel que ya no me duele. Algo suave que me calma allá donde debo tener las heridas. Manos. Manos que me recorren y me cuidan, con ternura, como si fuera de cristal. Un ruido constante como de lluvia y olor a canela y azahar. Noto que me muevo, que me mueven y me envuelven como a una crisálida en su capullo. Alguien me alza del suelo, estoy flotando… Volando quizás, hasta que mi espalda topa con algo blando que la acoge. Mi cabeza está fresca en comparación con mi cuerpo que ya más caliente ha dejado de temblar.


    Oigo un susurro. Una voz de tono suave que es como seda que mima mis oídos. Parece nerviosa pero intenta transmitir todo lo contrario. No sé lo que dice, pero me gusta oírla. No sé dónde estoy. No veo nada, solo siento. Paz, calor, calma… Floto sin saber a dónde voy, sin saber de dónde vengo. Me gusta estar así. Pero algo me reclama. Esa voz me pide que vuelva allá donde ella está, que abra mis ojos y vuelva a hablarle, a contarle qué es lo que ha pasado. ¿Qué ha pasado?


    La realidad me golpea con imágenes inconexas pero que me dejan claro el porqué de mi estado, aunque no abro los ojos de golpe, me incorporo con brusquedad en la cama y grito de pavor. Mis parpados aletean hasta que lo que están enfocando de forma borrosa y distorsionada se va aclarando y el rostro de Adrián, lleno de alivio tras ver cómo voy despertando, acaricia mis retinas.


    —Nay… —mi nombre es como una oración para él. Una palabra que es el bálsamo que le cura el dolor de lo que ha presenciado.


    Con la yema de los dedos me acaricia la cara y un par de lágrimas resbalan por su rostro.


    —¿Por qué lloras? —le pregunto con la garganta seca, haciendo que mi voz suene enlatada y áspera.


    Con avidez se limpia el rostro, sin ser consciente de que estaba llorando, y me acerca una botella de agua.


    —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —sus preguntas son desesperadas, deseosas de ser respondidas con celeridad y sobre todo con la verdad.


    Me incorporo levemente en la cama y veo que tengo el pelo mojado y estoy envuelta en un albornoz. Me ha debido meter en la ducha para quitarme la sangre y limpiar las heridas. Con manos temblorosas abro un poco el albornoz y veo las cicatrices. Números y letras salpicadas en mi pecho y en mi vientre y temo que también en mi espalda. Cerrando los ojos, me cubro de nuevo y miro a Adrián, mientras bebo un poco de agua.


    —No debías haber visto esto —lamento.


    —No sé lo que he visto, Nayla. Solo sé que cuando te oí gritar algo saltó en mí como un resorte y reventé la puerta para ver lo que te ocurría. ¡Dios, estabas llena de sangre por todos lados! Y luego te desmayaste cuando te cogí en brazos. No tenía ni idea de qué hacer contigo, los dueños del hotel están ahí plantados como estatuas, sin reaccionar y yo… yo… —su discurso cada vez más acelerado y desconcertado— estabas entre mis brazos, muerta, fría, hasta que algo me dijo que te llevara a la ducha para limpiarte y sobre todo que te calmara… acariciándote, susurrándote que todo iría bien. ¡Esto es una locura! —exclama poniéndose en pie—. Era una voz en mi cabeza que me guiaba y que jamás había oído. Pensarás que me he aprovechado de ti. Que soy un vulgar borracho que ha intentado… pero no, Nay, no, yo solo quería que volvieras. Quería calmar tu dolor, protegerte, salvarte. Si algo te ocurriera…


    Habla con dificultad. Nervioso, perdido.


    —Ven, siéntate a mi lado, tengo que contarte algo —le pido. Suspirando con fuerza, se acerca de nuevo a mí y se sienta a mi lado—. No sé por dónde empezar —confieso arrugando el albornoz entre mis manos.


    —Asegúrame que estás bien y dime lo que acaba de ocurrir.


    —Estoy bien y lo que acaba de ocurrir… —hago una pausa para ordenar mis ideas— aún lo tengo que averiguar pero para empezar te diré por qué los dueños del hotel están congelados en el pasillo —cogiendo aire se lo cuento todo. De un tirón, sin anestesia, sin rodeos y sin interrupciones por su parte. Durante casi media hora la liberación que siento va en aumento conforme todo mi pasado y mi presente salen a la luz. Le hablo de quién era mi madre, de mi padre, de quien será Miguel, de lo que yo soy. De mis poderes, de mi linaje, del Maginetarum, de la extraña conexión que me une a él, de cómo fue capaz de romper el escudo del hechizo de bloqueo, de lo que ocurrió en Galicia, le digo la verdad sobre el supuesto asesinato de Roberto Ocaña y sobre mi hermana, para concluir con lo que ha ocurrido hace unos minutos, que me confirma que quien sea que tenga a Mario es brujo como yo, aunque no tengo ni idea de quién puede ser—. Si después de lo que te he contado quieres irte corriendo para no verme jamás lo entenderé, pero te pediría que por favor no le cuentes esto a nadie.


    Sorprendentemente no temo su reacción. Ya no. Temía la de Mario, pero no la suya pese a que siga callado con la mirada fija en mí.


    —Y que los chicos del colegio se rieran de mí y me llamaran cobarde cuando era pequeño porque decía que los fantasmas existían y que rezando al niño Jesús por la noche era la única forma de alejarnos de nuestros sueños —dice sacudiendo la cabeza.


    En un gesto tan surrealista como sincero, me tapo la boca ante su reacción para que no vea la mía. Una risa floja provocada por un alivio que no había sentido en toda mi vida.


    —Lo siento —me disculpo por nada en concreto y por todo en general.


    —O sea, que Roberto Ocaña no murió aquella noche en aquel callejón, todo fue una farsa.


    —Sí.


    —Y Alicia no era una amiga a la que conociste en un seminario como me dijiste en la discoteca, sino que después de todo lo que paso con ella descubriste que era tu hermana.


    —Así es.


    —Como te dije, no he sabido nada más de ella y todo apunta a que por desgracia aquel día la perdiste, pero visto lo visto, me podría esperar cualquier cosa —comenta refiriéndose a la idea de que puede continuar con vida—. Y yo buscando al que mató a Ocaña pensando que era un ajuste de cuentas, un robo que se torció y miles de hipótesis más, la una más descabellada que la otra —confiesa negando con la cabeza—, para enterarme ahora de todo esto —dice con pesar en su voz.


    —Siento haberte mentido respecto a eso y a todo lo demás, pero no podía… no podía abrirme a ti de esta manera sin saber si ibas a aceptarlo. Sin saber cómo ibas a tomártelo.


    —Bueno, después de lo que ha ocurrido no te quedaba más remedio —hay algo de resquemor en su voz, pero tan leve que apenas le dura unos segundos—. Oye, todo esto que me has contado es… bueno… no sé cómo calificarlo. Eres una… bruja, con poderes —recalca como si se estuviera auto convenciendo—. El que un pobre mortal como yo haya sido capaz de restaurar tu magia de nuevo y todo lo demás que me has contado parece salido de una película de ciencia ficción, terror o algo por el estilo. Debo asimilarlo, Nayla. Debo pensar en todo lo que me has dicho, masticarlo y tragarlo y sobre todo, pese a abrir mi mente a todo el rollo sobrenatural, debo asimilar lo del caso Ocaña. Algo que me ha estado atormentando durante mucho tiempo y de cuya realidad no tenía ni la más mínima idea. Tengo que poner mis ideas en claro.


    —Lo sé, lo sé —me apresuro a decir—. Sé que es muy heavy pero por lo menos no has huido de mí como si fuera una apestada.


    —Jamás podría hacer eso.


    —¿Entonces lo de antes era un farol? ¿Lo de irte a Mallorca en cuanto amaneciera?


    —Estaba borracho y cabreado, una mezcla que me hace decir cosas que no siento.


    —¿Y qué es lo que sientes? —le pregunto tragando con fuerza.


    Entornando la mirada me coge la cara con las manos y con una seguridad pasmosa acerca sus labios a los míos.


    —Siento que debo hacer esto. Aquí… ahora.


    Sentir su boca sobre la mía me traslada 370 años atrás. A otro lugar, a otro tiempo, con otro cuerpo, otra cara, pero con la misma alma. Un alma rebelde que sigue el juego de sus labios mientras me devora la boca con un deseo que ambos hemos estado conteniendo durante demasiado tiempo, que entrelaza mi lengua con la suya en un baile carnal, desinhibido, donde todo vale, que recorre el contorno de su espalda, aprendiéndose de memoria cada uno de sus músculos para rodearlo después con los brazos, en un abrazo que quisiera que durara para siempre. Como si él fuera el hombre al que hubiera estado esperando recibir durante más de tres siglos.


    


    *****


    


    Exhausto por contener unos poderes que no pensaba que fueran tan fuertes, se tumba en la cama con los brazos sobre sus ojos. ¿Y qué esperaba si al final ha resultado que se ha dejado llevar por su espíritu más primitivo y sus sentimientos han podido más que su raciocinio? Aunque la fuerza extra que él le proporciona no le será suficiente para encontrarlos. Aún no. Deben seguir el juego, las pistas, sino todo lo que ha planeado no habrá servido para nada.


    Por sus cicatrices sabrá a lo que se enfrenta, intentará de nuevo contactar con su madre y hacer otro hechizo de rastreo. En vano. Todo en vano. Por un segundo piensa en liberar a su progenitora pero, tras sopesar los pros y los contras, decide esperar. Esperar a la última escena donde todos estén reunidos allí. Su prometido, ella, el hombre que la acompaña y él. En ese momento, en su territorio, bajo su dominio, volverá a poner las piezas donde se merecen, las del pasado y las del presente, esas que por un motivo u otro le han dejado sin futuro. Esas que se han unido por la divina providencia en un tablero de ajedrez donde él será el que gane la última partida.


    


    *****


    


    —¿Entonces estás segura de seguir adelante con esto?


    —¡Que sí! —exclama Silvia por enésima vez—. Llevamos todo el día encerrados leyendo libros y la prueba que hecho contigo ha salido bien, así que no me pongas más nerviosa de lo que estoy y organicemos todo para que le podamos hacer la sesión de hipnosis a Julio mañana por la noche.


    —Está bien —comenta Omar—, pero sigo pensando que antes de nada deberíamos hablar con Nayla y contarle, aunque fuera a grandes rasgos, lo que tenemos pensado hacer.


    Omar y Silvia llevaban todo el domingo estudiando sobre hipnosis y otras técnicas psicológicas para que Julio pudiese recuperar la memoria. Ambos sabían lo que se jugaban, pero debían hacerlo por su mejor amiga, por la mujer que había demostrado tal confianza en ellos que al menos le debían arriesgar sus propios trabajos para que la historia del secuestro de Mario pudiera ver algo de luz.


    Pero Omar llevaba razón, ella debía saberlo. Debía al menos ser consciente de que ambos querían hacer algo por ella aunque Silvia sabía que lo más seguro es que se negara, por Julio y las posibles secuelas que le pudieran quedar.


    —Si le contamos algo, dirá que no y lo sabes, además cogerá un soberano cabreo con nosotros.


    Encogiéndose de hombros, Omar se levanta del asiento y se estira un poco, tiene los músculos dormidos y le pican los ojos de tanto leer.


    —¿Y crees que es mejor ocultarle la verdad y que se entere después, pase lo que pase? —concluye antes de bostezar con fuerza y hacer crujir su espalda—. Entonces, su cabreo sí que va a ser soberano.


    Bufando, Silvia se pone en pie y echa la cabeza hacia atrás con los brazos en las caderas.


    —¡Tú ganas! —claudica con los brazos en alto—. Pero que conste que diga lo que diga me va a dar igual y voy a seguir adelante con esto.


    Omar la mira teclear en el móvil mientras dibuja una leve sonrisa, preguntándose cómo ha podido estar tanto tiempo sin decirle lo que sentía. Sin ser partícipe de su obstinación, su cabezonería y sus arranques de mala leche que tanto le gustan.


    —Qué raro —se extraña Silvia mientras marca de nuevo—. Nada, no contesta —dice mirando la pantalla del móvil y marcando por tercera vez para obtener de nuevo varios tonos antes de que salte el contestador.


    —Deja que la llame yo —señala Omar cogiendo su móvil y marcando para tener el mismo resultado.


    —Me prometió que iba a estar pegada al móvil. Le ha debido pasar algo —comenta Silvia preocupada.


    —Tranquila —dice Omar abrazándola—, lo mismo te ha hecho caso y está echando un polvo bestial con el poli —Silvia le golpea el pecho pero no le queda otra que sonreír, mientras piensa cómo ha podido estar tanto tiempo sin su protección, sin su sensatez—. ¿Qué te parece si vamos preparando algo para cenar y luego intentamos hablar con ella de nuevo?


    Silvia asiente acurrucada en su pecho.


    —¿Pero antes no crees que deberíamos desentumecer un poco los músculos y darnos una buena ducha? Llevo tanto tiempo sentada que no me siento el culo.


    La gran palma de Omar choca con fuerza contra el trasero de Silvia que da un respingo y se queja de los modos de su novio.


    —Mentirosa, sí que te lo sientes —le dice levantándola del suelo, haciendo que enrosque sus piernas en su cintura—, además creí que estabas preocupada por Nayla.


    —Bueno… —dice haciéndose la interesante—, lo más seguro es que esté bien y ya sabes lo que dicen del buen sexo, que es el mejor de los tranquilizantes.


    Sin más palabrería, Silvia se lanza a su boca y Omar la carga hasta el baño, donde con un puntapié cierra la puerta para no salir hasta una hora después.
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    Debería sentirme mal, debería sentirme como una mierda, culpable por lo que hice. Se supone que estoy buscando a Mario, mi prometido, la persona con la que tenía pensado pasar el resto de mi vida y resulta que a las primeras de cambio me beso con el policía que me está ayudando a buscarle, o mejor dicho, le dejo que me bese, porque para ser sincera fue él que se lanzó sobre mí, aunque yo no hice nada para evitarlo.


    No solo fue el beso. Puedes besar a alguien y no sentir absolutamente nada porque estás enamorada de otra persona, de Mario, como debía ser mi caso, pero no. Por suerte o por desgracia, lo que sentí cuando me cogió la cara y su boca chocó con la mía no fue la reacción de una persona enamorada de otra. Me olvidé de todo y de todos, incluido Mario. Mi magia daba saltos en mi interior, exultante de felicidad no solo por haberse revelado ante sus ojos sino porque por fin le había aceptado. Había aceptado lo que sentía por él y se lo estaba demostrando físicamente, recorriéndole con mis manos, oliéndole y emanando yo tal cantidad de feromonas que mi característico olor a jazmín fue tan fuerte que casi me ahoga por la falta de oxígeno. Él no decía nada, solo se limitaba a saborearme como si lo hubiera estado deseando desde que nos conocimos, y en verdad así era. Como en mi caso. Al igual que en el Black Rose, Nayla desapareció y otra mujer se apoderó de mi parte más primitiva e irracional. Una mujer que me llevó, como en la discoteca, a un lugar que reconocía como mi hogar, pese a que nunca había estado allí, al menos en esta vida.


    La conexión entre ambos se hizo más fuerte, de hecho, es como si nos hubiera atado el uno al otro de una manera que creo que es irrompible. La cuestión no es averiguar por qué Adrián me ha hecho sentir más con un beso y con su compañía en apenas dos días que cualquier otro hombre en mi vida, sino saber lo que voy a hacer cuando rescatemos a Mario, si es que logramos hacerlo.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    —Creo que debería “descongelar” a los dueños del hotel, borrar sus recuerdos y mirar en el Maginetarum quién me ha podido hacer esto y qué significa —le digo recuperando el aliento tras separarme de él. Sin ganas, ya que quiero seguir besándole pero no puedo hacerlo, mi pensamiento vuelve de nuevo a la realidad tras estar completamente absorbido por él. «Mario, Mario, Mario» me repito una y otra vez, necesito centrarme de nuevo y hacer lo que tengo que hacer pese a que ahora mismo todo mi mundo este patas arriba.


    Con una dulzura exquisita me aparta un par de mechones de la cara y asiente, pero su cuerpo no se mueve de donde está.


    —¿Cómo hueles tan bien? —pregunta cerrando los ojos y aspirando mi aroma a jazmín.


    —Es otra característica de las brujas. Cada una de nosotras posee un olor característico a una flor en concreto, es como una marca que tenemos de nacimiento —le explico—. El olor de mi madre era el de la rosa y el mío el del jazmín.


    —Tienes que contarme muchas cosas —susurra—, pero sí, de momento “devuelve a la vida” a los dueños del hotel y averigüemos quién es el hijo de puta que te ha hecho estas marcas —comenta poniéndose en pie y tendiéndome la mano para que me apoye en él para levantarme—. ¿Te duele? ¿Estás bien? —pregunta cuando hago una mueca al ponerme en pie.


    —Sí, sí, solo estoy algo dolorida, pero se pasará pronto.


    —Siento haberte dicho las cosas tan horribles que te dije antes pero estaba muy cabreado porque me hubieras mentido, aunque ahora sé por qué lo hiciste y también… —se calla un momento— iba a decirte que siento haberte besado, pero no, no lo siento en absoluto —comenta cuando estoy abriendo la puerta de la habitación—. Por cierto, bonito tatuaje —dice sacando de su cuello una cadena con el mismo símbolo que yo llevo tatuado en la espalda y agitándolo mientras sonríe y enarca las cejas—. Me lo encontré en la playa hará unos diez años y desde entonces no me lo he quitado.


    ¿Diez años? Los mismos que tiene mi tatuaje. ¿Casualidad? No, con él ya no creo en las casualidades.


    Yo también le sonrío pero no digo nada. Ya no son necesarias las palabras entre nosotros para decirnos lo que pensamos.


    Tras descongelar a los dueños del hotel y borrar de sus memorias el recuerdo de mi cuerpo ensangrentado, me meto en el baño y a solas descubro la carnicería que el que tiene secuestrado a Mario me ha hecho. Las cicatrices, aún visibles, tardarán tiempo en marcharse pero tarde o temprano desaparecerán. En un papel apunto las letras y los números que veo en ellas, en el pecho un uno y la letras S, B y L, en el abdomen el dos y las letras N y T y en la espalda un seis con las letras I, A y E.


    Las observo con minuciosidad y paseo mi índice por su contorno… ¿Qué puede ser? ¿Una dirección? ¿Una pista para encontrar a Mario?... No tengo ni idea, por lo que empezaré por lo que tengo más a mano. Me visto y salgo de nuevo mientras Adrián me espera sentado en la cama hojeando el viejo libro de las brujas.


    —Es impresionante —apunta pasando las hojas.


    —No tengo ni idea de lo que significa lo que ha escrito pero vamos a empezar por buscar en el libro —comento mirando el papel donde he apuntado el número y las letras— vete a las páginas que contengan los números 1, 2 y 6 y busca algo con estás letras —le indico dándole el papel.


    Con manos hábiles busca en las páginas mientras yo me recojo el pelo.


    —Creo… creo que aquí puede haber algo —señala minutos después, tiempo que yo aprovecho para ponerme algo de ropa.


    —¡Dios mío! —exclamo conforme voy leyendo, ordenando las letras que ha tatuado en mi cuerpo, en un nombre que suponía extinto—. Mi madre me contó la historia de estos hombres, los Sibilantes, pero los creíamos desaparecidos, desaparecidos desde el siglo XVII cuando murió el último de ellos —lo que recuerdo que mi madre me dijo acerca de estos seres y la confirmación por parte del Maginetarum me hacen mella, haciendo que las cicatrices me piquen pero Adrián, sabiendo que esto es más grave de lo que ambos pensábamos, posa su mano sobre la mía, calmándome.


    —¿Sibi… qué? —me pregunta. Más tranquila por su contacto pero con un gesto de preocupación imposible de ocultar, le cuento la historia de los Sibilantes y de lo que son capaces de hacer—. ¿Crees que tu ex novio puede ser uno de ellos?


    Desconcertada me encojo de hombros.


    —Yo, no lo sé… no sé si Raúl es un Sibilante que quiere vengarse de mí por lo que ocurrió o es otro de su estirpe el que tiene a Mario y tampoco sé si soy la primera a la que le sucede algo así. Quizás… —me pongo en pie intentando ordenar mis ideas—, quizás han vuelto para cazarnos de nuevo o es algo personal contra mí. Lo que tengo claro es que es uno de ellos el que tiene a Mario y te aseguro que según lo que pone aquí y lo que me contó mi madre no se va a detener porque vea una placa y esté amenazado por una pistola. Son peligrosos como ya te he dicho, muy peligrosos —insisto— y si realmente quiere cazarme o cazar a más brujas va a ser muy difícil detenerle —digo con pesar.


    —¿Hay más como tú? —pregunta con curiosidad.


    Una sonrisa melancólica se dibuja en mi cara mientras miro por la ventana.


    —Ahora no es como antes. Ya no hay aquelarres ni nada por el estilo, si hay más brujas en el mundo vivirán su penitencia en soledad, ocultando sus poderes con algún tipo de enfermedad mental como hice yo durante tantos años, y sigo haciendo a ojos de mis padres —confieso con crudeza.


    —Mira —dice Adrián levantándose y poniéndose frente a mí—, si tus sospechas son ciertas esto se escapa de mi control y vas a ser tú, con tus poderes, la que mandes al infierno a ese tipo, porque aunque me digas que son unos monstruos asesinos de brujas y comedores de almas, sé que podrás con él, pero hasta entonces vamos a seguir como hasta ahora. Nadie tiene por qué saber lo que eres a no ser que tú lo decidas, yo no le diré nada a nadie si me prometes que cuando todo esto acabe te sincerarás con tus padres y con Mario, cueste lo que cueste, debes hacerlo para poder seguir avanzando, sin mentiras, Nayla. Si no, jamás serás libre y no podrás vivir en paz.


    Hasta ahora no me había dado cuenta de eso. De que estaba presa en una jaula por tener que mentir a las personas que más quería, que la liberación que he sentido con él al contárselo será muy parecida a la que sienta cuando mis padres y Mario lo sepan, independientemente de su reacción. Adrián no tiene ni idea del bien que me está haciendo, de que me está dando una fuerza y una seguridad que creía tener pero que solo eran humo, fuegos de artificio que velaban la verdad.


    —Gracias —susurro abrazándome a él.


    No quiero separarme, quiero quedarme así para siempre, con mi cara sobre su pecho, sintiendo los latidos de su corazón y su respiración acompasada que contagia a la mía, con el convencimiento de que así, entre sus brazos, nada malo me pasará, pero la visión de la tercera caja sobre el escritorio hace que recupere el sentido común y que mis pies anden al encuentro de la tercera pista, no sin antes mirarle con profunda gratitud y… cariño.


    —El hechizo de rastreo no ha funcionado y sabiendo quién está detrás de esto estoy segura de que habrá bloqueado cualquier rastro, por lo que tendremos que seguir con su jueguecito para encontrar a Mario.


    —Antes de que la abras debo contarte lo que Vera ha averiguado —comenta antes de explicarme lo que su compañera ha encontrado en el resto de las cajas.


    Después de que me diga todo lo que sabe, esta vez soy yo la que abre la caja sabiendo que no voy a contaminar ninguna huella o tejido. Su contenido es similar a las anteriores pero ahora, en vez de una pluma de águila o una pequeña maqueta de avión ensangrentadas hay una figura antigua que simboliza dos amantes con las piernas y los brazos enroscados pero al igual que sus antecesoras, también están rociados de sangre. Junto a ellos, el pergamino con el acertijo.


    —¿Unos amantes? Muy apropiado —dice con sarcasmo.


    —Leamos el acertijo —digo abriendo yo esta vez el pergamino.


    


    Querida Nayla:


    Ya estás muy cerca de tu destino final, apenas a un par de paradas de poder resolver este juego en que todos estamos inmersos de uno u otro modo.


    No sé si intuirás ya la mano que mueve la pluma que traza estás letras. De saberlo, ya serás consciente de a lo que te enfrentas y si no, solo te diré que espero que no oses subestimarme ni desafiarme. De ser así, tu prometido no volverá a ver la luz de nuestro astro rey y tú sucumbirás con él en la peor de las agonías… y no es una amenaza, es la realidad.


    Pero pese a todo ello, querida mía, estoy deseando verte frente a mí, porque de otras formas ya te he visto, oculto entre las sombras he podido discernir que pese a tener otro aspecto de cuando te conocí por primera vez, sigues igual de hermosa, irradiando sensualidad y poder, moviéndote segura de ti misma en ese entorno donde los desahuciados por la vida te veneran. Disfrutando con tu prometido de viajes de ensueño, atardeceres y veladas románticas y apasionadas. Nadando en una abundancia que él te da y que tú no mereces.


    En fin… la vida, esta vida, te ha sonreído, hasta ahora.


    Aquí tienes mi penúltimo acertijo. El fin está muy, muy cerca.


    “Ciudad de los amantes, que para ser fundada, los sabios de la villa se reunieron guiándose por presagios y señales, encontrando favorable el que un toro mugiera desde un alto y que sobre él cayera el brillo de una estrella. Es aquí donde la siguiente pista te espera”.


    Vamos pequeña Nayla, te aguardo con impaciencia. Ambos lo hacemos.


    


    —Creo que esta pista la sé descifrar hasta yo —comenta Adrián guardando de nuevo todo en la caja—, pero lo que más me preocupa es que te dice claramente que te ha estado siguiendo, ya no se esconde, incluso te desafía a que averigües quién es. ¿Crees que después de lo que te ha hecho sabe que has descubierto su identidad? Además, dice que te conoce de otra época, cuando tenías otro aspecto. Haz memoria, Nayla… tienes que saber quién es, o al menos el aspecto que puede tener —me insta mirándome a los ojos—. Ten en cuenta también el vocabulario que utiliza, parece que hubiera salido de la edad media, no habla como una persona de nuestra época —teoriza sacando lo mejor de sus dotes detectivescas.


    Me quedo pensando un momento, mientras me siento en la cama. Sabía que debía haberme seguido, tanto a Mario como a mí, si no no hubiera dejado las pistas donde las ha dejado. El hotel donde me iba a casar, el circuito de Jerez, el destino del primer viaje con Mario y ahora Teruel, donde pasamos unos días por mi cumpleaños y dónde me dijo todo lo que sentía por mí y que quería, en un futuro, formar una familia junto a Miguel y a mí. Pero el saber que un Sibilante se ha paseado a mi lado, me ha estado observando, en mi trabajo, en mi vida diaria, incluso en los lugares más íntimos me hace un nudo en el estómago y que la angustia y el temor hagan acto de presencia, pese a que Adrián esté justo a mi lado, protegiéndome.


    —No lo sé —respondo—. Mi aspecto apenas ha cambiado desde que tengo uso de razón. No he cambiado de peinado a excepción de ahora, para la boda, y el cambio tampoco ha sido tan radical para que me diga que cuando me conoció tenía otro aspecto.


    —¿Y ese ex novio tuyo? El tal Raúl. ¿Te dio indicios alguna vez de que podía ser un Sibilante? Según lo que me ha contado Vera no hay nada sobre ese tipo en ninguna base de datos y eso, junto a su fuga de la cárcel, lo hacen un serio candidato, ¿no crees?


     Vuelvo a hacer memoria de nuevo. En aquella época, de la que solo tengo lagunas mentales y malos recuerdos, lo único que me preocupaba era emborracharme, drogarme y pasar el tiempo en las discotecas o desafiando a la ley junto a él. Pero de ahí a que fuera uno de los brujos más poderosos que hubo sobre la faz de la tierra, hay mucha diferencia.


    —Si Raúl fuese un Sibilante hubiera tenido mil ocasiones para cazarme y quedarse con mi alma cuando estuvimos juntos, si no lo hizo es porque no debe ser él. Además, él nunca supo lo que yo era. Nadie lo ha sabido nunca a excepción de mi hijo, Omar y Silvia y ahora tú. Y el que no hayas encontrado nada sobre él y se haya fugado de la cárcel, bueno… tenía muchas habilidades —confieso apenada.


    La culpa y la pena por lo que estuvo a punto de ocurrir, de que casi pierdo a mi hijo por mi mala cabeza y que fue mi padre el que me salvó, me asalta en forma de amargas lágrimas que comienzan a caer por mis mejillas sin control.


    —Eh, eh… tranquila —se apresura a decir Adrián sentándose a mi lado—, descansa un poco ¿vale? Me imagino que por todo lo que me has contado debe ser muy doloroso recordar todo aquello, tomate tú tiempo ¿de acuerdo? —dice abrazándome… y consolándome, como siempre cuando los sentimientos más nocivos se revolvían en mis entrañas.


    Simplemente asiento.


    —Son casi las once y necesitas comer algo después de todo lo que has pasado, así que voy a bajar al restaurante a coger algo de comida, cenaremos tranquilamente y descansaremos. Mañana a primera hora saldremos para Teruel y en cuanto vea una oficina de mensajería urgente le mandaremos esto a Vera, ¿te parece bien?


    —Gracias… ¿Te quedarás conmigo esta noche? No creo que pueda dormir si estoy lejos de ti —a estas alturas, después de lo pasado, de habernos besado y de haberme abierto a él en canal, desnudando mi alma y mis secretos le necesito a mi lado o seré incapaz de dormir algo.


    —Siempre que me lo pidas me quedaré a tu lado —dice con una amplia sonrisa para perderse después tras la puerta.


    Con un sonoro suspiro me tumbo en la cama. Tengo un terrible dolor de cabeza por lo que cierro los ojos para poner un poco mis ideas en claro pero una vibración a mi izquierda me hace girarme y mirar mi móvil, al que había estado ignorando durante toda mi confesión a Adrián.


    —¡Mierda, mierda! —exclamo incorporándome de golpe. Tengo como diez llamadas perdidas de Silvia y Omar.


    —¿Sil? —digo cuando descuelgo.


    —¡¿Se puede saber dónde coño te has metido?! ¡Estábamos a punto de coger el coche y salir echando leches a buscarte! ¡Joder, Nay, nos has dado un susto de muerte, creíamos que te había pasado algo! ¿Va todo bien? ¿¡Por qué no has contestado!? —me grita a todo pulmón.


    Silvia está hecha un basilisco, y con razón. Les dije que estaría pegada al móvil pero durante casi tres horas me he olvidado de todo y de todos. Adrián era el único que me importaba.


    —Lo siento mucho, Silvia, pero ha pasado algo. Algo que no os vais a creer —digo tumbándome de nuevo para contarle todo lo ocurrido.


    —Espera que pongo el manos libres —dice para que tras un breve silencio la voz de Omar me salude desde el otro lado de la línea—. Espero que lo que haya pasado sea lo suficientemente importante para habernos dado el susto que nos has dado.


    —Lo es, Silvia, lo es.


    En no más de cinco minutos les resumo la situación. Por sus silencios y comentarios cuando termino de contarles, no dan crédito a lo que están oyendo.


    —Omar, necesito que mires en tus libros si hay algo más sobre los Sibilantes. En el Maginetarum solo viene que el último falleció en 1647 pero no hay más información.


    —Me pongo a ello ahora mismo y… cuídate ¿vale? ahora solo me quedas tú como amiga —dice sonriendo, intentando quitar un poco de hierro a todo el asunto.


    Un sonoro pero divertido “capullo” sale de la boca de Silvia.


    —Vaya, vaya… ¡Por fin una buena noticia! ¡No sabes lo que me alegro por vosotros! —le digo a Silvia llena de alegría porque por fin haya arreglado las cosas con Omar.


    —Bueno… qué quieres que te diga —una sonrisilla me revela que está igual que una quinceañera que se hubiera acostado con su estrella de rock preferida—. Entonces, pese a todo, ¿estás bien?


    —Lo intento, al menos ya se a lo que me enfrento.


    —Vale, porque… tengo que contarte algo yo también —comenta con una voz temblorosa, nada propia en ella.


    Extrañada por su tono, abro la puerta después que Adrián llame a ella y con una señal le pido que guarde silencio.


    —Tú dirás.


    Tras contarme lo que están pensando hacer con Julio, mi negativa es fulminante.


    —¡Ni lo sueñes, Silvia! ¿Sabes las consecuencias que puede acarrearle? ¿Lo peligrosa…?


    —Ya lo he hablado él, Nay, y está de acuerdo —me corta.


    —¡Joder! —maldigo frotándome la cara. Ante mi gesto y mis palabras Adrián se acerca a mí con gesto interrogativo, pero le pido con la mano que espere a que termine de hablar— No podéis estar hablando en serio. Hacer algo así al margen de todos y sin saber el daño que podéis causarle. ¡No sois profesionales en la materia, Silvia, por el amor de Dios! ¿Sabes cuántos años de práctica se necesitan para hacer algo así? No me puedo creer que él esté de acuerdo en tener más de un noventa por ciento de posibilidades de que empeoréis las cosas. Estáis locos, locos de remate.


    —¿Y me lo dice la bruja que se ha liado con el poli que le acompaña en busca de su prometido que está secuestrado por un súper villano?


    —No tiene gracia, Sil —digo con tono serio.


    —Vale, vale, lo siento… —se disculpa—. Mira, sabes cómo soy y que pese a lo que me digas voy a hacerlo porque el paciente está de acuerdo pero me resultaría más fácil si su psicoterapeuta y mi mejor amiga me dan su beneplácito.


    Suspiro varias veces mientras doy vueltas por la habitación. Pensé varias veces en realizarle una sesión de hipnosis a Mario pero su estado está sostenido por alfileres y cualquier alteración puede desequilibrarlo del todo y más después de lo que ocurrió durante aquella maldita sesión en la que entró en crisis.


    —¿Y cómo pensáis hacerlo?


    —Llevo todo el día estudiando libros sobre el tema y he practicado con Omar y ha dado resultado… ¿Sabes que ha recordado cosas de su infancia que él ni siquiera sabía que había vivido? ¡Ha sido increíble! Y de momento sigue igual de loco que siempre, sin empeorar —dice con sarcasmo.


    —Silvia…


    —Vale, perdón —se disculpa de nuevo—. He quedado con Julio a que lo haremos mañana por la noche. Ya hemos cambiado el turno con Montse y Rubén y hemos informado a Patricia del cambio. Ya sabes que mientras que nos apañemos entre los compañeros ella ni pregunta por lo cambios.


    —Por lo que veo lo tenéis todo atado y bien atado —Sé que no va a servir de nada que me siga negando porque lo harán de todas formas—. ¿Tienes claro todo el proceso? ¿Alguna duda o algo que me tengas que preguntar?


    —Lo tengo todo claro como el agua, Nay, no te preocupes, de todas formas te llamamos en cuanto terminemos y sepamos por fin lo que le ocurrió a Julio aquella noche.


    —Está bien —claudico— pero tened muchísimo cuidado por favor y grabadlo todo en video. Y cualquier cosa, llamadme, sea la hora que sea.


    —Lo haremos, no te preocupes. Todo va a salir bien.


    Tras despedirme cuelgo y le cuento a Adrián lo ocurrido mientras lo preparamos todo para cenar. Él, al igual que mis amigos, piensa que todo puede estar relacionado.


    —Aún no veo claro qué relación puede tener el accidente de Julio con el Sibilante que tiene secuestrado a Mario —le confieso devorando un exquisito revuelto. Creo que hacía años que no tenía tanta hambre.


    —Muchas veces no logramos resolver un puzle porque nos empeñamos en buscar las piezas que encajan con las que ya tenemos montadas y lo que tenemos que hacer es mirar más allá, montar las piezas de un lado diferente que parece que no tienen nada que ver con lo que tenemos hasta ahora pero que al final, nos hace tener una visión de conjunto, resolviendo así el misterio —comenta apurando su cerveza.


    —Vaya, eso es muy profundo, Inspector —le alabo sonriendo.


    —Gracias, sobre todo viniendo de un ser sobrenatural —comenta también sonriendo al tiempo que el rubor tiñe mis mejillas.


    La cena trascurre tranquila mientras seguimos charlando sobre mi condición, contándole mis poderes, algunas anécdotas y le hago un par de trucos de salón que le dejan con la mandíbula desencajada. Él, por su parte, me cuenta cómo llegó a hacerse policía y me habla sobre algunos casos que ha resuelto que son dignos de las mejores series policiacas. Y así, entre charla y charla me tengo que contener de no saltar a sus brazos y literalmente arrancarle la ropa. Instalo deliberadamente la imagen de Mario en mi cabeza, me repito una y otra vez por qué estoy en ese lugar y con esa persona mientras escucho con atención y admiración sus batallitas como policía. Sé que a él se le pasan las mismas ganas que a mí por la cabeza, lo puedo notar, sentir… pero ante todo somos respetuosos con la persona que ahora mismo debe estar pasando un calvario y aunque mentiría si dijera que me arrepiento de haberle besado, mi prometido no se merece que su novia se líe con su compañero de correrías cuando él debe estar sumido en un infierno.


    No, no puedo hacerle eso. No se lo merece. Bastante daño le estoy haciendo ya si se ha visto inmerso en todo esto por mi culpa.


    Casi a la una de la madrugada salgo del baño tras haber hablado con mis padres y con Miguel, poniéndoles como excusa la falta de cobertura pero mi hijo sabe que algo me ha pasado. Justo cuando el Sibilante cincelaba mi piel, él ha sufrido una crisis nerviosa en la que no podía dejar de nombrarme mientras gritaba y se retorcía de dolor. Mi madre, temiendo la herencia genética que le haya podido dejar en forma de enfermedad mental, le ha llevado a urgencias y tras los exámenes oportunos han descartado cualquier patología física por lo que lo han derivado a psiquiatría, pero mi padre ha decidido que ya lo llevaríamos a consulta cuando yo regresara.


    Mi madre estaba histérica y si no me ha llamado antes es porque mi padre no la ha dejado. Tras intentar tranquilizarla en vano, le he pedido que me pasara a Miguel. El pobre me ha contado lo que ha sentido y sabía que yo había sufrido algún tipo de daño que me había dejado fuera de combate durante bastante tiempo. Jamás pensé que sus dotes empáticas se manifestaran tan fuerte a su corta edad, pero parece que mucho antes de que cumpla los veintiún años, el brujo que lleva dentro va a salir a la superficie. Después de hablar con él y contarle a grandes rasgos, sin entrar en detalles, lo que me ha ocurrido, se ha quedado más tranquilo y yo he intentado no demostrar la enorme preocupación que siento por él para que no vuelva a sufrir de nuevo.


    —¿Te encuentras bien? —pregunta Adrián, que ya está acostado, al ver mi cara.


    —Sí, no, bueno… no sé —digo mientras me recuesto a su lado, intentando no rozarle— Es mi hijo.


    —¿Ha pasado algo? ¿Está bien? —dice visiblemente preocupado, girándose y apoyando su peso sobre su codo.


    —Sí, sí, ya está bien. Mañana te contaré los detalles —murmuro sin ganas de seguir hablando. Estoy totalmente exhausta.


    —Vale, descansa, mañana será otro día.


    Y sin yo pedírselo pero con la necesidad de que lo hiciera, me abraza, haciendo que mi cabeza descanse en su pecho y así, sin ninguna intención por parte de ambos que no sea la de descansar me quedo dormida, mientras el sonido de su corazón me calma y reconforta, llevándome lejos de todo este sinsentido que parece que pronto llegará a su fin.

  


  


  
    39


    


    


    ¿Se puede estar enamorada de dos personas a la vez?


    ¿Se puede tener el corazón tan dividido que no sabes cuál de las partes domina a la otra?


    ¿Se pueden tener sentimientos tan fuertes por dos personas y necesitar tanto a ambas que eres incapaz de poder elegir?


    ¿Se puede amar a dos hombres como si fueran uno solo?


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    La canción Berlín de Rozalén no le ayuda en nada a Adrián conduciendo en dirección a Teruel mientras cada dos por tres mira a su acompañante y la letra le revuelve más sus sentimientos, si es que eso es posible.


    Apenas ha podido conciliar el sueño ya que sus parpados se abrían cada minuto para observar a la mujer que se acurrucaba a su lado, arropada por su calor y su seguridad. Una mujer que había resultado ser una maravillosa y desconcertante caja de sorpresas que, de ser una chica normal que se había visto envuelta en su desagradable suceso, pasó a ser una excepcional bruja capaz de hechizar al más duro de los policías. Pese a toda su confesión, Adrián no se pudo resistir más e importándole muy poco su reacción, la besó como tanto había deseado desde que la conoció y por fin esa desesperación que le carcomía la cabeza y el corazón fue aplacada por sus labios. Unos delicados y jugosos labios que seguía notando acariciando los suyos, en un beso que sorprendentemente le devolvió sin prisas, con la misma pasión que él manifestaba.


    Era todo tan irreal, como un sueño sacado de una película que no tenía aspecto de acabar bien, pero ocurriera lo que ocurriese se había prometido que lucharía por la mujer, por la bruja que ahora dormitada en el asiento de al lado, ajena a todo lo que su compañero estaba pensando.


    Había estado enamorado de su ex novia, la había querido muchísimo, por eso decidió dar el paso de casarse con ella, aunque ella no estuviera del todo convencida, demostrándoselo luego al dejarlo plantado en el altar. Y quería a Vera, de una manera diferente, más egoísta, pero la quería, pero lo que sentía por Nayla iba mucho más allá y lo había sentido justo al verla en aquella discoteca, y sabía que aunque durante dos meses no hubiera vuelto a tener noticias suyas, estaban condenados a encontrarse de nuevo. Y bendita condena.


    Y ahora, camino de Teruel, piensa en cómo la vida le ha cambiado en apenas unos días. Cómo la rutina del trabajo, sus hobbies no siempre legales, la relación tan rocambolesca que tenía con su familia y la montaña rusa que era su relación con Vera habían pasado completamente a un segundo plano. Todo emborronado y casi olvidado por ella, por Nayla, su Nayla, ya que el pronombre posesivo era lo que más se acercaba a la mínima descripción que se podía hacer de lo que sentía por ella. Además él, con su sola presencia, había logrado romper un hechizo que se suponía indestructible, algo que le asustaba, asombraba y alegraba a partes iguales, ya que eso debía significar algo. Debía significar que él era importante para ella.


    Con una pequeña sonrisa, recuerda cómo sobre las cuatro de la mañana, incapaz de seguir soportando el contacto de Nayla sin que todo su cuerpo le gritara que tenía que hacerla suya de una vez por todas, se levantó sigiloso al baño y allí, bajo el agua gélida, intentó aplacar su ardor pero el calor seguía devorándole por dentro y estaba seguro de que no se aliviaría hasta que ella decidiera hacerlo. Estaba en su mano, aunque temía que cuando salvaran a su prometido, si es que lo lograban, ella se echaría sobre sus brazos, como una novia arrepentida y lo desahuciara de su corazón, condenándolo a vagar de nuevo por la tierra de las almas solitarias. Aunque si eso ocurría, le iba a costar mucho enderezar su vida de nuevo.


    Su parte más egoísta, cruel incluso, deseaba que Mario no lo contara y así poder quedarse con ella, pero ese desesperado pensamiento, fugaz pero real, chocaba de manera irrevocable con su gran faceta como policía y esta última intentaba ganar la batalla, auto convenciéndose de que estaba allí para salvar la vida de aquel pobre hombre que no le había hecho nada, solo aparecer antes en la vida de la persona de la cual estaba completamente enamorado. Por eso se obligaba a centrarse en el secuestro, a repasar las pistas una y otra vez y a tener como único objetivo el lograr desentrañar el caso en el que estaban metidos. Algo que le costaba Dios y ayuda.


    Nayla sigue dormida cuando llegan a un pueblo a la hora justa en la que la empresa de mensajería que había buscado por Internet abre sus puertas. Tras dejar el paquete para Vera se encamina de nuevo al coche pero, antes de entrar, llama a su compañera.


    —Buenos días, Inspector —le saluda desde el otro lado de la línea.


    —Acabo de mandarte la última caja que hemos encontrado —le dice mirando al horizonte, a ningún punto en concreto y sin decirle esta vez el contenido de esta— ¿Has averiguado algo más?


    —Veo que te has levantado parco en palabras —comenta recostándose en el sillón de la comisaria, mirando la foto de un cadáver que tiene sobre su mesa.


    —No he pasado muy buena noche —se limita a decir—. ¿Qué tienes? —insiste Adrián.


    —Muy bien —se endereza Vera—. La sangre que había en la maqueta del avión vuelve a ser de águila y respecto a la maqueta es un modelo que se puede comprar por internet en varias tiendas de aeromodelismo por un precio razonable, por lo que sería como buscar una aguja en un pajar, contando con que el secuestrador diera sus datos personales verdaderos y no utilizara los datos de otra persona, que sería lo más lógico para tapar sus huellas. ¿Qué hay en la caja que me has mandado? En tu mensaje de anoche solo me decías que ibais a Teruel —dice Vera refiriéndose al WhatsApp que le mandó mientras Nayla estaba en el baño.


    —Más de lo mismo. Gracias por la información…


    —Espera, espera, aún no he terminado —le corta Vera no entendiendo muy bien por qué su compañero tiene tantas ganas de colgar—. Anoche encontraron un cadáver semienterrado cerca de un río en mitad de la nada en la provincia de Ávila. Unos senderistas se despistaron y pasaron la noche allí, llevaban varios perros y uno de ellos encontró la sorpresa.


    —¿Y qué tiene eso que ver con el secuestro de Mario? —pregunta viendo cómo Nayla se despereza y automáticamente una sonrisa aparece en su cara.


    —Bueno, resulta que el cadáver es el de Raúl Ortiz.


    —¿Estás segura de eso? —pregunta Adrián alejándose unos metros del coche para que Nayla no vea el cambio en su rictus.


    —Totalmente. Según las pruebas forenses que se le han practicado a los órganos y demás, lleva unos ocho meses muerto y no hay muchas dudas de que sea él ya que llevaba una nota en lo que quedaba de su pantalón donde se despedía, diciendo algo así como que su misión en este mundo ya había terminado e iba firmada claramente con su nombre. Aún faltan más pruebas para confirmar su identidad, pero no creo que alguien se tome tantas molestias en cargar el cadáver de alguien a otra persona.


    —Ya… —las hipótesis y conjeturas vuelan en la cabeza de Adrián.


    —Oye… ¿Has hablado con ella de todo lo que te conté? —curiosea.


    —Te tengo que dejar, Vera, gracias por la información —y colgándole con la palabra en la boca se dirige hacia el coche.


    Me termino de estirar cuando le veo acercarse hasta la puerta del conductor. Su gesto le delata y antes de que le pregunte me cuenta lo que le ha dicho Vera. Sé que puede notar el alivio inmediato que el saber de la muerte de mi exnovio me provoca pero también la incertidumbre de que si él ha muerto nos hemos quedado sin un firme candidato a ser el secuestrador de Mario aunque yo nunca creyese que él pudiera ser un Sibilante. La pregunta ahora es quién está detrás de esto y si la muerte de Raúl tiene algo que ver.


    Así, entre suposiciones y teorías, pasan el par de horas que nos restan hasta llegar a nuestro destino.


    El hotel que Adrián había reservado para que ambos nos alojásemos estaba justo al lado de la Plaza del Torico, lugar donde se suponía que estaba la última caja. Tras desayunar, nos fuimos a la plaza para buscarla.


    —Aquí no hay nada. ¡Joder, maldita sea! —se lamenta Adrián casi una hora después de comenzar a buscar, soltando un profundo bufido y mirando al pequeño toro que se alza sobre nuestras cabezas.


    —Debe estar por aquí —digo mirando por enésima vez en los lugares donde ya hemos mirado para, de nuevo, no encontrar nada—. No lo entiendo, en el acertijo venía bien claro…


    —Esto es para ustedes.


    Un joven de unos veinte años se acerca hasta nosotros con una caja en las manos y antes de que ni Adrián ni yo podamos abrir la boca, me entrega la caja y se va corriendo, sin decir nada más.


    —¡No te muevas de aquí! —me grita yendo tras él.


    Desconcertada, me quedo quieta en mitad de la plaza mirando cómo Adrián se aleja para luego posar mis ojos en la caja que descansa entre mis manos. Puedo notar su poder, el mismo poder que noté en Jerez y en Maderuelo, el mismo poder que rasgó mi piel hace apenas unas horas. Una magia oscura y siniestra capaz de hacer estragos para conseguir su objetivo.


    Por primera vez desde que sé a lo que me voy a enfrentar, tengo miedo. Miedo a no ser capaz de salvar a Mario, miedo a morir a manos de un Sibilante, miedo a perder a Adrián.


    Miro a mi alrededor recordando cuando Mario y yo estuvimos aquí, recorriendo estas calles y tomando una buena copa de vino con un plato de jamón ibérico mientras hablamos de la vida y hacíamos planes de futuro. Cómo, después de ir a visitar la tumba de los amantes, me llevo hasta un precioso restaurante de Albarracín y allí, mientras cenábamos a luz de la velas me dijo que me amaba como nunca lo había hecho hasta entonces y que estaba preparado para vivir su vida junto a la mía y a la de Miguel. Entonces, dos lágrimas cayeron de mis ojos, igual que lo hacen ahora, pero en aquella ocasión fue la alegría y la esperanza lo que inundó mis ojos, hoy lo que emborrona mi mirada son los sentimientos totalmente contrarios.


    —Se me ha escapado… ¡Maldita sea! Se metió por unas callejuelas y se esfumó, pero preguntaremos por los comercios de alrededor a ver si lo conocen —comenta Adrián con la respiración agitada por la carrera.


    —Ya da igual —confieso, limpiándome la cara, sin dejar de mirar la caja, y justo en la fuente que hay bajo el toro, me siento y comienzo a abrirla.


    —¿Estás segura de que quieres abrirla aquí? Quizás deberíamos ir al hotel y hacerlo allí más tranquilamente —me sugiere Adrián sentándose a mi lado.


    —¿Qué va a hacer? ¿Desatar las siete plagas de Egipto cuando la abra? —digo con sarcasmo—. No, terminemos con esto cuanto antes. Estoy cansada de tanto viaje, tanto acertijo y tanto misterio.


    —Está bien —me tranquiliza Adrián poniendo su mano sobre mi pierna—. Lo haremos aquí si quieres.


    Le miro y le sonrío en señal de agradecimiento.


    Con un fuerte suspiro abro la caja y no hay nada. Nada en absoluto. Totalmente confusa toco el interior de la caja, la miro y remiro, cojo la tapa y hago lo mismo… Nada.


    —No hay nada —digo negando con la cabeza—. No puede ser, tiene que… —insisto mirando de nuevo con auténtica desesperación.


    —Esto es muy extraño —comenta Adrián mirando a su alrededor—. Se supone que es la última pista, la última caja, el último acertijo que nos dirá dónde está Mario. ¿Qué se supone que nos quiere decir al no haber nada en la caja? ¿Cómo quiere que averigüemos donde está Mario si la caja está vacía? —pregunta poniéndose en pie.


    —No lo está —digo tras unos segundos mirando el interior.


    —¿Has encontrado algo? —Se sienta de nuevo a mi lado y mira dentro de la caja— Aquí no hay nada, Nay, nada —insiste metiendo la mano dentro y toqueteándola.


    —Sí hay algo —reafirmo mirándole—. Hay magia.


    Adrián me responde con un gesto interrogativo y yo, mirando que no haya muchos curiosos a nuestro alrededor, coloco mis manos dentro y recito en voz baja un sencillo salmo que deshace los hechizos de ocultación.


    Tras un breve instante un pequeño papiro aparece al fondo de la caja.


    —Vaya… —el asombro de Adrián es patente—. Pero, ¿por qué te ha obligado a usar magia para la última pista?


    —No lo sé, quizás diga algo aquí —comento cogiendo el papel y abriéndolo.


    


    Querida Nayla:


    Tenía otra caja preparada para ti, con otro contenido, pero vistos los últimos acontecimientos he decidido ver si mis sospechas eran ciertas y poseías magia de nuevo. Si es así, como espero, estarás leyendo las últimas letras que intercambio contigo.


    Te preguntarás cómo intuyo que el poder corre de nuevo por tus venas tras tu fallido hechizo de bloqueo o cómo he sido capaz de rehacer la pista en tan poco tiempo. Lo sabrás todo en su momento querida mía, pero lo primordial y lo que más me alegra es que hayas dejado salir a la bruja de su prisión, así nuestro encuentro será más justo. Dale las gracias a tu acompañante por ello.


    Las cosas están saliendo mucho mejor de lo que me esperaba y estoy feliz por ello, por los tres, Nayla y porque en apenas unas horas todo esto terminará.


    Te esperamos impacientes querida, no tardes.


    Latitud: 38.87423 | Longitud: -3.999601


    


    Antes de que diga nada, Adrián ya ha tecleado las coordenadas en el móvil y me muestra nuestro destino final.


    —¿Un aeropuerto? —pregunto mirando la pantalla.


    —Eso parece. Ese “ser” y Mario están esperándonos allí.


    —Me ha seguido. Todo este tiempo, de una manera u otra ha estado siguiendo todos mis movimientos. Sabe que me acompañas, sabe que tengo magia de nuevo… lo sabe todo. Todo de mí y yo apenas se algo de él —me lamento poniéndome en pie.


    —Sabemos lo más importante, que es dónde está y lo que es. El resto lo iremos viendo juntos, no te preocupes. Lo conseguiremos —me anima.


    —Me alegro de que esto por fin termine —digo encaminándome hacia el hotel— y de que hayas sido tú el que me haya acompañado.


    —Yo también —comenta Adrián a mi lado con una lacónica sonrisa que acompaña a mi apenado gesto.


    Ambos, en nuestro fuero interno tenemos ganas de acabar con este juego, de ir hasta donde Mario está retenido, rescatarlo y acabar con el Sibilante sin que él acabe conmigo. Queda lo peor, lo más complicado y no sé si mi magia va a ser lo suficientemente poderosa para lograr nuestros objetivos, pese al optimismo de Adrián y de la fe que tiene puesta en mí. De lo que no tengo ganas, lo que no me apetece nada en absoluto es separarme de él. No quiero pensar qué ocurrirá cuando Mario esté libre y sepa lo que soy, si es que el Sibilante no se lo ha dicho ya. No quiero imaginar cómo terminará este triángulo en el que estoy metida. Solo sé que no quiero dejar a ninguno de los dos. No puedo estar sin Mario. No puedo estar sin Adrián.


    


    *****


    


    Silvia observa cómo Omar termina de acomodar a Julio en la cama. Como se esperaba, no han tenido ningún problema por el cambio de turno con sus compañeros y han fichado como otra noche cualquiera. Cuando han llegado de hacer la ronda, Julio ya lo tenía todo listo en su habitación, incluido el documento donde les daba a ambos el consentimiento para la sesión de hipnosis. Si todo salía como esperaba, ese papel sería de suma importancia para que la sesión tuviera validez legal en el caso de que descubrieran a la persona o personas que intentaron acabar con su vida aquella noche.


    —¿Sigues estando seguro de esto, verdad? —le pregunta Silvia sentándose a su lado mientras que Omar se queda de pie frente a él, observando la monitorización que marcará las constantes vitales de Julio.


    —Completamente, pero por favor, quitad esas caras que parece que estáis en mi funeral —apunta con sarcasmo y sonriendo.


    —Perdona —dice Silvia mirando a Omar, que cruzándose de brazos, lanza al aire un gran suspiro y sonríe tímidamente—. Bueno, si estás listo podemos empezar.


    —Lo estoy —confirma Julio recolocándose en la cama, poniendo las manos cruzadas sobre su abdomen y cerrando los ojos.


    —Bien —comienza Silvia dándole al botón rojo de la cámara de vídeo que va a grabar toda la sesión—. Quiero que respires profundamente e intentes dejar la mente en blanco, olvidándote de todos y de todo, concentrándote solo en mi voz —Silvia deja unos segundos para que Julio comience a relajarse—. Ahora, respira pausadamente, lentamente, siendo consciente del aire que entra a tus pulmones y que exhalas por la boca. Con cada exhalación cada vez estás más y más relajado…


    Silvia continúa dándole instrucciones que se van metiendo cada vez más en la cabeza de Julio hasta que un estado de semiinconsciencia lo mantiene como flotando en un mar en blanco, donde el sonido de su respiración y la voz de la enfermera son sus únicas compañías.


    —Julio —continúa Silvia cuando ve que sus pulsaciones son regulares y tendentes a la baja y su respiración es profunda y pausada—, quiero que vayas a la noche de tu accidente, justo un par de horas antes.


    Arrastrado por la orden de Silvia, Julio se encuentra de repente en uno de los locales más exclusivos de la ciudad, gastando el dinero de su padre como si no hubiera un mañana, invitando a copas a todo el mundo, bailando para después tirar literalmente los billetes a su alrededor, mientras retoza en un carísimo sofá junto a media docena de sensual compañía femenina, fumando tabaco de frutas en una cachimba sin parar de reír.


    En la siguiente escena que la mente de Julio proyecta, este está discutiendo con su padre tras llegar a casa de la fiesta. Una discusión acalorada como lo eran todas y tras amenazarle con desheredarle si sigue con esa vida, Juan Antonio Aguilar sale por la puerta principal.


    —Estoy muy enfadado por lo que decido ir a su despacho a saquear sus cuentas desde su ordenador —verbaliza Julio con voz acolchada.


    Silvia observa el monitor del que los ojos el Omar no se separan. Todo va bien.


    —¿Y qué haces en su despacho? —pregunta Silvia, asegurándose de que la cámara sigue grabando.


    —Voy a su ordenador, lo abro y me meto en sus cuentas —Julio era un manitas con la informática y para él no era nada difícil acceder al ordenador de su padre, hackear las cuentas bancarias y crear una fantasma para volcar allí el dinero que necesitaba para sus fiestas—. Le saco treinta mil euros de una de ellas para meterlos en la mía y cuando voy a cerrar el portátil veo una carpeta que me llama la atención. Se llama servidor A y tiene el icono de un águila.


    Julio hace una pausa, y sacude levemente la cabeza, sus pulsaciones aumentan. Silvia mira a Omar con el ceño fruncido, recordando cómo en la última sesión que tuvo con Nayla entró en crisis tras ver la fotografía de esta ave.


    —Tranquilo, Julio, sigue concentrándote en mi voz y en tu respiración. Estás a salvo, no va a pasarte nada. Solo estás recordando.


    Las palabras de Silvia vuelven a relajar a Julio y este continúa hablando.


    —Miro a la puerta y está cerrada, no oigo nada por lo que hago doble clic sobre el archivo. Su seguridad es impresionante, digna de un gran profesional, por lo que intuyo que debe haber algo gordo ahí guardado. Intento abrirlo y tardo casi diez minutos en hacerlo. Comienzo a leer.


    —¿Qué lees, Julio? —se impacienta Silvia.


    Omar le pide que vaya despacio ya que las pulsaciones están subiendo de nuevo.


    —Son… son… cuentas en paraísos fiscales, empresas fantasmas, facturas dobles o falseadas, servicios de fabricación y mantenimiento de los aviones manipulados, donde los costes son mucho superiores a lo que realmente se ha contratado y cuya diferencia se ha utilizado para el enriquecimiento de mi padre y varios socios más, que están también metidos en la red de corrupción. Voy a otra carpeta dentro del servidor que pone “prensa”. La abro y hay noticias de averías y accidentes de unos cinco aviones que él ha fabricado o de los que tenía el mantenimiento, pero es la noticia de un sexto avión la que más me llama la atención. Se ha estrellado hace apenas un par de semanas en la provincia de Ciudad Real y en él han muerto dos personas.


    La respiración de Julio se acelera.


    —Julio, escúchame, respira y concéntrate en mi voz. Estás protegido y seguro. Nadie te va a hacer daño aquí. Solo estas recordando.


    —Mi padre es un corrupto que por ganar dinero ha matado a dos personas —balbucea.


    —Julio, respira, escúchame… ¿Qué ocurre después de leer la noticia? ¿Qué haces? —intenta Silvia desviar su atención.


    —Yo… cojo un pen drive y guardo toda la información en él, cuando termina de grabarse me lo guardo en el bolsillo y me levanto… Mi padre, mi padre acaba de entrar y va hacia a mí.


    Sus pulsaciones aumentan.


    —Silvia…


    La enfermera le pide a Omar que se calle.


    —¿Qué te dice, Julio?


    —Está furioso, dice que le han llamado diciendo que ha tenido un fallo de seguridad y que sabe que he sido yo. Le grito que lo he descubierto todo, que es un cabrón y que voy a sacarlo todo a la luz. Intenta agarrarme pero yo me escapo, voy al garaje, cojo mi moto y salgo corriendo a toda prisa.


    —Respira, Julio —le tranquiliza Silvia, dejando unos segundos a que sus constantes se relajen de nuevo— ¿Por dónde vas conduciendo?


    —Voy por una carretera sin tráfico, hay bastante luz porque es noche de luna llena, miro hacia atrás, temo que mi padre me haya seguido pero voy solo. Respiro profundamente y voy en dirección a casa de mi novia.


    —¿Novia? —pregunta Sil extrañada porque era la primera noticia que tenían de que Julio tuviera pareja por aquella época.


    —Sí, se llama Carla. Llego a su casa y grabo la información en un pen drive suyo y le digo que si algo me pasara se lo dé a la policía. Le doy un beso y me voy. No quiero que nadie sepa donde vive por si me están siguiendo. Cojo de nuevo la moto. Voy sin rumbo fijo, intentado pensar qué voy a hacer con la información que llevo encima y que ahora también tiene mi novia. Un coche se cruza conmigo a toda velocidad y tras unos metros frena en seco y da la vuelta. Giro la cabeza y veo cómo comienza a acelerar. Yo también acelero. Me persigue.


    Las constantes de Julio comienzan a desestabilizarse.


    —Silvia, deberías…


    —Ni lo sueñes —le contesta a Omar— Sigue hablando Julio ¿Qué ves?


    —Veo… Veo que cada vez está más cerca, yo intento ir lo más rápido que puedo pero tengo miedo. Consigue ponerse a mi altura y entonces… ¡Dios, no, me embiste! ¡Me saca de la carretera! ¡Estoy chocando! ¡Me duele!


    Julio comienza a gritar de dolor como debió gritar en el mismo instante en que tuvo el accidente.


    Omar se pone a su lado y prepara un tranquilizante.


    —¡No, espera! —salta Silvia como un resorte— ¡Aún puede aguantar un poco más! —exclama quitándole la jeringa de las manos.


    —¡¿Estás loca?! ¡Nos lo vamos a cargar! —exclama Omar.


    —Confía en mi —le pide Silvia cogiendo a Julio de la mano— Julio, escúchame —le pide, mientras ve cómo sigue retorciéndose de dolor, recordando todas y cada una de sus lesiones como si se las estuviera haciendo en ese instante—, estás a salvo, nada te está ocurriendo, respira… respira… concéntrate en mi voz. Estás a salvo y tranquilo, nada malo te pasa.


    Silvia intenta mantener la calma, volver a relajarlo con su voz, hablándole pausadamente una y otra vez hasta que por fin, Julio, empapado en sudor, deja de temblar y poco a poco se relaja.


    —Tengo frío —murmura por fin. Omar coge una manta y le tapa.


    —Tranquilo, Julio. Dime lo que ves. ¿Dónde estás?


    —Estoy tirado en el asfalto, apenas puedo ver nada. Tengo frío y miedo. Mucho miedo. Una sombra aparece a mi lado. No puedo hablar. Se arrodilla a mi lado. Me dice algo, pero no consigo saber lo que es.


    —¿Puedes ver quién es?


    Unos segundos de silencio en los que Silvia le aprieta la mano con fuerza para que sienta que no está solo.


    —Sí. Es mi padre.


    


    *****


    


    Al otro lado de la puerta uno de los enfermeros del turno de noche se aleja sigilosamente tras escuchar la confesión de Julio. En uno de los rincones de la clínica coge su móvil y marca un número de teléfono.


    —Señor, lo sabe. Ha recuperado la memoria.


    Silencio.


    —¿Señor?


    —Ya sabes lo que tienes que hacer —es la única respuesta que obtiene al otro lado de la línea.


    


    *****


    


    Sentada en la cama de la habitación del hotel de Teruel, termino de hablar con Silvia y Omar sin aún creerme todo lo que me han contado. No quería irme de aquí sin antes hablar con ellos por si me llamaban porque estaba ocurriendo algo en la sesión y no podían localizarme por estar en alguna zona sin cobertura, por lo que Adrián y yo decidimos esperar a que se pusieran en contacto con nosotros.


    Adrián, que está sentado a mi lado, ha escuchado toda la conversación a través del manos libres, cosa que le he tenido que recordar a Silvia en varias ocasiones, ya que por el subidón de adrenalina que tenía al conseguir que Julio recordarse, casi me mete en un compromiso con varias indirectas que me ha tirado a bocajarro respecto a lo que está pasando entre nosotros.


    —Sí, tendremos cuidado, no te preocupes y de nuevo… ¡Enhorabuena! Habéis hecho un trabajo fantástico —les alabo tanto a Omar como a ella.


    —Bueno, ahora lo que hace falta es que cojáis a ese hijo de perra y se tire una buena temporadita a la sombra — espeta Silvia.


    —Eso déjalo en mis manos —le contesta Adrián con su móvil ya en la mano, buscando el teléfono de Vera para contarle todo.


    —Te tenemos que dejar, Nay, llámanos en cuento Mario y tú estéis a salvo, por favor.


    —Así lo hare. Os quiero, chicos.


    —Y nosotros a ti —se despiden los dos al unísono.


    —Aún no me puedo creer lo que nos han contado —digo dejando el móvil sobre la mesilla de noche—. Sabía que mi suegro ocultaba algo, pero… ¿El intento de asesinato de su propio hijo porque descubriera su trama de corrupción? ¡Maldito cabrón! —murmuro entre dientes, con una mezcla de pena por el pobre Julio y de cabreo por lo que Juan Antonio fue capaz de hacer.


    —He visto cosas peores, créeme —comenta mientras espera a que Vera conteste al otro lado de la línea.


    Después de que le cuente todo lo ocurrido, ambos deciden que lo mejor será que ella se ponga en contacto con Omar y con Silvia y les diga exactamente lo que tienen que hacer. Según me comenta Adrián mientras recogemos nuestras cosas, Vera les dirá a mis amigos que se pongan en contacto con la Guardia Civil de Córdoba para entregarles la grabación. Al haber consentimiento por parte del paciente, la prueba será válida aunque Omar y Silvia no sean profesionales en la materia, además no será muy difícil dar con Carla ya que tras la sesión Julio recordaba su dirección y, si todavía conservaba el pen drive, será el golpe de gracia que hará que Juan Antonio y todos sus socios acaben con sus huesos en la cárcel.


    —Además —continúa Adrián—, cuando hagan efectiva la orden de registro que cursará el juez cuando vea la grabación, seguro que encuentran el archivo al que se refiere Julio y todo saldrá a la luz. De una manera o de otra lo tenemos cogido por los huevos —dice mirándome con una amplia sonrisa mientras nos dirigimos a pagar nuestra breve estancia en el hotel.


    El recepcionista nos mira algo sorprendido cuando le pedimos dejar la habitación a las dos de la mañana, pero nos inventamos la excusa de una desgracia familiar para tener que abandonar el hotel a esas horas. La realidad es que hemos decidido ponernos en marcha hacia nuestro último destino lo antes posible. Yo estoy impaciente por llegar y ver que Mario se encuentra bien y Adrián, viendo mi estado, no ha puesto ninguna pega a tener en conducir unas cuatro horas en mitad de la noche para llegar cuanto antes, ya que la carretera, la noche y yo no nos llevamos nada bien.


    —Por cierto, ¿Qué te ha dicho Vera cuando le has dicho dónde íbamos? —pregunto con curiosidad al tiempo que me monto en el coche. Siempre me ha comentado las conversaciones que ha tenido con su compañera pero en esta ocasión se ha limitado a los datos policiales sin entrar en detalles personales.


    —Nada, que tengamos cuidado —señala cerrando la puerta del conductor.


    Sé que me oculta algo, pero aun así no insisto y les mando un mensaje a mis padres para decirles que salimos ya hacia el aeropuerto Ciudad Real Central. Ya he hablado con ellos por la tarde y les he contado todo aquello que podía contarles obviando que la última pista la he tenido que conseguir a través de la magia, hecho que sí le he contado a Miguel, que se ha entusiasmado al saber que su madre estaba en activo otra vez. Mi padre contesta enseguida, pidiéndome que tenga mucho cuidado aunque sabe que todo saldrá bien a pesar de que le encantaría que Adrián pudiese pedir refuerzos que nos echaran una mano, cosa imposible si no quiere echar su carrera y la de su compañera por la borda.


    Adrián me pide que duerma un poco y así lo hago. No tengo ganas de pensar más. Estoy demasiado cansada y dentro de unas horas no sé lo que me puedo encontrar, por lo que con un pequeño hechizo obligo a que el sueño haga su trabajo y me dé el descanso que en esos momentos tanto necesito.


    Lo que no puedo ver mientras mis ojos están cerrados y dejo que Morfeo me guíe más allá de la carretera oscura y solitaria por la que el coche nos lleva, es cómo mi acompañante me mira y con un gesto tan suave y rápido del cual ni siquiera me percato, me acaricia la cara con el interior de su dedo índice, al tiempo que una tierna sonrisa se dibuja en sus labios. Cuando sus ojos dejan de mirar mi silueta inerte y se concentran en la calzada, Adrián vuelve a escuchar lo que Vera le dijo apenas hacía media hora y su gesto se ensombrece, al tiempo que niega levemente con la cabeza.


    —Esa tía es una mentirosa Adrián, ya te ha mentido y no dudará en hacerlo más veces. No sé por qué narices te ocultó lo de su exnovio que ahora, curiosamente, aparece muerto y tampoco sabemos si tiene algo que ver con el secuestro de su prometido o simplemente nos enfrentamos a un ajuste de cuentas por los negocios sucios del Señor Aguilar. La cuestión, es que no sabes que te espera en Ciudad Real y como por su culpa te ocurra algo… te juro por Dios que no respondo de mis actos.


    


    *****


    


    Omar jamás había visto a Silvia tan nerviosa. El intenso repiqueteo del chocar de sus tacones, la cajetilla y media de tabaco que lleva y el coger el móvil cada cinco minutos para llamar a Nayla que cuatro horas después seguía con el suyo apagado o fuera de cobertura, le están poniendo a él también más frenético de lo que nunca había estado.


    —¿Quieres parar un poco, Sil? —la intenta tranquilizar poniéndose frente a ella y acariciándola suavemente los brazos.


    —¿Cómo? ¡Todo esto es culpa nuestra, joder! —se lamenta en un susurro con los ojos enrojecidos y llenos de lágrimas.


    Omar la abraza y observa a sus compañeros que han hecho varios corrillos, hablando y lamentándose de lo sucedido. La Guardia Civil ha echado a todo el personal a los jardines mientras el juez levanta el cadáver de Julio, que yace degollado en la cama de su habitación.


    —Voy a hablar con ellos —dice Silvia separándose de Omar, dirigiéndose hacia una de las puertas de entrada al centro—. Deben saber lo que ha ocurrido y que el hijo de puta de Juan Antonio Aguilar está detrás de todo esto.


    —Espera, voy contigo —señala Omar que se ha puesto a caminar a su lado mientras observa cómo una tenue claridad le va ganando la batalla a la noche.


    Cuando intentan entrar al interior del centro un robusto Guardia Civil les da el alto, pero Silvia le dice que tiene que hablar con quien esté al mando ya que tiene información sobre el asesinato de Julio. El guardia, que la mira de arriba abajo y luego hace lo propio con Omar, les pide que esperen un momento y por radio llama al que suponen es el superior al mando. A través de las cristaleras, ambos observan a una destrozada Patricia que habla con una mujer que apunta todo lo que dice en un bloc de notas amarillo y con un hombre que en ese momento contesta a una llamada de su radio.


    —Pueden pasar, hablen con el Capitán Ortega, es aquel de allí —indica señalando al hombre que está junto a Patricia.


    El guardia les abre la puerta y es Silvia la que entra primero, con paso decidido pero con el dolor marcado en su rostro. Omar la sigue de cerca, con la mano en la parte baja de su cintura, sabiendo que en ese momento es su contacto la que la mantiene en pie.


    —¿Capitán Ortega? —saluda Silvia extendiéndole la mano.


    —Sí, y ¿ustedes son? —contesta el Capitán mirando también a Patricia.


    —Son enfermeros de la planta donde Julio estaba ingresado. Omar Von Kleist y Silvia Fernández.


    El capitán saluda a ambos y la mujer toma nota de sus nombres en el cuaderno.


    —Muy bien, ustedes dirán —les dice el Capitán con gesto interrogativo.


    Silvia mira a Patricia, que desconcertada mira a los dos enfermeros sin saber qué están haciendo allí. Cogiendo una gran bocanada de aire, Silvia les cuenta todo lo que ocurrió con Julio la pasada noche y es Omar quien el entrega al Capitán Ortega la pequeña cámara de video donde ha grabado la sesión de Julio.


    —¿¡Cómo habéis podido hacer algo así a mis espaldas!? —se enfurece Patricia—. ¡Nos os molestéis en volver mañana, estáis despedidos! —vocifera haciendo que todas las personas que están en la sala miren hacia el lugar de donde han provenido las voces.


    —Está bien, está bien —intenta tranquilizar los ánimos el Capitán—, creo que eso es un asunto que no es lugar ni momento para tratar. Veamos que hay en esta cámara —dice dándole al play.


    Durante varios minutos Patricia y el Capitán visionan el contenido de la cámara, para después Patricia negar con la cabeza y comenzar a llorar de nuevo. El Capitán con gesto serio, les da las gracias a Omar y Silvia diciendo que por favor les den sus datos personales a su ayudante, la mujer que tomaba notas mientras Patricia hablaba.


    —¿Saben la dirección de esa tal Carla? —pregunta el Capitán Ortega.


    —Si, es… —indica Omar, pero el Capitán le pide que se lo diga también a su ayudante, para disculparse después e ir en dirección a la habitación de Julio mientras habla por su teléfono móvil.


    Tras hablar con la ayudante del Capitán, Omar y Silvia van en busca de Patricia, que está sentada en su despacho, sola, con un buen montón de pañuelos arrugados y húmedos sobre su mesa.


    —Patricia… —comienza a decir Silvia.


    Pero su jefa la interrumpe, con un gesto de su mano, para indicarles que cierren la puerta y se sienten.


    —Acabo de hablar con la madre de Julio —dice limpiándose por enésima vez una enrojecida e hinchada nariz—. ¿Y sabéis cual ha sido su reacción? —Omar y Silvia niegan con la cabeza—. Fría, impasible… como si le estuviera diciendo que se me acababa de romper una uña. Solo me ha dicho que cuando supiera a dónde lo llevaban hiciese el favor de decírselo y cuando le he preguntado si podía hablar con su marido, obviándole lógicamente lo que acabo de escuchar en esa grabación, me ha dicho que estaba trabajando y que ya se encargaría ella de darle la noticia.


    —Jamás pensamos que esto podría acabar así —se lamenta Omar—. Nosotros solo queríamos ayudar a Nay con el secuestro de Mario y pensamos que lo que le pasó a Julio aquella noche podría tener relación y por lo que has visto, quizás no estemos equivocados.


    Silvia, que hasta ahora se ha mantenido con la cabeza agachada, la sube y mira a Omar. Ambos saben que los negocios sucios de Juan Antonio Aguilar pueden estar relacionados con el secuestro de Mario pero que la persona que lo tiene, lejos de ser un sicario de tres al cuarto, es un ser sobrenatural, que de una manera o de otra puede tener algo que ver con lo que Julio descubrió aquella noche. O simplemente son dos hechos aislados que forman parte de la trágica cadena de sucesos de la familia Aguilar. Hasta que Nayla no descubra toda la verdad, todo son hipótesis infundadas.


    —¿Nayla sabe lo de la sesión? —se extraña Patricia—. Ella pensó en hacerlo varias veces, pero los riesgos eran demasiado altos por lo que se lo planteó para cuando Julio estuviera más estable.


    —Sí, lo sabe —contesta Silvia—, y aunque en un principio se negó, luego logramos convencerla.


    —¿Sabe lo que ha ocurrido?


    —No, tiene el móvil apagado desde anoche que hablé con ella para contarle que la sesión de hipnosis había ido bien. Estoy muy preocupada por ella —comenta Silvia sin entrar más en detalles.


    —De acuerdo —dice Patricia cerrando los ojos y pasándose las manos por la cara, intentando poner sus ideas en claro—. Tengo que darle al Capitán la lista de todos los empleados, creen que ha sido alguien de dentro, aprovechando el cambio de turno de las seis de la mañana. ¿Habéis visto u oído algo fuera de lo normal esta noche?


    Tanto Silvia como Omar contestan con un gesto negativo.


    —Si podemos hacer algo más… —se ofrece Silvia levantándose al tiempo que lo hace Patricia y Omar.


    Su jefa les mira a ambos directamente a los ojos.


    —¿Es que no te parece suficiente lo que habéis hecho?


    Silvia cierra los ojos con fuerza y las lágrimas invaden su cara de nuevo. Patricia sale de su despacho dando un sonoro portazo y Omar abraza a su novia, dejándola que llore todo el tiempo que necesite. Ambos no tienen nada mejor que hacer que dejar que el dolor y la culpa por el asesinato de Julio salga a borbotones y que la preocupación por la ausencia de noticias de su mejor amiga les haga un nudo en la garganta.


    A lo largo de esa mañana, la Guardia Civil se presenta en casa de Carla con una orden judicial para que les dé el pen drive. La chica, asustada en un principio por todo el despliegue de fuerzas de seguridad en su pequeña vivienda, les entrega la memoria USB y ante la pregunta del Capitán Ortega de por qué no ha entregado antes esta información a las autoridades, la chica contesta, echa un mar de lágrimas por la noticia de la muerte de Julio, que había recibido varios anónimos amenazándola de muerte si algo de esto salía a la luz, incluso habían entrado en su casa para robar el pen drive, pero lo mantenía a buen recaudo escondido en un falso baldosín en la cocina.


    Tras interrogar a Carla y coger de su casa todo lo que necesitaban, el Capitán Ortega y sus hombres se encaminan hacia la mansión de los Aguilar.


    Juan Antonio Aguilar, el “gran jefe”, los está esperando en la puerta de entrada. Ha mandado a su mujer e hija hacia el tanatorio, dónde los restos mortales de su hijo serán trasladados. No quiere que ninguna de ellas esté allí cuando él caiga. En su interior sabía que ese día llegaría, tarde o temprano, de una manera u otra alguien lo descubriría pero el amparo del poder y del dinero parecía un barco tan seguro que esperaba que nunca se hundiera. Eso sí, no pensaba ahogarse solo.


    La Guardia Civil llegaría con una orden de registro y una más que probable orden de detención y él no iba a oponer resistencia en ninguna de las dos. En estas cuestiones era mejor no resistirse y colaborar en cuanto le pidiesen, así su legión de abogados tendría con que jugar para llegar a un acuerdo y reducir así su condena.


    Los informáticos no tendrán que estrujarse mucho el cerebro para entrar en el Servidor A, ya que está dispuesto a entregarles la contraseña que su hijo descubrió aquella noche y que fue el motivo por el que le persiguió por aquella carretera e intentó asesinarlo, sacándole de la calzada para que su moto y él se estrellaran contra el quitamiedos. Pero no resultó, y aquella oveja descarriada se aferró a la vida y sobrevivió al accidente. Siempre se ha dicho que lo dejó vivir porque su memoria sí que murió pero que si algún día lograba recordar algo, no estaba dispuesto a que lo delatara. Ni él, ni aquella chiquilla que guardaba toda la información que su hijo sacó aquella noche, y la que tuvo que callar la boca con varias amenazas que habían dado resultado. Hasta hoy.


    Podía haber acabado con la vida de Julio y la de los dos enfermeros en el momento en que la confesión por parte de su hijo se había producido, pero… ¿Para qué? Cuántos más cadáveres dejara por el camino, peor para él. Además, estaba cansando. Muy cansado de ocultarlo todo y, de una manera o de otra, con el secuestro de Mario de por medio, darían con todo lo que ocultaba. También, podía haber dejado vivir a su hijo ya que lo había delatado, no tenía sentido acabar con su vida, pero el hecho de tener que enfrentarse a él, de verle la cara en el juicio y reconocer que había intentado asesinarlo era demasiado para él y para su orgullo.


    No le hacía falta ver la grabación de la sesión de hipnosis de Julio, el asesino de este le había contado todo lo que había oído a través de la puerta de la habitación y a estas alturas de la mañana ya sabrían gran parte sobre él y su gran red de corrupción y blanqueo de dinero.


    Cuando le preguntaran por qué lo había hecho, la respuesta estaba muy clara para él. Por su familia. Por esa familia que había creado de la nada y a la que había cincelado a su imagen y semejanza. La primera vez que se salió de la legalidad le costó, tenía miedo de que le pillaran, pero una cosa llevo a la otra, la sensación de poder y de seguridad crecían exponencialmente a como lo hacían sus cuentas bancarias y cuando quiso darse cuenta ya era tarde para parar.


    No se arrepentía de nada. Bueno, quizás del accidente de uno de sus aviones en el que había muerto una pareja era lo único que le había dejado un par de noches sin dormir, pero cuando tuvo a la familia y a la prensa silenciadas, todo siguió como hasta entonces.


    Desde la ventana del salón principal ve aparecer a varios coches patrulla que a una velocidad constante se acercan hacia su propiedad.


    Un pensamiento totalmente irracional y que nada iba con su personalidad le había rondado hacía un par de horas por la cabeza, pero el quitarse la vida le resultaba muy cinematográfico y para nada provechoso, por lo que decidió afrontar la situación como siempre lo había afrontado todo. De frente y sin vacilar.


    Ajustándose el nudo de su corbata, comienza a caminar tranquilo y seguro hacia la puerta principal para antes de abrirla echar un vistazo a su enorme y lujoso hogar. Un hogar que dista mucho del que será el suyo en los próximos años.
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    Esto se acaba. Apenas unos días junto a él y de una manera u otra, dentro de unas horas, todo habrá acabado.


    El tiempo que he pasado dormida mi cerebro no ha parado ni un momento y todo lo que puede ocurrir cuando nos enfrentemos al Sibilante ha sido reproducido en mi mente varias veces. Puede morir él, Mario, Adrián, yo… podemos salvar a Mario y quedar el resto en el intento, el brujo puede acabar conmigo y luego con los dos hombres que ahora mismo ocupan mi corazón y mi mente o, simplemente, puedo caer yo, arrastrando conmigo mis secretos que ya no lo son a los ojos de Adrián y que Mario descubrirá de la peor de las maneras.


    No había caído en eso hasta ahora. Mario descubrirá lo que soy cuando intente rescatarle. ¿Qué hará? ¿Cómo reaccionara? ¿Por qué me importa tanto que se entere que soy una bruja mientras intento salvarle la vida?


    Después de despertarme, paramos a tomar un café y a repostar y entonces la mente policíaca de Adrián y mi parte de bruja comenzaron a trabajar juntas, en un tándem perfecto, trazando un plan que, pese a arriesgado, puede funcionar. No sabemos qué nos vamos a encontrar cuando lleguemos, pero pese a ello, tenemos que tener claro lo que vamos a hacer cada uno para dejar lo mínimo a la improvisación. Además, por primera vez desde que esto empezó, tengo confianza en que puede salir bien. Tengo mi magia al cien por cien ya que le pedí a Adrián que parara en Ciudad Real, en una farmacia 24 horas para comprar pastillas de Hipérico y así tener reservas de magia para lo que pueda pasar y, cómo no, lo hizo sin rechistar. Sin oponerse, sin preguntar, con una sonrisa y la sensación de que a su lado nada malo me puede ocurrir.


    ¿Qué va a ser de nosotros cuando esto termine? ¿Lo volveré a ver? ¿Sobrevivirá? ¿Sobreviviremos? ¿Sabré por fin por qué me he enamorado de él como lo he hecho?


    ¡Sí, enamorarme, enamorada hasta las trancas! ¡Por fin he sido capaz de decirlo!, pero no puedo ocultar lo que siento pese a que Mario siga siendo mi prometido. No hemos hablado del beso que nos dimos en Maderuelo, creo que ambos no sabemos ni por dónde empezar pero la realidad es esta y no la puedo esconder más.


    Le quiero, le necesito, le amo… y no creo que sea capaz de separarme de él cuando esto termine.


    (Extracto del diario de Nayla Velasco)


    


    *****


    


    El reloj apenas marca las seis de la mañana y el sol aún es un perezoso invitado que está por llegar cuando Adrián y yo llegamos al aeropuerto de Ciudad Real. Mejor debería decir fantasmagórico aeropuerto de Ciudad Real, ya que frente a nosotros solo vemos un conjunto de destartaladas y descuidadas instalaciones fruto de la ambición de unos y la corrupción de otros.


    Abandonado desde hace varios meses, solo los pájaros de carne y hueso vuelan a su alrededor. Nuestro coche es el único que vemos a varias decenas de metros a la redonda y el viento del alba es el único que nos da la bienvenida.


    —Parece que esto está desierto —comenta Adrián poniendo los brazos en las caderas y mirando a su alrededor.


    —Haré el hechizo de búsqueda a ver adónde nos lleva —digo preparando todo lo necesario sobre el capó del coche.


    —Oye, antes de que empiece la fiesta, creo que deberíamos hablar de lo que ocurrió en Maderuelo.


    Trago saliva sin mirarle, intentando concentrarme en el hechizo del Maginetarum.


    —Creo que lo tengo todo —señalo obviando su comentario.


    —Nay… —con sus manos sobre mis hombros me vuelve con delicadeza para que me quede frente a él.


    —¿Qué quieres que te diga? —comento alzando las manos y los hombros—. ¿Que pese a estar comprometida con un hombre extraordinario me he enamorado de ti? ¿Que besarte fue la sensación más maravillosa que he tenido en mi vida? ¿Que cuando todo esto termine no quiero separarme de ti?


    Las preguntas sin respuesta han salido como un torrente de mi boca, aturrulladas pero sinceras, balbuceantes pero claras como el agua.


    —Quiero que me digas eso y más. Quiero que me digas que te has enamorado de mí tanto como yo lo he hecho de ti, pese a lo que eres, pese a todo lo que te rodea sé a ciencia cierta que tú eres la mujer que he estado esperando toda mi vida. Quiero que me digas que si besarme fue la sensación más maravillosa que has tenido en tu vida no vas a dejar de hacerlo nunca y que cuando salvemos a Mario, le dirás que es un hombre extraordinario pero que quieres pasar el resto de tus días conmigo, porque cuando esto termine, yo tampoco quiero separarme de ti.


    El silencio nos inunda a ambos, como un tsunami que revuelve y junta nuestros sentimientos y acerca nuestros cuerpos para que nuestros labios vuelvan a encontrarse, pero sin llegar a tocarse ya que el ruido de un coche que se aproxima hacia nuestra posición nos devuelve con un puñetazo a la cruel realidad.


    Adrián se coloca a mi lado y me da la mano.


    —Tranquila —dice mirándome con una ternura que se escapa de sus ojos pero sus músculos se tensan, preparados para todo lo que sea que se nos viene encima.


    —Lo estoy —pero no puedo dejar de temblar. La magia se arma en mi interior, lista para ser usada como nunca hasta ahora.


    Mi espíritu sale de mí y va al encuentro del coche. Solo va una mujer en él, que lo conduce con presteza y con el ceño fruncido sobre unas marcadas ojeras.


    —¿Qué ves? —pregunta Adrián sabiendo perfectamente lo que estoy haciendo.


    —Es una mujer de apenas treinta años, delgada, de piel blanca y con los ojos grises. Tiene el pelo recogido en una pequeña coleta y… espera… ¡¿Lleva pistola y placa?! —exclamo volviendo de golpe a mi cuerpo.


    —Mierda —farfulla Adrián, separándose de mí y llevando sus manos sobre su cara.


    —¿Qué pasa? —pregunto confusa.


    —Que han llegado los refuerzos —contesta cuando el coche aparca justo a su altura.


    La mujer abre la guantera y saca otra pistola más y varios cargadores junto a una placa de identificación policial y dos chalecos antibalas que lleva en los asientos de atrás.


    —¿Qué demonios haces aquí, Vera?


    Adrián se acerca a su compañera y para sorpresa de ambas le da un fuerte abrazo.


    —No pensarías que te iba a dejar solo en una situación como esta —le dice entregándole una pistola, dos cargadores, el chaleco y su placa.


    —Os echaba de menos pequeñas —dice Adrián mirando su placa y su arma.


    —Es lo único que he podido sacar de la comisaria sin levantar sospechas y para que no tuviera que dar explicaciones en el aeropuerto. He tenido que mentir mucho por vosotros, espero que no se vuelva a repetir —dice mirándome fijamente con el rostro tenso.


    —Ah… Vera, esta es Nayla, la prometida de Mario. Nayla, esta es Vera, mi compañera de fatigas.


    Le extiendo la mano para saludarla con la mejor de mis sonrisas al tiempo que le doy las gracias por todo lo que ha hecho. Su respuesta: entregarme el chaleco sin decir ni una palabra y preguntarle a Adrián si sabemos lo que nos vamos a encontrar en el aeropuerto.


    Durante varios minutos le cuenta lo que sabe y ella, le entrega varios planos que ha podido conseguir del aeropuerto. Adrián me mira y me invita a que me una a la conversación pero en todo momento oculta lo que soy y lo que es el secuestrador de Mario, tildándole de un más que posible psicópata del que sabemos más bien poco.


    Pero aunque ella esté allí, debemos ceñirnos al plan, por lo que sutilmente retiro el Maginetarum del capó del coche y meto todas las cosas dentro, para hacer el hechizo con más calma. Vera me mira con total desconfianza y sé que le pregunta a Adrián por el libro y por mí, mientras yo intento empezar el conjuro de seguimiento con una higa que Mario siempre llevaba encima y que me regaló al poco de conocernos, aceite de romero y un poco de mi sangre cortada con el cuchillo de plata del libro, junto con la repetición de un sencillo salmo.


    El que ahora tengamos los planos del aeropuerto me facilita las cosas, ya que no tendré que mandar a mi espíritu de nuevo a buscar a Mario, ahorrándome así una buena cuota de magia, pero debo pedírselos a Adrián. Salgo del coche y le digo que me los deje un momento.


    —¿Para qué los quieres? —pregunta Vera.


    —Yo…


    —Es para que busquemos a Mario por separado —se apresura a decir Adrián.


    —Ella no puede ir sola. No tiene adiestramiento para una operación así, además…


    —Soy una bruja —suelto de golpe—. No más mentiras ¿recuerdas? —le digo a Adrián mientras le acaricio la espalda y comienzo a contarle a Vera todo lo que soy y todo lo que nos espera.


    Su gesto serio e incrédulo va in crescendo según hablo, pero no dice nada, solo se limita a mirar a Adrián.


    —Haz lo que tengas que hacer —dice mientras va hacia el coche a coger una mochila pero las palabras “maldita chiflada” resuenan en mis oídos llevadas por el viento desde su boca.


    —Has sido muy valiente contándoselo —me alaga Adrián acariciándome la cara.


    —Cree que estoy loca —digo sonriendo de medio lado.


    —Bueno, estoy lista. ¿A dónde tenemos que ir? —dice Vera sin mucho convencimiento ajustando la pistolera a su torso.


    —Voy a hacer el hechizo de seguimiento. Ahora os indico —les comento a ambos metiéndome en el coche con los planos del aeropuerto.


    Tras un par de minutos después en los que Adrián intenta convencer a Vera de que todo lo que le he contado es cierto y ponerla sobre aviso de a lo que nos vamos a enfrentar, mi sangre, con la que he cubierto la higa mezclada con el aceite de romero recorre sobre el plano una pequeña distancia, hasta detenerse en una zona no muy alejada de nuestra posición.


    —Está en la zona de hangares —les informo a ambos.


    Adrián se ha guardado la pistola en la parte posterior del pantalón y su placa luce reluciente en su pechera. El gesto le ha cambiado. Más rudo, más profesional… más atractivo.


    —¿Listas? —nos pregunta a los dos pero mirándome a mí.


    Asiento y Vera, tras un bufido, se pone en marcha.


    —Vamos, no tenemos todo el día —urge con gesto serio.


    Siento como sus celos y su incredulidad hacia a mí se escapan por cada poro de su piel y un escalofrío me recorre entera, haciendo que un sudor frío brote sobre mi cuerpo. Un sudor, un picor y una visión que no auguran nada bueno.


    


    *****


    


    El traslado de los dos hombres al aeropuerto no había sido nada complicado. Había dejado noqueado primero a Mario con el mismo tranquilizante que usó para secuestrarlo, para luego con la ayuda de su cómplice subirlo al coche. Aprovecharon la noche para que este pudiera viajar desde su escondrijo y aun así, la luna llena que ya se ocultaba por el horizonte dejando paso a un nuevo y caluroso día de verano, le había lacerado parte la dermis que había mantenido al descubierto.


    Cuando llegaron a uno de los hangares, su acompañante lo dispuso todo estratégicamente para cuando Nayla y el policía que la acompañaba llegaran, mientras ella mantenía su vista fija en un inmóvil Mario pero con la mente recordando una y otra vez cómo en aquel lugar se había quedado huérfana de padre.


    Él lo era todo en su vida. Su pilar en el que apoyar sus sueños y sus desvelos después de que su madre les abandonara a ambos. Sin hermanos, era su única familia y por la ambición del padre de Mario ella había perdido al suyo. No le importó cuando dijo que se iba a casar con una mujer dos años mayor que ella, porque sabía que el ojito derecho de su padre era y siempre sería ella.


    Pero por culpa del desgraciado de Juan Antonio Aguilar lo había perdido todo y por eso estaba allí, por eso estaba a punto de morir para vengar a su padre, porque tenía claro que de una manera o de otra, ya nunca saldría viva de aquel hangar.


    —Ya vienen —dice el Sibilante con los ojos en blanco—, pero no vienen solos. Una mujer policía les acompaña —señala con una perversa sonrisa—. Ayúdame a colocarlo —le pide a su compañera, saliendo del trance en que le había entrado para sentir la presencia de Nayla.


    —¿No debería haberse despertado ya? —pregunta mientras lo trasladan hasta donde el brujo tiene pensando colocarlo.


    —Estará despierto para cuando su prometida aparezca por esa puerta.


    Después de unos minutos, Mario se encuentra crucificado en una viga de acero en forma de X a varios metros sobre el suelo, con la consciencia regresando poco a poco a él y con la mujer que un día llego a quererle mirándolo con los ojos rojos, cubiertos de lágrimas y de rabia.


    


    *****


    


    El hangar donde está Mario es un lugar destartalado y ruinoso, como todo lo demás. La mayoría de los cristales de las ventanas superiores están destrozados a causa de las tormentas y los pájaros, creando puntiagudas formas por las que se escapa el fantasmagórico silbido del viento. Los pocos vidrios que aún se mantienen en pie están ennegrecidos y opacos, por lo que es imposible ver nada a través de ellos.


    Unas pesadas puertas correderas que parece que no se han abierto en meses, encajan a duras penas separándonos de lo que hay dentro. Separándonos de Mario.


    Adrián y Vera van delante de mí, con las manos en las pistolas y los cuerpos y las mentes preparadas para el combate, al igual que mi magia, que corre rauda por mis venas, más fuerte y potente de lo que la había sentido nunca.


    Cuando los tres llegamos a las puertas, Adrián le hace una seña a Vera y entre ambos intentan abrirlas, pero estas no se mueven ni un milímetro de su posición.


    —¿Nay, puedes…?


    No hace falta que Adrián me diga nada más, por lo que colocándome frente a ellas alzo mis manos y, del mismo modo que ellas comienzan a moverse, las puertas también lo hacen, mientras pronuncio las palabras necesarias para que la magia haga su trabajo:


    —“Tetpa da sov, oge oipicærp ibit”.


    Con un fuerte estruendo, las puertas terminan de abrirse y el aire viciado del interior nos envuelve como una manta cálida con olor a aceite reseco.


    —¡No puede ser! —exclama Vera mirándome con la boca y los ojos muy abiertos, dando un respingo hacia atrás— ¡Llevabas razón, eres una bruja!


    —Sí, soy una bruja, no una maldita chiflada —contesto con desdén pero entendiendo a la perfección la confusión que debe sentir en esos momentos. Está claro que no se había creído nada de lo que le había contado Adrián y estoy segura de que el dar a la primera con dónde estaba mi prometido lo había achacado a la mejor de las casualidades, pero el que ahora me viera en acción, estoy segura de que le había roto todos los esquemas.


    —Adrián… —le corta antes de que este entre dentro del hangar con la pistola sujeta por ambas manos.


    La cara de Vera es un auténtico poema. Una mezcla de miedo, sorpresa y todavía algo de incredulidad.


    —No te preocupes —le digo a su espalda, haciendo que se vuelva hacia a mí—. Sé que es difícil de entender, que estas cosas parece que solo salen en la televisión pero son reales, Vera, muy reales, por lo que te pido que nos ayudes abriendo tu mente y tu corazón y que pase lo que pase sigamos con el plan establecido.


    Vera asiente y Adrián me mira con auténtica adoración.


    —Bueno, vamos allá —les digo a ambos entrando yo primera, tal y como hemos hablado.


    Curiosamente, me siento tan poderosa, tan llena de vida y de fuerza que no tengo miedo, por lo que con decisión les dejo a mis espaldas y entro en el hangar. Todo está oscuro, en silencio, pero siento la presencia de alguien. Una respiración entrecortada, ahogada y un sutil movimiento justo encima de mi cabeza.


    Vera y Adrián están detrás de mí, con sendas linternas apuntando a todos lados pero de momento sin enfocar nada interesante ni a nadie.


    De pronto, decenas focos comienzan a encenderse a nuestro alrededor, iluminándolo todo como si estuviéramos en un estadio de fútbol. Los tres los miramos, uno tras otro, como se van encendiendo dejándonos ver la nave donde nos encontramos.


    Hierro, cemento y varias piezas oxidadas de aviones. Herramientas, un banco de trabajo comido de telarañas y varias taquillas sin puertas se van iluminando hasta que el baile de los focos lleva nuestros ojos hasta el lugar de donde proviene la respiración que no dejo de escuchar.


    —¡Dios mío! —exclama Vera.


    —¡Joder! —murmura Adrián.


    —Mario…


    Mi prometido está colgando por encima de nuestras cabezas. Aún con su traje de novio puesto, ajado, sucio por el sudor y con algo de sangre reseca que tiene pegada en la comisura derecha del labio y que le baja por la pechera de la camisa. Está semiinconsciente, con la cabeza colgando y los ojos cerrados, aunque hace intentos de abrir los parpados y su cuerpo también se mueve levemente, como si estuviera saliendo de un profundo sueño.


    —Hay que bajarlo de ahí —les digo, preparando mi magia para desatar a mi prometido y hacerlo descender lentamente hacia nosotros.


    —No tan rápido, mi querida Nayla.


    Mi cabeza se gira rápidamente hacia donde una voz chillona y metálica ha pronunciado mi nombre. Una silueta esquelética vestida con una túnica negra aparece a nuestra derecha. Es como si la túnica estuviera andando sola, como si fuera llevada por el viento, como si un cuerpo no la llevara puesta.


    Adrián y Vera le apuntan con sus armas.


    —¡Quieto! —grita Adrián— Pon las manos en alto y no des un paso más o abriremos fuego.


    —Oh, eso no será necesario —y con un leve gesto de uno de sus brazos, las pistolas de ambos se separan de sus manos y son lanzadas a varios metros de donde nos encontramos.


    Vera y Adrián maldicen con la adrenalina reventando sus venas y se acercan aún más a mí, sabiendo que ahora soy yo la única arma que les queda.


    —¿Quién eres?


    —¿Nayla? ¿Eres… tú? —Levanto la vista hacia Mario. Está despierto. Cuando se da cuenta de cómo se encuentra comienza a sacudirse violentamente—. ¡Maldito cabrón, bájame de aquí! ¡Nayla, mi amor, vete… corre!


    —Mario, promete una cosa —le grito con las lágrimas emborronando su imagen—. Prométeme que veas lo que veas y oigas lo que oigas no vas a odiarme.


    Pese a que siento el cálido aliento de Adrián en mi cuello, poniéndome el vello de punta y fortaleciendo mi magia más aún, necesito saber que cuando Mario descubra lo que soy no va a repudiarme. Necesito saberlo porque de su reacción depende el resto de mi futuro con él… o sin él.


    —Nayla, por favor… vete —me pide al borde del colapso.


    —¡Prométemelo! —chillo haciendo temblar las paredes a nuestro alrededor.


    —¡Te lo prometo, cariño, te lo prometo, pero sal de aquí, huye!


    Miro a Mario. A mi prometido. Al hombre con el que me había propuesto pasar el resto de mi vida y siento tras de mi a Adrián, el hombre que me ha cautivado el alma y el corazón.


    —¿Quién eres? —le pregunto al tercer hombre, para descubrir por qué nos ha llevado hasta allí. Por qué le importo tanto. Por qué su vida gira en torno a hacerme daño a Mario y a mí.


    Puedo notar cómo sonríe, amparado por las sombras. Cómo unos dientes amarillentos, rotos y desordenados, aparecen tras unos labios resecos y blanquecinos.


    Con desesperante parsimonia sube unas manos huesudas, recubiertas de pellejo resecado y algo quemado y va bajando la capucha para dejar al descubierto la cabeza de un horripilante cadáver andante.


    Oigo a alguien vomitar tras de mí. Supongo que es Vera, porque la respiración de Adrián, agitada y descompasada me atraviesa la nuca. Su mano toca la mía, pero me alejo de ella. Intento saber quién es ese monstruo que me mira con las cuencas de los ojos descarnadas y carentes del mínimo atisbo de vida.


    —Querida Nayla, desde que la sangre dejó de fluir por las venas de este cuerpo te he estado buscando. Hacía casi cuatrocientos años que quería llevar a cabo mi venganza por lo que me hiciste aquella noche, por tu reiterada negación a desposarte conmigo y por haber acabado con mi vida como lo hiciste, porque aunque no morí literalmente aquella noche por la espada con la que me atravesaste el pecho, sí lo hice por la maldición de una de las líderes de tu aquelarre. Me condenasteis para toda la eternidad a vagar cuando el sol se ocultara, desprovisto de cariño y afecto, solo, con la única idea de vengar lo que tú y tu aquelarre me hicisteis.


    —No sé de qué me hablas…


    No hay la menor duda de que es un Sibilante al que me enfrento. Puedo notarlo en cada célula de mi cuerpo. Puedo notar cómo mi alma me araña para salgamos de allí, cómo tiembla todo mi interior por su sola presencia, pero no entiendo ni una palabra de lo que me dice. ¿Venganza después de cuatrocientos años? ¿Quién se supone que era yo en aquella época? Sé que las brujas nos reencarnamos en otras brujas pero no podemos recordar nuestras antiguas vidas. Es algo que está prohibido, pero lo que más me inquieta es saber la relación que tuve con él hace tanto tiempo para que me odie como lo hace.


    —Te lo mostraré —y sin previo aviso y en un movimiento tan rápido que mis ojos no han podido procesar, se ha colocado frente a mí, con su podrido aliento quemándome las fosas nasales. Sus manos sobre mi cabeza son como el ácido sobre mi piel y entonces, decenas de visiones de otra época aparecen en mi mente.


    La mujer que apareció en el Black Rose, la que poseyó a Mario en el baño, la que ha querido brotar durante tantas y tantas ocasiones cuando Adrián estaba a mi lado toma el mando. Nayla ha quedado relegada a un segundo plano y Mary, la Mary de 1645 posee mi cuerpo con la fuerza de un animal enjaulado durante cuatro siglos.


    Puedo sentir, ver, oír todo lo que ocurrió aquella noche. El conato de visión que tuve cuando Adrián y yo estuvimos cerca por primera vez, cuando yo iba en el coche con Sil y él en el taxi que casi nos lleva por delante, aparece clara como el agua. Puedo sentir el dolor de las llamas quemando mi cuerpo, el alivio al ver cómo William, cuyo espíritu puedo notar cómo reside ahora en el cuerpo de Adrián, me salvaba; el sufrimiento de la muerte de mi madre y el odio y la necesidad de vengarme del ser que ahora tengo frente a mí y que tanto daño me hizo.


    Matthew Hopkins.


    Rápidamente me separo de él. Soy Mary, soy Nayla. Soy la vida de ambas en un solo cuerpo. Soy la magia de ambas.


    —¿Por qué Mario? ¿Pudiste coger a Miguel y dejar a mi prometido fuera de todo esto?


    Adrián se mantiene al margen, agarrando a Vera, que está mareada y confusa y Mario, en absoluto silencio mira toda la escena desde arriba, dejando que sus lágrimas caigan, formando pequeñas gotitas en el suelo.


    —Por si no fuera poco tu desagravio y la condena de Doris, tu querido prometido terminó de fastidiarme la vida. ¿Recuerdas a Raúl Ortiz, verdad?


    —¿Eras tú? —pregunto con el ceño fruncido.


    —Sí, querida mía. Era yo. Estaba cansado de vagar una vida tras otra en este mismo cuerpo, que con cada reencarnación se carcomía cada vez más, por lo que aprovechando que la maldición se diluía un poco cada vez que moría y que mi magia aumentaba un poco cada vez que volvía a la vida, decidí buscarte en serio y qué mejor forma de hacerlo que en el cuerpo de un joven muchacho que te conquistara y te hiciera sufrir lo indecible, pero tu padre me encarceló antes de terminar lo que había empezado. Con un hechizo gracias a los conocimientos del que por aquel entonces era su Señor, Samael, me mantuvieron retenido hasta que tu padre murió y el hechizo se rompió, ya que estaba vinculado a su vida. Fue entonces cuando decidí dejar el cuerpo de aquel pobre diablo y volver de nuevo a mi forma original. Quería que me vieras así, podrido por los años, el dolor y el sufrimiento de vagar en soledad y entre tinieblas durante tanto tiempo.


    «No puede ser… Hay tantas cosas que no me cuadran».


    —Se lo que estás pensando —continúa como si pudiera leerme la mente— La maldición de Doris decía: “Te condeno a que la maldad, el odio y el rencor te cieguen. A que seas incapaz de amar, rencarnándote una y otra vez en vidas solitarias y aciagas que cada vez te tornarán en su ser más oscuro y horrendo. Te ocultarás entre las sombras, ya que la pureza de la luz de nuestro astro rey te abrasará y nunca, jamás, recordarás el porqué de esta maldición”. Por suerte tuve la ayuda de uno de mis lugartenientes que logró que esquivara a la muerte aquella noche en la que me clavaste la espada y hacer que recordara el motivo de mi inquina, pero el hecho de convertirme en Raúl Ortiz lo cambió todo.


    —Y ahí es donde entra en juego Mario, ¿verdad? —digo empezando a atar cabos— Raúl tenía algún tipo de relación con él —conjeturo sin poder creer que mis vidas pasadas y presentes estén tan conectadas como parece que lo están.


    —Sigues siendo tan inteligente como recordaba —me alaga con una mordaz sonrisa mientras comienza a caminar frente a mí, con las manos enlazadas a la espada—. El volver a ser humano tenía sus beneficios como la de poder yacer contigo sin que supieras realmente quién estaba poseyendo tu cuerpo… —dice regodeándose con auténtica lascivia, al tiempo que ve como las bilis se me atraganta al pensar que ese ser estuvo dentro de mí, llevándome por los caminos más oscuros que el ser humano puede transitar—, pero también tenía su lado negativo y era que estaba dentro del seno de una familia. Una familia desestructurada sí, pero familia al fin y al cabo. Mis padres, mejor dicho, los padres del difunto Raúl Ortiz, unos adictos a la cocaína que solo se preocupaban de pasar drogados todo el día, ignorando a cualquiera que no le pudiera obsequiar con sus vicios. Pero dentro de esa familia había una mujer que me acogió y me quiso como nadie lo había hecho hasta entonces —su gesto se ensombrece y quizás una pizca de pena tiñe su voz, que rápidamente pasa a un tono de ira y de desprecio—. Y entonces, como si la maldición de Doris no fuera suficiente, apareció en escena tu querido novio para arrebatarme de nuevo algo que quería —dice fulminándole con la mirada mientras Mario se retuerce, con los ojos fuera de las órbitas—. La mujer que murió aquí hace un par de años cuando un avión de tu compañía se estrelló era la hermana de Raúl Ortiz… ¡Mi hermana! Y tú y el mal nacido de tu padre la matasteis, a su recién estrenado esposo, a ella y al ser que crecía en su seno.


    Mario se desgañita en decir que aquel accidente solo fue eso, un desgraciado accidente, que ellos no tuvieron nada que ver pero yo sé que no es cierto. No sé hasta qué punto él sabía de los negocios de su padre, aunque creo en su inocencia, en que solo era un peón en la empresa, ignorante de lo que Juan Antonio tenía entre manos, pero ahora, por él, por su culpa, su hijo está colgado a diez metros sobre el suelo a punto de ser aniquilado por un resentido Sibilante si yo no le pongo remedio.


    —Lo siento —acierto a decir—, llevas razón, su padre tiene la culpa de todo lo que ocurrió pero él es inocente, no sabe nada de sus negocios, así que suéltale y resolvamos nuestros asuntos tu y yo.


    —¿Inocente? —pregunta con una sonora carcajada—, querida mía aquí la única inocente es esa pobre chica que tiene el estómago en la boca y el pulso tan desbocado que está a punto de sufrir un infarto —dice refiriéndose a Vera—. Pero basta de charla, tu prometido, el policía que te acompaña, que como ya sentirás también te ha estado buscando estos cuatrocientos años aunque ninguno de los dos lo supiera, y tú, me habéis hecho un desgraciado durante todas mis vidas y ahora ha llegado el momento de que paguéis por ello.


    Sin previo aviso dos enormes bolas de fuego salen de sus manos, que yo logro parar con las mías en un movimiento puramente instintivo.


    El espectáculo ha comenzado.


    —¡Alejaos de aquí! —les pido a Adrián y a Vera, pero antes de que ninguno de los dos mueva ni un musculo, Matthew se les adelanta.


    —Ni lo sueñes querida, quiero que sean testigos de excepción de cómo acabo contigo. “Serpentum, inomovile”


    Varias Mambas Negras aparecen a los pies de Vera y de Adrián que comienzan a gritar presas del pánico. Adrián las intenta apartar, con varios puntapiés, pero ellas, lejos de amilanarse se enrollan más sobre sus piernas haciendo que ninguno de los dos pueda moverse, hasta que Vera, exhausta por la tensión y el miedo, cae desmayada en los brazos de su compañero.


    —¡Maldito bastardo! “Asso sorarbeuq”.


    Los huesos del Sibilante comienzan a romperse, provocándole tal dolor que puedo sentir cómo se contorsiona bajo la capa, pero no grita, ni un solo sonido sale de su garganta. Despacio, mientras siento cómo se recompone de mi ataque, levanta la cabeza y sonríe.


    —¿Eso es lo único que sabes hacer?


    Decenas de rayos comienzan a salir de sus ojos y de sus manos y me impactan directamente en el pecho, destrozando el chaleco antibalas y haciéndome saltar varios metros hacia atrás. Siento como mi corazón se para y vuelve a latir en un par de ocasiones, pero al igual que él antes, me rehago y me pongo de nuevo en pie.


    La sucesión de ataques por parte de ambos se alarga varios minutos sin que ninguno claudique. Fuego, viento, sangre, agua, golpes, caídas… siento su poder sobre mi cuerpo y sobre mi mente. Mi magia le sitia en varias ocasiones, inmovilizándole, privándole del poder de devolverme el golpe, pero cuando parece que ya no puede hacer nada más, se revuelve y otra sucesión de poder me golpea hasta que caigo de nuevo al suelo, arrastrada por una fuerza invisible o volteada por un gélido viento.


    De reojo veo a Mario que sigue moviéndose, gritándome palabras que no descifro pero por su cara sé que no da crédito a lo que ve. Adrián está junto a Vera pero pendiente de mí, intentando en vano desprenderse de los animales que le impiden ayudarme.


    Vera despierta con un aterrador grito.


    —¡Dios, que alguien me quite esto de aquí, no lo soporto más!


    Está al borde la muerte. Puedo sentirlo. Así que olvidándome de mí, me concentro en intentar deshacer el hechizo que mantiene a las serpientes acechándoles.


    —“Senoclaf, euqtirenev suidalg te tirelut muem setnepres somirulp essixe”


    Decenas de halcones entran en el hangar volando a toda velocidad, rompiendo las pocas ventanas que quedan en pie y se abalanzan sobre las Mambas, que en cuestión de segundos son despedazadas por sus picos y sus patas, liberando así a Adrián y a Vera.


    —No deberías haber hecho eso.


    Matthew comienza a levitar y a una velocidad endiablada se lanza contra Adrián.


    —¡Nooooooooo!


    Vera, en su afán de proteger a su compañero hasta su último aliento, se cruza en su mortal camino.


    El choque contra ella la lanza contra una de las paredes de hormigón, haciendo que se desplome casi sin vida contra el suelo. Adrián corre hacia ella.


    —¡Vera, Vera… háblame, por favor, quédate conmigo!


    —Y ahora… el toque final —Matthew vuela hasta donde está Mario y lo desengancha de la viga haciendo que su cuerpo caiga sin remedio.


    —“Murodnegnui”.


    Logro detener el cuerpo de Mario a escasos centímetros del suelo y lo poso despacio en él. Me mira desconcertado, con autentico terror.


    —Muy bien, si no quieres ver morir a tus hombres serás tú la que caiga primero.


    Un agudo silbido comienza a brotar de la garganta del Sibilante haciendo que mi alma comience a escaparse de mi cuerpo con un dolor insoportable que hace que comience a gritar, llevándome las manos a la cabeza y encorvando mi espalda, sin poder soportar lo que me está ocurriendo. Siento cómo me rompo en pedazos, cómo mi ser lucha por quedarse conmigo pero comienza a ser arrancado sin remedio, haciendo que un aura azulada se desprenda de mi cuerpo.


    Unas manos se posan sobre mis brazos. Unas manos fuertes, cálidas, que tiemblan. Unas manos que conozco a la perfección.


    —No estás sola, Nay. Estoy contigo, siempre estaré contigo. Puedes hacerlo. Termina con él.


    Aunque Matthew sigue silbando, yo me incorporó. Ya no siento dolor, ya no me afecta lo que me haga, mi alma no le pertenece. Pertenece a Adrián.


    Mirándole directamente a los ojos, siento cómo el aura con mi poder vuelve de nuevo a mí y se funde con la magia de Mary, y cómo los espíritus de decenas de brujas que murieron en sus manos y cuyas almas no fueron malditas por su terrible don, me ceden sus poderes, formando un poder incalculable que se comienza a gestar en mis entrañas. Mis pies empiezan a separarse de mi cuerpo y un cálido viento comienza a surgir de mi cuerpo, haciendo volar todo a nuestro alrededor. Mis ojos se tornan blancos, y mi mente solo tiene un pensamiento, un objetivo.


    —“Vim eu Nayla Mariae cum potestate et virtute ceteris sagae et veneficae occidere sine misericordia, sicut et damnandis suspendio quasi filo similibus animae tuae ut non dissolvatur semper aliquid vel aliquis fitque carne aderunt in pulverem deducat. A pulverem vento rapitur ad fines universi, ubi frigidus maneat solitudo nusquam”.


    La misma espada que blandió Mary en su día aparece en mi mano y sin contemplaciones la lanzó contra Matthew, clavándosela en el centro de su negro corazón haciendo que un ensordecedor grito rompa el aire. Sin darle tiempo a reaccionar, las llamas que se han creado en mis manos comienzan a quemar su podrido cuerpo. El dolor, el saber que es su final, el sentir en sus propias carnes lo que les hizo a tantas y tantas mujeres inocentes le consume y para terminar su agonía, hago que una imaginaria soga le rompa la garganta.


    Matthew cae desplomado en el suelo, hecho un amasijo de ropajes, carne y huesos quemados y sangre hirviendo. Su alma se desprende de él como una negra sombra que sigue chillando, amenazante, pero con mi último golpe de gracia esta estalla en pequeñas partículas que son llevadas por el viento, que no ha dejado de cesar, más allá de donde nuestra vista es capaz de alcanzar.


    Vuelvo de nuevo al suelo, mareada, cansada, feliz…


    —Nay, Vera…


    La voz de Adrián es desesperada. Vera se está muriendo. Voy corriendo hacia ellos, pese a que estoy sin fuerzas y a que a Mario no deja de mirarme, hecho un ovillo en un rincón.


    Coloco mis manos sobre el maltrecho cuerpo de la compañera de Adrián. Su corazón apenas late y tiene una fuerte hemorragia interna.


    —Lo siento, Adrián, no puedo hacer nada. Estoy sin magia y aunque la tuviera, las brujas no podemos resucitar a los muertos.


    —Ins…pector… —Vera abre levemente los ojos y su última mirada es para Adrián.


    —Estoy aquí, Vera, estoy aquí —le dice cogiéndole la mano, sin poder controlar sus lágrimas.


    —Tengo frío, Adrián, mucho frío —señala con un hilo de voz.


    —Lo único que puedo hacer es aliviarle el dolor y que todo sea más rápido —le digo a Adrián mientras le cojo yo también la mano. Pese a que he gastado toda mi magia con Matthew aún puedo hacer algo para que el viaje de Vera al otro lado sea lo más tranquilo posible.


    —Hazlo —me pide.


    Cierro los ojos y me llevo el alma de Vera lejos de allí, a la playa, junto a su pequeño perro Tini.


    —¿Cuidaras de él?


    —Siempre.


    —Es un buen hombre y me alegro de que haya encontrado a una mujer como tú. Se merece ser feliz y sé que a tu lado lo será —un nudo en la garganta me impide contestarle—. Adiós, Nayla —y con una amplia sonrisa se adentra en el mar hasta que desaparece.


     Cuando abro los ojos espero ver a un Adrián roto por el dolor de la pérdida de su compañera y, tras consolarle, poder ir a ver cómo está Mario, pero cuando el hangar aparece de nuevo ante mis ojos, la voz de una mujer me llama la atención.


    —¡Tú, esto todavía no ha terminado!


    No puede ser. Elisa, la secretaria de Mario, sujeta a mi prometido por el cuello y le apunta con el arma de Vera. Adrián, tras de mí, le apunta a ella con su arma y en más de tres ocasiones le pide que suelte la pistola y a Mario, pero ella, que está visiblemente nerviosa, no se mueve ni un ápice.


    —Ese monstruo perdió a su hermana en el accidente pero yo perdí a mi padre y por su memoria te juro que no saldrás vivo de aquí —le dice a Mario poniendo la pistola sobre su sien.


    —Elisa, cálmate —le pido dando un pequeño paso hacia ella—, Juan Antonio Aguilar pasará el resto de su vida en la cárcel y estoy segura de que Mario no tenía nada que ver, así que por favor, suelta el arma y todos podremos marcharnos de aquí. No tiene por qué morir nadie más.


    La respiración de Elisa se agita y la pistola comienza a temblar en su mano.


    —Cuando me enteré de lo sucedido hice todo lo que pude para entrar en la empresa hasta que lo conseguí y poder llevar a cabo mi venganza desde dentro pero… me enamore de ti y tú me usaste, y luego me tiraste cuando tu novia apareció —le dice a Mario con lágrimas de rabia e impotencia cubriendo sus ojos— y luego ese… ser —comenta con desprecio— me reclutó y me dijo que juntos podríamos deshacernos de aquellos que nos habían jodido la vida.


    —Elisa, por favor —le suplico acercándome un poco más, tendiéndole la mano— dame el arma, te lo ruego.


    —Venga, no hagas tonterías —le dice Adrián tras de mí— ni quieres ni debes hacerlo, dale el arma a Nayla y vayámonos todos a casa a darnos una buena ducha y a descansar.


    Elisa vacila, su mano cae unos centímetros de la cabeza de Mario y este, aprovechando su momento de debilidad, le propina un fuerte codazo en el estómago.


    Nunca antes había escuchado el disparo de una pistola. No es como en las películas, es un sonido mucho más seco y bronco, y apenas notas cómo la bala te atraviesa el cuerpo. Solo un par de segundos después eres consciente de que algo no va bien, cuando sientes como si un hierro candente te atravesara y el dolor más desgarrador que hubieras sentido jamás te anula todos los sentidos.


    De lo último que soy consciente antes de caer en los brazos de Adrián y ver la cara desencaja de Mario y de Elisa fue cómo al escuchar el gatillo, cuando esta última disparó por accidente al ser noqueada por Mario, me interpuse en el camino de la bala y de Adrián, ya que esta iba directa hacia él. No sé por qué lo sabía o por qué lo hice, simplemente me lancé a cortar su trayectoria para que impactara en mi cuerpo en vez de en el suyo.


    Ya no recuerdo nada más. Solo que todo se volvió negro y dejé de ver, de oír, de sentir.
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    —¿Mamá?


    —Si mi reina, soy yo.


    —Pero… ¿Cómo, dónde estoy?


    —Tranquila, hija mía, todo está bien. Solo estás inconsciente, pero hemos aprovechado el momento para poder verte y hablarte por última vez.


    —¿Hemos? ¡Dios mío! ¿Papá?


    —Hola, cielo, no sabes las ganas que tenía de verte de nuevo.


    —¿Cómo os habéis encontrado?


    —Lo primero que ha hecho tu madre cuando se ha liberado de la prisión en la que el Sibilante la tenía encarcelada ha sido ir a buscarme para que ambos contestemos a todas tus preguntas.


    —¿Prisión? ¿Por eso no te comunicabas conmigo? ¿No era porque estuvieras enfadada por todo lo que hice?


    —No, reina, ese bastardo encerró mi alma cuando tu padre lo encerró a él y aunque últimamente, gracias a que Adrián apareció en tu vida, había logrado emerger un poco, no era suficiente. Al morir el Sibilante, su prisión cayó con él.


    —No sabes lo que te he necesitado mamá, lo que sentí no poder haber estado más tiempo contigo papá y el no poder agradecerte todo lo que hiciste por mí.


    —Lo importante es que saliste adelante, Nayla, yo solo retiré de tu lado el mal que te estaba haciendo ser la mujer que no eras, el resto lo has conseguido tu sola.


    —Gracias, papá. ¿Mamá?


    —¿Sí, reina?


    —¿Quién es Adrián, quien era William? ¿Por qué ha tenido ese efecto sobre mí y sobre mi magia? ¿Cómo consiguió romper el escudo del hechizo de bloqueo? Aún no logro entender por qué me he enamorado de él como lo he hecho, perdiendo el control por un lado pero sintiéndome más protegida y segura de lo que lo he estado en toda mi vida.


    —Hija, Adrián es tu salvador. Su espíritu es tu Alma Gemini. El hombre que ha sido destinado para protegerte y cuidar de ti y de tu magia. Es el amor verdadero, la conexión más pura solo se produce entre la bruja y su salvador y la magia más poderosa solo aparece cuando estás con tu alma gemela.


    Mi madre me cuenta todo lo que debo saber sobre mi salvador sin soltar la mano del suyo y por qué nada de ello aparece en el Maginetarum.


    —Debemos irnos, hija.


    —No, papá, no…


    —Reina, debes volver con Adrián, él te necesita y tú lo necesitas a él. Nosotros estaremos aquí para cuando regreses a este lado. Ya no me necesitas.


    —Te queremos, hija —dicen ambos al unísono y la nebulosa donde están desaparece. Intento alcanzarla pero me caigo, me caigo…


    


    *****


    


    La misma sensación de caer al vacío que tienes en algunas ocasiones en las que estás durmiendo me despierta de golpe. En cuanto abro los ojos, sé dónde estoy.


    La habitación de un hospital.


    Me palpó el lado izquierdo del costado, no me lo siento, es como si lo tuviera dormido, acolchado.


    —La bala te atravesó el bazo. Te lo han tenido que quitar. Tendrás que tener más cuidado con las infecciones pero sobrevivirás.


    La voz de Mario suena plana, sin ningún tipo de afecto. Está sentado a mi izquierda, en un incómodo sillón gris con los codos sobre las rodillas y las manos entrelazadas.


    —Mario… yo…


    —No digas nada —me corta poniéndose en pie—. No quiero saber nada más. Ya he pasado bastante, bueno, mi familia ya ha pasado bastante. Tú solo has sido la última muesca a todas nuestras desgracias —dice con desprecio.


    —Déjame explicarme, por favor —le ruego, con un profundo gesto de dolor. Los puntos me tiran cada vez que respiro profundamente.


    —¿Explicarme qué? ¿Que me has mentido? ¿Que eres una aberración de la naturaleza? ¿Que me han secuestrado porque mi padre es un corrupto y mató a la hermana de una “cosa” que casi me mata a mí y que por lo visto te persigue desde hace no sé cuántos años?


    —Lo siento, Mario, de verdad que lo siento.


    —No, no quiero tus disculpas, Nayla. Ya no quiero nada de ti. No sé lo que eres, de dónde vienes o de lo que eres capaz. Estoy dopado a tranquilizantes y aun así soy incapaz de descansar, y cuando cierro los ojos revivo una y otra vez todo lo que pasó hace dos días. ¡Jamás voy a poder recuperarme de esto! Y si no fuera suficiente, mi padre está en la cárcel, mi hermano muerto y mi madre y mi hermana totalmente deprimidas y asustadas —hace una pausa para coger algo de aire y quitarse las lágrimas de la cara—. Ojala hubiera muerto cuando Eli me secuestró, en serio. Eso sería mucho mejor que pasar por el calvario que he pasado y que me queda por pasar.


    No sé qué más decirle. Está en todo su derecho de estar enfadado conmigo, de estar decepcionado porque la mujer que amaba era totalmente diferente a lo que se pensaba.


    —Debería haberte dicho lo que era antes de casarnos, así me odiarías un poco menos —digo con pesar cerrando los ojos, intentando aplacar el dolor, no el de mi cicatriz, si no el que siento por Mario. Pese a que no estoy enamorada de él— ahora lo sé —es un buen chico y no se merece todo lo que le está ocurriendo. Noches de insomnio y pesadillas, un juicio largo y costoso, y la pérdida de prácticamente toda su familia. Ya nunca será lo que era, todo su mundo se ha venido abajo y no por nada que haya hecho él, sino por la gente que le rodeaba y en la que confiaba.


    —No te odio. Solo no quiero volver a verte, nunca. Te deseo lo mejor, pero lejos de mí.


    Cojeando se dirige hacia la puerta y sin volver la vista atrás la cierra. Sin portazos, solo con un profundo y agónico siseo.


    Cojo aire y tan pronto como lo hago me arrepiento. Va a doler.


    —¡Mierda! —exclamo agarrándome a la cama.


    Tras unos minutos el dolor se va calmando, supongo que por la bolsita de calmantes que me ha puesto una enfermera bastante parca en palabras y con profundas ojeras bajo sus ojos. Al preguntarle por mis cosas, me ha dicho que un hombre las dejó guardadas en la mesita de noche. Al pedirle si era tan amable de acercarme mi móvil, si es que aún lo conservaba, me ha mirado con gesto de “¿te crees que soy tu criada?”, pero aun así me lo ha dado para marcharse después sin decir nada más.


    Tengo varias llamadas perdidas y mensajes de mis padres, de Silvia y de Omar confirmándome todos que saben que estoy ingresada pero bien y diciéndome que vienen de camino. Eso fue hace dos días por lo que supongo que ya estará aquí, y por la hora que es, habrán ido a comer. De Adrián solo tengo un mensaje.


    


    “Decirte gracias por salvarme la vida se queda extremadamente corto y decir que eres la mujer más increíble, sorprendente, hermosa y maravillosa que he conocido nunca es muy poco para lo que siento. Estaré fuera unos días porque quiero, necesito, compensar todo lo que has hecho por mí.


    P.D.: Dejé tus pertenencias junto con el Maginetarum dentro de la mesilla de noche de la habitación antes de marcharme. Por cierto, ¿sabes que aun recién operada y llena de tubos y cables estás preciosa?


    Siempre tuyo, Adrián”.


    


    Más feliz de lo que me hubiera sentido jamás por su maravillosa declaración de intenciones, le llamo pero no contesta al móvil, por lo que decido llamar directamente a la comisaria. Necesito hablar con él, escuchar su voz, saber que está bien y qué es lo que tiene entre manos.


    Después de cinco minutos de pasarme de una persona a otra por fin logro hablar con el comisario. Un tal García que, de bastante mal humor, me dice que le han expulsado del cuerpo por mentir, por trabajar en un caso fuera de su jurisdicción y por utilizar a su compañera para que le ayudara con las pruebas y con la investigación, llevándola así a su trágico final. Tras desahogarse conmigo como si me conociera de toda la vida, comentándome lo decepcionado que se encuentra al perder a uno de sus mejores hombres y a la pena de que hubiera arrastrado a la muerte a Vera, me pregunta quién soy y qué quiero. Yo, sin saber muy bien qué decir, le cuento lo primero que se me pasa por la cabeza y cuelgo.


    Adrián debió tapar bien las huellas de la magia e inventarse cualquier cosa para explicar lo que sucedió allí y que convenciera a sus superiores, y Mario debió corroborarlo, porque el comisario no me ha dado signos de que supiera que lo que se libró en aquel hangar fue la lucha entre un Sibilante y una bruja.


    —¡Mamá!


    —¡Miguel!


    Mi hijo se abalanza sobre mí, llorando, gritando, y aunque su bracito descansa justo encima de la herida y el dolor es casi insoportable, no me importa.


    Por la puerta aparecen mis padres y Silvia con Omar. Todos me abrazan, me preguntan cómo estoy y qué es lo que ha pasado, cómo y dónde está Mario.


    Estoy tentada a contarles toda la verdad a mis padres pero ni es momento ni lugar. No aquí en un frío y aséptico hospital. Prefiero llegar a casa y entonces, sentarme con ellos y con Miguel y explicarles lo que llevo ocultando toda mi vida.


    Aunque noto cómo la magia ha desaparecido tras derrotar a Matthew, quizás esta vuelva cuando me reencuentre con Adrián, o quizás no. Quizás había nacido para esto, quizás era la bruja que estaba predestinada para terminar con el último Sibilante sobre la faz de la tierra.


    Ya sea de una manera o de otra, me siento más feliz y dichosa de lo que lo había estado hasta ahora. Tengo una familia que me quiere y que sé que admitirá y comprenderá lo que somos Miguel y yo, aunque al principio les cueste, porque tengo el apoyo de los mejores amigos que una personas pudiera tener, leales, cariñosos y que pase lo que pase siempre estarán a mi lado. Tengo a mi hijo, el hombre de mi vida, el motivo por el que levantarme todas las mañanas truene, llueva, haga frío o salga el sol y ahora, en la vorágine de uno de los episodios más desconcertantes, peligrosos y sorprendentes de mi existencia he encontrado a mi alma gemela, a mi amor verdadero, a la persona que pasará a mi lado el resto de la eternidad.


    He encontrado a Adrián, a William. He encontrado a mi rey.

  


  


  
    Epílogo


    


    


    Es curioso lo rápido que pasa el tiempo cuando estás bien y ves que las cosas mejoran día tras día. Ya hace dos meses y medio que ocurrió todo y parece que fue ayer. Las cicatrices aún se están cerrando, tanto las físicas como las mentales y aún me estoy adaptando a mi nueva vida.


    Quince días después de acabar con Matthew, me dieron el alta del hospital. La ausencia de Adrián apenas duró una semana por lo que fue él, junto con mis padres, los que me llevaron a Madrid a recuperarme de mis heridas en su casa.


    El mismo día que llegamos, después de descansar un rato, les reuní a todos en el salón y sin soltar las manos de mi hijo y de mi salvador, les conté a mis padres lo que era y lo que es su nieto. Ambos corroboraron mi historia y, junto a todo lo que leyeron en el Maginetarum, la incredulidad inicial pasó a asombro y posteriormente a orgullo por lo que había hecho su hija, aunque mi madre me recriminó el que se lo hubiera ocultado durante tantísimo tiempo y encima disfrazándolo de enfermedad mental. Pese a la regañina, comprendió que había sido lo mejor para todos y tras fundirnos en un cariñoso y sincero abrazo, nos fuimos a cenar fuera para celebrarlo.


    Desde entonces la relación con mis madres es diferente, no mejor ni peor, solo diferente. Ya no soy la pobre chiquilla, esquizofrénica y desequilibrada. Ahora soy Nayla, la poderosa bruja que fue capaz de vencer a todos sus demonios.


    Miguel y yo continuamos practicando ya que, poco a poco, vuelvo a tener poder. Durante un par de horas al día le enseño cosas del Maginetarum: trucos, hechizos, pócimas… y mi madre pone el grito en el cielo cuando ve su vajilla más cara volando por el salón o cómo Miguel es capaz de decir de qué humor se va a encontrar ese día antes de que ni siquiera ella lo sepa.


    Omar y Silvia siguen en Córdoba. Hablamos casi todos los días y pese a que Patricia les despidió cuando ocurrió lo de Julio, ha decidido readmitirles y están buscando apartamento para irse a vivir juntos. Han venido en varias ocasiones a verme y aunque no hemos montado las juergas de antaño, sí hemos pasado momentos muy divertidos. ¡Cómo me alegro de que por fin hayan sentado la cabeza!


    Siempre que les he preguntado sobre Mario y su familia, me han contestado con evasivas. Quieren protegerme, que aquellos recuerdos no vuelvan a mi memoria pero es imposible. Tarde o temprano me tocará testificar por la muerte de Julio y el secuestro de Mario.


    Mario… Qué mal terminaron las cosas entre nosotros. Solo un mensaje en los últimos meses diciéndome que mandaba por mensajería todas las cosas que tenía en nuestro apartamento y que esperaba que me encontrara bien. No lo culpo por su frialdad, yo en su situación creo que hubiera reaccionado muchísimo peor. Sé por la prensa que su padre sigue en prisión a la espera de juicio y que se le ha denegado la fianza por riesgo de fuga, aunque ha tirado de la manta sin contemplaciones y una veintena de empresarios y políticos de la zona están imputados en la operación “Águila”.


    Echo de menos a Julio, me gustaría haberme despedido de él, haberle dicho lo valiente que fue al hacer lo que hizo, poniendo su vida en peligro para destapar los negocios sucios de su padre. Por lo menos su muerte no fue en balde, siendo el detonante de todo lo que ocurrió después.


    Y también echo de menos Córdoba, la ciudad que tan bien me acogió en la última etapa de mi vida, pero no puedo volver. No soportaría la idea de ver a Mario o a alguien de su familia por la calle. Ni ellos ni yo podríamos soportarlo. Demasiados recuerdos, demasiado dolorosos.


    Mis padres tienen un pequeño chalet en la costa de Málaga y Adrián y yo nos estamos planteando la idea de irnos a vivir allí. Miguel está entusiasmado con la idea. Además, aunque mi salvador este en el paro en estos momentos, está hablando con algunos contactos que le deben algún que otro favor y es muy probable que pueda meterse dentro del control de aduanas del puerto. Málaga… Preciosa ciudad para empezar de cero con los dos hombres de mi vida.


    Durante estos tres meses y medio ha estado a mi lado en todo momento, aunque se ha tenido que ausentar varias veces a Palma para el funeral de Vera y para resolver algunos asuntos pendientes. La muerte de su compañera ha sido un palo muy duro para él y le ha costado mucho sobreponerse. La culpabilidad por haberle pedido ayuda en el secuestro de Mario le reconcomerá toda la vida. Ante eso ni yo ni nadie podemos hacer nada, solo estar a su lado y recordarle todo lo bueno que ha hecho en su vida, que no es poco.


    Como me imaginaba, mi magia está volviendo de nuevo gracias a él y lejos de ser un extraño dentro de mi familia, mis padres lo han acogido en casa como si fuera su propio hijo.


    —Este sí que es un hombre, hija mía y… ¡vaya hombre! —llegó a decirme mi madre en una ocasión en la cocina mientras preparábamos la comida.


    Quiso irse a un hotel mientras yo me recuperaba del todo pero ninguno de los dos se lo permitió, por lo que al final desistió y se instaló en la habitación de invitados.


    Sé que hoy tiene preparado algo especial, porque hoy es un día especial. Seguro que me sorprende.


    Estoy nerviosa, intuyo que va a pasar algo… algo grande.


    


    *****


    


    —¿Pero dónde se ha metido este muchacho? —pregunta mi madre mirando de nuevo el reloj—. ¿Sabía que la cena era a las nueve, verdad?


    —Sí, mamá. Supongo que estará al llegar —le digo consultando mi móvil. Nada.


    Más vale que tenga una buena excusa para llevar más de media hora de retraso en la cena de cumpleaños de su novia. Justo antes de venir para el restaurante, se marchó de casa a toda prisa diciendo que tenía que ir a recoger no sé qué.


    Miguel comienza a pellizcar el pan y a comérselo, el pobre está muerto de hambre y no he visto alargar a mi padre nunca tanto una copa de vino.


    Suspiro. Las diez menos cuarto.


    —Voy a llamarlo otra vez —digo poniéndome en pie. En las dos ocasiones anteriores el teléfono está apagado o fuera de cobertura.


    No me da tiempo a pulsar el botón de llamada cuando siento su presencia a mi espalda. Me doy la vuelta dispuesta a cantarle las cuarenta por el retraso pero me quedo muda, petrificada, al ver que no viene solo.


    —¡Dios mío! —logro susurrar poniendo las manos sobre mi boca.


    —Feliz cumpleaños, mi amor —me dice dejando paso a la mujer que viene tras él.


    —Hola, Nayla.


    Alicia, mi Alicia, mi hermana, está allí tan quieta y emocionada como yo. Sin decir nada más porque no nos hacen falta las palabras, nos abrazamos como solo dos hermanas son capaces de hacerlo, llorando una encima del hombro de la otra en un encuentro tan deseado y soñado que parece mentira que sea real.


    No sé el tiempo que estamos así, pero al final es Álex, que también ha venido con ella, quien con un suave apretón en el hombro nos devuelve a la realidad.


    —No me puedo creer que estés aquí… ¡viva! —exclamo cogiéndole las manos.


    —Y yo no me puedo creer que tenga una hermana —confiesa con una amplia sonrisa—, pero tienes un novio muy convincente.


    No me queda más remedio que mirar a Adrián, que está exultante de felicidad.


    —Pero… ¿Cómo? Se supone que le habías perdido la pista.


    —Pues se la encontré. Me costó pero al final di con ellos en un pequeño pueblo de la costa de Lugo. ¿Mis viajes a Palma? Un par de ellos sí que fueron allí, pero el resto fue para ir a hablar con ellos. Les llevé pruebas y logré que un amigo del hospital de Palma me hiciera un favor cotejando dos muestras vuestras de ADN. Los resultados son irrefutables y fueron la prueba definitiva que Alicia necesitaba para darte esta sorpresa.


    —¿ADN? —le pregunto con el ceño fruncido— ¿De dónde has cogido ADN mío?


    —El tener el pelo largo tiene sus ventajas —contesta guiñándome un ojo.


    Vuelvo mi vista a Alicia y a Álex.


    —No sabéis lo que significa que ambos estéis aquí esta noche conmigo.


    —Lo sé, Nayla —suspira Alicia— tenemos mucho de qué hablar.


    Después de las presentaciones oportunas y de que mis padres no se sorprendan en absoluto al saber quiénes son y dónde y cómo nos conocimos ya que ya lo saben todo sobre mí y mi vida, comenzamos a cenar.


    Alicia y yo no paramos de hablar en toda la cena, poniéndonos al día de nuestras vidas, de nuestras infancias. Álex habla con Adrián, con mis padres y con Miguel y todos juntos pasamos el que sin duda será el mejor cumpleaños de toda mi vida.


    —¿Me acompañas al baño? —le pido a mi hermana.


    —Claro —me dice solícita Alicia.


    —¿De cuánto estás? —le pregunto en cuanto llegamos al aseo de señoras.


    —¿Cómo lo sabes? —dice sorprendida.


    —Tu tendrás poder de auto curación y muchas más cosas pero yo soy una bruja —ambas rompemos a reír.


    —De cinco semanas. Me enteré hace un par de días, Álex aun no lo sabe —dice nerviosa poniendo la mano sobre su vientre—. Tengo miedo de que algo salga mal, ya sabes, por el suero…


    —Tranquila —le digo abrazándola por enésima vez —, sé que todo saldrá bien.


    Y no le miento. Además no se aburrirán ya que Miguel tendrá dos sobrinitas en mayo. Mi visión es tan clara que parece que puedo tocar a Álex en el paritorio mientras le corta el cordón umbilical a sus bebés.


    —Deberíamos regresar —me dice algo más calmada.


    Asiento y ambas volvemos de nuevo al salón.


    Me extraño al ver que todas las luces están apagadas y solo distingo los magníficos ojos de Álex refulgiendo en la oscuridad, como un faro que me guía hasta donde están. De repente, el Hada y La Luna de Saurom suena a nuestro alrededor y me hace recordar lo que este hombre ha hecho por mí.


    A lo que renunció y perdió por buscarme, por acompañarme en un viaje que ninguno de los dos sabía cómo iba a terminar. A lo que se arriesgó por salvar la vida de Mario y la mía propia, por dejarlo todo para estar a mi lado, poniendo en peligro todo lo que tenía. Y sobre todo como aceptó lo que soy, sin concesiones, sin miedo, abriendo su corazón de par en par para que yo pudiera entrar en él y quedarme allí para siempre.


    Las velas de una enorme tarta de chocolate que hay en la mesa se encienden, pero no pone feliz cumpleaños ni felicidades. Un “¿Quieres casarte conmigo?” de chocolate blanco junto a un precioso anillo de diamantes es lo que hay encima de la tarta.


    —¿Tú quieres matarme de un infarto, verdad? —balbuceo sin poder contener las lágrimas.


    —Vaya… no era esa la respuesta que esperaba —dice con sorna pero con voz temblona. Está nervioso. Por primera vez desde que lo conozco lo veo nervioso, vulnerable.


    —¡Pues claro que quiero casarme contigo! —exclamo lanzándome a sus brazos y besándole.


    Besando a aquel que ha sido capaz de sacar lo mejor de mí, de lograr que rompiera todas mis corazas, mostrándome tal y como soy, de hacer por mí en cuatro meses lo que nadie ha logrado hacer en años, de salvarme, de cuidarme, de protegerme, de aunar nuestro pasado y nuestro presente en un prometedor futuro.


    Es cierto que no sé lo que nos deparará, ya que las visiones no muestran nunca al salvador de una bruja ni su vida en común, y no sé si envejeceremos juntos o nuestros caminos se separan antes, pero no me importa, porque sé que él, que William, que Adrián, o como sea que se llame en sus próximas vidas, siempre estará ahí para que una y otra vez mi alma y la suya se encuentren como lo han hecho ahora.


    Y siempre será así, siempre a mi lado, siempre…
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  [1] E.F.A.C: “Eagle Flight” Aeronautics Company – Empresa Aeronáutica “Vuelo del Águila”.


  [2] Iquelo: En la mitología griega, Iquelo era uno de los oniros, los hijos de Hipnos (el sueño). Mientras su hermano Morfeo servía como mensajero de los sueños, él era el portador de las pesadillas. (Fuente: Wikipedia).

OEBPS/Images/cover.jpeg
Ma NIEVES FERNANDEZ

CONFLUENCI

SECUELA DE LOSIOEDEL MISHEEN





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
Ma NIEVES FERNANDEZ

CONFLUENCIA

SECUELA DE LOS ©JOS DEL MISTERIO





